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DEL MAESTRO 

Fr. LUIS DE LEON 

LA EXPOSICION 

DEL CANTAR DE CANTARES 

DE SALOMON 

SEGUN LA LETRA, ' 

1 

PROLOGO DEL EDITOR. 

La exposición del Cantar de Cantares de 
Salomón en castellano , es acaso la primera 
obra del M. Fr. Luis de León. No la es- 
cribió él para darla al publico , ni lo per? 
mitian las circunstancias de su tiempo. Su 
designio fué complacer á una persona de su 
confianza , que no sabia latin , y deseaba en- 
tender el contexto literal, y el orden sei 
guido de la alegoría, que contiene aquelji- 
bro sagrado ; pues en lo que toca al sentid 
do espiritual , estaba suficientemente instrui- 
da. Mas á pesar del cuidado que tuvo el 
M. Fr. Luis de recoger luego, y guardar 
su escrito, sin permitir que nadie sacase co- 
pia , se le tomó ocultamente de entre sus 
papeles un familiar suyo ; el qual no conten- 
to con copiarle para sí, le comunicó á otros, 

a % qu# 
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que hicieron otro tanto, y así de mano en 
mano se fué divulgando, y extendiendo por 
la mayor parte del reyno. 
5 No es de este lugar, ni de nuestro pro- 
pósito describir Ta horrible tempestad , k que 
esta imprudencia de su doméstico ocasionó á 
nuestro Autor. Solo diré , que según lo que 
aparece por el efecto , este fué el medio de 
que se valió la divina providencia (atenta 
siempre á ordenar tocias las cosas al mayor 
bien de sus escogidos) así para acrisolar la 
virtud de aquel grandé hombre , como para 
manifestar al mundo las riquezas xle su in^ 
genio, que él por humildad y modestia, ó 
por natural inclinación , como dice él mis- 
ino, quería tener ocultas. Ello es, que al 
cabo de cinco años de trabajos, los mas pe- 
nosos y sensibles, puesto en plena libertad, 
y restituido á su anterior estado, le obligá^ 
ron con instancias sus amigos, y aun el Su- 
perior con un mandato, á que interpretase 
y publicase en latin el mismo libro para co- 
mún utilidad , y mayor confusión de sus 
émulos. En esta obra', al paso que declaró 
el contexto de la letra , y sonido de ella, 
añadió también otras dos exposiciones del 
sentido espiritual : una , en que declara por 
Su orden los grados por donde el alma santa* 
sube desde el principio de su conversión has- 
ta el mas alto de 'la perfecta unión con 
Dios; y otra, donde describe largamente la 
conducta amorosa, y, dulcísima de Dios con 
• ■* la 
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la Iglesia en las tres edades , en que divida 
él su duración sobre la tierra. 
. Con esto parece,, que el M. Fr. Luis 
dexQ ys cotófr olvidada , y. sepultada su pri- 
mera exposición en castellano. Pero no lo 
estubo .para: los literatos* y curiosos.; Las in- 
numerables copias antiguas, y modernas, que 
á cada . pasa se encuentran en ias. Bibliotecas 
púbMcas , y en las resfexyadas de particulares, 
son buena prueba de la mucha estimación, 
qué, siempre se ha merecido este precioso 
escrigfc ; Así hemos visto , que apenas ceso 
la prohibición temporal, que p^í justas 
causgs ; se habia hecho de las versiones vul- 
gares de Ja sagrada jEscjitura , se .manifes- 
taron los, vivos deseos de muchos que pe- 
dían su impresión , y en efecto sabemos, 
que la intentaron algunos. Mucho mas des- 
pués d§l publico , y ventajoso testimonio con 
que el Ilustrísimo y , Reverendísimo Señor 
D. Felipe Scio dsiSvHiguel autorizó la 
misma obra en la sabia: Advertencia y que 
precede á su versión, castellana del mismo li- 
bro . de los Cantares. Habiendo copiado allí 
con grande elogio dos largos ; pasages !del 
prólogo de nuestro. Autor, donde se dá idea 
de , aquel divino libro, y se manifiesta la 
mucha dificultad, que Jbay para entenderle 
bien, añade estas notables palabras: «Todo 
p> esto es. necesario tenerlo muy f pásente par 
«ra la inteligencia de este libio , en cuya 
«exposición seguiremos muy de.csrca los 



» pasos del incomparable Escritor , de qtííeií 
filo hemos tomado para trasladarlo á este 
»» lugar:*; Y ansí lo cumple en las notas eru- 
ditas con que ilustra el sagrado texto , ci^ 
tando continuamente al M. Leort , cuyas pa ¿ 
labras le sirven casi 'de un seguido comen- 
tario.-'"' ' 

Por fin salió al publico nuestra obra 
impresa en Salamanca el año pasado de 1798. 
por Francisco Toxar, en un tomo de 4? ífc- 
gular. Quien hubiese cotejado esta edición: 
con los manuscritos , que andan por ahí en 
manos de todos, hallará que substancialmeii- 
te es conforme, y contiene lo que leemos 
en ellos. Gon bastante prolixidad , y traba- 
jo la hemos comparado con diez copias di- 
ferentes. Dos de ellas, que se conservan en 
la Biblioteca de este Convento de S. Felipe 
el Real, son al parecer del tiempo del Au- 
tor; otras, aunque modernas, nos consta fue* 
ron, ó trasladadas de manuscritos antiguos, 
como- la que usaba el Ilustrísimo Scio , ó 
confrontadas con ellos, como la que habia 
dispuesto para la imprenta el difunto M. Fr. 
Diego González, buen conocedor del espw 
rim , y estilo del M. Fr. Luis. Sin embargo 
es preciso confesar i ' como lo convence el 
mismo contexto, que tanto el impreso, co- 
mo : lá$ copias manuscritas , están llenas de 
defectós- mas ó menos considerables. Porque 
ademas de los descuidos ordinarios de los 
copiantes, se observa, que unos añadiéron 
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de suyo en tinas partes, y quitaron eñ otras, 
á su arbitrio. Otros se contentaron á veces 
con apuntar el pensamiento, y cortaron las 
palabras. Otros finalmente mudaron las que 
no entendían, ó les parecían disonantes , subs- 
tituyendo otras. r 
Por una particular providencia de Dios,, 
y uó medio harto extraordinario, vino á 
nuestro poder un manuscrito de la misma 
obra , que por todas sus circunstancias pa- 
rece del tiempo del mismo Autor, o muy 
inmediato á él. Está hermosamente escrito, 
y aunque tiene sus faltas , no son de la cla- 
se que notamos en los demás , antes por él 
se corrigen, y se suplen, y á veces se res- 
tablece el orden perturbado del discurso, 
contra lo que pide el contexto, y sentido 

de las palabras. Contiene ademas , lo que 
no se encuentra en otro alguno de los que 

hemos visto hasta ahora, el mismo Cantar 
de Cantares en metro de octava rima. 
S.on dos copias ; una , seguida á la ex- 
posición , y de la misma letra, y otra en 
quatro hojas cosidas al fin , y muy estropea- 
das, de letra diferente, no tan buena, y 
mas menuda. Este manuscrito , como el mas 
completo , y exacto de los descubiertos has- 
ta ahora , nos ha servido de texto para esta 
edición; pero al pie de ella hemos notado 
las variantes de otros , dignas de conservarse, 
omitiendo las que nos han parecido, ó yer- 
ros de escribientes , ó añadiduras supérfluas, 

a 4 que 



y embarazar la lectura. De este 

mos se dá al público la obf a integra y lim-> 

pia, y correcta en lo posible y faltando el; 

original de ella,' y siendo lo que se encuen-i 

tra copias de copias repetidas por espad-\ d¿; 

dos siglos y : medio. ; ottííc: : t 

Diximos al principia, qtie él M. Fr. Luis? 

compuso su Exposición- de : Jos Cantares, pa^ 

ra una ¡ persona determinada ¿ instruida ¡;de 

antemano en el sentido espiritual ; y así «ó* 

cuidó por entonces mas que de tradncip}^- 

declarar , como él dice, la corteza de la>k- 7 „ 

tra así llanamente, como si en este libro no < 

hubiera otro mayor secreto. Verdad-es, que' 

de quando en quando alza el velo, y des-> 

cubre el secreto , señalando el blanco adon^ 

de se deh* dirigir siempre la intención del* 
que leyere este divino libro. Que como ser* 

nos manda en el culto y veneración de las¿ 

sagradas imágenes , que no nos paremos-, nk 

fixémos en la pintura ó escultura material»/' 

sino al mismo tiempo que las miramos, ¿le-'{ 

vemos nuestro espíritu dirigiéndole al mis-' 

terio , ó santo que representan; del mismo 

modo leyendo la alegoría dé que se com-< 

pone este libro , que no es mas que un ber-J 

moso quadro en que se presenta á la vista 

el amor casto, y legítimo de dos esposós* 

terrenos, dibuxado con figuras, y compara-i 

ciones las mas vivas, y propias, debemos ie-* 

vantar el ánimo , y fixarle en el amor divi»~ 

no 
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¿a entre el celestial Esposo, y el alma ^an- 
ta- Pero como no todos se hallan en k dis- 
posición de aquella, persona para quiea se 
colnpuso i determinadamente esta obra , nos 
ha parecido conveniente , ,y aun necesario, 
para hacerla mas útil? Ikniar freqüentemente 
la ^tencioa de los' lectores ; y esto en .dos 
maiceras, presei^tándoltó primero ú frente- 
de -xadan capítulo ^su ' argumento particular^ 
segün $1 sentiido del .espíritu ; y ardiendo- 
después sobren lo mi$mo en lugares oportu- 
nos notas ^entresacadas de otras obns del 

Autor.oríp : '^ti ümí ,.L< « - < 

:r?Paracyya inteligencia se debe tener/pre- 
sente, 'que en sub sistema, el libro de los 
Cantares se divide en tres partes, que, cor- 
responden <á las: tres¿ edades de a -Iglesia 
soHrj? ]% tierra , de la ley natural , dé la hy 
escrita, y de la ley. de; gracia ; y k. los tr« 
estados, de Principiantes, de Aprovechados, 
y« de Perfectos, por donde pasan las almas 
que caminan á -la perfecta unión con Dios. 
La : primera parte comprehende desde el 
principio: del libro hasta el verso octavo del 
capítulo segundo i' la segunda , desde este 
lugar, hasta el verso tercero del capitu- 
lo quinto; y la tercera desde allí hasta el 
fin.. .Véase explicado este, plan á la larga lea 
e¿ f Argumento general, que ponemos á con- 
tinuación de este Prólogo. Entre tanto será 
bueno que traslademos aquí lo que dice 
nuestro Autor sobre los progresos que hace 
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el amor de Dios en las almas, y como vá 
creciendo el espíritu de nuestro Esposo ce*» 
lestiíl de grado en grado por los tres esta*; 
dos que hemos dicho. «Aunque reposa ,di- 
»>ce, en nuestra alma todo el espíritu der 
» Quisto, desde el primer punto que 'nascet 
99 en ella, no pof óbra luego en ;ellaL 
utodo lo que es y lo que . puede-, sino pri- 
« mero como niño, y luego como- más xre-í 
*»ddo, y después como- valiente -y «perfeo* 
f9 to. T de la manera <jue núestik alma en 
99 el caerpo, desde -luego que nasee en é\, 
» nasce toda, mas no hace luego que en él 
99 nasce prueba de sí totalmente ni éier- 
99 cita luego toda su eficacia y su vida> sr- 
9>no después , y sucesivamente; ansí como.se 
$9 vsn en/ugando con el . calor los órganos 
99&n que obra, y toniando firmeza hábil 
i'para servir al obran ansi es lo quQ.deci-j 
>mos de Christo , que . aunque : pone ;en 
99 nosotros todo su espíritu , quando nasce, 
«no exercita luego en nosotros toda su vU 
99 da ; sino conforme á como movidos i del le 
39 seguimos , y nos apuramos de nosotros mk- 
» mos; ansí el vá en su vivir continuamente 
99 subiendo. Y como quando comienza á vi* 
vir eri nuestra alma, se dice que nasce en 
»iella, ansí se dice, quecresce quando vive: 
»mas: y quando llega á vivir allí y al estiló 
99 que vive en sí , entonces es lo perfec- 
to. De arte que según aquesto tiene 
99 tres grados este nascimiento , y crescimien- 

t>to 
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uto de Christo en nosotros. El primero do 
niño , en que comprendemos la niñez, y 
ffh mocedad,, lo principiante , y lo aprove- 
r> chante , que decir solemos. El segundo de 
wmas perfecto. El último de perfecto del 
yy todo. En el primero nasce , y vive en la 
» mas alta parte del alma. En el segundo en 
ñ aquella , y en la que llamamos parte infe- 
* rior. En el tercero en esto, y en todo el 
w cuerpo Jel todo. Ál primero podemos 11a- 
*> mar estado de ley , por las razones que 
*>dirémos luego. El segundo es estado def 
r> gracia. Y el tercero , y último , estado de 
» gloria " {Nombre de Hijo, tom.IV.pág.Si.y 
.1/ -Dexando á parte el estado de gloria, que 
no, pertenece al libro de los Cantares, por 
ío m^nos en sentido de nuestro Autor, en 
cada uno de los otros tres (porque en el 
primero que aquí señala comprehende dos, 
el de principiante , y aprovechante} hay 
cinco grados por donde el alma sube, y cre- 
ce en el amor con este orden. Primero, la 
locación de Dios , porque sin ella nadie pue- 
de' emprender, ni seguir el camino que con* 
áuce á la vida , ni amar á Dios como se 
debe, según nos dice S.Juan en su primera 
Epístola \ i) : No que nosotros amemos antes 
a Dios , sino porque él nos amó primero. Se- 
gundo, el deseo y que esta misma vocación 

cx- 
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excita en el alma , de aspirar á la unión con- 
Dios. Tercero , la prueba , que Dios hac» 
de este deseo, proponiendo alguna dificul- 
tad , y trabajo , para que vea la misma al-» 
ma, y conozca si está constante en él: por- 
que hay muchos que al principio empren- 
den con ardor grandes cosas ; pero en atra- 
vesándose algún tropiezo ó molestia, vuel- 
ven atrás, como dice el Evangelio (i): Re* 
ciben con alegría la palabra de Dios, y etk 
ti tiempo de la tentación la desamparan* 
Quarto, examinada, y probada el aliña y Ja 
comunica Dios nuevos favores, y la ilumin* 
y enciende con mas crecidp amor: y esto es 
lo que los místicos llaman en latin illapsus. 
Quinto, penetrada el aknft con e&a luz, y 
gusto celestial, desfallece en cierto modo, y 
desampara el cuerpo arrebatada toda, hacia 
Dios, que es el sueño espiritual , éxtasis , ó, 
rapto. » f ^ # , . ta 

Pues estos cinco grados , vocación , dé-, 
seo , prueba , ilapso , y rapto , se encuentran,, 
y se suceden por el mismo orden en cada 
uno de Jos tres estados referidos, mas subi- 
dos, y perfectos en el segundo que en el 
primero, y en el tercero . que en el segun- 
do; pero todos en cada uño.. Así echará 
de ver qualquiera q\ie lea con atención, 
que unas mismas expresiones se repiten con 

mas 

* 4 

(i) Luc.cap. VIH. v.13. 
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mas ó menos viveza , y por unas mismas fi- 
guras , y comparaciones mas ó menos ilus- 
tres y magníficas v por tres veces diferentes 
en las tres partes del libro. Solo que en la 
primera parte , y estado de los Principiantes, 
se omite la vocación de Dios, y se comien* 
za por el deseo expresado en las primeras 
palabras : Béseme con el beso de su boca. 
Así lo pedia la razón , y el fin que se pro- 
puso Salomón en su Cantar. Porque la pri- 
mera vocación se dirige al alma distraída , y 
disipada por el amor de las criaturas; y sí 
se introduxese ella en este estado de aver- 
sión á Dios,- ya no seria celebrar el epita* 
lamió de los divinos desposorios, sino la- 
mentarse de su ; ingratitud , y perdición. Y 
como de esto habia tratado ya largamente 
Salomón en los libros de los Proverbios, y 
del Eclesiastes ; lo supone en este de los Can- 
tares, y por eso lo omite. En los otros dos 
estados de Aprovechados , y Perfectos , bien 
claramente se vé h vocación , que así co- 
mo es necesaria para emprender el camino 
de la justifcia , lo es también para proseguir- 
le, y adelantar ei* él: Voz de mi amado se 
oye: aquí comienza el estado de Aprovecha- 
dos. La voz de mi querido Üatna: es donde 
comienza $1 estado de los Perfectos, según 
ya aiximos. * \ •* * x 

: Conforme ¿ este^ plan habernos dispuesto 
los argumentos de los capítulos , y las no* 
tas, que van distribuidas al pie de las pá- 

:•■ gi- 
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ginas , explicando con palabras propias y 
llanas, lo que en el texto se dice con figu- 
ras y semejanzas de cosas corpóreas , según 
el estilo familiar de la sagrada Escritura. 
Sobre lo qual , para que todos entiendan, 
qvianto se humana Dios con los hombres, 
y de quantas maneras procura excitar en 
nosotros su amor , particularmente en este 
libro de los Cantares , pondremos aquí por 
conclusión lo que el Autor escribió á otro 
propósito , y viene como nacido para el 
nuestro. ■ 

»> Esta manera de hablar, donde con se- 
*t mejanzas , y figuras de cosas , que conoce- 
#i mos , y vemos , y amamos , nos dá Dios 
» noticia de sus bienes , y nos los promete; 
» para la qualidad , y gusto de nuestro in* 
99 genio , y condición , es muy útil , y con- 
11 veniente. Lo uno , porque todo nuestro 
*> conoscimiento , ansí como comienza de los 
9 y sentidos , así no conosce bien lo espiritual* 
99 sino es por semejanza de. lo sensible , que 
99 conosce primero. Lo otxo+ porque la se? 
99 mejanza , que hay de lo uno á lo otro, ad- 
99 vertida , y conoscida , aviva el gusto de 
99 nuestro entendimiento naturalmente, que 
99 es inclinado á cotejar unas cosas con otras, 
99 discurriendo., por ellas ;$.jmí quando desr 
99 cubre alguna gran consonancia de propie- 
dades entre cosas que son' en naturaleza 
99 diversas , alégrase mucho , y como saborea- 
99 se en ello , é imprímelo con mas firmeza 

9$ en 



■ 

ML EDITO*. XÜi 

$\ en Ja* mientes. Y lo tercero, porque de 
wlas cosas, que sentimos , sabemos por ex- 
99 periencia lo gustoso , y lo agradable que 
pf tienen ; mas de las cosas del cielo , no sa- 
#>bemos qual sea,, ni, qiianto su sabor, y 
» dulzura. Pues para que cobremos afición, 
99 y concibamos deseó de 1q que nunca. ha> 
99 bemós gustado , preséntanoslo Dios deba- 
99 xo de lo que gustamos, y amamos: para 
«que entendiendo, que es aquello mas, y 
99 mejor que lo conoscido , amemos en lo no 
«conoscido, el deleyte, y contento, que ya 
99 conoscemos. Y como Dios se hizo hombre 
99 dulcísimo , y amorosísimo , para que lo 
«que no entendíamos de la dulzura, y 
99 amor de su natural condición , que no via- 
99 mos , lo experimentásemos en el hombre, 
99 que vemos , y de quien se vistió , para co- 
tí menzar allí a encender nuestra voluntad 
99 en su amor ; ansí en el lenguage de sus 
99 escrituras nos habla como hombre á otros 
99 hombres, y nos dice j sus bienes espiritua- 
99 les , y altos con palabras , y figuras de co- 
»sas corporales, que l/es son semejantes , y 
99 para que los amemos, , los enmiela con es- 
99 ta miel nuestra , digo , con lo que él sabe 
99 que tenemos por mier': ^Nombre de Brazo, 
tom. III. fag. 244. y siguientes.') 

Después de tan sabias razones , escusado 
es detener mas al lector , sino rogarle , que 
separando su corazón de todo lo temporal, 
y terreno , aspire á los eternos gozos del 
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cielo f á que el Espíritu santo* nos cotovi* 
da en este su divino libro, diciéndonos á 

todos : W »ií f * i* 
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ARGUMENTO 
DEL CANTAR DE CANTARES, 

COPIADO 

' . DEL NOMBRE DE ESPOSO. 

Ansí como acontesce á algunos hombres, 
que se desposan con mugeres muy niñas , y 
que para casarse con ellas aguardan á que 11er 
guen á legítima edad ; ansí nos conviene en- 
tender , que Christo ise desposó con la Igle- 
sia luego en nasciendo ella , ó por mejor de- 
cir , que la crió , y hizo nascer para Esposa 
suya , y que se ha de casar con ella á su 
tiempo. Y habernos de entender, que como 
aquellos , cuyas esposas son niñas , las rega- 
lan , y las hacen caricias primero como á ni- 
ñas , y ansí por consiguiente como va cres- 
ciendo la edad , ván ellos también cresciendo 
en la manera de amor , que les tienen , y 
en las demostraciones dél que les hacen : an- 
sí Christo á su Esposa la Iglesia la ha ido 
criando , y acariciando conforme á sus eda- 
des , y diferentemente según sus diferiencias 
de tiempos; primero como á niña , y después 
como algo mayor , y agora la trata como á 
doncelleja ya bien entendida, y crescida r y 
quasi ya casadera. 

Porque toda la edad de la Iglesia, des- 

„ b de 
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de su primdr nacimiento hasta el día de la 
celebridad de sus bodas , que es todo el tiem- 
po que hav desde el principio de} mundo 
hasta su fin , se divide en tres estados de la 
Iglesia , y tres tiempos. El primero que lla- 
mamos de naturaleza , y el segundo de ley, 
y el tercero y postrero de gracia. El -pri- 
mero fué como la niñez de esta Esposa : en 
el segundo vino á algún mayor ser : en este 
tercero , que agora corre , se vá acercando 
mucho á la edad de casar. Pues como ha ido 
creséiendo la edad , y el saber , ansí se ha 
habido con ella diferentemente su Esposo, 
midiendo con la edad los favores, y ajustan- 
dolos siempre con ella por maravillosa ma- 
nera, aunque siempre por manera llena de 
amor, y de regala, como se vée claramen- 
te en el libro de los Cantares. El qual no 
es sino un dibuxo vivo de todo aqueste tra- 
to amoroso, y dulce , que ha: habido hasta 
agora, y de aquí adelante ha de haber entre 
éstos dos Esposo , y Esposa , hasta que llegue 
el dichoso dia del matrimonio , que será el 
dia quarido se cerrarán los siglos Digo, que 
es una imagen compuesta por, la mano de 
Dios, en que se nos muestran por señales , y 
semejanzas visibles , y muy familiares al hom- 
bre , las dulzura* que entre estos dos Espo- 
sos pasan , y las diferencias dellas conforme 
á los tres estados , y edades diferentes que- 
iie dicho. Porque en la primera parte del li- 

¿ bro, 
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bro , que es hasta quasi la mitad del segun- 
do capitulo , dice Dios lo que hace signifi- 
cación de las condiciones desta su Esposa en 
aquel su estado primero de naturaleza , y 
la manera de los amores que le hizo enton- 
ces su Esposo. Y desde aquel lugar , que es 
donde se dice en el segundo capitulo : Veis 
mi amado me habla , y dice : Levántate , / 
apresúrate , y vén , hasta el capitulo quinto, 
adonde torna á decir : Yo duermo , y mi co- 
razón vela ; se pone lo que pertenesce á la 
edad de la ley. Mas desde allí hasta el fin, 
todo quanto entre aquestos dos se platica, 
es hnágen de las dulzuras de amor , que ha- 
ce Christo á su Esposa en aqueste postrero 
estado de gracia. 

Porque comenzando por lo primero , y 
tocando tan solamente las cosas , y como se- 
ñalándolas desde lejos... ansí que diciendo de 
lo que pertenesce á aquel estado primero; 
como era entonces niña la Esposa , y le era 
nueva , y reciente la promesa de Dios de 
hacerse carne como ella , y de casarse con 
ella ; como tierna , y como deseosa de un 
bien tan nunca esperado , del qual entonces 
comenzaba á gustar , entra con la licencia 
que le dá su niñez , y con la impaciencia 
que en aquella edad suele causar el deseo, 
pidiendo apresuradamente sus besos. Béseme, 
dice , de besos de su boca, que mejores son 
los tus fechos que el vino, ha que debaxo 

b% des- 
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deste nombre de besos le pide ya su pala* 
bra | y el aceleramiento de la promesa de 
desposarla en su carne , que apénas le acaba 
de hacer. Porque desde el tiempo que puso 
Dios con el hombre , de vestirse de su car- 
ne del , y de ansí vestido ser nuestro Espo- 
so , desde ese punto el corazón del hombre 
comenzó á haberse regalada f y familiarmen- 
te con Dios ; y comenzaron desde entonces 
á bullir en él unos sentimientos de Dios 
nuevos , y blandos , y por manera nunca án* 
tes vista dulcísimos. Y hace significación de 
aquesta misma niñez lo que luego dice , y 
prosigue: Las niñas doncellicas te aman: por* 
que las doncellicas , y Ja Esposa son una mis- 
ma. Y el aficionarse al olor , y el comparar 
y amar al Esposo como á un ramillete flori- 
do , y el no poderse aun tener bien en los 
pies , y el pedir al Esposo , que le dé la ma- 
no diciendo : Llévame en pos de ti, correre- 
mos ; y el prometerle el Esposo tortolicas, y 
sartalejos ; todo ello demuestra lo niño , j 
lo imperfecto de aquel amor, y conoscimien- 
to primero. Y porque tenia entonces la Igle- 
sia presentes , y como delante de los ojos 
dos cosas , la una su culpa y pérdida , y la 
otra la promesa dichosa de su remedio , co- 
mo mirándose á sí , por eso dice allí ansí : 
Negra soy , mas hermosa , hijas de Hierusa- 
lem , como los tabernáculos de Cedar , y como 
las tiendas de Salomón. Negra , por el desas- 
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tre de mi xulpa primera , por quien he que- 
dado sujeta á las injurias de mis penalida- 
des ; mas hermosa , por la grandeza de digni- 
dad , y de rica esperanza , á que por oca- 
sión deste mal he subido. Y si el ayre, y el 
agua me maltratan defuera , la palabra que 
me es dada , y la prenda que della en el 
alma tengo , me enriquece , y alegra. Y si los 
hijos de mi madre se encendieron contra mí, 
porque viniendo de un mismo padre el án- 
gel , y yo , el ángel malo encendido de en- 
vidia, convirtió su ingenio en mi daño ; y 
si me pusieron por guarda de viñas , sacán- 
dome de mi felicidad al polvo , y al sudor, 
y al desastre contino desta larga miseria; y 
si la mi trina , esto es , la mi buena dicha 
primera no la supe guardar : como sepa yo 
agora adonde , ó Esposo , sesteas , y como 
tenga noticia , y favor para ir á los lugares 
bienaventurados , adonde está de tu rebaño 
su pasto , yo quedaré mejorada. Y ansí por 
esta causa misma el Esposo entonces no se 
le descubre del todo , ni le ofresce luego 
su presencia , y su guia ; sino dícele , que si 
le ama , como dice , y si le quiere hallar, 
que siga la huella de sus cabritos. Porque la 
luz , y el conoscimiento , que en aquella 
edad dio guia á la Iglesia , fué muy peque- 
ño , y muy flaco conoscimiento en compa- 
ración del de agora. Y porque ella era pe- 
queña entonces , esto es , de pocas personas 

¿3 en 
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en número , y esas esparcidas por mucho* 
lugares , y rodeadas por todas partes de in- 
fidelidad; por eso la llama allí, y por rega- 
lo la compara á la rosa , que las espinas la 
cercan. Y también es rosa entre espinas , por- 
que quasi ya al fin de aquesta niñez suya, 
y quando comenzaba á florescer , y brotaba 
ya afuera su hermosa figura , haciendo ya 
cuerpo de república , y de pueblo fiel con 
muchedumbre grandísima , que fué estando 
en Egipto , y poco antes que saliese de allí, 
fué verdaderamente rosa entre espinas ; ansí 
por razón de los Egipcios infieles que la cer- 
caban , como por causa de los errores y da- 
ños que se le pegaban de su trato , y con- 
versación ; como también por respeto de la 
servidumbre con que la oprimían. Y no es 
lejos de aquesto, que en sola aquella parte 
del libro la compara el Esposo á cosas de 
las que en Egipto nascian , como quando le 
dice : A la mi yegua en los carros de Pka- 
raon te asemejé , amiga mia. Porque estaba 
sujeta, ella á Pharaon entonces, y como fun- 
cida al carro trabajoso de su servidumbre. 

Mas llegando á este punto , que es el 
fin de su edad la primera , y el principio 
de la segunda ; la manera como Dios la tra- 
tó , es lo que luego , y en el principio de 
la segunda parte del libro se dice : Levan* 
tate , y apresúrate y amiga mia , y ven, que 
ya se fasú el invierno , y la lluvia ya se juéj 

con 
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con lo que después desto se sigue. Lo qual 
todo por hermosas figuras declara la salida 
desta santa Esposa de Egipto. Porque lla- 
mándola el Esposo á que salga , significa el 
Espíritu santo no solo que el Esposo la saca 
de allí , mas también la manera como la ha- 
ce salir. Levántate , dice , porque con la car- 
ga del duro tratamiento estaba abatida , y 
caida. Y apr estírate , porque salió con gran- 
dísima priesa de Egipto , como se cuenta en 
el Exodo. Y vén , porque salió siguiendo á 
sil Esposo. Y dice luego todo aquello , que 
la convida á salir. Porque ya , dice , el in- 
vierno , y los tiempos ásperos de tu servi- 
dumbre han pasado ; V ya comienza á apa- 
rescer la primavera de tu mejor suerte. Y 
ya , dice , iio quiero que te me demuestres 
como rosa entre espinas , sino como paloma 
*n los agujeros de la barranca ; para signi- 
ficar el Tugar desierto , y libre de compa- 
ñías malas , á do la sacó. Y ansí ella como ya 
mas crescidk , y osada responde alegremente 
á este llamamiento divino , y dexa su casa, 
y sale en busca de aquel á quien ama. . Y 
para declarárnoslo dice : En mi lecho , y en la 
noche de mi servidumbre , y trabajo , busqué, 
y levanté el corazón á mi Esposo ; busquéle, 
mas no le hallé. Levánteme , y rodeé la ciu- 
dad , y pregunté á las guardas della por él. 
Y dice esto ansí , para declarar todas las difi- 
cultades } y trabajos nuevos, que se le re- 

¿4 eres- 



XXII AltGÜMENTO : : 

crcscicron con los de Egipto, y con sus Prín~ 
cipes dellos , desde que comenzó á tratar do 
salir de su tierra , hasta que de hecho sa- 
lió. Mas luego en saliendo halló como pre- 
sente en figura de nube , y en figura de fue- 
go á su Esposo ; y ansí añade , y le dice: 
En pasando las guardas , hallé al que ama 
mi alma , asile , y no le dexaré hasta que le 
encierre en la casa de mi madre, y en la re- 
cámara de la que me engendró. Porque hasta 
que entró con él en la tierra prometida , adon- 
de caminaba por el desierto , siempre le lle- 
vó como delante de sí. 

Y porque se entienda , que se habla aquí 
de aquel tiempo , y camino , poco mas aba- 
xo le dicen: Quién es esta, que sube por el 
desierto como varilla de humo de mirra , y 
de incienso , y de todos los buenos olores} Y lo 
que después se dice del lecho de Salomón, » 
y de las guardas del , con quien es compa- 
rada la Esposa , es la guarda grande , y las 
velas que puso el Esposo para la salud , y 
defensa suya por todo aquel camino , y de- 
sierto. Y lo de la litera que Salomón hizo, 
y la pintura de sus riquezas y obra , es ima- 
gen de la obra del arca, y del santuario, 
que en aquel mismo lugar y camino orde- 
nó para regalo de aquesta su Esposa. Y qu an- 
do luego por todo el Capítulo quarto dice 
della su Esposo encarescidos loores , cantan- 
do una por una todas sus figuras , y partes; 

en 
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en la manera del loor , y en- la qualidad 
de las comparaciones que usa , bien se dexa 
entender , que el que allí habla , aquello de 
que habla , lo concebía como una grande 
muchedumbre de exércíto asentado en su 
real , y levantadas sus tiendas, y divididas 
en sus están zas por orden , en la manera 
comoseguiasu viage entonces el pueblo des- 
posado con Dios. Porque como en el libro 
de Jos Números vemos , el asiento del real 
de aquel pueblo , quando peregrinó en el 
desierto , estaba repartido en quatro quarte- 
les de aquesta manera. En la delantera te- 
nían sus tiendas, y asientos los del tribu de 
Judá , con lo$ de Isacar * y Zabulón á sus 
lados. A la mano derecha tenían su quartel 
los de Rubén , con los de Simeón , y de 
Gad juntamente. A la izquierda moraban 
con los de Dan , los de Aser , y Neptha- 
lim. Lo postreto ocupaban Ephraim, con los 
tribus de Benjamín , y Manases. Y en medio 
deste quadrado estaba fixado el Tabernácu- 
lo del testimonio , y alderredor dél por to- 
das partes tenian sus tiendas los Levitas, y 
Sacerdotes ; y conforme á esta orden de 
asiento seguian su camino, quando levanta- 
ban real. Porque lo primero de todo iba la 
coluna de nube , que les era su guia. Empos 
della seguian , sus vanderas tendidas , Judá 
con sus compañeros. A estos sucedian luego 
los que pertenesciaa al quartel de Rubén. 



XXIV - ~ / v AUGUMENm , 

Luego iban el Tabernáculo con todas su* 
partes , las quales llevaban repartidas entre 
sí los Levitas. Ef>hraim , y Iqs suyos iban 
después. Y los de Dan iban en la retaguar- 
da de todos. Pues teniendo como delante los 
ojos el Esposo esta* orden , y como deley- 
tándose en contemplar esta imagen , en el 
lugar que digo , la vá loando como si 
lpara en una persona sola y hermosa sus 
miembros. Porque dice, que sus ojos , que 
eran la nube , y el fuego , que les servían 
de guia, eran como de paloma. Y sus cabe' 
lio?, que es lo que se descubre primero, y 
el quartel de los que iban delante , como 
hatos de cabras. Y sus dientes , que son 
Gad , y Rubén , como manadas de ovejas. Y' 
sus labios , y habla , que eran los Levitas, 
y Sacerdotes , por quien Dios les hablaba, 
como hilo de carmesí. Y por la . misma ma- 
nera llama mexillas á los de Ephraim , y á 
los de Dan cuello. Y á los unos , y á los 
otros los alaba con hermosos apodos. Y á 
la postre dice maravillas de sus dos pechos, 
esto es, de Moysen, y Aaron, que eran co- 
mo el sustento dellos , y como los caminos 
por donde venia á aquel pueblo, lo que 
les mantenía en vida , y en bien. Y porque 
el paradero deste viage era el llegar á la 
tierra , que les estaba guardada , y el alcan- 
zar la posesión pacífica della ; por eso en 
habiendo alabado la orden hermosa , que 

guar- 
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guardaban en su real , y camino , llégalos í 
la ñn del camino , y mételos como de la 
mano en sus casas , y tierras. Y por esto le 
dice : Vén del Itbano , amiga mia , Esposa 
mia 9 vén del líbano , vén , y serás coronada 
de la cumbre de Amana , y de la altura de 
Sanir , y de Hermon , de las cuevas de 
los leones de los montes de las onzas : que es 
como una descripción de la región de Ju- 
dea. En la qual región , después que della 
se apoderó Dios , y su pueblo , cresció , y 
fructificó por muchos siglos con grandes 
acrescentamientos de santidad , y virtudes la 
Iglesia. Por donde el Esposo , luego que pu- 
so á la Esposa en la posesión desta tierra, 
contemplando .los muchos frutos de religión 
que en ella produxo , para darlo á en ten- 
tender , le dice , que es huerto , y le dice, 
que es fuente , y de lo uno , y de lo otro 
dice en esta manera. Huerto cercado, her- 
ma?! a mta Es fosa , huerto cercado , fuente 
sellada. Tus plantas vergeles son de grana- 
dos , y de lindos frutales ; el cifro, y el nar- 
do, y la canela , y el cinamomo con todos los 
arboles del líbano , la mirra , y el sándalo, 
con los demás arboles del incienso. Y final- 
mente diciendo , y respondiéndose á veces, 
concluyen todo lo que á la segunda edad 
pertenesce. 

Y concluido , luego se comienza el cuen- 
to de lo que en esta tercera de gracia pasa en- 
tre 
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tre Christo , y su Esposa. Y comienza di- 
ciendo : Voz de mi amado que llama : Abre- 
me , hermana mia y amiga mia , paloma 
que mi cabeza llena esta de rocío , y las 
mis guedejas con las gotas de la noche. Que 
por quanto Christo en el principio desta 
edad, que decimos, nasció cubierto de nues- 
tra carne , y vino ansí á descubrirse visi- 
blemente á su Esposa , vestido de su librea 
della , y subjeto , como ella lo es , á los 
trabajos , y á las malas noches que en la 
obscuridad desta vida se pasan , por eso di- 
ce , que viene maltratado de la noche , y 
calado del agua , y del rocío. Lo qual has- 
ta aquel punto nunca de sí dixp el Espo- 
so , ni menos dixo otra cosa , que se pares- 
ciese á ello , ó que tubiese significación de 
lo mismo. Pues ruégale que le abra la puer- 
ta , porque sabia la dificultad con que aquel 
pueblo , donde nasció , y donde en aquel 
tiempo se sustentaba aqueste nombre de Es- 
posa , le habia de rescebir en su casa. Y es- 
ta dificultad , y mal acogimiento , es lo que 
luego encontinente se sigue : Desnudóme la 
mi camisa , cómo tornaré d vestírmela ? La- 
vé los mis fies , cómo los ensuciaré ? Y ansí 
mal rescebido , se pasa adelante á buscar otra 
gente. Y porque algunos de los de aquel 
pueblo , aunque los menos dellos , le resci- 
bieron , por eso dice , que al fin salió la 
Esposa en su busca, Y porque los que le 
: res- 
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rcscibieron , padescieron por la confesión , y 
predicación de su fe muchos , y muy luen- 
gos trabajos , por eso dice, que lo rodeó to- 
do buscándole , y que no le halló , y que 
la hallaron á ella las guardas que hacían la 
ronda , y que la despojaron , y que la hi- 
rieron con golpes. Y las voces que dá , Ha* 
mando á su Esposo abscondido , y las gen- 
tes , que movidas de sus voces , acuden á 
ella, y le preguntan , qué busca , y por 
quién vocea con ansia tm grande , na es otra 
cosa sino la predicación de Christo , que ar- 
diendo en su amor hicieron por toda la gen- 
tilidad los Apóstoles : y los que se allegan 
á la Esposa , y los que le ofrecen su ayu- 
da, y compañía para buscar al que ama, son 
los mismos gentiles , todos aquellos que 
abriendo los oidos del alma á la voz del san- 
to Evangelio , y dando asiento á las palabras 
de salud en su corazón , se juntaron con fé 
viva á la Esposa , y se encendieron con ella 
en un mismo amor , y deseo de ir en se- 



la Iglesia á su debido vigor, y estaba, co- 
mo si dixésemos , en la ñor de su edad , y 
habia conforme á la edad crescido en co- 
noscimiento , y el Esposo mismo se le ha- 
bia manifestado hecho hombre , dá señas dél 
allí la Esposa , y hace pintura de sus fac- 
ciones todas , lo que nunca ántes hizo en 
ninguna parte del libro.. Porque el conosci- 

mien- 
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miento pasado!, en comparación de la luz 
presente, y lo que supo de su Esposo la 
Iglesia en la naturaleza , y la ley , puesto 
con lo que agora sabe , y conoce , fué co- 
mo una niebla cerrada , y como una som- 
bra obscurísima. Pues como es agora su 
amor de la Esposa , y su conosci miento ma- 
yor que antes , ansí ella en esta tercera par- 
te está mas aventajada que nunca en todo 
genero de espiritual hermosura ; y no está, 
como estaba ántes , encogida en un pueblo 
solo , sino estendida por naciones 
del mundo. 

En significación de lo qual el Esposo en 
esta parte , lo que no habia hecho en las 
partes primeras , la compara á ciudades , y 
dice , que es semejante á un grande, y bien 
ordenado esquadron , y repite todo lo que 
habia dicho ántes loándola , y añade sobre lo 
dicho otros nuevos , y mas soberanos- loo- 
res. Y no solamente él la alaba , sino tam- 
bién como á cosa ya hecha publica por to- 
das las gentes , y puesta en los ojos de to- 
das ellas , alábanla con el Esposo otros mu- 
chos. Y la que ántes de agora no era ala- 
bada, sino desde la cabeza hasta el cuello, 
es loada agora desde la* cabeza á los pies, y 
aun de los pies es loada primero , porque 
lo humilde es lo mas alto en la Iglesia. Y 
la que ántes de agora no tenia hermana, 
porque estaba , como he dicho , sola en un 

pue- 
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f üeblo ; agora ya tiene hermana , y casa , y 
solicitud ., y cuidado della , esfcendiéndose 
por innumerables naciones. Y ama ya á su 
Lien , y es amada dél por diferente , y ma* 
subida manera ¿ que no se contenta con ver- 
Je j y abrazarle á sus solas, como antes ha- 
cia , sino en público , y en los ojos de toa- 
dos , y sin mirar en respetos , y en puntos^ 
como trahe una mozuela á su niño , y her* 
mano en los. brazos, y como se abalanza k 
él, á do quier que le vee; desea traherle ella 
ansí siempre , y públicamente añudado con 
su corazón , como de hecho le trahe en la 
Iglesia todo lo que merece perfectamente 
aqueste nombre de Esposa* Que es lo que 
dá á entender, quando dice : Quién te me die- 
se como hermano , mamante pechos de mi ma- 
dre ? Hallaríate fuera , y besaríate , y cier- 
to no me despreciarían á mí. Asiré de ti, 
y te llevaré a casa de la mi madre , y tu 
me avezaras , y yo te regalaré. Y porque 
llegando aquí ha venido á todo le que en 
razón de Esposa puede llegar, no le que- 
da sino que desee , y que pida la venida de su 
Esposo á las bodas , y el dia feliz en que 
se celebrará aqueste matrimonio dichoso. Y 
ansí lo pide finalmente , diciendo : Huye , 
amado mió , y aseméjate d la cabra , y al 
cervatico sobre los montes. Porque el huir, 
es venir aprisa, y volando; y el venir so- 
bre los montes , es hacer que el sol , que 
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sobre ellos amanece , nos descubra aquel dia. 
Peí qual dia , y de su luz , á quien nunca 
sucede noche , y de sus fiestas , que no tea* 
dr£n fin, y del aparato soberano del tálamo, 
y de los ricos arreos con que saldrán en pu* 
blico el novio, y la novia , ..dice S. Juanea 
en el Apocalipsi cosas maravillosas , que na 

3uiero yo agora decir, ni si vá: á decir ver- 
ad , puedo decirlas , porque las fuerzas me 
faltan. (Nombre di Es foso ,tm.III.j>ag.44& 
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Fr. LÜIS DE LEON 

; • - : íá ; exposición .:: . 

DEL CANTA*. DE CANTARES DE SALOMON 
<■ SEGUÑ LA LETRA. " 

... 

PRÓLOGO. 

• ' r r 
i 1 ■ V " MÍ' 1 : t íl ~L i -I.*. " ■ « • 

Ninguna cosa es mas propria á Dios, que 
el amor , ni alamor hay cosa mas natural, que 
volver al que ama en las condiciones , y in- 
genio del que es amado. De lo uno , y de 
lo otro tenemos clara experiencia. Cierto 
es que Dios ama , y cada uno que no esté 
muy ciego , lo puede conoscer en sí por los 
señalados beneficios , que de su mano conti- 
nuamente recibe ,d ser ,1a vida', el go- 
bierno de ella , y el amparo de su favor/ 
que en ningún tiempo , ni lugar , nos des- 
ampara. Que -Dios: se precie ma* de esto, 
que de otra cosa , y que le sea proprio él 
amor entre todas sus virtudes , veese en su* 
obras , que todas se. ordenan á solo (i) este 
fin , que es hacer repartimiento , y poner en 
posesión de sus grandes bienes á las criatu~ 
ras , haciendo que su semejanza dél resplan- • 
dezca en todas , y midiéndose á sí á la me- 

Totn. V. A • * ' di- 

(i) Algunos manuscritos omiten la palabra, solo. 
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dida de cada una de ellas para ser gozado 
dellas > que ; como diximos , *es|propria obra 
del amorrSeñaladamente se descubre este be- 
neficio , y amor, de Dios en el hombre , al 
qual crió en él principio á suimágen, y se- 
mejanza , como á otro Dios, y si la póstre se 
hizo á la figura , y usanza suya , volviéndo- 
se hombre últimamente por naturaleza , y 
mucho añtespor trato , y conversación , co- 
mo se vee claramente por todp el discurso 
de las sagradas letras. En las quales por esta 
causa es cosa maravillosa el cuidado, que po- 
ne el Espíritu Santo, en conformarse con 
nuestro estilo, remedando; nuestro lenguage, 
y' imitando en sí toda la variedad de nues- 
tro ingenio, y condiciones : hace del alegre^ 
y del triste , muéstrase airado , y muéstrase 
arrepentido , amenaza á veces , y á veces se 
vence con mil blanduras ; y no hay afición, 
ni qualidad tanipropria á nosotros, ni tan 
entraña á él , en que no se. transforme ; y 
todo á fin que no huyamos dél , ni nos extra* 
ñemos de su gracia , y que vencidos , ó por 
afición , ó por vergüenza , hagamos lo que 
nos manda , que es aquello > en que consiste 
nuestra mayor felicidad. Testigos de esto son 
los versos , y canciones de David , las pláti- 
cas , y sermones de los santos Prophetas , los 
consejos de la Sabiduría , y finalmente toda 
la vida , y doctrina de Jesu-Christo > luz , y 
verdad , y todo el bien f Y esperanza nuestra. 
Pues entre las demás Escrituras divinas, 

una 
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una es la canción suavísima que Salomón, 
Rey y Propheta , compuso , en la qual de- 
baxo de un enamorado razonamiento entre 
dos , Pastor y Pastora , mas que en alguna 
otra escritura , se muestra Dios herido de 
nuestros amores con todas aquellas pasiones, 
y sentimientos, que este afecto suele, y pue- 
de hacer en los corazones mas blandos , y 
mas tiernos : ruega + y arde (i) , y pide ze- 
los, vase como desesperado, y vuelve lue- 
go, y variando entre esperanza , y temor, 
alegría y tristeza , ya canta de contento , ya 
publica sus quejas , haciendo testigos á los 
montes , y árboles dellos , y á los animales , y 
á las fuentes de la pena grande , que padece. 
Aquí se veen pintados al vivo los amorosos 
fuegos de los divinos (2) amantes , los en- 
cendidos deseos , los perpetuos cuidados , las 
recias congojas , que el ausencia , y el temor 
en ellos causan , juntamente con los zelos , y 
sospechas , que entre ellos se mueven. Aquí 
se oye el sonido de los ardientes sospiros, 
mensageros del corazón. , y de las amorosas 
quejas , y dulces razonamientos , que van 
unas veces vestidos de esperanza, y otras de 
temor. Y en- breve, todos aquellos sentimien- 
tos , que los apasionados amantes probar sue- 
len , aquí se veen tanto mas agudos , y deli- 
cados, quanto mas vivo, y acendrado es el 

A 2 di- 

(1) Algunos manuscritos y llora y y pide zelos. 

(2) Los mismos , ios verdaderos amantes. 
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divino amor , que el mundano (i). A cuya 
causa la lección de este libro es dificultosa á 
todos , y peligrosa á los mancebos , y á to- 
dos los que aun no están muy adelantados , y 
muy firmes en la virtud; porque en ningu- 
na escritura se explica la pasión del amor 
con mas fuerza , y sentido , que en esta (2). 
Del peligro no hay que tratar (3). Xa difi- 
cultad , que es mucha , trabajaré yo de qui- 
tar quanto alcanzaren mis fuerzas , que son 
bien pequeñas. 

Cosa cierta , y sabida es-, que en estos Can- 
tares , como en persona de Salomón y de su 
Esposa la hija del Rey de Egypto , debaxo 
de amorosos requiebros explica el Espíritu 
Santo la Encarnación de Christo , y el en- 
trañable amor , que siempre tuvo á su Igle- 
sia, con otros misterios de g/an secreto , y 
de gran peso. En este sentido espiritual no 
tengo que tocar , que dél hay escritos gran- 
des libros. por personas santísimas, y muy 

. - ; ; dóc- 
il) El impreso, y los mas de los manuscritos 
añaden : Dícelos con el mayor primor de pala-* 
bras , blandura de requiebros , extrañeza de be- -: 
llísimas comparaciones , que jamas se escribió ni- 
oyó. 

(2) Los mismos añaden : Ansí acerca de los 
hebreos no tenían Ucencia para leer este libro, 
y otros algunos de la ley , los que fuesen menores 
de quarenta años. 

(3) Los mismos añaden aquí : la virtud y va- 
lor de Vmd> nos hace seguros. 
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doctas , que ricas del mesmo : Espíritu que 
habló en este libro , entendieron gran parto 
de su secreto , y como lo entendieron , lo 
pusieron en sus escrituras , que están llenas 
de espíritu , y do" regalo. Ansí que en esta 
parte no hay que decir , ó porque está ya 
dicho V'o porcpie es negocio prolixo , y de 
grande espacio. Solamente trabajaré de de- 
clararla corteza de la letra ansí llanamente, 
como si en este libro no hubiera ^tro mayor 
secreto , del que muestran aquellas palabras 
desnudas , y ál parecer dichas respondi- 
das entre Salomón , y^su Esposa : que será 
iéláméñte declarar ¿1 Sonido dellas, y aque- 
llo en que está la fuerza de la comparación, 
y del requiebro ; que aunque es trabaja de 
méños -quilates , que él primero y no por eso 
carece de grande dificultades , como luego 

Veremos w-'l ' ' : [ 

Porque se ha de entender que este libro 
ten su primer oíígén se escribió en metro , y 
es todo él una égloga pastoril , donde con 
palabras , y lenguage de pastores * hablan Sa- 
lómon , y su Esf*o¡sá , y algunas veces sus com- 
pañeros, como si todos fuesen gente de aldea. 
Hace dificultoso su entendimiento primera-, 
mente , lo que suele poner dificultad en to- 
dos los escritos adonde se explican algunas 
grandes pasiones ó afectos , mayormente de 
amor, que al parecer van las razones corta- 
das , y desconcertadas ; aunque á la verdad 
entendido una vez el hilo de la pasión que 
v¿ - A 3 mué- 
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mueven , responden maravillosamente á lós 
afectos que explican , los quales nacen unos 
de otros por natutal concierto. Y la causa de 
parecer ansí cortadas , es que en el ánimq 
enseñoreado de alguna vehemente pasión., no 
alcanza la lengua al corazón , ni $e pued^ 
decir tanto, como se siente , y aun esto qué 
se puede , no se dice todo , sino á partes, y 
cortadamente , unas vezes el principio de la 
razón , y otras el fin sin el principio ; que 
ansí como el que ama , siente mucho lo qjas 
dice , ansí le parece , que apuntándolo él, 
está por los demás entendido ; y la pasiefc 
con su fuerza , y con increíble presteza le 
arrebata la lengua y corazón de un afecto .eii 
otro ; y de aquí son sus razones cortadas , y 
llenas de obscuridad. Parecen también de$r 
concertadas entre sí > porque responden al 
movimiento , que hace la pasión en ei ánirap 
del que las dice , la qual quien no la sien- 
te , ó vee, juzga mal dellas ; como juzgaría 
por cosa de. desvarío , y de mal seso los me^ 
neos de los que baylan , el que viéndolos de 
léjos , no percibiese el son á quien siguen; 
lo qual es mucho de advertir en este libro, 
y en todos los semejantes. Lo segundo que 
pone obscuridad , es ser la lengua hebrea ei| 
que se escribió , de su propriedad , y condir 
cion, lengua de pocas palabras, y de cortas 
razones , y esas llenas de diversidad de sen- 
tidos ; y juntamente con esto por ser el esr 
tilo, y juicio de las cosas en aquel tiempo, y 

en 
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en aquella gente tan diferente de lo que se 
platica agora ; de donde nasce parecemos 
nueva* , jr éxtráñas , y fuera de todo buei* 
primor las comparaciones de que usa este li- 
bro , quando el Esposo , ó la Esposa quieren 
mas loar la belleza del otro; como quando 
compara el -cuello i una tonfe, y los dientes 
á un rebaño de ovejas , y ansí otras seme- 
jantes. Como á k verdad cada lengua , y 
cada-gente tenga sus propr ¡edades de hablar, 
adonde la costumbre usada , y recibida hace, 
que sea primor , y gentileza , lo que en otra 
lengua , y á otras gentes paresciera muy tos-> 
co. Y ansí es< de creer , que todo esto , que 
agora por su novedad , y por ser ageno de 
nuestro :uso , nos desagrada , era todo el bien 
hablar, y toda la -cortesanía de aquel tiem- 
po entre aquella gente. Porque claro es , que 

Salomón era , no solamente muy sabio , sino 
Rey , y hijo de Rey , y que quando no lo 
alcanzara por letras , y por doctrina , por la 
crianza sola , y* por el trato de su casa , y 
corte:; supiera hablar su lengua mejor , y mas 
cortesanamente que otro ninguno, 

Lo i{ut yo hago en esto , son ios cosas: 
la una , es volver en nuestra lengua palabra 
por palabra el texto de este libros en la se* 
gunda, decláro con brevedad , no cada pa- 
labra por sí , sino los pasos donde se ofrece 
alguna obscuridad en la letra, á fin que que- 
de claro su sentido ansí en la corteza , y so* 
brehaz, poniendo al principio el capítulo to- 

A 4 do 
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do enteró > ' y después déLosu declaración* 
Acerca de;la primero / procuré conformarme 
quanto pude 1 con el original hebreo , cote- 
jando juntamente todas las traducciones grie- 
gas , y latinas , que del jiay > qxie son mu¿ 
chas , y pretendí , qué respondiese esta inter* 
pretacion con, el original * no solo en las sen- 
tencias , y palabras , sino, aun en el concicr-¡ 
to , y ayre dellas , imitando sus figuras y y 
maneras ^e hablar , quanto es posible á nues- 
tra lengua v que á la verdad responde con la 
hebrea ea muchas cosas. De donde podrá ser¿ 
que algunos no se contenten tanto , y les pa-í 
xezca , que en algunas partes la razón queda 
corta , y dicha muy á la vizcayna , y muy á 
lo viejo ,\>y; que no hace correa el hilo del 
decir , pudiéndolo hacer muy fácilmente con 
mudar, algunas palabras , y añadir otras : lp 
qual yo no hice , por lo que he dicho , y 
porque entiendo ser diferente el oficio del 
que traslada., mayormente escrituras dertaft* 
to peso, del que las explica y declara. El 
que traslada ha de ser fiel, y cabal, y si fue- 
re posible , contar las palabras , para dar otras 
tantas , y no mas ni menos , de la misma 

Cualidad , y condición , y variedad de signi* 
caciones , que las originales tienen , sin li- 
mita Has á su proprio sentido, y parecen pa* 
ra que los que leyeren la traducción ¿ pue¿ 
dan entender toda la variedad de sentidos , á 
que da ocasión el original , si se leyese ; y 
queden libres para escoger dellos el que frier 
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jor Ies pareciere. Que el extenderse dicien- 
do , y el declarar copiosamente la razón que 
se entiende , y con guardar la sentencia que 
mas agrada , ju^ar con las palabras , añadien- 
do , y quitando a nuestra voluntad, eso qué- 
dese para el que declara ¿ cuyo proprio ofi- 
cio es ; y nosotros usamos del después de 
puesto cada un capítulo , en la declaración 
que se sigue. Bien es verdad , que trasladan- 
do eJ. texto , no pudimos tan puntualmente 
ir con el original ; y la qualidad de la sen- 
tencia , y propriedad de nuestra lengua nos 
forzó á que añadiésemos algunas palabrillas, 
que sin ellas quedára obscurísimo el sentido; 
pero estas son pocas , y las que son , van en- 
cerradas entre dos rayas de esta manera ( ). 
Vmrd. reciba en todo esto mi voluntad, 
que lo demás no me satisface mucho , ni cu- 
ro que satisfaga á otros; básteme haber cum- 
plido con lo que se me mandó , que es lo 
que en todas las cosas mas pretendo , y deseo. 
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i '. . ir 

Propriedad es de la lengua hebrea doblar 
ansí unas mismas palabras , quando quiere en- 
carecer alguna cosa, ó en bien , o en mal. 
Ansí que decir, Cantar de cantares , es lo 
mismo que solemos decir en castellano , Can- 
tar entre cantares , es hombre entre hombres, 
esto es , señalado , y eminente entre todos, 
y mas excelente que otros muchos. Enten- 
demos de esto , que nos monstró la riqueza 
de su amor , y regalos el Espíritu Santo mas 
en este Cantar, que en otro alguno. Pues 
dice ansí. 

CAPITULO I. 

ARGUMENTO. 

El Alma recien convertida y herida del 
amor de Dios , desea con ansia unirse d él, 
desengañada del amor de las criaturas ; pe- 
ro conociendo sufiaqueza , le pide que la lleve 
tras sí con los atractivos de su gracia. Con- 
fiesa con humildad los yerros pasados , / pa- 
ra no volver d ellos suplica d su Esposo que 
la muestre el verdadero camino. El Esposo 
la manda que siga las huellas de los Santos, 
y se gobierne por sus exemplos : que se sujete 
al yugo de la obediencia , mortificando sus 

sen- 

V 
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sentidos i y abrazándose con las demás leyes 
de la penitencia. Hdcelo así la Esposa , con- 
fiada en la asistencia de su Esposo : y él 
corresponde regalándola con nueva luz , y mas 
viva inspiración de amor : con lo qual alegre 
ella desea con mayor ansia gozar tranquila* 
mente de la vista de su Esposo. 

fc.-JS ESPOSA. 

i. iJéseme de besos de su boca : porque bue- 
-v \tys t (son) tus amores mas que el vino. 

5. Al olor de tus ungüentos buenos: (que es) 
< H*¡güento derramado tu nombre : por eso 

las doncellas te amaron. 

j. Llévame en pos de tí : correremos. Me- 
tióme el Rey en sus retretes : regocijar- 
nos hemos , y alegrarnos hemos en tí¡ 
membrdr senos han tus amores mas que 
el vino : aman. 

4. Morena yo , pero amable , hijas de Je- 
rus alem, como las tiendas de Ce dar , co- 
mo las cortinas de Salomón. 
i No me miréis que soy algo morena , que 
miróme el sol: los hijos de mi madre por- 
fiaron contra mí , pusiéronme (por) 
guarda de vinas : la mi viña no me 
guardé. 

6. Enséñame , 6 Amado de mi alma , donde 

apacientas, donde sesteas al medio dia: 
que porque seré como descarriada entre 
los ganados de tus compañeros. , 

7. (esposo.) Si no te lo sabes, ó hermosa cn< 

tre 
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tre las mugeres , salte (y sigue} por' las 
pisadas del ganado , y apacentarás tus 
cabritos junto d las cabanas de los pas- 
tores. 

8. Ala yegua rmá en el carro de Pharaon 
te comparo , amiga mia. ' 1 

p. Lindas {están) tus mejillas en los cerqui* 
líos , tu cuello en los collares. 

jo. Tortolicas de oró fe haremos esmaltadas 
' de plata. ' - : • : " : " . 

j j. (esposa.) Quando estaba el Rey en su re* 
poso el mi nardo dio su olor. * * - 

12. Afano juelo de mirra el mi Amado á mí 9 
morará entre mis pechos. ' / ' 

ij. Racimo de Copher mi amado á mi de tas 
viñas de Engaddi. / x 

14. (esposo.) Ayl qúan hermosa , amiga mia 9 
{eres tú), y quán hermosa! tus ojos de 
paloma. v ■ l ' ,Vví '* 

z¿. (esposa.) Ay ! quati hermoso , amigo niio, 
(eres tú) , y quán gracioso\ Nuestro le- 
cho está florido. - 7 * M 4 r; 

16. Las vigas de nüestfa casa son decedro y 
y el techo de acipres. ' " ' 



m • • « » 
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EXPOSICION. 

t. Béseme de besos di su boca : porque buenos 
(son) tus amores mas que el vino. 

Ya dixe que todo este libro es üiia églo- 
ga pastoril , en que dos enamorados, Esposo 
y Esposa , á manera de pastores , se hablan, 
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y se responden á veces. Pues entenderemos, 
que en este primer capítulo comienza á ha- 
blar ia Esposa, que habernos de fingir, que 
tenia á su amado ausente , y estaba dello tan 
penada , que la congoja , y deseo la trahía- 
muchas veces á desfallecer , y desmayarse. 
Como parece claro por aquello que después 
en el proceso de su razonamiento dice, quan- 
do ruega i sus compañeras , que avisen al 
Esposo de la enfermedad y desmayo , en 
que está por sus amores , y por el ardiente 
deseo que. tiene de velle : que es efecto na- 
turalisimo del amor , y nasce de lo que se 
suele decir comunmente , que el ánima del 
amante vive mas en aquel á quien ama, que 
en sí mismo. Por donde quanto el amado 
mas se aparta , y ausenta , ella .que vive en 
él por continuo pensamiento , .y afición , va- 
le siguiendo , y comunica ménos con su cuer- 
po , y alejándose del , le dexa desfallecer, 
y le desampara en quanto puede ; y no pue- 
de tan poco , que ya que no rompa las ata- 
duras que la tienen en su cuerpo presa , no 
las enflaquezca sensiblemente. De lo qual 
dan muestra la amarillez del rostro , y la 
flaqueza del cuerpo , y desmayos del cora- 
2on , que proceden de este enagenamiento 
del alma. Que es también todo el fundamen- 
to de aquellas quejas, que siempre usan los 
aficionados , y los poetas las encarecen , y 
suben hasta el cielo , quando llaman á lo 

que aman, almas suyas , y publican haberles 

• 
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sido robado el corazón , tiranizada su liber- 
tad , y puestas á saco mano (i) sus entra- 
ñas : que no es encarescimiento, ni manera 
de bien decir , sino verdad , que pasa ansí 
por la manera que tengo dicho. Y ansí la 
propria medicina desta afición , y lo que mas 
en ella se pretende , y desea , es cobrar cada 
uno que ama , su alma , que siente serle ro- 
bada ; la qual porque parece tener su asien- 
to en el aliento , que se coge por la boca, 
de aquí es el desear tanto , y déleytárse los 
que se aman , en juntar las bocas , y mezclar 
los alientos , como guiados por esta imagina^ 
cion , y deseo de restituirse en lo que les 
falta de su corazón , ó acabar de entregarlo 
del todo. Queda entendido de esto con quan- 
ta razón la Esposa para reparo de su alma, 
y corazón , que le faltaba por la ausencia de 
su Esposo , pide por remedio sus besos , di- 
ciendo : Béseme de besos de su boca (a). Que 

i . - -# • t _ _ 

(i) A saco mano , voz poco usada , que sig- 
nifica lo mismo que d saqueo. 

(a) Christo , Esposo fiel de su Iglesia , y elfo 
Esposa querida y amada suya , por razón de este' 
ayuntamiento que entre ellos se celebra f quando 
reciben los fieles dignamente en la hostia su car- 
ne , son una carne y un cuerpo entre sí. Bien y 
brevemente Theodoreto sobre el principio de los 
Cantares , y sobre estas palabras de ellos : Bé- 
seme de besos de su boca , en este propósito dice 
de esta manera : tc No es razón que ninguno se 
if ofenda de esta palabra de beso } pues es verdad 

tique [ 
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es decir , sustentado me he hasta agora , vi- 
viendo en esperanza , visto he muchas pro- 
mesas de su venida , y muchos mcnsages he 
recibido ; mas ya el ánimo desfallece , y el 
deseo vence ; solo su presencia , y el regalo 
de sus dulces besos , es lo que me puede 
guarescerimi alma está con él, y yo estoy 
sin ella , hasta que la cobre de su graciosa 
boca , donde está recogida. Y no hay que 
pedille vergüenza á la Esposa en este caso, 
que el mirar en estos achaques , es de flaque- 
za de afición : que el amor grande , y ver- 
dadero rompe con todo , y muéstrase tan ra- 
zonable , y tan conforme al entendimiento 
del que ama , que no le dá lugar para ima- 
ginar , que á nadie le pueda parecer otra co- 
sa Q>). Dice pues : Béseme de besos de su 

bo- 

wqoe al tiempo que se dice la Misa , y al tiempo 
n que se comulga j»i ella, tocamos al cuerpo de 
9> nuestro Esposo, y le besamos y le abrazamos, 
99 y como con Esposo , ansí nos ayuntamos con 
»él , &c." Nombres de Christo j tom. III fagi- 
na 410. 

{b) Este afecto declara bien Santa Teresa por 
estas palabras : w Dirán que soy una necia , que 
#>no quiere decir esto , que tienen muchas signi- 
wficaciones estas palabras , beso y boca , que está 
n claro que no iamos de decir estas palabras á 
m Dios ; y que por esto es bien que estas cosas no 
»Ias lean gente simple. Yo confieso que tienen 
» muchos entendimientos , mas el alma que está 
n abrasada de amor que la desatina, no quiere nin- 
»guno, sino decir estas palabras. Sí , que no se 
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boca. Que atenta la propriedad de k su ori- 
ginal , se dixera bien en castellano, Béseme 
con qualesque besos : en que dá á entender lo 
mucho que desea la presencia de su Esposo, 
y lo mucho en que la precia (i) , pues para 
la salud de su desmayo , que es tan grande, 
no pide besos sin cuento , sino qualesquiera 
besos. • ■• i i 

Porque buenos son tus amores mas que el 
'vino. Dá la razón de su deseo , que es el 
gran bien, y contento, que se encierra en 
los amores de su Esposo , y la gran fuerza 
que tienen para encendelle la alma , y para 
sacalla de sí , como lo hiciera el mas. genero-: 
so , y fuerte vino. Y viene esto bien á pro- 
pósito de su desmayo , cuyo remedio . suele 
ser el vino. Como si imaginásemos > qiie sus 
compañeras se lo ofrecian , y ella lo desecha, 
y responde : El verdadero , y mejor vino para 
mi remedio , será ver á mi .Esposo. Ansí que 
conforme á lo que se trata , la comparación 
hecha del vino al amor es buena ; demás de 
que en qualquier otro caso es gentil, y pro- 
pria comparación , por los muchos efectos en 
que el uno , y el otro se conforman (r). Na- 

tu- 

» lo quita el Señor. Valame Dios ! ¿ que nos es- 
wpanta? ¿No es mas de admirar la obra ? ¿No nos 
99 llegamos al santísimo Sacramento?" Conceptos 
del amor de Dios , cap. I. 

(i) Algunos manuscritos, / lo mucho bien que 
le parescia. 

\c) Los espirituales deleytes que siente el al- 
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tumi es al vino , como se dice en los Psal- 
mos, y Proverbios (i),el alegrar ei corazón, 
el desterrar £él todo cuidado penoso , y el 
hinchirle de ricas , y grandes esperanzas. Ha* 
ce osados , seguros , lozanos, descuidados de 
mirar en muchos, puntos , y respectos, el vi* 
no , aquellos á quien manda: que todas ellas 
son también propriedades del amor, como se 
vee por la experiencia de cada dia, y se pp-e 
dria probar con muchos exemplos-, y dichos 
de hombres sabios , si para ello nos diera lu- 
gar k brevedad ^ cjue tenemos prometida- Di- 
.ce mas adelante;:' : <• • * . • » :. 
. v\> Al olor de tus ungüentos buenos : hase de 
entender , y añadir , volveré > en mí , y sanaré 
¿esté mi desmayos porque está falta, y cor- 
tada esta sentencia , como dicha de persona 
apasionada, y enferma , y <jue le falta ei alien* 
::-i/:p ; : 'y! • •' »- \\ > to* 

ma unida con su Dios te comparan ai vino , que 
es símbolo de alegría. Son mas que el vino : por— 
que ninguna alegría , ni todas ¡untas , se igualan, 
con esta, f anibieñ^ se figuran .poi; el nombre de 
pechos ; porque" no son los pechos tan dulces ni 
fan ^sabrosos al niño , como los deleytes de Dio? 
son deley tableé Ca^ueJ que los gusta: Y porqu* 
W son deley*es>iqeé< dañan la ir ida , ó que de- 
bilitan las fueras jfoi cuerpo,,; sino deleytes que, 
alimentan el espíritu , .y le hacen que crezca , y f 
defeytes por suyo medio eorriunicji Dios al alma, 
la virtud de su sangre hecha leche , ésto es , por 
manera sabrosa y dulce. Nontptes de Vhristo M io*> 

- Ps.iGIll.^a 5. Prov^cap.XXXI, v.6. &c, 
Tom. V. B 
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to; y como acontece las mas veces en 
lo que se dice con alguna vehemente pasión, 
que el amor demasiado traba ja lengua , y 
demedia las palabras, y las razones.- Ungüen* 
tos buenos llama , lo que en nuestra lengua 
decimos , aguas de olor , ó conficiones oloro- 
sas que todo viene bien # con el desmayo^ 
que habernos dicho , para cuyo remedio se 
suele usar de cosas semejantes. Ansí que to- 
do es demonstracion , y encarecimiento dé 
lo mucho que ama á su Esposo , y de lo mi*» 
cho, que puede con ella su vista , y presen- 
cia. Porque es , como si dixese : Si yo viese . 
aquí á quien amo , con la fragancia sola de . 
sus olores tornaría en mí. Declara luego quan 
grande sea esta fragancia , y por eso añade; 
Porque es ungüento derramado tu nombre* 
Derramado quiere decir , segua : la proprie- 
dad de la palabra hebrea á quien responde, 
repartido én vasos , ó mudado de unas bu¡e¿* 
tas en otrstf /-(toque entónces se esparce , f 
it siente más su buen olor. Tu nombre no 

3uiére decir', tu fama, como algunos entien-! 
en , y se engañan , y como se Suele enteja- 
der en otros lugares de la sagrada Escritura,- 
porque eso viene fuera de lo que se trata; 
quiere decir , el nombre con que es llamad^ 
cada uno. Ansí que dice , llamaste olor es- 
parcido ; que es decir , es tal , y trasciende 
tanto tu buen olor, que podemos justameo-! 
te llamarte, no oloroso, sino el mismo olor 
esparcido. Que es manera usada en la sagra- 
da 
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da Escritura , y en otras lenguas, en la cosa 
de que uno es loado , ó vituperado , ponerle 
nombre de ella , para mostrar que la posee 
en sumo grado , y no ansí como quiera. Co- 
mo parece claro acerca de San Matheo (i), 
donde Christo á Simón, el principal Após- 
tol, para demonstracion de su firmeza ,'y 
constancia , le puso por nombre Cephas , que 
quiere decir , piedra. Mas porque no parez- 
ca que la afición engaña á la £sposa , y que 
es ella sola , á quien parece ansí , añade lue- 
go: Por eso las doncellas te aman. Esto es de- 
cir , no solamente soy yo la que se enamora 
de ti , ni sola la que siente deley te , y : *e afi- 
ciona á tus lindos olores , que quantas don- 
cellas hay, hacen lo mismo; las guales pro* 
pr iamente se pierden por todo lo que es olo- 
roso,, hermoso, y gentil (d). .......... -uí 

(1) Matth. cap. XVL 18. Joan. dtp. J: 
v. 42. Véase sobre esto lo que dice el Autor ert 
el Prólogo i los Nombres de Christo f tora. lil, 

(d) Divinamente dice la Esposa: Al óter-fie-Hit 
ungüentos correremos : las dDncellicas te aman: 
porque solo el olor de aqueste gran bien (de Chr¡* 
to Dios y hombre) que tocó en ios sentidos recied 
nacidos , y como donceles del mundo, les robo de 
ral manera las almas , que las llevó en su seguí* 
miento encendidas. Y conforme á esto es también 
Jo que dice el Propheta : Esperamos en tí, tu nom- 
bre , y tu recuerdo , deseo del alma , "mi dlma ti 
deseó en la noche. Porque en la noche , que' es r 
según Theodoret© declara , todo el tiempo desde 

Bi el 
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3. Llévame en fos de tí, correremos. 

Puédese entender esto como cosa que está 
j un ta con la razón ya dicha , de arte que de 
tpdp sJlo resulta esta sentencia de la Esposa al 
Esposo: Ven Esposo mió , y llévame en pos 
tr.con el olor de tus olores, que es tan 
grande , que como he dicho , aficiona á to- 
dos ,s, y seguirte he corriendo. O decir , que 
es razón por sí , sin traher dependencia con 
lo de arriba : en la qual explica con nuevo 
encarescimiento el deseo que tiene de verse 
cgn su Esposo j pues estando , como estaba» 
enferma 1 y sin fuerzas , dice que le seguirá 
corriendo , si la quiere llevar consigo (e). 

* •• ' t 

pnpeipfb del mundo , hasta que amaneció Christo 
Ctf 4 Acornó taz quarido á malas penas se divisa- 
ba , llevaba á sí los' deseos : y su nombre apénas 
oído., y unos como rastros suyos impresos en la 
ifei^9$ia x erfcerjdjau- las almas. Nombre de Ama~ 

¡Mr. La ovej*\perdida (que es el hombre) el 
Pastor que la hallo, como se dice en S. Lucas, no 
la .rmxo al rebaño por sus pies de ella , ni guian* 
do la delante de ú , sino sobre sí, y sobre sus 
fcombros. Porque si no es sobre Christo, no po- 
demos andar , digo } no será de provecho para ir 
cwlp , lo que sobre otro suelo anduviéremos. 
¿ Jilo, habéis vitfp, algunas madres , que teniendo 
son sus dos manos las dos de sus niños , hacen 
que «sobre sus pies dellas pongan ellos sus pies , y 
ansí ios van allegando á si , y los abrazan , y son 
juntamente su, suelo y su guia? ¡O piedad la de 
P¡o*i fisu misma forma guardáis , Señor , coa 

« •' mes- 
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Metióme el Rey en sus retretes , regocijar- 
nos hemos en ti , alegrarnos hemos , me mbr ár a- 
senos han tus amores mas que el vino^ : las 
dulzuras te aman. 

¡Quan natural es esto del amor , ima- 
ginar que posee ya lo que desea , y tratar 
como de cosa hecha , de lo que pide la afi- 
ción! Porque dixp , que si ei Esposo Ja lla- 
mase, se ir i a corriendo en pos dél , imagina 
como que la llama , y la lleva tras sí , y la 
mete en su casa , donde la hace grandes amo* 
res , y regalos. Y ansí dice , Metióme : que 
según el uso de la lengua hebrea , aunque 
muestra tiempo pasado , se pone por lo qtfe 
está por venir , por mostrar la certidumbre , y 
firme esperanza que tiene dello. Ansí que 
meterme ha. El Rey : olvidóse de la persona 
de Pastor en que y ansí llámale 

por su nombre , que siempre el amor trahe 
consigo estos descuidos. O digamos , que es 
propriedad de aquella lengua, como lo es 
de la nuestra, todo lo que se ama con ex- 
tremado, y tierno amor , llamarlo ansí , mi 

Rey, 

nuestra flaqueza y niñez. Vos nos dais la mano 
de vuestro favor. Vos hacéis que pongamos en 
vuestros bien guiados pasos los nuestros. Vos ha- 
céis que subamos , vos que nos adelantemos. Vos 
sustentáis nuestras pisadas siempre en vos mismo, 
hasta que avecinados á vos en la manera de ve- 
cindad que os contenta , con ñudo estrecho nos 
ayuntáis en el cielo. Nombre de Camino , tom. 
ÚL fág. 87. 

B3 
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Rey , mi bien , mi Príncipe , y semejante- 



secretos , dándome parte del tos, y de todas 
sus cosas , que es la prenda mas cierta del 
amor. Declárase esto en lo que se sigue: 
Regocijarnos hemos en ti , alegrarnos hemos, 
esto es , juntamente contigo : Membrdrsenoi 
han tus amores , mas que el vino : las dulzu* 
ras te aman. Muestra por el efecto el exce- 
so de los regalos , y placeres , que ha de re- 
cibir en el retrete de su Esposo , porque di- 
ce , le quedarán impresos , y esculpidos en la 
memoria mas que ningún otro placer , ni 
contento , por mayor , y mas señalado que 
sea (/). 

En este lugar hay diferencia entre los 
que escriben , ansí en la translación , como 
en la declaración dél, y nace todo el pleyto 
de la palabra hebrea, en«PO Mesarim, que 
yo traslado , dulzuras , lo qual propriamentc 
suena , derechas, ó d las derechas ; y según el 

pa- 

( /) Las obras, por coya mano metemos á Dios 
en nuestra casa , que puesto en ella la hinche de 
gozo , son el contemplarle , y el amarle , y el 
ocupar en él nuestro pensamiento y deseo , con 
todo lo demás que es santidad y virtud. Las qua- 
les obras ellas en sí mismas son por una parte tan 
proprjas de aquello que en nosotros verdadera- 
mente es ser hombre , y por otra tan nobles en 
sí, que ellas mismas por sí , dexado aparte el bien 
que nos trahen , que es Dios, deleytan al alma f 
que ern sola su posesión deüas se perficiona y se 
goza, hombreóle Esposo , tom. III. fdg. 4 JO. 
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parecer de algunos hombres (i) doctos en 
aquella lengua , quando se junta á esta pa? 
labra p> Iaiin , que significa inno ,. le da 
título de bueno , y preciado vino ; como sí 
dixésemos , tal vino , que justamente y con 
derecho se bebe , como diremos después. Aun» 
que hay otros de diferente parecer. San Ge- 
rónimo sigue el sonido de la voz , y ansí 
traslada : Las derechas 9 6 los derechos t$ 
aman, esto es, los justos, y buenos. Siguien- 
do esta letra , quiere decir la Esposa : Acor- 
darmehe de tus amores , esto es, del qué tu 
me tienes , y yo te tengo , de tu trato , y 
conversación blanda, y regalada , y amorosa, 
mas que de ningún otro placer , ó alegría: 
que todas ellas se entienden por el vino de 
que se hace mención , por el alegría , y pla- 
cer grande, que pone en los corazones de 
los. que usan déi. Y da luego la razón, por- 
qué tiene de preciar en tanto los amores de 
su Esposo , y de acordarse dellos , diciendo: 
Las dulzuras , ó derechas te aman : que es 
decir , todo lo que es bueno, Esposo mio # 
todo lo que es dulce , y apacible , te cerca, 
y te abraza; estás cercado de dulzuras, y eres 
acabado, y perfecto en todas tus cosas. 

Puédese leer á mi juicio de otra manera, 
y no ménos acertada , la qual es esta : 
bt arémonos ; y poner luego punto , como se 

•VCe 

(i) Algunos manuscritos , algunos hebreos doc* 
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vee en su lengua original. Y seguir luego: 
Tus amores mejores que el 'vino preciado te 
aman : esto es , te hacen amable ; y la causa 
es, porque son mas dulces , y deleytosos, que 
la misma dulzura , y deleyte, que , como he 
dicho , se declara en el vino. Y según esta 
manera en la primera palabra , membrarémonos 9 
acordarémonos) que al parecer, queda ansí des- 
acompañada , se encierra un accidente muy 
dulce , y muy natural en los que bien se 
quieren , quando acontece verse después de 
una larga ausencia: que se cuentan el uno 
al otro , con el mayor encarescimiento que 
saben , la pena , y dolor con que por esta 
causa han vivido. Ansí que la Esposa , como 
habia dicho , que se veria en el secreto de 
su Esposo , y se alegraría, y regocijaría Junta- 
mente con él ; añade convenientemente lo 
que por orden natural de afición se sigue 
después del regocijo de la primera vista. 
Acordarnos hemos , esto es contaremos tu 
á mí , y yo á ti lo mucho que en esta ausen- 
cia habernos padecido : traheremos á la me- 
moria nuestras ansias , nuestros deseos , nues- 
tros recelos, y temores. Pues quede de aquí, 
que esta razón por qualquier manera que se 
entienda , va llena de ingenio , y de genti- 

f. leza , y de una afición blandísima. 

4. Morena yo , pero amable , hijas de Hie- 
rusalem , como las tiendas de Cedar , como 
las cortinas de Salomón. 

Bien se entiende del Psalmo quarentay qua- 

tro, 
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tro, adonde á la letra se celebran las bodas de 
Salomón con la hija del Rey Pharaon (que es 
como he dicho la que habla aquí en persona de 
Pastora , y ea figura de la Iglesia) que era no 
tan hermosa en el parecer de fuera , quanto 
en lo que encubría de dentro ; porque allí se 
dice (i): La hermosura de la hija del Rey 
esta en lo escondido de dentro. Pues respon- 
de aquí agora la Esposa á lo que le pudie- 
ran oponer los que la veían tan confiada del 
amor qué la tenia su Esposo , siendo al pa- 
recer morena , y no tan hermosa ; que siem • 
pre en esto tiene gran recato el amor. Dice 
pues , yo confieso, que soy morena , pero en 
todo el resto soy hermosa , y bella , y digna 
de ser amada, porque debaxo de este mi co- 
lor moreno , está gran belleza escondida. Lo 
qual cómo sea, decláralo luego por dos com- 
paraciones. Soy, dice , como las tiendas de 
Cedar , y como los tendejones, de Salomón. 
Cedar llama á los Alárabes , que los antiguos 
llamaban Nu midas , porque son descendien- 
tes de Cedar , hijo de Ismael (a); y es cos- 
tumbre de la Escritura llamar á la gente por 
el nombre de su primer origen, y cabeza. 
Estos Alárabes es gente movediza , y no vi- 
ven en ciudades , sino en el campo , mudán- 
dose cada un año donde mejor les parece ; y 
por esta causa viven siempre en tiendas, he- 
chas 

(1) Psalm. 44. v. ij. 

(2) Gen. cap. XXV. v. 13. 
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ehas de cuero , ó lienzo , que se pueden mu* 
dar ligeramente. Ansí que es la Esposa en 
hermosura muy otra de lo que parece , co- 
pio las tiendas de los Alárabes , que por de- 
fuera las tiene negras el ayre , y el sol , á 
que están puestas ; mas dentro de sí encier- 
ran todas las alhajas y joyas de sus dueños, 
que como se presupone, son muchas , y muy 
ricas. Y como los tendejones , que tiene pa- 
ra usar en la guerra Salomón ; que lo de 
fuera es de cuero para defensa de las aguas, 
mas lo de dentro es de oro , y seda , y lin- 
das bordaduras . como suelen ser las de los 
otros Reyes. ' 

Esto es quanto í la letra , que según el 
sentido que principalmente pretende el Es* 
píritu santo , clara está la razón , porque la 
Iglesia , esto es , la compañía de los Justos, 
y quálquiera dellos tiene el parecer de fue- 
ra moreno , y feo , por el poco caso , y po- 
ca cuenta , ó por mejor decir , por el gran- 
de mal tratamiento f que el mundo les hace: 
que al parecer no hay cosa mas desampara- 
da , ni mas pobre , ni abatida , que son los . 
que tratan de bondad , y virtud , como á la 
verdad estén queridos , y favorecidos de 
Dios , y llenos en el alma de incomparable 
f. belleza. 

5- No me desdeñéis si soy morena , que mi- 
róme el sol: los hijos de mi madre porfiaron 
contra mí , pusiéronme (por) guarda de vi- 
ñas , la mi 'viña no guardé. 

Res- 



s 
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Responde esto muy bien al natural de las 
mugeres , que no saben ponerá paciencia todo 
lo que les toca en esto de la hermosura. Porque 
según parece , bien pagada quedaba esta pe* 
quena falta de color , con las demás gracias que 
de sí dice la Esposa , aunque en ello no hablara 
mas ; pero como le escuece , añade diciendo, 
y muestra f que esta falta no le es ansí na* 
tural , que no tenga remedio , sino venida 
acaso , por haber andado al sol , y aun eso, 
no por culpa suya , sino forzada contra su 
voluntad por la porfía de sus hermanos. Y 
ansí dice : No me miréis que soy morena, que 
miróme el sol : esto es , anduve á él , y pe- 
góseme ; y la causa de andar yo ansí , fué 
porque los kijos de mi madre porfiaron (en- 
cendidos) contra mí , pusiéronme por guarda 
de las vinas f la mi vina no guardé. Dice, que 
no guardó su viña, porque se olvidó de sí, 
y de lo que tocaba á su rostro , por enten- 
der en guardar las viñas agenas , en que sus 
hermanos por fuerza la habían ocupado Cg). 

Y 

(¿) Hay dos partes en nuestra alma : una di- 
vina y que de su hechura y metal mira al cielo, y 
apetesce quanto de suyo es (si no la estorban , o 
escurecen , ó* llevan) lo que es razón y justicia... 
Otra de minos quilates , que mira á la tierra , y 
que se comunica con el cuerpo con quien tiene 
deudo y amistad > sujeta á las pasiones y mudan- 
zas dél... Estas dos partes son como hermanas 
nascídas de un vientre en una naturaleza misma, 
y son de ordinario entre sí contrarias , y riñen , y 
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Y no se ha de entender , que esto pasó ansí, 
como se dice , por la 'hija de Pharaon que 
habla aquí , porque siendo bija de Rey no 
es cosa verisímil de crcf r ; sino presupuesta 
la persona que representa , y á quien imita 
hablando , que es de Pastora , es la mas pro- 
pria , y mas gentil disculpa , y color , que 
podia dar á su mal color , decir , que habia 
andado en el campo al sol , forzada de sus 
hermanos , que como Pastores , era gente tos^ 
ca , y de mal aviso. Donde dice , mi viña % 
en el hebreo tiene doblada fuerza , porque 
dice , mia remia , dando á entender , quan 
propria suya es , y quanto cuidado debe re- 
ner della : como si dixera, la mi querida vi- 
ña , ó la viña de mi alma, que por tal es 
tenido de las mugeres todo lo que toca á su 
buen parecer , y gentileza. 

En el sentidodel espíritu, es grande ver- 
dad decir , que sus hermanos la hicieron es- 
ta fuerza, porque ningún género de gen- 
tes 

se hacen guerra. Y siendo la ley, qoe esta segun- 
da se gobierne siempre por la primera ; á las ve- 
ces como rebelde y furiosa /toma las riendas ella 
del gobierno , y hace fuerza á la mejor: lo qual 
le es vicioso , ansí como le es natural el deleyte, 
y el alegrarse , y el sentir en sí los demás afec- 
tos que la parte mayo'r le ordenare. Y son pro- 
piamente la una como el cielo , y la otra como 
¡j tierra , y como uq Jacob y un Esaú concebidos 
juntos en un vientre , que entre sí pelean. Nom- 
bre de Hijo , tom. IV. pág. 82. 
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tes es mas contrario y perseguidor de la ver* 
dadera virtud , que Jós que la profesan en 
solo los títulos y apariencias de fuera ; y 
los que nos son en mayor deuda , y obliga- 
ción, estos las mas veces experimentamos por 

f. mayores , y mas capitales enemigos. 

6. Enséname, ó amado de ná alma , donde 
ap as cuntas , donde sesteas al medio dia , que 
forquf andaré yo descarriada entre los reba- 
ños de tus compañeros :•*:. »• 1.* • . \ 
Disculpada su color , torta á hablar córi 
su Esposo , y no pudiendo sufrir mas dilación, 
desea saber donde está con su ganado , por* 
que se determina de buscalle donde quiéri* 
que estuviere , porque el amor verdadero nó 
mira en puntillos de crianza , ni en pundo- 
nores , tú ^ espera á ser convidólo primero, 
antes él se convida , y se- dfmel Y aunque 
habia llamado la Esposa al Esposo para su 
remedio , significándole su- deseo , y ntctfU 
dad, y ni viene ,'*i le mptaktey no por eso 
se enoja , ó se entibia , ni ménos se afrenta 
deilo , ni hace ^so de. honra,,; antes <ci$ce 
nías en su deseo, y pue* no viene , ella; se 
determina ir en su busca, en sabiendo dondi 
está, y ruégale á él , <jue se lo haga saben 
diciendo : iiacedme saber. ¿6 ainado' de mi 
alma. Lo quaj. se puede ehtender en do* 
maneras , ó que sea un m¿st;rar al Esdoé¿ 
lo mucho que quisiera saber dél ^para, seguid 
He, y excusarse, que si no lo hace, es por 
«o andar vagueando perdida de monte en 

mon- 
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monte ( como si dixese : Ojalá yo supiera; 
amor mió , ó tu me lo hubieras dicho , don- 
de andas con tu ganado , que luego me fue- 
ra allá ; mas si no lo hago , es por no andar 
de cabana en cabana , y de ato en ato pre- 
guntando por ti á los pastores) ó entenda- 
mos, y esto es lo mas (i) natural, que pide 
al Esposo le haga saber , ó por sí, ó por otra 
persona alguna , donde ha de sestear me- 
dio día , que luego se irá allá (A). Y ¿o es- 
torba á esto , que estando el Esposo , como 
presuponemos que estaba , ausente , no po- 
día oir sus ruegos de la Esposa , ni satisfa- 
cer á su voluntad : porque en el verdadero 
y vivo amor pasan siempre mil imposibilida- 
des semejantes , que con la ardiente afición 
se ocupan , y -se ciegan los sentidos f que em 
ganándose juzgan como por posible , y ha- 
cedero todo lo quf $e (a) desea. Y ansí por 
una parte habla la Esposa á su Esposo , co* 
mo si le tuviese presente # y la viese f y oye- 
f -M .; 1 7! * . se; 

- {f} Atgttnfcs^MSS. , U mar cierto y natural. 
1 (h) Con razón es m^/Ww aquel lugar que 
pregunta , adonde está la luz no contaminada en su 
colmo, y adonde en sumo silencio de todo lo bu- 
llicioso , solo se oye la voz dulce de Christo , que 
cercado de su glorioso rebaño , suena en sus oí- 
dos dél sin ruido , y con incomparable deleyté¿ 
en que traspasadas las almas samas , y como env 
agenadas de sí , solo viven en su Pastor. Nombrf 
de Pastor , tom.HL pdg. io<$- j— 
, {i) Algunos manuscritos , todo ¡o que piensan* 
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CAPITULOS.. 

se ; y pojr otra , no sabe donde está , y rué- 
gjale que se lo diga , porque sino , ella es* 
tí determinada, como quiera que sea, de bus? 
calle , en lo qual podría haber inconvenien- 
te de perderse , y de dar que decir á las 
gentes. Por eso añade., ' quf porqué andar í 
yo descarriada entre los atos de tus compa- 
neros? Donde^ dice , descarriada , ó desea* 
minada , otros traslada», arrebozada , por* 
que la palabra hebrea, á quien responde, que 
es tVipy Hcteiah , sufre lo uno , y lo otroí 
Y. decir arrebozada , es decir , ramera , mu* 
ger deshonesta^ y perdida, porque este era 
el trage de las tales entre aquella gente ; w 
mo se lee en: el Génesis (i) de Thamai> 
quando puesta en semejante hábito , hiz* 
creer á Judas su suegro , que era ramera. Da 
la una manera , y de la otra hace buen sefc* 
- tido , porque dice : Yo me determino de bus- 
carte , pero no «s justo que ande buscando^ 
te de choza en choza/, Á como mu ger que 
anda descaminada , - y - como si fuese alguna 
desvergonzada y deshonesta ; y por tanta 
cohviene que sepa yo donde estás. Hasta aquí 
ha dicho la Esposa , agdfítfcabla el Esposo, 
v y responde d esto postrero diciendo: m 
7. Si no te h sabes , 6 hermosa entre las mu» 
¿eres , salte y sigue las pisadas del ganado, 
y apascentards tus cabritos jumo d las cabo* 
ñas de los Pastores. ;j ■ . / [ \j vi 

No 

(1) ©tn. cap. XXXVIII. 14. 1 $• 
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No puede sufrir un corazón generoso ¡ 
que quien le ama pene, mucho (i) por ¿1 ; y 
por esto entendiendo el Esposo ^ que su Es* 
posa le desea, y quiere hablalle , la dice, que 
siga la huella del ganado,, qu$: por- ella le 
hallará. Si no te lo- sabes. £1 te está de sobra* 
por propriedád' de la lengua hebrea r como 
en. la nuestra también xlecimos ; no \ sabes h 
yuf te dices , y otras táles : y de no .advertir 
a esto, vino que algunos trasladaron en este 
lugar , si no te sabes , ó te conoces, &c. cow 
ttttsi.la Esposa no supiera de sí, y pregun- 
tara por sí : lo qual como se vee , va muy 
ageoo del propósito , que se tratia¿ Porgue la 
Raposa no se desconoce, á sí misma , antes se 
con osee muy bien, como habernos; visto, pues 
conosce ser morena y tostadilla del sol 2 Ja 
que siente es , tener ausente í su Esposo , y 
lo que desea es , saber del , y ansí le ruega, 
que- se lo diga.' rYrrá cesta pregunta y y juego 
remonde, el Espo6aÉ, , y dice : Si no te lo sa- 
bes s esto es, si no. sabes dojide estoy. Hermo- 
sa entre las mugeres , es i decir, mas hermo- 
sa , que tt> das. Las pisadas del. ganado. En 
el hebreo dice, Dpy hacab , qufe es la postre- 
ra parte d<fcl pie* que en? español, ilamamos 
carcañal ; y poniendo el nombré de k -.causa 
4..SU. «fecta, Saldrá, tanto en este lugar > co* 
mo decir ,4a huella que se hace eu el asien- 
fo del pie , y del carcañal El deck, que*k 

ga 

(t) Algunos rpaoñscritos ¿ mucho tie*npo,{ ) 
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ga la huella, se puede entender en dos ma- 
neras : que diga el Esposo á la Esposa , 6 
que siga la huella que hallará hecha del ga- 
nado , que pasó ya ; ó que se vaya en pos 
desús mismos cabritos, siguiendo las pisadas, 
los quales por la costumbre de otras veces, 
y. por el: amor, y instinto natural, que los 
guia á sus madres , la pondrán con su Espo- 
so. f Porque habernos de entender , que habían 
quedado , como se suele hacer , encerrados 
en casa los cabritos , y el Esposo trahia las 
madres pasciendo por el campo. Y ansí aña- 
de : Apascentards tus cabritos junto d las 
cabanas de los pastores : que es decir , te 
llevarán donde les lleva á ellos su amor, y 
adonde tienen su pasto , que es lugar donde 
yo i estoy con los demás pastores. En lo que 
dice , tus cabritos 9 es de advertir el gentil 
decoro , que guarda. Salomón; porque ordi- 
nariamente á las mugeres , por ser mas de- 
licadas , no las ponen en recios trabajos , y si 
el marido cava , ella quita las piedras; si po- 
da , ella sarmienta ; si siega, ella hacina ; y 
ansí si el marido trahe el ganado mayor , ella 
suele andar con el menudo. 

En el sentido espiritual en decir el Es- 
poso , que siga , si quiere hallarle, la hue- 
lla del ganado , avisa á las almas justas , que 
le desean , de dos cosas muy importantes; la 
una ,' que para hallar á Dios , aun en las co- 
sas brutas , y sin razón , tenemos bastante 
ayuda , y guia, porque como se dice en el 
Tom. V. C Psal- 
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Psalmo (i) : Los cielos dicen la gloria de 
Dios , y el cielo estrellado cuenta sus mara- 
villas : un dia tras otro dia revoca esta pa~ 
labra , y una noche tras otra nos da este 
aviso. La grandeza , dice, y lindeza del cie- 
lo con ser cosa sin alma y y sin sentido , las 
estrellas con sus movimientos en tanta di- 
versidad tan concertados y de tanta orden* 
los dias , y las noches con las mudanzas,. y 
sazones de los tiempos , que siempre vienen 
tan á tiempo , nos dicen í voces , quiea sea 
Dios , porque no quede disculpa alguna í 
nuestro descuido. Lo segundo que nos avisa 
es , que el camino para hallar á Dios , y¿ia 
virtud , no es el que cada , uno por los rin* 
cones quiere imaginar , y trazar para sí ,'siito 
el usado ya, y trillado por el bienaventura* 
do exemplo de infinito número de personas 
santísimas , y doctísimas , que nos han prece» 
dido (2). ' 

^ j - « 

. (i> Psalnn 18. v. 1. 2. 

Ji) Véase esta misma doctrina largamente explí- 
a en el Nombre de Jesús % totn. IV. pdg.'rjj: 
y siguientes , donde entre otras cosas dice con San 
Macario : íc La nueva criatura , que es el chris- 
vtiano perfecto y verdadero, en lo que sq dife* 
ofenda de los hombres del siglo y es en la re- 
tí novación del espíritu, y en la paz de los pen- 
n sam ¡en tos , y afectos , en el amar á Dios , y en 
»el deseo encendido de los bienes del cielo. Que 
» esto fué lo queChristo pidió para los que en ér/cre- 
9$ y eseií , que recibiesen estos bienes espirituales. 

» Por- 



\ 
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8. Ala yegua mia en el carro de Pharaon 
ti comparo , amiga mia. . . 

Alegre con la gentil presencia de su Es- 
posa , concibe el Esposo nuevas llamas de 
amor , que le hacen dar muestra por gala- 
nas comparaciones de lo bien que le parece. 
Hermosa cosa es , y llena de brio una ye- 
gua blanca , y bien enjaezada , quales son las 
que boy dia los señores usan en los coches. 
Pues muestra el Esposo en esto la lozanía, 
y gallardía de su Esposa. Y dice, en carro 
de Pharaon , significando por el Rey la tier- 
ra y reyno de Egypto , cuyos Reyes se lla- 
maban ansí, que quiere decir tanto, como 
Vengadores , ó restituidores. Que los antiguos 
ponian nombre a los Ministros de la Repú- 
blica , á cada uno conforme á su oficio ; y el 
oficio de los Reyes es castigar lo mal he- 
cho, y restituir á. los agraviados en la pose- 
sión de su hacienda. Pues hase de entender, 
que en aquel tiempo eran muy preciados los 
carros que se hadan en Egypto , y las ye- 
guas para ellos trahidas de allá , como pare- 
ce del tercero libro de los Reyes (i), y Sa- 

. i . ; i lo- 

» Porque la gloria del christiano , y su hermoso-? 
*»ra , y su riqueza, la del cielo es, que vence 
99 lo que se puede decir , y que no se alcanza si- 
»no con trabajo , y con sudor, y -con muchos 
9> trances y pruebas , y principalmente con la gra- 
»» cía divina." Allí 9 pag. 176**. ' r ' * 

(1) 111. Reg. cap. IV. v. 26. II. Paralip. cap; 
IX. v. 2 5. . 

C2 
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lomon , que es el que habla aquí, como Rey 
riquísimo , tenia en grande abundancia las 
mejores de todas estas cosas , ó porque él en- 
viaba por ellas , ó porque el Rey de Egyp- 
f to se las presentaba. Ya otra vez he comen- 

zado á advertir (y quedará de aquí dicho 
para otros muchos lugares donde es menes- 
ter adelante) que aunque esta plática , que 
v pasa entre Salomón , y su Esposa , es como 

si pasase entre dos , Pastor , y Pastora , pero 
alguna vez se olvidan de la persona que re- 
presentan , y hablan conforme á quien son; 
como en este lugar, donde dice ser suya la 
yegua , muestra tener coches trahidos desde 
Egypto con gentiles yeguas que los guien, 
lo qual no cabe en un pobre pastor ; como 
ál revés otras veces dicen cosas agenas por 
el cabo de sus personas , y muy conformes 
con la afición , y pasión , que declaran , y 

f. con el estilo pastoril que siguen. 

9. Bellas están tus mexillas con los cerqui- 
llos , tu cuello con los collares. 

Con los cerquillos. La palabra hebrea que 
es O^WI thorim, es de varia y dudosa sig- 
nificación ; unos dicen , que significa perlas, 
ó aljófar enhilado ; otros dicen , que es ca- 
dena de oro delgada ; otros tortolicas hechas 
de bulto ; y otros dicen , que son hilos, ó 
torzalejos que cuelgan. Paréceme que he 
visto en figuras , y pinturas antiguas en el 
tocado de las mugeres , que del remate de 
la toca, si no es lo que cae sobre la frente 

des. 
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desde el principio de las sienes para atrás, 
colgaban unos como rapacejos largos hasta al- 
go mas de la mitad del carrillo. Y según es- 
to podemos concertar toda esta diferencia, 
diciendo, que estos las personas ricas , y prin- 
cipales los usaban de aljófar , ó perlas menu- 
das , puestas en hilos , ó cadenillas de oro 
delgadas ; y que los cabos , ansí de los unos, 
como de los otros , se remataban en algunos 
brinquiños, ó piezas (i) de oro pequeñas, 
hechas en forma de tortolicas , ó de otras 
cosillas semejantes. De arte que thorim sean 
propriamente semejantes rapacejos. Pues co- 
mo si imaginásemos , que la Esposa estaba 
tocada ansí , dice el Esposo : Quan lindas se 
descubren , ó Esposa mia , tus mexillas entre 
esas perlas , y tu cuello entre los collares: 
esto es , estáte bien , y hermoséate hermosa- 
mente (2) este trage , que es , como dixo 
uno en su Poesía : Un bello manto una bel* 
dad adorna. Y es proprio esto de las que son 
hermosas , que todo quanto se ponen , les 
está bien , y les viene como nacido , y como 
cosa hecha para su ornamento , y servicio; 
como al revés las feas , mientras mas se ade- 
rezan , y atavian , peor parecen. 

[Aunque es verdad , que decir, las per* 
las, ó entre las perlas, da ocasión á otro sen- 
tido , que á mi juicio viene bien aproposito, 

C3 dí- 

(1) Otro manuscrito , pinas de oro. 

(2) Otro : bien maravillosamente. 
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diciendo , no <jue la Esposa tenia algunos des- 
tos arreos que añadiesen á su hermosura , si- 
no que al revés estaba desnuda dellos, y con 
todo eso al parecer y dicho del Esposo , sin 
comparación estaba muy mas hermosa , que 
otra que los tuviese. Porque ansí como ya 
diximos, en la propriedad de la lengua ori- 
ginal , hermosa entre las mugeres, es tanto 
como decir , mas hermosa que todas las mu- 
geres ; ansí decir , lindas tus mexillas entre 
las perlas , sea como si dixese, mas linda que 
todas las perlas, y aljófares, que á otras her- 
mosean : y tu cuello sin joyeles es mas bello 
que todas las joyas que suelen hermosear y 
adornar los de las demás mugeres : esto ^es, 
tu belleza vence á otra qualquier belleza , ó 
f. sea natural , ó ayudada con artificio (1). ] 
10. Tortolicas de oro te haremos con remates 
de fíat a. 

A lo que decimos , tortolicas , responde 
en el original la misma palabra ya dicha ; y 
ansí otros trasladan , cerquillos , y otros , ca- 
denillas , y es lo que diximos: y promete el 
Esposo de mandar hacer las dichas tórtolas, 
y dárselas á la Esposa , porque le estaban 
bien, si decimos que usaba dellas; ó si no las 
usaba , ni tenia , para que las usase , y con 
ellas paresciese mejor. Y viene muy bien , 
que en este lugar signifique tórtolas esta pa- 
labra, poique es muy usado entfe los enamo- 

ra- 

(1) Falta todo esto en nuestro manuscrito. 
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rados, en los servicios que hacen á sus ama* 
das , darles algunas cosas que tengan símbo- 
lo , y significación de sus afectos, unos de 
amor , otros de desesperación , otros de 
cuidados (i), y algunos otros de zelos ; y 
esto hácenlo escribiendo en los tales dones 
algún mote , ó letra , que tenga el nombre 
de lo que ellos quieren dar á entender , ó 
poniendo figuras, 6 color alguno que dé á 
conocer lo que ellos sienten. Pues ansí pro- 
mete el Esposo de dar á la Esposa de aque- 
llos torzalejos de oro en forma de tórtolas , y 
que tengan los remates , que es el pico , y 
las uñas, de plata: porque demás de ser el 
presente hermoso , y bien artizado en esta 
hechura , da á entender el afecto del Espo- 
so, que es un amor perfecto, puesto para 
siempre en una persona , como lo es el que 
dos tórtolas, macho y hembra , se tienen en- 
tre sí , que como se escribe , es tan grande, 
y tan fiel , que muerta la una , la otra se con- 
dena á perpetua viudez (/). 

Quan- 

(i) Algunos manuscritos, desvíos. 

(<) Christo en los que le aman > él mismo ha- 
ce el amor , y se pasa á sus pechos dellos , y vi- 
ve en sus almas , y por la misma razón hace que 
tengan todos una misma alma y espíritu. Y es fá- 
cil y natural que los semejantes se amen. Que el 
amor no lo es , si es tibio , ó mediano : porque 
Ja amistad verdadera es muy estrecha. Nombre de 
Jlmado , tom. I V. fág. 116. 

c 4 
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I I. Quando estaba el Rey en su recostamen* 
to , el mi nardo dio su olor. 

Responde la Esposa , y en este caso de 
querer bien á su Esposo , y de hacelle ser- 
vicios , y de mostralle la afición de su co- 
razón con todas las buenas palabras , que el 
amor puede , y sabe , no le quiere dar la 
ventaja : y ansí al principio , porque prome- 
tió el Esposo de dalle aquellos joyeles, que 
habernos dicho , de oro rematados en plata, 
ella, como es proprio del amor tierno , di- 
ce, que en pago dello , le quiere hacer un 
regalado servicio , y es , que le rociará , quan- 
do estuviere á la mesa con sus mas precia^ 
dos , y suaves olores. Quando estaba , dice: 
esto es , quando estuviere , según la proprie- 
dad hebrea , que habernos dicho. El Rey en 
su reposo. La palabra hebrea, que es 3DO me- 
sab , quiere decir recostamiento , ó en dere- 
dedor , que según los Doctores hebreos en 
este lugar, es lo mismo que convite: por- 
que conforme al uso antiguo , que dura hoy 
día entre los moros, comían recostados , y 
puestos á la redonda , porque era ansí la for- 
ma de las mesas. Mi nardo. 'Nardo es una 
raiz bien olorosa , que agora se trahe de la 
India de Portugal, de quien escribe Plinio, 
y Dioscórides (1), conocida y usada en las 
boticas. De esta principalmente , y de otras 

co- 

* * * . ► 

(1) Dioscórides lib. i. cap. VI. PHn. lib. 12. 
Hist. natur. 
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cosas aromáticas , se solia hacer una confec- 
ción de suave, y gentil olor , con que se ro- 
ciaban la cabeza , y manos los antiguos , la 
quai los griegos llaman Nardina, y los he- 
breos por el mismo nombre de la raíz , la 
dicen Tu Ñor di. Galeno hace mención de- 
Ua , y en el capítulo doce (1) de San Juan 
se dice de la Magdalena, que derramó un 
bote de nardo preciosísimo sobre la cabeza, 
y cara de Jesús. Juntamente con esto se ha 
de advertir , que entre la gente hebrea se 
usaba rociar con este licor á los convidados^ 
quando eran personas ricas , y principales , ó 
á quien se deseaba , y debia hacer todo re- 
galo , y servicio , por ser cosa de grande 
precio , y estima , demás de ser muy suave, 
y apacible. Como paresce claramente acerca 
de S. Matheo (2) , donde defendiendo Quis- 
to á la muger pecadora , que puesta á sus 
pies , se los lavó con sus lágrimas , y roció 
con este ungüento , dice al Phariseo(3) , que 
le habia convidado á comer : Esta ha hecho 
lo que tu habias de hacer en ley de buena 
paz , razón , y costumbre , y no lo hiciste. 
Convidásteme , dice , y no rociaste mi cabe- 
za con ungüento oloroso , y ésta roció mis 
pies. Con esto quedan claras las palabras de 
la Esposa , que hacen significación del gran 
gozo , y contento , que tiene en sí , por el 

ser- 
íi) Joann. XII. v. 3. (2) Matth. XXVI. 
(3) Luc. VIL 
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servicio , que ha de hacer á su Esposo. Quan- 
do estaba , dice, el mi Rey en su banquete 
alegre , y cercado de sus convidados , yo le 
rocié á él solo con los mis olores. Y por es- 
to dice , el nardo dió su olor, el qual en- 
tonces se siente mas , quando el licor se es- 
y. parce. 

[2. Manojuelo de mirra es mi amado a mí, 
morara entre mis pechos. 

Como es cosa hermosa , y amada de las 
doncellas un ramillete de flores , ó de otras 
cosas semejantemente olorosas , que lo trahen 
siempre en las manos , y lo llegan á las na- 
rices , y por la mayor parte le absconden 
entre sus pechos, lugar querido , y hermoso; 
tal dice que es para ella su Esposo , que por 
el grande amor que le tiene , le trahe siem- 
pre delante de sus ojos , puesto en sus pe- 
chos , y asentado en su corazón. Mirra es 
un árbol pequeño , que se da en Arabia , 
Egypto, y Judea , del qual hiriendo su cor- 
teza en ciertos tiempos , destila la que lla- 
mamos mirra : las flores , y hojas de este ár- 
bol huelen muy bien, y de éstas habla la 
Esposa. 

13. Racimo de Copher mi amado d mí de las 
lirias de Engdddi. 

Gran ¿herencia hay en averiguar qué 
árbol sea éste , que aquí se llama Copher, el 
qi:al unos trasladan , cipro , como es S. Ge- 
jonimo, y entiende por él un árbol llamado 
ansí , y no á la isla de Cypro , como algu- 
nos 
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nos Juntamente (i) declaran. Otros trasladan 
alcamphor , ó alheña : otros dicen que es un 
cierto linage de palma (A). Cierto es , ser 
especie aromática , y muy preciosa , y entre 
tanta diversidad de pareceres , lo mas pro- 
bable es, que copher es el árbol de donde se 
saca el verdadero, y finísimo bálsamo, que 
es á manera de vid; y ansí como el árbol es 
extraño á nosotros , y que no se dá en nues- 
tra tierra , ansí no tenemos nombre para él, 
y de aquí nace el llamalle por tantos nom- 
bres. Dánse estas vides en Palestina , en En- 
gaddi , que es ciudad junto al mar muerto, 

co- 

(i) Algunos manuscritos , incongruamente : 
otros ignorantemente. 

(k) Ordeno á lo que sospecho la providencii 
de Dios , que no supiésemos de copher qué ár- 
bol era , 6 qué planta , para que dexándonos de 
la cosa , acudiésemos al origen de la palabra ; y 
ansí conosciésemos que copher , según aquello de 
donde nasce , significa aplacamiento , y perdón , y 
satisfacción de pecados. Y por consiguiente en- 
tendiésemos , con cjuanta razón le llama Racimo 
de copher á Christo la Esposa , diciéndonos en 
ello por encubierta manera , que no es una salud 
Christo sola , ni un remedio de males particular, 
ni una limpieza , ó un perdón de pecados de un 
solo linage; sino que es un racimo que se compo- 
ne como de granos de innumerables perdones , de 
innumerables remedios de males , de saludes sin 
número, y que es un Jesús, en quien cada una 
cosa de las que tiene es Jesús. O salud! O Jesús! 
O medicina infinita! Hombre de Jesús , tom. IV* 
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como se lee en Josué (i) , y por esto añade 
en las viñas de Engaddi. Responde el Es- 
f. poso , y dice : 
14. 0 quan hermosa eres, amiga mia, 6 quan 
hermosal tus ojos de paloma. 

Todo esto es como una amorosa contien- 
da entre Esposo , y Esposa , donde cada qual 
procura de aventajarse al otro en decirse 
amores , y requiebros. Loa pues la hermosu- 
ra de la Esposa , que á su parecer era su- 
mamente bella , y declara ser grande su be- 
lleza , usando desta repetición de palabras, 
que es común en la sagrada Escritura , di- 
ciendo : Hermosa eres , amiga mia , hermosa 
eres , como si dixera , hermosa , hermosísima 
eres. Y porque una gran parte de la hermo- 
sura está en los ojos , que son espejo del al- 
ma , y el mas noble de todos los sentidos, y 
que ellos solos si son feos, bastan á afear el 
rostro de una persona por demás gentiles fac- 
ciones que sea; poí esto particularmente des- 
pués de haber loado la belleza de su Esposa 
en general , hace mención dellos , y dice, 
que son como de paloma. Las que vemos por 
acá no los tienen muy hermosos , pero sonlo 
de hermosísimos las de tierra de Palestina: 
que como se sabe por relación de mercade- 
res , y por unas que trahen de levante , que 
llaman tripolinas , son muy diferentes de las 
nuestras , señaladamente en los ojos , porque 

los 

(1) Josué cap. XV. v.62. 
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los tienen grandes , y muy redondos , llenos 
de resplandor , y de un movimiento velocí- 
simo , y de un color extraño , que parece 
f. fuego vivo. 
15. Y tú qué hermoso eres • amado mío • y 
qué gracioso*, y también el nuestro lecho flo- 
rido , las vigas de nuestra casa de cedro , los 
artesones della de aciprez. 

Responde la Esposa, y paga en la misma 
moneda al Esposo , conociendo , y publican- 
do la hermosura que hay en él : y porque 
la belleza está , no solamente asentada en la 
exterior muestra de la buena proporción de 
facciones , y escogida pintura de naturales 
colores, mas también y principalmente tiene 
su silla en el ánima ; y porque esta parte de 
la hermosura del ánima se llama gracia , y 
se muestra de fuera , y se dá á entender ea 
los movimientos de la misma ánima, como 
son mirar , hablar f reir , cantar , andar , y 
los demás , los quales todos en lengua tos- 
cana generalmente se llaman atti (1) , de tai 
manera que sin esta belleza , la otra del cuer- 
po , es una frialdad (2) sin sal , y sin gracia, 
y ménos digna de ser amada, que lo es una 
imagen , como cada dia se vé : ansí que por 
esta causa la Esposa para loar perfectamente 
á su Esposo le dice : Y tú eres hermoso , y 
gracioso. En el hebreo está en estos dos lu- 
ga- 

(\\ El impreso y otros manuscritos , belleza. 
(2) Otros , fealdad. 7 t ■ 
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gares del Esposo, y de la Esposa una pala- 
bra, que en latin se interpreta, Ecce, y es 
voz que en esta parte dá muestra de gran- 
de afecto , y regocijo del que habla; como 
uno 9 que estando contemplando la beldad 
amada , no cabe en sí , ni puede detener el 
ímpetu de la alegría , que le bulle en el co- 
razón , y al ñn rompe , y dice : Ay como eres 
hermosa! Ay como eres graciosa! ó otra tal 
razón de impetuoso afecto : lo qual no se 
puede pintar al vivo con la escritura , por- 
que el dibuxo de la pluma solo llega a lo 
que puede trazar la lengua , la qual es qua- 
si muda quando se pone á declarar alguna 
gran pasión. Pues dice la Esposa : Si yo soy 
hermosa , como tú dices , amor mió , y si 
tal te parezco , tu no me. paresces á mí me- 
nos bien , y hermoso eres como la misma her- 
mosura , y gracioso , y salado mas que la gra- 
cia ; y no solo tú eres tal , mas también to- 
das tus cosas por ser tuyas por el semejan- 
te son hermosas , y lindas , la cama cubier- 
ta de flores , y la casa rica , y hermosamen- 
te edificada ; al fin rodo es lindo , y tú mas 
que todo ello. Y en decir , también nuestro 
lecho fiarido , como encubiertamente le con- 
vida á que se venga con ella, que es deseo que 
se sigue ordenadamente después del bien que 
concibió de su Esposo, quando dixo aquellas 
palabras : Ay que hermoso eres , amado mió, 
ay que gracioso ! El techo de cifres son las 
tablas , o artesones , que cargan sobre las vi- 
gas, 
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gas , las quales , según dice , eran de cedro. 

, En el espíritu de esta letra se declara el 
deseo de las almas , que aman á Dios , y 
querrían verse con él ; pero son aun imper- 
fectas en la virtud , porque desean trahelle 
á sí , y gozar del en su casa , y en su lecho, 
que es donde tienen su descanso, y sus ri- 
quezas > y su contento ; mas llámalas Dios, 
y procúralas sacar deste regalo , como ade- 
lante* veremos. . » 

CAPITULO ÍL 

* ' XÜGVMENTO. 

Contenta la Esposa con la presencia de 
su amado , insiste en el deseo de no apartar- 
se de él. Aprueba su deseo el Esposo ¿ pero 
la dd d conocer , que aún no es d'gna de tan* 
to bien. Hdcesele gustar mas , y no pudien- 
do ella sufrir el peso del amor , desfallece, 
y queda absorta en los brazos del Esposo; 
quien conjura á las criaturas , para que no 
impidan el descanso de la Esposa. Aquí con- 
cluye el estado de principiante. Mas como el 
amor no puede estar ocioso , siente luego el 
alma que la llaman de nuevo al ejercicio de 
todo género de virtudes , figuradas en la pri- 
mavera, después* de pasado el invierno déla 
penitencia. Suplica- al Esposo que la dejienda 
de las astucias de sus enemigos representados 
en las raposas ; y< pues ya quiere ser toda 
suya ,y se vé por otra parte tan débil en la 

vir- 
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virtud , le pide que venga pronto, y la socoro 
ra en la noche de la tribulación. 1 • 

f. ¿y* ESPOSA. 

1. I o rosa del campo , y azucena de los 
valles. • 1 - 

<*. (esposo.) Qual la amcena entre las es- 
pinas , ansí mi amiga entre las hijas. » 

j. (esposa.) Qual el manzano entre los ár~ 
boles silvestres , ansí mi amado entre 
¡os hijos ; en su sombra deseé , sentéme, 
y su fruta dulce d mi garganta. 

4. Metióme en la cámara del vino , la van- 
dera suya en mí (es) amor. 

/¡. Forzadme con vasos de vino , cercadme de 
manzanas , que enferma estoy de amor. 

6. La izquierda suya debaxo de mi cabeza, 

y su derecha me abrace. 

7. (esposo.) Conjuróos , hijas de Hierusa- 

lem , por las cabras , ó por las ciervas 
montesas , si despertar cdes $ y si velar 
hiciiredes el amor hasta que quiera. 
8.. (esposa.) Voz de mi amado (se oye) y he- 
lo viene atrav aneando por los montes , 
saltando por los collados. > 
9. Semejante es mi amado ala cabra mon- 
tes , ó ciervecito. Helo (ya esta) tras 
nuestra pared acechando por las ven- 
tanas , mirando por los resquicios. .\r.v v 
10. Hablado ha mi amado , y díxomei Le- 
vántate , amiga náa , y galana mia , y 
vente. . : * <. v. 



• 
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zi. Ya ves pasó el invierno , pasó la lluvia 9 * 
? y fuese. 

i 3. Descubre flores la tierra , el tiempo del 
podar es venido , oida es voz de tórtola 
en nuestro campo. 

jj. La higuera brota sus higos , y las vi* 
ñas de pequeñas uvas dan olor. Por en- 
de levántate, amiga mia, hermosa mia $ 
y vente. 

34. Paloma mia , en las quiebras de la pie- 
dra y en las vueltas del caracol, descú- 
breme tu vista , hazme oir la tu voz; 
que la tu voz dulce , y la tu vista bella. 

j$. Tomad nos las raposas pequeñas destrui- 
doras de viñas , que la nuestra viña es- 
tá en Jlor. . 

z6. El amado mió es mió , y yo soy suya, 
(del que) apascienta entre las lirios. ; 

17. Hasta que sople el dia , y las sombras 
huyan, tórnate , sei semejante , amada 
mió , d la cabra , ó al corzo sobre los 
montes de Bather. 

EXPOSICION. 

* » . • *. * - » 

... • . . 

¿rosiguen en el principio de este capítulo 
el Esposo, y la Esposa en su amorosa porfía de 
loarse el uno al otro quanto mas pueden, 
y después en el proceso dél la Esposa refiero 
á la larga algunas cosas , que ya en los dias 
pasados le habían acontescido con su Esposo. 
Dice pues: * ' 

Jom.V. D rb 

■ 
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i. Yo rosa del campo , y lirio de los válhs» 
Estas palabras están ansí , que se pueden 
entender indiferentemente del uno de los 
dos; peift mas á propósito es que las diga la 
Esposa , que por ser muger tiene mas licen- 
cia para loarse , y que vengan dependientes 
y hagan una sentencia con lo que acaba de 
decir en el fin del primer capítulo : Nuestro 
techo 'florido , y nuestra casa de ciprez. Y aña- 
de: IT yo rosa del campo; para que por todo 
ello convide y persuada mas á que el Esposo 
la ame, y acompañe, y qu<5¡ en ninguji tiem- 
po la dexe. Y o rosa del campo. La palabra 
hebrea es nbjtUfl Habatzeleth , que seguu 
los mas. doctos en aquella lengua , rio es qual- 

Íuiera rosa , sino una cierta especie dellas en 
i color negra, pero muy hermosa , y de 
gentil olor. Y viene bien que se compare á 
ésta , porque como parece en lo que habet 
píos dicha, la Esposa confiesa de sí , que aun- 
que es hermosa , es algo morena. 

Azucena de los valles* que por estar en lugar 
mas húmedo , está mas fresca , y de mejor pa- 
rescer. Est;o dice la Esposa del Esposo , co- 
mo si mas claro dixese : Yo soy rosa del caw- 

Íio , y tu Esposo mió , lirio de los valles. Én 
o qual «muestra quan bien dice la hermosu- 
ra del unp con la beldad del otro , y que 
como se dice de los desposados > son para 
en uno ; como 1q son la rosa y el lirio , que 
juntos crece la gentileza de entrambos, y agra- 
dan a la vista , y al olor , mas que cada uno 
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por sí (1). Lo que traducimos , azucena , 6 
lirio , en el hebreo es nww sosanah , que 
quiere decir, flor de seis hojas. Quál sea, ó có- 
mo se llame acá, no está muy averiguado, ni 
vá mucho en ello , y por esto ya la llamare^ 

f . mos azucena , ya alhelí , ya violeta. 

2. Como lirio entre las esfinas , ansí es mi 
amada entre las hijas. 

(2) La flor que nasce entre las espinas, es 
tanto mas amada, y presciada, quanto son mas 
aborrecibles las espinas entre quien nace ; y 
de la fealdad de las unas viene á descubrir- 
se mas la hermosura de la otra. Pues con- 
siente el Esposo en lo que la Esposa dice do 
sí misma ; y añade , tanto mas , quanto es mas 
lo que se echa de ver , y se descubre la ro- 
sa 

(1) Algunos manuscritos añaden aquí estas pa* 
labras : Demás que siendo entrambas rústicas 
flores , quadra bien la una con la otra > que la 
una es rosa del campo , y la otra lirio de tos va- 
lles donde la naturaleza sola es hortelana , que 
por estar en lugar mas húmedo , esta mas fresco, 
y de mejor parecer. 

(2) Los mismos comienzan aquí de este modo: 
Muchas veces se vee que una buena yerba crece 
mas cercada de espinas > y otras yerbas , que si 
estuviera sola , y esto es cosa que se halla por 
experiencia ; y la razón de esto es , ¡o uno , el 
natural apetito que las plantas tienen á salir d 
gozar del sol ; y lo otro, que las yerbas circuns- 
tantes le -hacen sombra al pie , y le conservan en 
frescura y humedad ; y de aquí viene d ser ma- 
yor su crecimiento. Demás de esto la jior &c. 

I 
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sa entre las espinas , que entre otras rosas. 
Ansí que en decir esto , no solo dice ser her- 
mosa la Esposa , como rosa entre otras ro- 
sas , sino ansí hermosa , que sola ella es rosa, 
que las demás en su comparación y en su 
presencia parecen espinas. Lo que dice , en- 
tre las hijas 9 es como decir , entre todas las 
doncellas , por propriedad de aquella lengua, 
que quando pone esta palabra , hijas , ansí á 
solas , habla de solas las doncellas ; y quan- 
de le añade alguna otra , como diciendo , hi- 
jas de Hierusalem , ó hijas de Tiro , signifi- 
ca á todas las mugeres de aquella tierra de 
qualquier estado , y condición que sean. Pues 
es doncella la Esposa, y de las mugeres las 
doncellas tienen la hermosura mas entera , y 
mas hermosa , y entre todas ellas la Esposa 
es la que vence. 

En el espíritu desta letra es digno de 
considerar , que la Iglesia es rosa entre es- 
pinas , y no rosa cultivada , y regalada , por- 

3ue no es obra de los hortelanos del mun- 
o , sino flor que crece , y se sustenta por 
sola la clemencia (i) del cielo , como dice 
San Pablo (2) : Yo planté , y Afolo fué el 
que regó ; pero solo el Señor lo sacó d luz y 
4 cr escimiento. Y está cercada de espinas es- 
ta rosa , por la muchedumbre de las diversas 
^ectas de infidelidad , y heregías , y supersti- 

(1) Otros manuscritos , influencia. 

(2) I. ad Corinth. cap. III. v. ó. 



\ 

Digitized by GooqI 



I 



CAPÍTULO II. S3 

cíosás creencias , que enderredor della están, 
las quales procuran de ahogarla ; pero firme 
y segura es la promesa del Señor , y entre 
estos golpes , quanto mayores fueren , tanto 

f. mas centelleará la luz de la verdad. 

3. Como el manzano entre los árboles sil" 
westres , ansí el mi amado entre los hijos: 
tn su sombra desee , sentéme , y su fruto dulce 
d mi garganta. 

Quanto , dice , se aventaja un fresco , y 
poblado manzano , comparado á los árboles - 
silvestres , y montesinos , tan grande ventaja ' 
haces tú á los demás mancebos. Hermoso ár- 
bol es un manzano lleno de hoja, y cargado 
de fruta ; y en esto la Esposa da mayor loor 
al Esposo , del que ella habia rescebido : que 
él la comparó á azucena , que es cosa her- 
mosa, pero de poco , ó ningún fruto ; y el 
manzano , á quien ella le compara , tiene lo 
uno , y lo otro. Lleva adelante esta compa- 
ración , y como suele un manzano (í) gran- 
de , y verde , con la hermosura de su fruta, 
y frescura de sus hojas convidar á los que le 
veen á reposar debaxo de su spmbra ^co- 
ger de su fruta ; ansí dice, que la vista de 
su Esposo la puso en semejante deseo , y co- 
mo lo deseó , ansí lo puso por obra. En su 
sombra desee , conviene á saber , reposar : sen- 
iéme : esto es , conseguí el fin de mi deseo: 
y su fruta dulce á mi garganta : en que se 

D3 de- 
(1) Algunos manuscritos, árbol. 
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declara una posesión entera, y perfeta. Y co-; 
mo en decir esto' tornase-a la memoria éí 
tiempo pasado de aquellos sus primeros , y. 
mas dulces amores sigue el hilo del pensa- 
miento , y cuenta J con grande gracia de pa- 
labras , y blandura de afectos mucha parte 
de sus pasados accidentes : la posesión de sí, 
que le dio su Esposo ; cómo ella se le des- 
mayó en sus brazos ; los regalos , que recibia 
del, estando ansí desmayada , con otras cosas 
f. de grande afición y ternura. Y ansí dice: 
4. ' Metióme en la cámara del vino , y la ran- 
dera suya en mi amor. 

Ya dixitnos que en él vino se declara 
en la Escritura sagrada todo lo que es deley- 
' te , y alegría. Ansí que entrar en la cámara 
del vino es aposentarse, y gozar , no- por 
partes , sino enteramente de toda la mayor 
alegría : que quanto á lo que toca á la Es- 
posa, consistía en los grandes regalos y müés- 
tras de entrañable amor , que rescibió de su 
Esposo (/V Y por tanto añade : la vandera 

; su- 

m * I • . « 4 ■ * **» , % 4 

(l) No solamente se ayunta mucho Dios con el 
alma (que une consigo) , sino ayúntase todo; y no 
todo sucediéndose unas partes á otras , sino todo 
junto , y como de un golpe, y sin esperatse lo 
uno á lo otro : lo que es al revés en el cuerpo, 
á quien sus bienes , los que él llama bienes, s$ 
Je allegan de espacio y tepai {idamente , y suce* 
diéndose unas partes á otras... Mas el deleyte qué 
Hace Dios, viene junto, y persevera ¡unto y es- 
table , y es como un todo no divisible , presente 

siem- 

/ 
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suya en mi amor. Que se puede entender en 
dos sentidos. Traher vandera, en la proprie- 
dad ¿hebrea , como después veremos, és se- 
ñalarse algüno , y adelantarse en aquello de 
que se trata ; como es señalado - el Alférez 
que la lleva entre todos los de su esquadron. 
Y.segun esto quieredeck : Enriqueció el Es- 
poso mi alma de alegría , hízola señora de 
un inciéibfe contento , y esto, porque en 
ninguna cosa se quiso señalar , y aventajar 
tanto , como en amarme. O digamos , y es 
la mejor > que la Esposa dice ansí v Metióme . 
en su bodega el amado mió , y yo seguíle; 
que: como los soldados siguen su vandera, 
ansí la vandera que á mí me lleva tras sí , y 
á quien yo sigo, es el su amor. Porque for- 
zado es , qualquiera que no está fuera de 
sexo de hombre , que ame á quien le ama, 
y amándole , que se fie del , y fiándose , que 
se dexe llevar sin sospecha , y sin recelo por 
<londe el otro quisiere : porque el amor siem- 
pre es pgrto (i) de la confianza , y el que 
es amado entiende bien , que quien le ama, 
no le lleva , sino adonde cumple para su pro- 
vecho (m). Y eso es lo que dice la Esposa, 

que 

siempre todo á sí mismo... Por eso se llama apo- 
sento [ó cantara) de vino, como quien dice, amon- 
tonamiento y tesoro de todo lo que es alegría. 
Nombre de Esposo , tom. III. pág. 43 5 y sig. 

(1) Otros manuscritos , puerto. 

(m) El amor que las almas santas tienen á 
Christo es el sustento del mundo , y el que le tie- 

D4 ne 
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que sabiendo ella cómo su Esposo la. ama- 
ba , se dexó llevar , y guiar da este amor 
muy segura ; y su Rey , y Esposo , que, la lle- 
vaba , la metió en su bodega, donde le hi- 
zo particulares mercedes, y beneficios, que 
fuéron una nueva yesca para acrcscentalle el 
amor : que cierto es que los dones y bene- 
ficios , aunque no son causa del nascimiento 
del verdadero amor todas las veces , á lo menos 
son parte de su crescimiento , y son como el 

f . mantenimiento con que se sustenta y copserva. 

5. Rodeadme de vasos de vino , cercadme^ de 
manzanas 9 que enferma estoy de amor. ::¿ ;. .» 

La flaqueza del corazón humano no tiene 
fuerza para sufrir ningún extremo , ni dé ale-r 
gría, ni de dolor. Pues ansí con el sobrado gozo 
que recibió con los favores de su Esposo enton- 
ces, ó con el agudo dolor que siente agora en 
acordarse dellos, y en verse despojada dellos, se 
desfallesció la Esposa (ti) ¿ y no dice, que desfa- 

. lles- 

ne como de la mano para que no desfallezca. Por- 
que no es el mundo mas , de quanto se hallare en 
él , quien por Christo se abrase. Que en la ma- 
nera como todo lo que vemos , se hizo para fin y 
servicio, y gloria de Christo... ansí en el punto que 
faltase en el suelo quien le reconociese , y amase, 
y sirviese , se acabañan los siglos , como ya in- 
útiles para aquello á que son. Nombre de Amado, 
tom. IV. pág. 114. 

(n) Para significar el gozo que siente el alma 
quando llega á este punto, hace el Espíritu Santo 
que la Esposa que lo representa , se desmaye , y 

que 
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Uesció, ansí por estas palabras , empero dice 
las palabras con que pidió remedio á su des- 
fallescimiento ; en que declara su mal con 
mayor gracia , que si por claras palabras se 
explicara. De esta manera : Venció el gozo 
al deseo , y al corazón , y ansí faltóme , y 
desmayada, comencé á decir: Esforzarme con 
vasos de vidria. Ansí declaran la palabra he- 
brea J11f0M0tt Asisoth los doctos en aquella 
lengua , aunque el texto vulgar traslada flo- 
res. Lo uno , y lo otro es cosa de recreación 
para el que está enfermo; aunque los vasos 
de vidrio aquí hanse de entender , llenos de 
vino, para que con su olor , y sabor tornase 
en sí su corazón desmayado. Y por la misma 
causa pide , que la rodeen de manzanas. Y 
ansí en decir , esforzadme , se dá á entender 
el desfallescimiento de su fuerza , que se iba 
á caer. Y diciendo, tended debaxo de mí man- 
zanas , se colige que ella estaba ya caída , y 
recostada. Lo que dice , estoy enferma de 
amor , no es la enfermedad propria del cuer- 
po, sino una grave aflicción del ánima, que 
k imaginación de alguna cosa causa, y de 

- aquí 

que quede muda , y sin sentido. Porque ansí co- 
mo on el desmayo se recoge el vigor del alma á 
lo secreto del cuerpo 3 y ni la lengua , ni los 
ojos , ni los pies , ni las manos hacen su oficio; 
ansí este gozo al punto que se derrama en el alma, 
con su grandeza increíble la lleva toda á sí , poc 
manera que no la dexa comunicar lo que siente í 
la lengua. Hombre de Es foso , tom. III. pag. 42 } • 
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^. aquí se sigue el desfallescer el cuerpo. * 
6. La su izquierda debaxo de mi cabeza , jr 
la su defecha me abrace* » „ t ** í. 

Prosigue la enamorada Esposa deman- 
dando socorros para su. desmayo. El natural 
remedio para los que se desmayan de .amor, 
es ver juntos consigo á los que aman $ y que 
les muestren señales de favor ¿ y voluntad ,, y 
se conduelan de su mal; porque de allí. les 
viene su trabajo , y de ló mismo les ha de 
venir su alivio, y descanso. Y ansí la Esposa 
estando ya caida en el desmayo, pide ¿su 
Esposo que llegue á ella , y. lasusteritá, jfc 
ciña con sus brazos. Y no fué en esto ne- 
gligente el Esposo , que visto su desmayo? 
acudió luego , y la tomó en sus brazos : que 
se hace conforme, á como ella dice, ponien* 
do el brazo izquierdo debaxo de la cabeza? 
y abrazándola con el derecho. Y esto hemos 
de entender, que lo dixo la Esposa en.aqmeT 
líos intervalos del desmayo , quando vnelv-e 
en sí; como se vé en los que sienten esta po* 
sion, y se trasponen , y vuelven en sí hablan* 
do algo de aquello que les duele, y se tor* 
nan á trasponer , y dura esta batalla , hasta 



o se le avecina el fuego.* Véase el Hombre 




(o) Esta batalla , ó contienda del amor "dé 
Dios en el alma que ha llegado al estado que aquí 
se representa , la explica nuestro Autor cod el 
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7. Conjuróos , hijas de Jerusalem , por las 
cabras , ó j?or las ciervas montes as , si des- 
feriare des ,y velar hiciere des al amor has- 
ta que quiera. 

Havemos de entender , que se le adormió 
en los brazos la Esposa ; porque es natural 
después del desmayo seguirse el sueño , con 
- ' «" ,* • que 

de Esposo, tom. j. pag.441. donde después aña- 
de : Y por la misma manera , quando Dios se ave- 
cina al alma , y se ¡unta cón'ella , y le comienza 
á comunicar su dulzura, ella ansí como la va gus- 
tando , ansí la va deseando mas , y con el deseo se 
hace á sí misma mas hábil para gustarla; y luego 
la gusta mas , y ansí cresciendo en ella aqueste 
deleyte por puntos , al principia la extremece to- 
da , y luego la comienza á ablandar ; y suenan 
de rato en rato unos tiernos sospiros ; y corren 
por las mesillas á veces , y sin sentir algunas dul- 
císimas lágrimas ; y procediendo adelante encién- 
dese de improviso como una llama compuesta de luz 
y de amor , y luego desaparece volando , y tor- 
na á repetir el sospiro , y torna á lucir y cesar 
otro no sé qué resplandor ; y acresciéntase el llo- 
ro dulce , y anda ansí por un espacio haciendo 
mudanzas el alma , traspasándose unas veces , y 
otras veces tornándose á sí ; hasta que sujeta ya 
del todo al dulzor , se traspasa del todo , y le- 
vantada enteramente sobre sí misma , y no ca- 
biendo en sí misma , espira amor , y terneza , y 
derretimiento por todas sus partes , y no entien- 
de , ni dice otra cosa , sino es luz , amor , vida, 
descanso sumo s belleza infinita , bien inmenso y 
dulcísimo , dame que me deshaga yo , y que me 
convierta en tí toda, Señor. . 
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que torne en sí , y se repare la virtud can- . 
sada con la pasada lucha. Ansí que él , sin- 
tiéndola dormida , pónela en el lecho man- 
samente , y vuelto á los circunstantes , con- 

Í'úralos por todo lo que mas quisieren , que 
£ guarden el sueño, y la dexen reposan 
Estas personas á quien conjura , eran compa- 
ñeras suyas , las quales , como aquí se finge, 
la Esposa trahia consigo , y éstas eran caza- 
doras , según parece en la conjuración , que 
el Eposo les hace : y es muy conforme á la 
imaginación que se prosigue en este libro, 
porque de la Esposa, que es pastora, las com- 
pañeras han de ser rústicas , y que tengan 
cxercicio del campo , como es ser pastoras , y 
cazar. Y este era uso de la tierra de Asia, 
principalmente hacia Tiro , y en aquellas co- 
marcas de Judea , que las vírgenes se exerci- 
tasen en la caza ; y ansí las requiere , y jura- 
menta el Esposo , diciendo : Ruégoos , y re- 
quiéroos , hijas de Jerusalem , ansí os vaya 
siempre bien en la caza , ansí gocéis de las 
ciervas , y hermosas cabras montesas ', que 
no despertéis á mi amada , hasta que ella 
quiera, y hasta que ella despierte de suyo. 
Esta es muy común costumbre de todos los 
buenos autores , y aun de todas las gen- 
tes , orar la felicidad , ó desgracia del estu- 
dio, y exercicio de otro, quando le quieren 
rogar algo , ó le desean mal : como á uno, 
que estudia le decimos : ansí Dios os haga 
un gran letrado ; y á uno que pretende dig- 

ni- 
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nidades : ansi os vea yo un gran señor ; y al 
marinero : ansí os dé Dios buenos viages ; y 
desta manera en todos los demás. 

En el espíritu, mucho ofenden los que 
á una alma , herida del amor de Dios , y 

3ue reposa en sus brazos, la despiertan al 
esasosiego desta vida , lo qual se entiende 
% deste lugar. 

8. Voz de mi amado se oye , helo viene atra- 
bancando por los collados , saltando por los 
montes. 

9. Helo ja está tras nuestra pared , ace- 
chando por las ventanas , mirando por las 
celosías. 

Es el cuidado del amor tan grande, y 
está tan en vela en lo que desea , que de 
mil pasos, como dicen, lo siente, entre sue- 
ños lo oye , y tras los muros lo vé. Final- 
mente es de tal naturaleza el amor , que ha- 
ce obras en quien reyna , diversas mucho de 
la común experiencia de los hombres ; y por 
esto los que no sienten tal afecto en sí , no 
las creen, ó les parecen milagros, ó por me- 
jor decir , locura , ver , y oir las tales cosas 
en los enamorados. Y de aquí resulta , que 
los autores que tratan de amor son mal en- 
tendidos , y juzgados por autores de deva- 
neos, y disparates. Por lo qual un Poeta an- 
tiguo , y bien enamorado (1) de nuestra na- 
ción, 

(1) El impreso con algunos MSS. añaden , y 
muy honesto. 
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cion , dixo bien en el principio de sus can* 

ciones esta sentencia: 

iSTo vea mis escritos quien no es triste, 
0 quien no ha estado triste en tiempo al- 
guno (i). 

Ansí que las extrañas cosas que sienten, 
dicen , y hacen los que aman , no se pue- 
den entender , ni creer de los libres de amor; 
de donde será forzoso , que muchas cosas 
deste libro sean escuras , ansí al expositor 
del , como á los demás que en el divino 
amor están frios , y tibios ; y por el con- 
trario , será muy claro todo al que tuvie- 
re , y experimentare en sí la sentencia desta 
obra (2) , y ninguna cosa le parecerá impo- 
sible , ni disparatada. 

Pues vemos aqui , que la Esposa cansada 
del trabaxo pasado está durmiendo , y con 
todo eso en el punto que su Esposo habla, 

sien- 

(1) Este Poeta , que no nombra el Mtro. León, 
fes sin duda Ausias March , célebre Poeta Lemo- 
sin , llamado con razón al Petrarca español, el 
qual en su primera cantiga del amor dice : 

» Qtii no es trist , de mos dictats non cur f 
»0 en algún temps que sia trist estat. 
Estos versos endecasílabos los traduxo el Mtro. 
león á otros dos castellanos de igual mensura. 
Fué Ausias natural de Valencia , aunque origina- 
rio de Cataluña: vivia , y era célebre por los años 
de 1440, y murió en el de 1460. Nota del Mtro* 
Fr. Diego González. 

(2) £sto es , el espíritu de este libro. 
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siente su voz , y la conoce sin errarla , y sé 
avisa de su venida , diciendo : Voz de mi 
amado ^ sto i ó ansí, y la Esposa 

lo relata agora : que el Esposo con el cuida* 
do de su enfermedad volvió luego á ver si 
reposaba , y hacclle compíañía , y si quisiese 
esforzarse , á convidarla se saliese al campo, 
que por ser el principio de la primavera , ya 
estaría fresco , y muy florido , y le seria gran 
remedio para su tristeza , y enfermedad. O 

di- 

(p) No oír á Dios , quando nos llama ¿ es gran 
culpa : lo uno , quando es él el que habla , á cu- 
ya voz habíamos de tener abierta la puerta siem- 
pre. Que 1 quién no oye á quien ama ? ¿ y 
quién es mas digno de ser amado, ó qué amar 
ansí nos importa ? Lo otro, por la misma qualidad 
de la voz , que es bañada en amor toda.... Y no 
solo blanda , sino ansí clara y sonorosa , qu* 
si np es de industria, no se puede pasar. Porque 
si lo consideramos como debemos, nos llama á sí 
con quanto en nosotros hace , y por defuera nos 
representa. Por la orden que en las criaturas puso 
hos llama, por la hermosura dellas, y por sus vir- 
tudes hechas para nuestro provecho , por el suce- 
derse las noches y dias , por las tinieblas y por 
la luz , por los buenos y malos tiempos , por la ¡ 
salud , por la enfermedad , por las menguas ó por 
los dotes del cuerpo , por el alegría interior , por 
la abundancia del' regalo , por las sequedades 
y males : por todo nos dice qué miremos á él, 
que conozcamos su, poderosa mano , que sigamos 
sus leyes , y nos dexemos llevar de su gobierno 
sabio, y santísimo. Exposición de Job , tom. 2. 

JP^$ m 3 3 S * ■ ■ * * - ■ 
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digamos, que fué como sueño, ó imagina- 
ción , que á causa del grande amor la Espo- 
sa se fingió a sí misma , paresciéndole que 
veía ya a su Esposo , y le hablaba ; como es 
cosa natural á los que aman , ó tratan de al- 
gún negocio cuidadosamente , traherles los 
sueños imágenes semejantes; porque agora, 
como he dicho , va refiriendo lo que en- 
tonces vio, y habló medio entre sueños po^ 
las mismas palabras , que lo dixo. Pues dice: 
Voz de mi amado. Bien muestra en la ma- 
nera de las palabras ansí cortadas el alboroto 
de su corazón. Helo viene pasando montes, 
y saltando collados. Proprio es de los que 
imaginan con desatino alguna cosa , antojar- . 
seles que veen ansí lo alisante , y que está 
lejos, como lo cercano , y presente , juntan- 
do cosas diferentes, y de diversos tiempos^ 
como si todo fuese un mismo negocio. Está 
en su lecho desmayada la Esposa , y parés* 
cele que vee á sü Esposo, que viene volan- 
do por los montes, y por los collados, como 
si fuese una cabra , ó un corzo , animales li- 
gerísimos (1). 
i o. Helo ya está tras la pared , acechando 
por las ventanas, descubriéndose por las rejas: 
Todo este mostrarse , y absconderse , y 
no entrar de rondón , sino andar acechando 
agora por una parte , y agora por otra , es 

na- 

- (1) Algunos MSS. añaden aquí: Es prestís?* 
simo Dios en dar favor á los suyos. . . ^ 
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natural <Ie los muy requebrados ry son unos 
regalos, y juegos graciosísimos de amor, que 
es como un jugar al trás con los niños , lo 
qtial se pone aquí con gran propricdad , y 
hermosura de palabras. Porque dice , que 
quando ella lo véé por entre las puertas, ¿1 
de presto se quita de allí, y corre á mostrar- 
se por -las saeteras de la casa i y de allí sien- : 
v do visto, se muda á las rejas, y se asoma 
utí poco * y ansí de un lugar en otro , y en 11 
todos ella le sigue , y alcanza con la vista* 
Y esto es muy común acá quandó uno se - : 
esconde , burlando , decirle el otro : Ahí 
bien te veo la cabeza , veo ahora los ojos for 
entre las puertas : oh! ya se ha quitado , he- 1 
lo , helo allí, por la ventana asoma. Y como 
hemos dicho , estas cosas aunque parescen ni- 
ñerías, no lo son en los amantes, porque ellos 
estiman unas cosas, de que los otros hacen 
poco caso, y las tosas en que los otros se re* 
crean , ó lás precian , á ellos les dan fastidio;. 
Mostrándose por las ventana*. En la pro- 
priedad de su lengua se toca en estas pala- 
bras una gentil comparación, que en nuestra 
lengua no se siente. Donde decimos, mos- 
trándose , la palabra hebrea es JPJTO metzdtz, 
que viene de tzitz JPJf , que es propriamen- 
te el mosrrarse la flor quando brota , ó de 
otra manera se descubre. Pues como Süeleit „ 
los claveles asomar por los agujeros peque- 
ños de los encañados que los cercan , ó de 
/v las vaynas que rompen quando brotan , y co- 
Tom. V. E mo 

■ - 

4~ 
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pío las rosa* y quanda ^siv tía se desena 
bren . todas ■> , sino solamente >un poco ; api 
imagina , y dh$ u que su Esposo ipas que el 
clavel, y que la rosa bejla í; se descubre ; : yp 
por una parte, ya por otra^nio^trjando un¿i 
veces los ojo* 9 y ao mas , y otMs vece*, sqIqs 
f. los cabellos, r , ^;;,;r ; i- 

i o. . Hablado ha^ mi amado ,y díxqme : Leván- 
tate , galana, mi a > amiga mi$ %i y. fuente. 

I r. Ya ves ¿taso el, invierno ¿pasó la lluvia; 

fuese* iiiziIl -rj < 'A ¡ ¿oLoi 

12. *, Descubr* flores la tierna ? : i£ tiempo del 
cantar es venido J mda es I& vúz de la tórto- 
la en nuestro catopo. . v ... . ; v * \ 

13. La higuera brota ya sus higos , y las vi- 
ñas^de pequeñas uvas dan olor. , 

Cuenta lo que dixo , p jtf queremos de* 
cir ansí , lo que imaginó entre sueños , que 
le decia su Esposo : Levántate , amiga mia* 
Coiwida en este lugar á la Esposa al gozo 
de sus amores ; "y porque él anda en el cam- 
po , que es lugar para el amor mejor que 
otro pídele que salga á él, poniéndole 

(a) Quiere el divino Pastor, que les sea agrá- 
dable á los sayos aquello mismo que él ama ; y 
ansí como él , por ser Pastor y ama el campo , an- 
sí los suyos , porque han de ser sus ovejas , han» 
de amar el campo también ; que las pvejas tienen 
su pasto, y su sustento en el campo. Porque á la. 
verdad los que hátj de ser apascentados por Dios, 
han de desechar los sustentos del mundo , y sa- 
lir de sus tinieblas , y lazos á la libertad clara de 

la 
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delante para mas movella , el amor que le 
tiene; co» xegaladas palabras de amiga , y de 
galana ; y juntamente con esto la sazón del 
verano^ que* es tiempo fresco , y apacible, y 
.muy aparejado para .tratar amores, y ansí 
AxcQ j levántate. En decir , levántate , se en- 
riendé , que estaba acostada , y mal dispues- 
ta , /y, ansí dícele , que se esfuerce , y se sal- 
ga con íél para su f salud á gozar del fresco, 
y hermosura del campé, 4 que tienen natu- 
ral a fie íob los corazones enamorados; el qual 
tcon la nueva venida del verano ,. éstaba de- 
léitosísiaflio, como lo pinta, poéticamente por 
diversos, y apacibles rodeos. Dice: Ya ves 
pasá^hinvurno., paso la lluvia , fuese* To- 
idasso» condiciones de ;laí primavera. El tiem- 
po dé cantar es venido* Lo qual es verdad, 
.ansí, tm las hombres ,. como en las aves, que 
con ¿1 nuevo año, y con el avecinarse el sol 
á ncpottós , se le renueva la sangre , y el 
humor que toca al corazón con una nueva 
alegría , que le aviva , y despierta , y hace 
que cantando , dé muestras de su placer. La 

11 7 » > • ' . • voz, 

la verdad , y i la soledad poco seguida de la vir- 
tud , y al desembarazo de todo lo que pone en 
alboroto la vida ; porque allí nasce el pasto que 
mantiene en felicidad eterna nuestra alma , y que 
no se agosta jamas. Que adonde vive , y se goza 
el Pastor , allí han de residir sus ovejas , según 
que alguna del las decia : Nuestra conversación es 
en los cielos. Nombre de Pastor , totn. III. pa¿. 
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voz 4* la tortolüla , que es ave qué dele 
Vei^ir <;on el veranó como las- golondrinas, 
es oicUt cn nuestro campo. Las wiñas &> fe T 
quenas wpas dan olor : esto es , están , como 
decimos en español en cierne. Y faciendo 
de todo una sentencia- seguida., será , .como 
si dixese: Levántate, amor mió, de ahí don- 
de estas en tu cama- acostada , y vente, y. no 
tengas temor á la salida , porque el tiempo 
está muy gracioso; el invierno con sus vien- 
tos , y sus fríos ,-que te pudieran fatigar, 
ya se fué ; el verano es ya venido rj como se 
vee por todas sus señales ; los árboles se vis- 
ten de flores , las aves entonan sus «músicas 
con nueva , y mas suave melodía:;^ Jitor- 
tolica , ave peregrina ,: que no invierna en 
nuestra tierra , es venida á ella , y* la he* 
mos oido cantar ; las higueras brotan» ya sus 
higos , las vides tienen pámpanos yjy nuelen 
á su flor ; de manera que por todas partes 
se descubre ya el verano : la sazón cs¡ fresca, 
el campo está hermoso , todas las cosas favo- 
recen á tu venida, y ayudan á nuestro amor, 
y paresce que naturaleza nos aderéza, y ador- 
na el aposento, por eso , levántate , ' amiga 
mia , y vente (r). ■ \ 

Pa~ 

(r) Vive en los campos Christo , y goza del 
cielo libre, y ama la soledad , y 'tí sosiego; y en 
el silencio de todo aquello que pone en alboroto 
la vida, tiene puesto él su deleite. Porque ansí 
como lo que se comptehende en el campo es lo 
mas puro de lo visible , y es lo sencillo , y como 

el 

N 
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14. : Paloma mi a puesta en las quiebras de 
la piedra , en los enscondrijos del paredón, 
descúbreme tu vista, hazme oir la tu voz,> 
que la tu voz dulce , y la tu vista bella. 

Todas son palabras de amor , y requie- 
bro, que continuando su cuento dice la Es- 
posa haberle dicho el Esposo. Declara pues 
en esto el Eposo á su amada la condición de 
su amor , y cómo se ha de haber con él en 
este oficio de amarlo , y trahe para ello una 
gentil semejanza de lias palomas , cuya pro- 
priedad sabida , quedará claro este, lugar. 
Hánse de tal manera las palomas en su com- 
pañía , que después que una vez se hermanan 
dos , macho y hembra , para vivir juntos , ja- 
... . ; ? • mas 

él original de todo lo que dello se compone , y se 
mezcla; ansí aquella región de vida, adonde vive 
aqueste nuestro gloriosos bien , es la pura verdad, 
y la sencillez de la luz, de Dios , y ei origioal ex- 
preso c}e todo lo que tiene , ser , y las raices fir- 
mes dé donde nascen, y adonde estrivan todas 
las criaturas. Y si lo habernos de decir ansí , aque- 
llos son los elementos piirós , y los campos de 
flor eterna vestidos , y los mineros de las aguas 
vivas, y» los montes verdaderamente preñados de 
mil bienes santísimos , y los sombríos , y repues- 
tos valles , y los bosques de la frescura , adonde 
esenxos de toda injuria gloriosamente florecen la 
haya , y Ja oliva , y el lináloe con todos los de- 
mas' árboles del Incienso , en que • reposan exérci- 
tos de aves erí gloria, y en música dulcísima, que 
jamas ensordece , &c. Nombre de Pastor, totn. ÜL 
p a ¿* 10 5« 
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dellos falta ; y esto nace del natural amor 
que se toman. Y la paloma está muy obe- 
diente á todo el querer del palomo , tanto 
que na le basta el amor , y lealtad , que de 
naturaleza le tiene , sino que también sufre 
muchas riñas, y importunos zelos del mari- 
do. Porque esta aVe es la que mayores mues- 
tras de zelos dá entre todas las demás; y an- 
sí en viniendo de fuera , luego hiere con el 
pico á su compañera , luego Ta riñe , y con 
la voz áspera dá grandes indicios de su sos- 
pecha, cercándola muy azorado, y arrastran- 
do la cola por el suelo ; . y á todo esto ella 
está muy paciente , sin, se mostrar áspera , ni 
enojada. Y estas aves entre todos los anima- 
les brutos, muestran mas claro el amor, que 
se tienen , ser de gran fuerza , ansí por el 
andar siempre juntos , y guardarse la lealtad 
el uno al otro con grátt simplicidad , como por 
lós besos que se dan , y los regalos que se 
hacen después de pasadas aquellas iras. Pues 
lesta misma manera nptifica el Esposo a la 
ls posa , que se han dé haber entrambos en 
el amor. Y ansí le dice ; Ven acá , compañe- 
ra mia , que ya es tiempo -que juntemos este 
dulce desposorio : sabed que yo soy palomo, 
y vos habéis de ser paloma , y no de ¿tro 
palomo , sino paloma mia , y amada mia , y 
yo amado , y compañero vuestro. Este amor 
ha de ser firme para siempre , sinque ningu- 
na cosa jamas lo disminuya ; y con todo eso 

;. yo 
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yo os tengo de pedir zelos (i). Y porque-* 
aunque haya muchas palomas en un lugar, 
cada par vive por sí , ni ella sabe el nido 
ageno , ni el palomo extraño le quita el su- 
yo; es razón que nosotros también nos apar- 
temos á nuestra poyatilla (i) aparte. Por 
eso venios al campo , paloma mía, aquí 
en esta peña hay unos agujeros muy apare- 
jados para nuestra habitación, aquí hay unas; 
cuevas en esta barranca alta , aquí me mos- 
trad vos , paloma mia , vuestra vista , y aquí i ' 
os oiga yó cantar^ que aquí me agradáis , y 
en esta soledad vuestra vista me es muy* be-» 
lk'(í), y Vuestra voz suávísim& Dice : i Pa- 

** ! • * \ ■ • 1 'l « » ■ 7¿k 

• , > ' • • « 1 5 ».'. " - t ' 

(s) Acontece á Jos que Dios por suyos tieoe^- 
¿ue se descuidan, y sueltan á los sentidos ia rien-j 
da , y se de van correr al mal , cómo si nó \oí 
criara Dios para el cielo , y usan de fuerza-, y~ 
quebrantan la justicia , y se desordenan en la tem- 
planza , y modestia. Pues entonces ríñelos Dios , y 
azótalos , no para deshacerlos , porque son de me- 
tal 'escogido ; sino para abrirles los ójos , hacién- 
doles que reconozcan su cámino perdido. Expo~ 
sjción de. Job , to'rrt. II. paz. 331. 

' (i) Algunos MSS. fosadilU. ; / ? 

' \f) Dios, y lo que es amado de Dios siempre 
sé están mirando entre sí , y como si dixesemos,' 
Dios en el qué ama , y el que ama á Dios en ese 
mismo Dios tiene siembre enclavados los ojos. 
Dios mira por él con particular providencia y 
él mira á Dios pira agradarle con* solicitud , y 
cuidado. De lo primero dice David en el Psalmcr. 
Los ojos del Séñor sobre los justos > y sus oidif 

£4 d 
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loma en las quiebras de la piedra , porque 
en semejantes Jugares las palomas bravas sue- 
len hacer su asiento. Aunque en lo que aña- 
de , en los escondrijos del paredón , hay di- 
ferencia, que algunos trasladan , en las imeU 
tas del caracol ; por lo uno t ó por lo otro 
se entiende un edificio antiguo , y caido , co- 
mo suele haber por los campos , donde las 
palomas, y otras aves acostumbran hacer 
^.nido. 

1 5 • Prendedme las raposas , las raposas pe- 
queñas destruidoras de las viñas , que la nues- 
tra viña estd en flor. . .. 

Estas palabras se pueden entender, ó que 
las diga el Esposo , ó que las diga la Esposa. 
Declarémoslas primero en persona de la Es- 
posa , y después seguiremos el otro sentido. 
Ufana pues la Esposa , y muy regalada con 
los favores , y dulces palabras , que le acá* 
- i ba 

- • •• ■ * • •• ' 

4 sus ruegos dellos. De lo segundo dicen ellor 

también : Como los ojos de los siervos miran con 

atención d las manos , y á los semblantes de sus 

Señores , ansí nuestros ojos los tenemos fixados 

en Dios. Y ansí en este lugar pide el Esposo *al 

ánima justa que le muestre la cara , porque ese es 

.oficio del justó. Y á muchos justos en las sagrar 

das letras , en particular para decirles Dios que 

sean justos , y que perseveren , y se adelanten en 

la virtud , los dice ansí , y los pide qu$ no se abs- 

condan de 41 , sino que anden en su presencia, y 

que le trahigan siempre delante. Nombre de Prín-^ 

cipe de Paz, tom. JJL pa¿. jff. 
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ba de decir su querido , viene en este lu- 
gar a ser movida de un afecto que es muy 
común á los regalados , teniendo delante 
de sí á quien los ama , y regala. Decla- 
rarlo hemos por este exemplo. Quando una 
madre ha estado ausente de su niño , y 
en viniendo luego pide por él , y lo lla- 
ma , y lo abraza mostrándole aquella terne-? 
zn de regalo , que le tiene ; lo primero que 
él hace , es quejarse de quien le ha ofendi- 
do en su ausencia , y. con unos graciosos pu- 
chemos relata , como puede , su injuria , y 
pide á la madre que le vengue. Lo mismo 
hace una esposa , ó muger casada , que mu- 
cho ama á su marido , y le ha tenido au- 
sente , que luego se le regala quejándose de 
las desgracias, que le han sucedido en su au- 
sencia. Este afecto muestra aquí la Esposa, 
luego que se vee acariciada , y regalada con 
el llamarla su Esposo , y con lo demás que 
le dixo. Quéjase de la cosa que mas le ofen- 
de, y es que como ella tenia una viña (i), 
la qual preciaba mucho , y veía ya que las 
viñas estaban en cierne , y comenzaba á que- 
dar limpio el agraz , tiene gran temor , que 
las raposas se la echen á perder ; y queján- 
dose de la mala casta dañadora , demanda so- 
corro al Esposo , y á los pastores , sus compa- 
ñeros , diciendo : Cazadme las raposas fc- 

* J que- 

(i) £1 impreso , y algunos manuscritos aña- 
den : que arriba hemos visto. 
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quenas. Y en decir pequeñas, guárdai>ien la 
propriédad de la naturaleza ; porque quando 
las viñas están en agraz, y antes que comien- 
cen á madurar , entonces las raposillas de las 
carnadas se crian , y éstas hacen después mu- 
cho daño en las viñas, porque son muchas, 
y van juntas ; y como por su poca fuerza no 
se atreven á hacer salto en los ganados pe- 
queños , ni en las gallinas , ni en las otras 
cosas , que los raposos viejos cazan , y des- 
truyen , vanse á las viñas donde hay ménos 
concurso de hombres , y de perros , y ellas 
son ménos vistas por la espesura de las ho- 
jas , y pámpanos , y ansí hacen mucho daño: 
/ y por eso pide la Esposa que las prendan, 

y maten miéntras son aún pequeñas , que se- 
rá mas fácil que después. Y ansí dice , las- 
raposas , y declarándose mas añade , las ra- 
posas pequeñas (i). Y vino á muy buen 

: > ; , tiem- 

(i) Algunos manuscritos con el impreso omi- 
tiendo lo demás hasta el verso siguiente , dicen así: 
Porque dixo f que su viña estaba en cierne , y cotí 
esto se acordó del daño y mal, que estando en tal 
sazón podrían hacer en ella tas raposas ; por- 
que como se imagina , eti este intermedio alguna 
corriendo le paso por delante , varécele d la Es- 
posa que de xa el Esposo su platica , y da tras 
la raposa , diciendo á voces a sus compañeros: 
A la raposa , á la raposa , que son destrucción de 
las viñas , y la nuestra está en flor \y como le vee 
ir , ruégale que se vuelva luego , diciendo : El 
' amado 9 &c. 
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capítulo n. 75 

tiempo este quejarse de la Esposa , por- 
que . como habernos dicho , en ral tiempo 
quejar , y pedir venganza los que 
ite aman. Y ansí son todos los lu- 
gares deste libro , donde parece no tener 
dependencia las unas palabras de las otras, 
que si bien se considera el sentido del afec- 
to, la tienen muy grande, y muy trabada. 
Porque estos libros donde se tratan pasiones 
de amor , ó otras tales , lleven sus razona- 
mientos , ó las ligaduras dellos en el hilo de 
los afectos , y no en el concierto de las pa- 
labras , lo qual es menester que se advierta 
muchas veces. Esto es, si damos estas pala- 
bras á la Esposa. 

Que declarándolas como dichas del Es- 
poso , diremos ansí : que él , como dixo que 
las viñas estaban en ñor , y en decir esto se 
acordó del mal , y daño que estando en tal 
sazón podrían hacer en ellas las raposas, vuél- 
vese á los compañeros , y encárgales con en- 
carecimiento y cuidado , que procuren de 
cazarlas con tiempo , y miéntras son peque- 
ñas, porque si en esto se descuidan , den por 
perdida su viña con las demás (*). Y diciendo 
esto , paréscele á la Esposa que dexa el Es- 
poso su plática , y se va á entender en el ne- 
gocio de su labranza , y ganado; y como le 

' vee 

(*) De aqní se entiende el gran daño que ha- 
cen á el alma ios pecados veniales, figurados en las 
raposas pequeñas , y qoanto importa corregirlos 
luego para que no crezcan. 



/ 
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vee ir , ruégale , que se vuelva Juego , di-? 
f. riéndole : » 

16. El amado mió es mío, y yo soy suya, que- 
apacienta entre las azucenas. 

El amado mió es mió , y yo dél. Es ma- 
nera de hablar (i) , como si dixera : Ama- 
dor, y amado mió, tú que apacientas entre 
las violetas tu ganado, en viniendo la tarde, 
vente tu también conmigo volando como un 
corzo. Dice , que apacienta entre las azuce- 
nas , no porque sea este pasto conveniente, 
sino porque es proprio de enamorados el ha- 
blar de esta manera, dando estos vocablos de 
rosas , y flores á todo lo que toca á sus ama- 
dos , mostrando en esto la gracia , y lindeza, 
en que á su parecer se aventaja sobre todos. 
Como si dixera , el ganado de los otros pa- 
ce yerba , y espinas , mas el de mi amado 
pasee en las flores, rosas , violetas , y clave- 
linas. Algunas palabras de estas no carecen 
de obscuridad. 

17. Hasta que sople el dia , y las sombras 
huyan. 



Ü3 
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la mañana , y otros el de medio dia , y los 
unos , y los otros se engañan , porque ansí 
la verdad de las palabras , como el propósito 
á que se dicen , declaran el tiempo de la tar- 
de : porque siempre al caer del sol se levan- 
ta un ayre blando , y las sombras que al me- 
dio 

(1) J-qs mas de los manuscritos, llamar. 
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dio dia estaban sin moverse (i), al declinar 
del fcol crecen con tan sensible movimiento, 
que parece que huyen. Por donde los se- 
tenta Intérpretes dixeron bien en este lugar: 
Hasta que se muevan las sombras (2). Y 
ayuda á esto la órdfen , y el propósito de la 
sentencia , y intención de la Esposa , que es 
pedir tierna , y instantemente á su Espo- 
só ¿ ya que se va al campo, y la dexa so- 
la, que se contente de estar en; él hasta ía 
tarde , que hasta entonces es tiempo de apas-* 
'tar el ganado; y que venida la noche , se 
•vuelva á su casa á tenerle compañía , y á 
quitarle el temor, y soledad, que las tinie- 
blas trahen consigo , porque no la podrá pa- 
sar sin él, y que en esto no haya dilación, 
ni tardanza algunas Sobre los montes de Ba- 
ther. Batlier , ó nombre proprio de un 
monte ansí llamado , ó es epíteto , y sobre- 
nombre general de todos los montes ; por- 
que Bather quiere decir división , y por la 
mayor parte los montes dividen unas tier- 
ras de otras ; ansí que montes de Bather , es 
como decir , montes divididores. Y con es- 
tas palabras tornó en sí la Esposa , y viendo- 

. • « ■ , • - 

(1) Otros manuscritos , estaban como quedas. 

(2) Aquí añaden muchos manuscritos : Como 
también dixo el Poeta , significando la misma 
sazón de tiempo : Majoresque cadunt altis de 
montibus umbrx. Virgilio , égloga r. pero omiten 
todo lo demas.hasta sobre los montes de Bather. 
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se sola , y conociendo su engaño , y que & 
noche se pasaba, y el Esposo no venia, hace 
lo que en el capítulo siguiente prosigue cdg» 
cíendo. * » * •» * 

■ 

: CAPITULO III. 

p • • 

argumento. ' ' ' 

;..*.». . : , ! 

Prueba Dios d la Esposa en este estado, 
dexdndola padecer : ella le busca por todas 
partes , y no pdra hasta encontrarle , y asir- 
le con todas sus fuerzas estrediando con el 
mas su corazón , conjurando d todo el mundo 
que no la aparten del gozo que recibe con su 
presencia. Comienza ya d llamar la atención 
de las gentes el olor de sus virtudes : mas no 
por eso se engríe, antes da toda la gloria d 
su Esposo , y publica la particular providen* 
cia con que la asiste , por una parte defen- 
diéndola de todo mal , como los valientes de 
Israel d el lecho de Salomón i y por otra IU* 
ndndola de bienes del cielo., que la enriquecen 
y adornan como d la litera del mismo las al* 
bajas y preseas que la componían. Convida d 
todas las gentes d que celebren con la mayor 
alegría la Encarnación del Verbo divino ¡y 
su desposorio con la htUnfidYiOr nrOlu/r al e za • 

i.H/n el mi lecho" en las noches busqué al 
que ama mi alma, busquéle , y no le ha- 
llé. Levantarmehe agora , y cercaré por 

la 
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. v . la- ciudad , por los barrios , y. . por los 
lugares anchos , buscaré, al 
a¡m^ ¡ busquéle ,yno le hallé* . 
2. Encontráronme las rondas (i) queguar- 
dan la ciudad. (Pregúnteles) ¿Visteis 
*J\ * per ventura al que ama mi alma/ 
. j. A .pocQ que pie aparté del! as (anduve) 
, haM C hallar, al amado de mi alma, así» 
le, y no le dexaré , hasta que le meta en 
casa . de la mi ttwdre, y en la cámara 
de la que me parió. f ¿ . 

4. Ruégoos , hijas de Mierusalem , por las 
cabras y y por los. ciervos del campo, 
que no despertéis* ni velar hagáis al 
amor , hasta que quiera:. 
¿. (coMffA ñeros.) ¿Quien es esta que. sube del 
desierto como colmas de humo , deolgro- 
. so perfume de mirra ,y incienso 9 y to- 
dos los polvos olorosos del maestro de los 
olores? , , . y: ( , j : ... m 

6. Veis el lecho del mismo Salomón , sesenta 
valientes estén en su cerco de los mas 
valientes de Israel. ... * ... .... 

7. Todos ellos tienen espadas , guerreadores, 

sabios , la espada Je cada uno sobre su 
muslo por el temor de las noches. 

8. Litera (%) hizo para sí Salomón de los 
árboles del x U baño, : , . 

Las 

(1) Algunos manuscritos , las guardas , las 
guardas , que rpndan la ciudad. 

(2) Nuestro manuscrito, obra hizo ,&c. 
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Las colunas de lia hizo de plata , el su 
techo de oro, el recodadero de púrpura, 
y por el entremedio amor por las hijas 
de Hierusalem. 
10. Salid, y ved , hijas de Sion , al Rey Sa- 
lomón con la corona con que le coronó la 
su madre en el dia de su desposorio y 
en el dia del regocijo de su corazón. 

• • ■ * • 

EXPOSICION. 

. En el mi lecho en las noches (i)< 

Cuenta en esto Salomón , no lo que en 
hecho pasó por su Esposa, que no es cosa 
que podía pasar f sino lo que pudo aconte- 
cer , y está bien que acontezca á una perso- 
na tan común, como una pastora perdida de 
amores por su pastor, cuyas palabras y con- 
diciones vá imitando : que es una ficción muy 
usada entre los poetas , decir como cosa he- 
cha , no lo que se hace, sino lo que el afec- 
to de que tratan, pide que se haga, fingien- 
do para ello las personas, que con mas en- 
carescimiento , y mas al natural ló podian 
hacer. Pues es muy común esto en las des- 
posadas , que bien aman á sus esposos , que 
on\ faltándoles de noche de casa , les viene 
mala sospecha , ó que no las aman , ó que 

aman 



• (1) Toda la explicación de este verso está tro- 
cada en el impreso ; y en casi todos los manuscri- 
tos. ** 
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aman á otras ; y algunas hay, á quién les dá 
tanto atrevimiento esta pasión , que las saca 
de sus casas, y Jas hace , que olvidando su 
•encogimiento natural , y su temor , anden 
-de noche V y a '.solas , rodeando por las ca- 
lles , y por las plazas , como en mas de un 
^exemploísfc vé cada dia, Y esta fuerza dt 
apasionada aficiott con todas sus particulari- 
dades declara de sí misma fo -Esposa. Dices 
<Mn mi lecho d& noche busqué al que ama mi 
itfwa , büsquéle ; y no le Hallé (u). En to- 

- >(u) JBusquéle , y no le hallé. Es ordinario en 
[píos;, quando/nps quiere hacer algudas grandes 
,mercedes , y ánjes que nos las haga , tentarnos 
jjriraero ; con apreturas y sequedades , por muchas 
razones. Una , para ansí nos hacer mas puros , y 
mejor dispuestos* óara lo que'ha de venir. Otra, 
£ara renovar en* nosotros ei conocimiento de lo 
poco que somos sin él , de manera que su memo; 
Tía reciente no consienta al regalo , que luego vie^ 
ríe , nos desvanezca. Y la tercera , para que el pa? 
sar de lo amargo á lo dulce, y de la tristeza de 
la sequedad á.la suavidad de la anchura > y .del 
frío helado al calor amoroso ¡ avive el sentido del 
bien en nosotros, y haga mas acendrado deleyte; 
de arte que lo dtiloe nos sea mas dulce , y el re* 
galo mas; regalada, y el bien y el favor mas gu$<* 
«oso , y el autor de todos estos bienes sincompair 
r.icion mas amable ; y no mas amable solamente, 
sino admirable , y por extremo maravilloso , que 
con tan gran artificio , y con variedad tan diversa 
nos tiempla > y guisa , y hace mas sabroso el. bien 
fiara nuestro provecho. Exposición de Job , tom* 
JJ.pag. 3^9* * . ■ * - * 

Tom, V. F 
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do tiempo desean las mugeres apasionadas de 
amor tener presente á quien aman , y en las 
noches mucho mas , parte , porque con el si- 
lencio , y sosiego de la noche , quedan mas 
desocupados los sentidos f y pensamientos pa- 
ra pensar en lo que aman, y ansí el amor 
se enciende mas ; y parte también , porque 
en la noche crescen juntamente los zelos, y 
los recelos ; los zelos de pensar que se ayu^ 
da de la noche para alguna travesura ; y los 
recelos de temer no le acontezca algún pe- 
ligro de los muchos , que suelen acarrear las 
tinieblas» Pues esta mezcla de amor , y te- 
mor , y zelos aguza agora , y despierta el 
cuidado de la Esposa para que mire por su 
Esposo , y le busque á una , y otra parte de 
su cama ; y no le hallando , porque el amóf 
vivo ni teme peligro , ni repara en ningua 
inconveniente , se levante de su cama > y 
salga de su casa , y discurra por las calles , por 
los barrios , y lugares anchos (i) , esto es; 
por las plazas , y lugares públicos de la ciu- 
dad en su busca , y no pare , hasta que har 
Jláadole le trahiga como preso á su casa , y 
le encierre en su cámara , como á malhe- 
chor. Dice pues : Lrvantarmehe agora , / 
buscaré por la ciudad , por los barrios , y por 

las 

.*»'••* * 
(i) Algunos manuscritos añaden aquí: Luga- 
res anchos llama los públicos , que por el mayor 
concurso de gentes se edifican siempre mas an- 
chos y espaciosos aue los otros. 
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hs plazas , buscaré al que ama mi alma: 
busquéis , y no le hallé. Gran fuerza de amor 
es esta , que ni la noche , ni la soledad , ni 
los atrevimientos de los hombres perdidos, 
que suelen tomar licencia , y osadía en tales 
tiempos , y lugares , pudo estorvar á la Es- 
posa de que no buscase á su deseo. Según el 
espíritu se entiende bien aquí el engaño de 
los que piensan hallar á Dios descansando, y 
Ío mmcho á que se ha de arriscar el que de 

^.veras le busca (x). Dice: 

2. Encontráronme^ las guardas , las guar- 
das ¿ que rondan la ciudad. ( Pregunté- 
Ies^ ¿Visteis por we^ura al que ama mi 

. No se espant^el^amor , ni enflaquecí por 
ningún poder humano < a y el que es verda- 
dero , no trata de encubrirse de nadie , ni 
de buscar colores para que los otros no le 
entiendan ; y ansí la Esposa en viendo las 
rondas les pregunta: ¿Visteis por ventura 
al que ama mi alma? Vénse aquí dos muy 
grandes , y muy naturales efectos del amor: 
el uno que he dicho , que no se recata de 

t 1 ..1 ' — « ✓ ' „ _ 

na- 

(*) No se permite , que ninguno halle el amor 
celestial del espíritu , si no se enagena de todo 
lo que este siglo contiene , y se dá á sí mismo á 
(ola la inquisición del amor de Jesús , libertando 
su alma de toda solicitud terrenal , para que pue- 
da ocuparse solamente en un fin , por medio del 
cumplimiento de todo quanto Dios manda. Nom- 
bre de Amado , tom. IV. pdg. 133. 

Fa 
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nadie, rti se avergüenza de publicar sil f>á* 
sion. El' otro es una graciosa ceguedad , que 
trahe consigo , y es general en todo grande 
afecto , en pensar que solo con decir , ¿vis* 
teis aquienOiho? estaba- ya entendido por to- 
dos , cómo por ella misma , quien era aquel 
por quien preguntaba. 1 No dice' Ió njue Id 
respondieron* las guardas / de donde te en- 
tiende no le' liaber dadó' buen recaudo '» su 
pregunta: porque 4ás gentes divertidas 1 en 
varios cuidados y pensamjeñtos , como Soni los -'V 
públicos', saben poco dte; ésto , que es -amar - 
con verdad,; y porqüe 'stegtan la verdad 'del 
espíritu-, qtie aquí v se ; pretenda , todo h\ íw 
so , y alteza del saber , y prudencia hmriá^ 
ira, en cuya guarda , -y -gobernación 1 viven 
los hombres , jamas alegaron á dar cierta» 
nuevas de Christo conforme á 1 lo qüe 

dice S. Pablo (i): Con > ios -perfecto* trata¿ 

{y) Y á la verdad , ansí como es fácil al' que 
camina por la gracia hallar á Dios cerca de sí , por-» 
que como él dice , está cerca de los que Je te- 
men y y sus pláticas $on con los sencillos y puro$j 
ansí es dificultoso al que le busca por 16s medios 
de su ingenio y industria. No hay cosa mas cer- 
ca ni mas léjos, mas encübiérta ni mas descubier- 
ta que Dios. Demás de que veces hay , que sef 
absconde á los suyos para fin de probarlos j y ab$-¿ 
condéseles tanto , que les parece no tiene acufer-í 
do dellos , ni ellos hallan rastro dél por mas qu«? 
1c buscan , en que padecen lo que decir no sé pue^ 
de. Exfosicion de Job , tom. IL pág ^ 

(i) I. ad Gorihth. II. 6* y 8. . * 
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Wqs 4ñ sabiduríct... que jamas la supo ningún 

f .príncipe de los deste siglo. 

3. A poco que me aparté dellos ( anduve ) 
hasta que hallé al amado de mi alma , así- 
le , y no le dexaré hasta que le meta en casa 
de la mi madre > y en la cámara de la que 
me parió. 

; No pierde la esperanza el amor ,' aunque 
no halle nuevas de lo que busca , y desea, 
antes entonces se enciende mas ; y ansí la 
Esposa anduvo , y halló por sí , lo que las 
otras gentes no la supieron mostrar. Porque 
es ansí siempre , que al amor solo el amor 
le halla, y le entiende , y le merece. Dice 
que le halló á poco tiempo que anduvo , des- 
pués que se apartó de las rondas de la ciu- 
dad : que según el sentido espiritual , es co- 
sa de grande consideración , que antes le ha- 
bía buscado mucho , y no le halló , y en 
apartándose de las guardas y de la ciudad 
le halló luego. En lo qual se entienden dos 
cosas : que en los casos mas desesperados, y 
quando todo el saber y industria humana se 
confiesa por mas rendida , está Dios mas pres- 
to y mas aparejado para nuestro favor, co- 
mo dice el Rey David (1) : .Cerca esta el 
Señor de los que tienen afiigidp el corazón. Y 
juntamente con esto se vee la razón porqué 
muchos buscan á Christo muy luengamente 
por muchos dias , y con grandes trabajos.no 

F 3 le 
[ (1) Psalm. XXXII. v. 19. 

» 
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le hallan , hallándole otros con mas breve- 
dad : que es porque le buscan , no adonde 
él está y quiere , sino adonde ellos gustarían 
de hallarle , sirviéndole en aquellas cosas de 
que ellos mas gustan , y les caen mas en 
gracia , por ser mas conformes á sus inclina- 
ciones , y particulares juicios (z). 

Así- 

« 

(z) El fin del christiano , es hacerse uno con 
Christo , esto es, tener á Christo en sí, transfor- 
mándose en él ; y pues Christo es Jesús , que es 
talud s y pues la salud no es estar vendado , y fo- 
mentado , 6 refrescado por defuera el enfermo , si- 
ño el estar reducidos á templada armonía los hu- 
mores secretos ; entienda el que camina á su bien, 
que no ha de parar, antes que alcance aquesta 
santa concordia del alma. Porque hasta tenerla, 
no conviene que él se tenga por sano , esto es, 
por Jesús. Que no ha de parar , aunque haya apro- 
vechado en el ayuno , y sepa bien guardar el si- 
lencio , y nunca falte á los cantos del coro , y 
aunque ciña el cilicio , y pise sobre el hielo des- 
nudos los pies , y mendigue lo que come , y lo 
que viste paupérrimo i si entre esto bullen las pa- 
siones en él , si vive el viejo hombre , y encien- 
de sus fuegos ; si se atufa en el alma la ira , si se 
hincha la vanagloria , si se ufana el proprio con- 
tento de sí , sí arde la mala codicia , finalmente 
si hay respetos de odios , de envidias , de pun- 
donores, de emulación y ambición. Que si esto 
hay en él , por mucho que le parezca que ha he- 
cho , y que ha aprovechado en los exercicios que 
referí, téngase por dicho, que aun no ha llegado 
á la salud , que es Jesús. Y sepa y entienda , que 
ninguno miéntras que no sano de esta salud , en- 
tra 
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Asile , y no le dexaré hasta que le meta 
*n casa de la mi madre , y en la cámara de 
la que me engendró. El que en viniendo al 
fin de su deseo , y en alcanzando la volun- 
tad del que ama , se entibia y desfallesce , no 
tiene perfecto amor ; que el bueno , y ver- 
dadero , de allí crece , hasta venir á su mas 
alto f y mas perfecto grado ; que eso se de- 
clara en la casa de la Esposa , y en la cá- 
mara de su retrahimiento (1) , esto es , el 
reposo, y perfecta posesión que trahe con- 
sigo el acabado , y encendido amor. Llama 
i su casa , no suya , sino casa de su madre, 
y cámara de la que la parió , imitando en 
esto la común manera de hablar de las don- 
cellas f que se usa también en nuestra len- 
gua castellana , como se vé en diversos can- 
t- tares. 

4* Conjuróos , hijas de Hierusalem 9 for las 
cabras , y por los ciervos del campo , si des- 
pertáredes , y velar hiciere des al amor hasta 
que quiera. 

Esto dice aquí la Esposa, que son pala- 
bras semejantes a las que el Esposo habia an- 
tes 

tra en el cielo , ni vee la clara vista de Dios , co- 
mo dice S. Pablo: Amad la paz y la santidad* 
sin la qual no puede ninguno ver á Dios. Por 
tanto despierte el que ansí es , y conciba ánimo 
fuerte, y puestos los ojos en este blanco que di- 
go , y esperando en Jesús , alarge el paso á Jesús. 
Nombre de Jesús , tom. IV. pag. 180. 181- 
(1) Otros manuscritos , de su nacimiento. 

F 4 
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tes dicho , hablando della» Entendemos de 
aquí que era de noche, y le trahia después 
de muy buscado para que reposase en su ca- 

53 ( aa )>Y ansí rue g a a I a g ente della, que 
. no le quiebre el sueño. -■ ' • « 

¿Quien es esta que sube del desierto como 
iolunas de humo de oloroso perfume de mirra,* 
y incienso , y de todos los polvos olorosos del. 
maestro de los olores? -.. > 

Desde aquí hasta el fin del capítulo , ha- 
blan los compañeros del Esposo , festejando 
con voces de admiración (bti) , y de loor á 

los. 

(aa) Reposa Chrlsto en ej alma santa como 
metido en el centro della , como dice Esaías : Re-. < 
gocíjate , y alaba , hija de Sion , porque el Se- 
fior de T srael esta en medio de ti: y reposando 
allí, como desde él medio, derrama los rayos de 
su virtud por toda ella > y la mueve secretamen-> 
te , y con so movimiento dél , y con la obedien- 
cia del alma á lo que es dél movida , se hace por. 
momentos mayor lugar en ella > y más ancho , y 
mas dispuesto aposento. Nombre de Hijo , tomJv. 

fM- 77- . - 

\bb) Con razón se maravillan las géntés al ver ? 

un justo en el estado que aquí se pinta , crecido ! 
<ín virtud , y manifestando en sus obras el buen 
olor de Christo, como dice S. Pablo : porque eli 
ser bueno el hombre es caminar á lo alto , y vi- 
vir como se vive en el cielo ; y un hombre que. 
es tierra, y de suyo inclinado á la tierra , ser 
bueno, es ir al revés de lo que es , y vencien- 
do su natural , volar lo pesado á lo alto. Y coma 
no sería maravilla ninguna , sL de la cumbre de. 
un monte viniesen hasta la falda dél muchas pie- 
dras 



Digitized by G 



CAPÍTULO III. 8^ 

los- nuevos casados : que es declarar "el ale- 
gría de los ciudadanos de Hierusalem , y las 
palabras que conforme á ella se pudieron 
decir , quando la hija del Rey Pharaon entró, 
la primera vez en la ciudad , y se caso con 
Salomón. Ansí que esto no trahe mucha de- 
pendencia con lo de arriba , antes parece que 
Salomón aquí , rompiendo el cuento que He- 
yaba enhilado , se pone á relatar cosas dife- 
rentes de aquellas , ya muy pasadas , que sue- 
le dar mucha gracia á las escrituras semejan- 
tes desta. Si no queremos decir, que todo lo 
que se ha dicho hasta aquí por el Espíritu 
santo, responde al tiempo que medió entre 
los conciertos , hasta que se celebraron las 
bodas de los Reyes : en el qual , como suele 
acaescer, ts de creer , que hubo muchas de- 
mandas y respuestas de una parte á otra , mu- 
chos deseos , muchos afectos , y nuevos sen- 
timientos , los quales se han declarado hasta 
aquí por las figuras , y rodeos , que habe-. 
mos visto. Pues dice : ¿Quien es esta que 
. . ... su- 

dras cayendo , mas si una sola desde la raíz su-' 
biese á Ja cumbre , sería con razón maravilla; an- 
sí que pequen muchos , y que sirvan al demo- 
nio muchos , no es cosa de espanto , porque es 
hacer lo que squ , y seguir la dañada inclinación 
de su origen : mas que haya uno ó algunos que 
braceen contra la corriente del agua , y que sien- 
do tierra caminen al cielo , es digno de admira- 
ción , uno solo que sea. Exposición de Job , to- 
no I.pa¿. 22, / ^ 
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sube del desierto? Porque los habia muy gran- 
des entre Egypto , de donde viene la Espo- 
sa , y la tierra de Judea ; ó porque se fin- 
ge , como dicho es , que halló á su Esposo 
en el campo , y de allí vienen juntos , que 
como después diremos , muchas veces el cam- 
po es llamado desierto. Como colunas de hu- 
mo. Cosa sabida es , ansí en la sagrada Es- 
critura , como por los escritores profanos, 
que la gente de Palestina , y de sus provin- 
cias comarcanas por la calidad de la tierra 
usan mucho de buenos, y preciosos olores. 
Pues comparan á la Esposa , á colunas de 
humo , que llama al humo ansí , por la se- 
mejanza , que tiene con ellas , quando de al- 
gún perfume , ó de otra cosa que se quema 
sube en alto seguido , y derecho. En la qual 
comparación no la loa tanto de bien dispues- 
ta , y de gentil cuerpo , que eso mas ade- 
lante se hace copiosamente , quanto de la 
fragrancia , y excelencia del olor que trahe 
consigo, que iguala al olor del mas precia- 
do , y mejor perfume. Y ansí dice , como co- 
imas de humo de oloroso perfume de mirra, 
y incienso , y de todos los demás olorosos poU 
t- vos del maestro de olores. 

6. Veis el lecho suyo , que es el de Salomón, 
sesenta valientes en su cerco de los mas valien- 
tes de Israel 

7. Todos ellos la espada en la mano exer- 
citados en guerra , la espada de cada uno 
sobre su muslo por el temor de las noches. 

De- 
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Dexan de decir de la Esposa, y vuél- 
vense á loar el palacio , y atavíos de cama , y 
doseles de Salomón , que es desconcierto 
que da mucha gracia en semejantes poesías: 
porque responde á la verdad de lo que acon- 
tesce á los miradores de semejantes fiestas, 
que pasan la vista , y los ojos de unas cosas 
en otras muy diversas , sin guardar en esto 
ninguna orden , ni concierto ; y como el 
gusto, y sabor del mirar les desconcierta los 
ojos , ansí el alboroto del corazón alegre, 
quando declara por palabras su regocijo, 
trahe sin orden ninguna á la boca mil dife- 
rencias de cosas. Pues dice : Veis el lecho de 
Salomón (ce) : que es decir , riquísimo , y her- 

mo- 

(cc) El lecho de Salomón es el alma del justo 
llena de bienes del cielo , que goza ya de la paz 
de la conciencia , la qual crece , y se perficiona 
con otro bien que della nace , y es el favor de 
Dios , que la voluntad ansí concertada tiene , y 
la confianza que se le despierta en el alma con 
aqueste favor. Porque quién pondrá alboroto, o 
espanto en la conciencia que tiene á Dios de su 
parte ? O cómo no tendrá á Dios de su parte , el 
que es una voluntad con él , y un mismo que- 
rer? Bien dixo Sófocles: Si Dios manda en mf 3 
no estoy sujeto á cosa mortal : y cierto es , que 
no me puede dañar aquello , á quien no estoy su- 
jeto. Ansí que de la paz del alma justa nasce la 
seguridad del ampáro de Dios , y desta seguridad 
se confirma mas , y se fortifica la paz. Y ansí Da- 
vid ¡untó , á lo que parece , aquestas dos cosas, 
paz , y confianza , quando dixo en el Psalmo : En 
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diosísimo ; y que para muestra de grancteza, 
y para mayor seguridad de los que en él- 
descansan , velan junto á él mucha gente de 
armas , como es costumbre de los Reyes. Y 
ansí, dice : Sesenta poderosos en su cerco , to- 
dos ellos tienen espadas , y son guerreadores 
sabios : esto es , saben la guerra, que es de- 
<;ir , son escogidos en fuerzas , y proveídos 
de armas , y diestros en ellas para defenderse. 

La espada de cada uno sobre su muslo, • 
que es el asiento de la espada : por el temor , 
de las noches , esto es , por los peligros que 
entonces suelen acontecer , y se temen ; pa- 
ra que se entienda la mucha guarda , que 
pone Dios en que nadie rompa el reposo de 
f. los que descansan en él. 

8. Litera (i) hizo Salomón para sí de los 
arboles del lí baño, 

9. . Las colunas de plata , el techo de oro cu- 
bierto de púrpura , y todo él sembrado de amor 
por las hijas de Hierusalem (dd*). 

Del 



y en uno dormiré y reposaré. Adonde como 
veis con la paz puso el sueño , que es obra no 
de ánimo solícito , sioo de pecho seguro y con- 
fiado , &c. Hombre de "Príncipe de paz , tom. 111. 

. (1) Nuestro manuscrito dice, obra ; pero ha- 
bernos puesto litera , porque el Autor en los 
Nombres de Christo usa de esta palabra tradu-: 
ciendo este mismo verso. Véase la nota siguiente. 

, (dd) Salomón hizo para sí una litera de ce-^ 
dro, cuyas colunas, eran de plata # y los lados 

de 
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zh 1D¿Í lecho pasan á decit del trono ReaF, 
6 algún otro edificio de los muchos, y, muy 
* icos , que segün pafocé ea su historia , edí- 

r ' * . »««-tií n • <i « ,» 

íáe la silla de oro ^y eí asiento de. púrpura , y 
en medió, el amor do las/hijas de Hierusálein ; por* 
que esta litera eri cuyo medio Christo reside , jr 
Se sienta , es lo mismo que este templo del uní-*- 
arerso , que él .mismo hizo para sí jen : la manera 
como para tal Rey «convenia , rico, y hermoso, 
y lleno de variedad admirable y compuesto , y 
como si dixéscmoSj artizado con artificio grandí- 
simo. En el qual sé dice que anda 'él como en li- 
tera , pdrque todo leí que hay hri'it\ le trahe 
consigo , y le demuestra, y le sirvi tfe 1 asiento*. 
En todo está^ m todo ,vive, en todo-gobierna, 
en todo resplandece , y reluce. Dice que está eó- 
medio, y llámalo, por nombre , el amóf^ncendh 
do de Lis hijas de ífierusalems ;pa,ra decir que 
es el amor de todas las cosas , ansí las que usaii 
3e entendimiento , y razón , corrió las que carecen 
della , y las que no tienen sentido. Que á las 
primeras llama hijas de Hiernsalem , y en orden 
deltas . le nombra amor encendido , para decir qa$ 
se abrasan amándote todos lo$ hijos de paz , ¿ 
sean hombres, 6 ángeles. Y las segundas demues- 
tra por la litera , y por las partes ricas que Ja 
componen , la caxa , las colimas , el recodadero, 
y el respaldar , y la peaña y asiento... Y Hamoléj 
nmor encendido con una palabra de tanta signi- 
ficación , como es la original que allí pone: qge 
significa no encendimiento como quiera , sino en- 
cendimiento grande é intenso , y como lanzado eri 
los huesos; y encendimiento qual es el de la brá* 
sa en que no se vé sino fuego. Y ansí diremos 
bien aquí , el amor abrasado , 6 el amor que con*- 

vier- 
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ficó Salomón ; y esto dícenlo cotí palabras de 
regocijo , y admiración. Como diciendo; JPue* 
qué me diréis del trono, que ha edificado 
para sí , en quien la hermosura compite con 
la riqueza , que todo él es hecho de plata, 
y de oro í y de púrpura por extraña mane- 
ja , y labor? Lo que dice, / en medio cubier- 



ratzuph, quiere también decir, encendido : que 
según esto será decir , que todo él con sil 
hermosura , y riqueza , encendía en amor , y 
codiciosa afición á las hijas de Hierusalem, 
que mirando tan rica , y excelente obra , la 
codiciaban (i). 

Mejor me parece , que se entienda esto 
de Salomón, y que traslademos ansí : Y en 
medio del se asenté el amor de las hijas de 
Hierusalem. Lo qual tiene muy gracioso , y 
gentil sentido, que después de haber mos- 
trado la fábrica de su trono , como es muy 
jica en materiales , y muy graciosa en com- 
postura ( porque la plata bien labrada sus- 
tenta al oro , y las vigas que están en el te* 
cho están cubiertas de púrpura , de suerte 
que de las luces destos tres preciosos mate- 
riales , oro , plata , y púrpura > se hace una 

• be* 

... . , .<■'•* 

vierte en brasa los corazones de sos amigos , para 

encarecer ansí mejor la fineza de los que le aman, 
Hombre de Amado , tom. IV» pa¿* 119. 120. 

(1) Falta lo que se sigue en el impreso, y de- 
mas manuscritos. 
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¿ana , rujas uc uíut* , y -vea ai J\ey ¿aio~ 

con la corona , con que le coronó la su 
Iré eh el dia de su desposorio , y en jet di* 
reeoctio de su corazón. L • -* 
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bella mezcla , que se viene á los ojos con 
graciosa vista) dice luego , este tan hermoso 
trono hizo Salomón para sí , en medio del 
qual él se entró, y está allí encendido de 
amor por una de las hijas de Hierusalem, 
que era su Esposa , la qual , aunque fuese 
extrangera de nación J estaba ya avecindada, 
y hecha ciudadana de Hierusalem , por ha- 
berse casado con el Rey del la. Pero toda es- 
ta obra , y su lindeza era ménos , compara- 
da á la que mostraba el Señor della en sifc 
f. vestidos t y disposiciones. Y ansí dice: 
lo. Salid, hijas de Sion , y ved al Rey Salo- 
món 
madre 
del regocijo 

Cqrona significa en la sagrada Escritura, 
reyno, y mando, por ser esta insignia 4q Jq* 
Reyes. Dice que se la dio su madre 9 poir 
que , como parece en el segundo libro de los 
Reyes (i}, Bersabé, madre de Salomón; pót 
su discreción , y buena industria alcanzó dé 
David , que entre otros muchos hijos qué 
tuvo , señalase a SalomQn por succesor en 
todos sus rey nos y señoríos. O corona es (y 
esto no me parece ménos bien) todo géne- 
ro de atavío, y trage galano, y de buen pa- 
recer , que agracia al que le trahe , como 
la guirnalda hace en la cabeza. Como eí mis- 
mo Salomón en los Proverbios (a) amones- 
tar 

i) En la Volgata es el lib. III. cap. I. 
i) Prov< I. v. 9. IV. 9* 
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ítando 'al mozo bozal á que dé atención , f 
íé á stís palabras, le dice , que c l hacello 
késí<f le será carona de gradan, conviene á 
saber , hermosa ,. y agraciada para su cabeza 
.esto es , le estará tan bien al alma ,¿quanto 
cualquier t>tro ? hermoso trage al cuerpo , por 
«galan ¿ y gentil que fuese. Pues cosa sabida 
es , que el dia de las bodas y es el ¿iz de las 
galas;': Y decir que se la dio su madre , es 
íabl^r conforme* ai estilo común , y á lo que 
áas mas veces acontesce , que las madres en 
tales dias visten á sus hijos, y ponen gran V 
-cuidado enccfcna hamdesalir aderezados (ee). t 

v Christp tppio. nuestra carne en Ja natura r 

leza de su humanidad*, y la ayuntó, pon su per- 
sona Jiviua con ay untamiento tan firme . que no 
sera Suelto ¡amas; el qual ayuntamiento es un ver- 
edero desposorio' , ; o por mejor decir 1 , un matri^- 
tílór(io.iñd¡soIübtó ciéíebriidó entre nuestra carne y 
di Vlfiirbo, y él tálamo donde se •celebra fué , co- 
f^cUse S. Agu^nVíd vientre purísimo, sumir 
nistranJo Li -Madrt' Virgen de su misma subs- 
tancia el trage del Esposo , y su corona. Esta 
unión hizo con nuestra carne , haciéndola carne 
suya , y vistiéndose ' deíía , y saliendo' en pública 
plaÉ'a én los ojós de todos los hombreé abrazado 
con ella ; y también esta misma carne y cuerpo 
*uyP i q«e tomo de nosotros , Jo ayqnt^i con el 
cuerpo de su Iglesia.,. y cou todos los miembros 
c?ella , que debidamente le reciben en elSacramenf 
tó del altar , allegando su carne á la carne dellós^ 
y haciéndota quanto es'pósible , con la suya urií 

tnisina. Nombre de Esposo , tom. III. fdg. 408, 

- - r ; r , « . , . r • r * - 7 • 
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. •.,.;.<» CAPITULO IV. ' • 

• \ 

Ztf humildad, y gratitud di' la Esposa 
hace .qmrel Esposo derrame en ella mas eo- 
¿notamente, sus bienes. Celébralos él por me- 
dio de hermosas comparaciones : en los ojos 
alaba ^d : rtct a intención • : en los cabellos hs 
buenos pensamientos^ : en los dientes- la- tem- 
planza y moderación de sus afectos i en los 
labios la suavidad y gracia de las palabras: 
en. ios sienes el pudor y modestia de todos los 
movimientos*: tn'd cuello la rectitud y firme- 
za de la orácion : en Jos pechos la caridad 
y misericordia con- ks ^Hximos ; .y ^n los di- 
ferentes montes d que " id manda subir , la 
eminencia? y perfección >d¿ las virtudes que se 
consiguen con la perseverancia en biet±*brar. 
Vuelve, d repetir los mismos elogios con> ma- 
yor encarecimiento ; y últimamente la\ compa- 
ra á m delicioso huerto ,~y a una fuente co- 
piosa de. aguas vivas , significando hs espi- 
rituales frutos que comunica- a ¡oá demás. 
Concluye^ bendiciéndola , y deseando que se con- 
serve, y, persevere en tanta dicha. 

- . . * ** • 

'fí j ESPOSO. „\ Z \ 

/. \Ay qué hermosa te eres , amiga mia % 
ay qué hermosál tus ojos de paloma en- 
tre tus cabellos ; tu cabello , como un re 

• ' . baño de cabras , que miran del monte 

Galaad, ♦ * * * * * v« \ 

* Tom.V. G Tus 
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5. Tus dientes como ata de ovejas trasqui- 
que vienen de bañarse, las qua- 
Jes todas paren de dos en dos , y ningu- 
< ha entre ellas hay 'vacía, 
j. Como un hilo de carmesí tus labios , y el 
>, tu hablar poli do : como el casco de gra- 
nada tus sienes entrt tus copetes. 

4. Como torre de David el tu cuello funda- 
i da en los collados , mil escudos que cueU 

.. \ -sgan della , todos ellos escudos de pode-, 
rosos. ' ; . \. 

5. Tus dos pechos como dos cabritos melli- 
. .. zas , que paseen entre violetas*^ A - - 

, 6. Hasta , que sople *l dia , y las sombra* 
'\. huyan, voyme al monte de la mirra , y 
. \ , al collado del incienso. > , \ \ 

.7. Toda tú hermosa y amiga mia, y falta na 
i \ hay jen ti. ..; •»r^\.« 
8r Conmigo del lí baño ■> Esposa , conmigo 
dch libano te vendrás , otearás, desde 
¡a cumbre de Amana , de la cumbre de 
Senir , y de Hermon , de las cúebas de 
1 los leones , y los montes de las onzas. 
9. Robaste mi corazón, hermana mia Es- 
posa > robaste mi corazón con uno de los 
tus ojos , con un sartal de tu cuello. 
I o. \ Quan ¡indos son tus amores I hermana 
mia Esposa , quan buenos son tus amo- 
. res i mas que el vino , y el olor de tus 
olores sobre todas las cosas olorosas. 
II. Panal destilan tus labios , Esposa, miel 
y leche esta en tu lengua , y el olor de 

tus 
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; . ¿us arreos » como el olor del líbano. 
is. Huerto cercado , hermana mia Esposa, 
„v / -\ , huerto cercado , fuente sellada, 
¿g. Tus plantas (son) como jardín de grana- 

z . dos con fruta de dulzuras , juncia de olor á 

> y nardo. 

14. Nardo , y azafrán , canela , / cinamomo 
con los demás, árboles del incienso , mir- 
ra, aloe con todos los principales olores. 

zg. , Fuente de huertos , pozo de aguas vivas 
■r que manan del monte líbano. 

16. Sus vuela, cierzo , y ven tú , ábrego , y 
orea el ná huerto , espárzanse sus olo- 

oJEXPOSICION. 

I» ¡ J^Lyi qué hermosa te eres , amiga mia , 6 
quán hermosa! tus ojos de paloma entre tus 
cabellos : tu cabello como un rebano de cabras, 
que miran del monte Galaad. 

Este capitulo no trahe dependencia al- 
gUBá de lo que arriba se ha dicho, porque 
todo él es un loor lleno de requiebro , y de 
gracia , que dá el Esposo á su Esposa , par# 
ticularizando todas sus facciones , .y encare* 
dendo la hermosura dellas por comparado* 
lies diversas. En que hay gran dificultad, 
no tanto en ser por la mayor parte sacadas 
de cosas del campo, que en esto guarda la 
persona de pastor , que representa ; quanto 
por ser maravillosamente agenas, y extrañas 
de nuestro común uso , y estilo , y algunas 

Q% de- 
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dellas contrarias /al parecer , de todo lo que 
quieren declarar. Sino es, como ya diximo§> 
que en aquel tiempo , y en aquella lengua 
estas cosas tenian gran primor ; como en 
da tiempo , y en cada lengua vemos mil co- 
sas recibidas , y usadas por buenUs , que en 
otros tiempos, ó puestas en otras Jenguas, no 
se tuvieran por tales. O decir , lo que ten- 
go por mas cierto, que como todo este can- 
to sea espiritual , y los miembros hermosos 
de la Esposa que en él «sé loan , sean va- 
rias, y diferentes virtudes ¿ que hay en los 
hombres justos , explicadas ce» hombres de 
miembros , y partes corporales ; la compara- 
ción , aunque desdiga de aquello de quien 
se hace al parecer , dice bien , y quadra *nu- V 
cho con la hermosa parte del ánitao (i) ,iqfcó . i 
debaxo de aquellas palabras so significa. < 
. . Pues es toda la canción deste capítulo ui> 
cantar , que entona el buen Pastór enamora? 
do á la puerta, ide su Pastora , á¿ fuerza de 
los que suelen dar alboradas á la$ que bien 
quieren; y ansí comienza regocijándose tddo 
con el contenta, que le da el amor, yfeuen 
parecer de su Esposa, y maravillándose de 
su hermosura sobre humana , y diciendo una: 
vez , y repitiendo otra , para mayor demons^ 
tracion , y confirmación de lo que siente: Af 
qué hermosa eres, amiga mia\ Ay , qué her~ 

(i) Algunos manuscritos, hermosura del anU 
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mosal (JT). Y jorque no se pueda sospe- 
char , que la afición le ciega , no se satisfa- 
ce, con decillo ansí á bulto , sino desciende 
en particular á cada cosa , y comienza por 
los ojos, que son , como dicen los sabios, en 
donde mas se descubre , y se muestra la be- 
lleza , ó torpeza del alma interior , y por 
donde entre dos personas mas se comunica, 
y enciende la afición. Son , dice , como de pa- 
loma tus ojos. Ya diximos la ventaja grande 
que hacen las palomas de aquella tierra á las 
de esta, señaladamente en esto de los ojos, 
que como se vee en las que llamames tripo- 
linas, parece que les centellean , y arden 
en vivo fuego , y que echan de sí sensible- 
: 'j men- 

iff) Si los hombres y los ángeles amaran á 
Christo de «u cosecha , y á la manera de su po- 
der natural j y según su sola condición y sus fuer- 
zas , que es decir , al estilo tosco suyo , y con- 
forme á su aldea ; bien se pudiera tener su amor 
para con ¿1 por tibio y por flaco. Mas si mira- 
mos quien los atiza de dentro , y quien los des- 
pierta , y favorece para que le puedan amar , y 
quien principalmente cria el amor en sus almas; 
luego vemos, no solamente que es amor de ex- 
traordinario metal , sino también que es incompa- 
rablemente ardentísimo. Porque el Espíritu Santo 
mismo , que es de su propriedad el amor , nos en- 
ciende de sí-para con Christo , lanzándose por 
nuestras entrañas , según lo que dice S. Pablo: 
La caridad { de Dios nos ha sido derramada por 
los corazones ¡> por. el Espíritu santo que nos 
han dado. Pues qué no será , ó quáles quilates le 

G 4 ' fai- 
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mente como unos rayos de resplandor ; y 
ser ansí los de la Esposa , es decilla lo que 
los enamorados suelen decir comunmente á 
las que bien quieren , que tienen llamas ea 
los ojos, y que con su vista les abrasan el 
corazón. 

Entre tus cabellos. En la traslación y de- 
claración desto hay alguna diferencia entre 
los intérpretes. La voz hebrea es Hnojt tza- 
tnathec , que quiere decir , cabellos , ó cabe- 
llera , y propriamente es la parte que cae 
sobre la frente , y ojos , que algunas muge- 
res los suelen traher postizos, y en castella- 
no se llaman , lados. S. Gerónimo no sé por 
qué fin entiende por esto la hermosura en- 
cubierta , y ansí traslada : Tus ojos de palo- 

■ ffia f 

faltarán, ó á qué fineza no allegará el amor que 
Dios en el hombre hace , y que enciende con el 
soplo de su Espíritu proprio? Podrá ser ménos 
que amor nascido de Dios , y por la misma razón 
digno dél , y hecho á la manera del cielo , adon- 
de los Serafines se abrasan? O será posible que la 
idea, como si dixésemos , del amor , y el amor 
con que Dios mismo se ama , crie amor en mj¿ 
que no sea en firmeza fortísimo » y en blandura 
dulcísimo , y en propósito determinado para todo 
y osado, y en ardor fuego , y en perseverancia; 
perpetuo, y eii unidad estrechísimo? Sombra son 
sin duda , y ensayos muy imperfectos de amor 
los amores todos con que los hombres se aman, 
comparados con ei fuego que arde en los amado- 
res de Christo. Hombre de Amado , tom. IV* pd- 
¿in. 123* • 1 " l> 
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ma , demás de lo que gstá encubierto. En 
que no solamente vá diferente del común 







m 


• 



a sí mismo, que en el capítulo quarenta y 
siete de Esaias (i) , donde está la mesma 
palabra , entiende por ella torpeza , y feal- 
dad , y ansí la traduce. Como quiera que 
sea, lo que he dicho es lo mas cierto , y 
ayuda á declarar con mejor gracia el buen 
parecer de los ojos de la Esposa; que mons- 
trándose entre sus cabellos (algunos de los 
quales desmandados de su orden á veces los 
encubrían) con su temblor , y movimiento, 
les hacian parescer que echaban centellas de 
sí como dos estrellas {gg)> Y siendo , como 
se dicen ser , los ojos hermosos matadores, 

y 

(i) Isa!, cap. XLVII. v. 2. 

{gg) Por los cabellos en las sagradas letras se 
significan los pensamientos , y por los ojos los de- 
seos ; los quales en las almas aprovechadas en vir- 
tud son muy encendidos y resplandecientes , por- 
que ya en ellas la razón y la voluntad no sola- 
mente convienen en uno , roas con su bien guia- 
do deseo della , y con el fuego ardiente de amor 
con que apetece lo bueno , enciende en cierta 
manera luz con que la razón viene mas enteramen- 
te en el conocimiento del bien: y de muy con- 
formes , y de muy amistados los dos , vienen á 
ser entre sí semejantes , y 1 casi á trocar entre sí 
sus 'condiciones y oficios: y el entendimiento le- 
vanta luz que aficione , y la voluntad enciende 
amor que guie y alumbre ; y casi enseña la vo- 

G 4 lun- 
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y alevosos, dice graciosamente el Esposo , que 
de entre los cabellos ± como si estuvieran 
puestos en;zelada,le herían con mayor fuer- 
za , y mas á su salvo hadan mas ciertos , y 
mas seguros sus golpes. » . 

. . Dice mas : Tu cabello como manada de 
cabras , que se levantan ¡ del monte Galaad. 
S. Pablo confiesa (i); sque el cabello en las 
mugeres >es una cosa müy decente, y her«* 
mosa ; y cierto es una gran parte de la que 
el mundo llama hermosura. Y á esta causa el 
Esposo después de los ojos , de ninguna cosa 
trata primero que del cabello , que quando 
es Jargo , espeso , y rubio , es lazo , y gran 
red para los que se» ceban de semejantes co- 
sas. Xo que es de maravillar aquí , es la com- 
paración , que al parecer es grosera , y muy 
apartada de aquello, á que se hace. Fuera 
acertada, si dixera , ser como una madeja de 
oro, -o que competía con los rayos del sol 
en muchedumbre, y color, como suelen de- 
cir nuestros poetas. En esto digo, (2) que si 
se considera , como es razón , no carece esta 
comparación de mucha gracia , y propriedad, 
habido respecto á la persona que habla , y i 
lo que especialmente quiere loar en los cabe- 
- . , líos 

Juntad , y el entendimiento apetece. Hombre de < 
Príncipe de paz , t9tn.HL pag. 373. 

(1) I. ad Corint. XI. v. 15. 

(2) El impreso con otros manuscritos : En es- 
to ya he dicho lo que siento , y, particularmente 
aquí digo» 

.* 
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líos de la Esposa. Quien habla es pastor , y 
para~haber de hablar como ral, no podía ser 
cosa mas propria, que decir de los cabellos 
de su amada ; que eran como un gran ato 
dé cabras , puestas* en la cumbre de un mon* 
te alto; mostrando en esto la muchedumbre, 
y color dellos , que eran negros , o alheña- 
dos (1) (que, como diremos después, á los 
tales tienen por de mas hermosa color en 
aquella tierra ) y de mas desto relucientes, 
como lo son las cabras , que paseen en aquel 
monte señaladamente (2). Porque se ha de 
presuponer, que el monte Gilgaad está asen- 
tado á la parte occidental del Jordán , y 
tiene este nombre desde el concierto que 
hubo entre Jacob, y Laban su suegro, co- 
mo, se cuenta en ei libro de la Creación (3), 
y es monte de muchos , y frescos árboles, 
como el líbano , y de hermosos pastos , como 
Jo dan á entender Hieremías (4), Amos ($), 
y Zacharías (6). Entre las otras plantas, que 
. .1 • , en 

(1) Algunos manuscritos ,y relucientes. 

(2) Muchos manuscritos omiten todo lo que 
se sij*ue hasta el v. 2. y solo dicen : Pues dice 
ansí : Como las cabras esparcidas por la cum- 
bre del monte Galaad , le adornan , y 1 hace qué 
parezca bien , et qual sin ellas paresce un pe- 
ñasco seco ¡ y pelado ; ansí los cabellos compo- 
nen , y hermosean su cabeza con gentil color, 
y muchedumbre. . , 

(3) Gen. XXXT. 44. seq. 

(4) Hierem. VlII. 22. (5) Amos I. 13. 
(6) Zachar. X. 10. 



* 
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en él se crian, hay muchos árboles , y plane- 
tas hermosas. Pues andando por él las cabras 
pasciendo , como son animales sueltos , enca- 
rámame por los árboles , y mátense por. en- 
tre las matas, donde es necesario , que los 
pelos dellas , que son viejos , y están ya po* 
co asidos al cuerpo , se salgan , y solamente # 
queden los nuevos , y mas arraigados , y es* 
tos muy limpios , compuestos , y lucios , por 
que se untan con la resina, que de los ir* 
boles se derrite , y se curan , y hermosean 
con ella , la qual suele hacer lucir los pelos, 
y cabellos. Y ansí el Eposo dice , que los 
cabellos de su Eposa son tan gentiles , tan 
lucios , y tan compuestos , como suelen ser 
los de las cabras , que andan por las espesu- 
ras de Gilgaad, que allí se pelan , y peynan, 
y parescen muy hermosos. Y esto quiere de- 
cir la voz hebrea , que donde en nuestra 
traslación decimos , se levantan , en el he^ 
breo dice , se peynan , ó pelan. De manera 
que por parte de los ojos , y cabello queda 
la Esposa bien loada de hermosa. Semejante 

f. es la comparación que se sigue. 

2. Tus dientes como ato de ovejas trasquila- 
das , que salen de bañarse , todas paren di 
dos en dos r y ninguna entre ellas hay vacía. 

Esta comparación , demás de ser pastoril, 
y por la misma causa muy conveniente á la 
persona que la dice , es galana , y de gran 
significación , y propriedad al propósito á 
que se dice. La bondad , y gentileza de los 1 

dien- 
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dientes está en que sean debidamente menu- 
dos, blancos, iguales, y bien juntos, lo qual 
todo se pone en esta comparación, como de- 
lante de los ojos. La blancura , en decir, 
que salen de bañarse; que los pastores ba- 
ñan á sus ciertos tiempos las ovejas para es- 
te fin de que sea blanca la lana, que de nue- 
vo crian : la igualdad , en decir , que no 
hay enfermiza , ni estéril en ellas (1) : y el 
estar juntos , y ser menudos , en decir , que 
son un ato de ovejas, las quales van ansí siem- 
pre juntas , y apiñadas. Porque como se vee, 
las ovejas vienen tan juntas en su manada, 
que á quien Jas mira algo apartado , le pa- 
recen ser todas una cosa blanca , como sá- 
bana tendida , que no se paresce entre ellas 
mas espacio , que lo que hay de los pies de 
la una á los pies de la otra ; porque por ser 

del* 

(1) El impreso , y los mas de los manuscritos 
omiten lo que se sigue hasta el verso siguiente; 
pero en su lugar añaden : Basta la fealdad sola 
de la boca para hacer fea d una muger s aun- 
que todd el rostro sea hermoso ; y la boca fea 
ninguna cosa la afea mas que los malos dientes. 
Ansí que en esta parte la Esposa queda bien 
loada. Donde decimos trasquiladas , la palabra 
hebrea es rttDlJTp Katzubot , que viene de 3J£p 
Katzab , que es cortar por regla , y á la igua- 
la ; y ansí quiere decir , trasquiladas á una 
misma medida , y regla , y del todo iguales , que 
declara la igualdad de los dientes que he dicho 
d que se compara. De los dientes ¿ fac* 
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delgados los pies , y los cuerpos gruesos , 
tócanse arriba con' los lados del cuerpo , y 
abaxo llevan los pies una de otra apartados, 
y 'ansí va aquello negro , con las sombras que 
ellas hacen. Mas quando son llenas , y han 
cada una parido dos, como aquí dice, vic- 
hen los corderitos encaxonados entre ellas, 
porque cada una lleva sus dos hijos á los la- 
dos , los quales hinchen aquel vacío , que 
los pies dellas dexaban ; y deste modo no 
queda entrada á la vista de quien las mira 
para penetrar en ellas , ni conocer que una 
esté apartada de otra , sino todo por abaxo, 
y por encima parece un cuerpo blanco , y 
hermoso, como la experiencia lo demuestra. 
Pues dice el pastor en este lugar , que los 
dientes de su Eposa son ni mas, ni menos, 
porque son tan parejos, y tan juntos unos 
con otros , como las ovejas quando vienen 
en su manada. Y dice , que son tan juntos 
por abaxo en su nascimiento donde se jun- 
tan con las encías , y donde algunas perso- 
nas los suelen tener apartados ,. como lo es- 
tan por arriba ; tan iguales , y parejos , co- 
mo las ovejas , que vienen cada qual con 
sus dos corderitos , y no hay vacía entre ellas. 
Pudiéralos asemejar á un sartal de perlas , ó 
á otra cosa preciosa , y gentil , como hacen 
otros enamorados ; mas en esta semejanza de 
las ovejas guardó muy mejor la convenien- 
cia de pastor , y declaró mas enteramente la. 
hermosura, y igualdad dellos, que con nin-, 

gu- 

/ 
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gnna semejanza db ;J * j í otras> se pudiera dei 
clarar (fifí). . luL» 

v "De Jos -dientes salé, á'los labios , que pa- 
ja ser hermosos han, de ser. delgados , y 1 que 
viertan sangre '., lo qual ;ansí lo uno , como 
lo otro declaró maravillosamente dkiendor: .? 

. Como hilo de carmesí tus labios : añade 
luego , y el tu hablar pálida-: la qual viene 
muy qatural con los labios delgados , como 
cosa que. 52 sigue una de otra. Porque,, se - 
gun dice Aanstóielesf ca - las reglas ' del t co* 
noscer lás.jq«alidadfiiíckrun, hombre por sus 
facciones , ¿os* labios delgados son -señal. -de 

t» *»••••. . »•»•>»> 




parte iqfer^r del hombre \ donde reynaii ks 
sioncs 4f "Jas guales se vani.refrenando , -y mode- 
rando á proporción que. crepé la viítud ea el/ííijt 
mo. Porque la gracia , como es semejanza" d^ 
Dios , estando en nuestra alma ,. y t prendiendo 
luego su fuerza en la " voluntad della , la hace por 
participación , 'como de suyo es la de Dios ,< ley¿ 
é inclinación^ y deseo Ifle tbdo aquello que es 
justo ^ y que es bueno. Pues hecho esto y luego 
por orden secreta , y: maravillosa se comienza 4 
pacificar ,ei, rey no del alma , y á concertarlo quq 
en ella estaba, encontrado, y á ser desterrado d% 
allí todo lo bullicioso | y desasosegado que la 
turbaba : y descúbrese entonces la paz', y mués- 
trase la luz de su rostro , y sube , y cresce , y fi- 
nalmente queda rey na y señora. Nombre de Prín- 
cipe de faz , tom. III. fag. 372, 
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hombres discretos , y hablados , y de 
dulce, y graciosa conversación. / ,n • 
- 1 Orno fárte (i); de granada tus sienes 
entre tus cabellos.. Compara las sienes, que 
en una muger hermosa lo suelen ser mucho, 
á parte xk granada > ó por mejor decir , á 
granada partida , por. la color dé sus granos, 
que esmezclada de «n blanco T y de un 
colora4o , ó encarnado muy sutil y r quai es 
la color que se vee en las sienes delica- 
das , y hermosas , que por la sutileza de la 
carne / y: cuero ,.:quehbay «tn aquella parte; 
y por las venas, que á -esta causa se descu- 
bren mas allí, que en otra parte , se tiñe lo 
blanco con una viva , y delicada color , que 
dá gran contentamiento á los que la miran. 
Las sienes en hebreo se llaman npi Ralcah, 
que es decir , flacas ¥ y-jdelgadasl* porque lo 
son mas que ninguna otra parte: del cuerpo. 
Algunos 1 ño trasladan aquí, sienes ¿sitio mexi- 
lías , que son aquellos dos grafeiosós monte- 
cillos , que se levantan en el ^rostro de la 
una , y de la otr? parte dél ; adorne, ja ra- 
zón de hermosura, , y gentilezaf , pide que 
el rostro blanco se pinte con alguna templa- 
da color , qual es la que parece en una gra- 
nada desnuda de su cascara ; y esto ño me 
parece mal. Lo que dice , entre sus cabellos y 
es porque las sienes ¿ ó si decimos > tas m«- 

~ M XI- 

(i) Otros manuscritos , como cacho.*., entre 
tus guedejas. 



Digitized by Go 



CAPÍTULO -V. III 

xillas se descubren r y echan de ver entre al» 
gunos cabellos , que siempre andan desmán* 
f. dados sobre el rostro. 

4. Como la torre de David el tu cuello , fun- 
dada en los collados, mil escudos cuelgan de lia, 
todos escudos de valientes (1). . •/ . 

La hermosura corporal consiste en dos 
cosas , en la buena, y graciosa proporción 
de las facciones ,- y en la disposición gentil 
del cuerpo. Ha dicho el Esposo de la bel- 
dad de las facciones , y rostro de la Esposa; 
comienza ya á decir de la buena disposición 
de su cuerpo , que es alto , y bien sacado, 
derecho, y de gentil ayre ; que como en 
español llamamos descollados á los hombres, 
y personas bien dispuestas , mostrando por 
nombre de cuello toda la estatura , y buena 
disposición ; ansí en esta letra , aunque sola* 
mente se nombra el cuello de la Esposa , por 
él se entiende toda su estatura alta , y agrá* 
ciada (ti ). Pues compara el cuello , ó esta* 
* tu* 

- • ■ 

(1) El impreso, y los mas de los manoscri- 
tos omiten todo lo que hay desde aquí hasta : Ps* 
to hay gran diferencia , hrc. 

(ii) Quando una alma ha llegado al grado de 
virtud que aquí se representa , la gracia penetran* 
do toda la voluntad , y de allí extendiendo su 
vigor y virtud por todas las demás fuerzas del 
ánimo , la levanta de la afición de la tierra , y 
convirtiéndola al cielo , y á los espíritus que se 
gozan en él , le di su estilo , y su vivienda , y 
aquel sentimiento y valor , y alteza generosa de 

Jo 



« 

III ¿ANTA* x*u CANTARES. 

tura de la Esposa á la toir«,qiie edificó Dá* 
vid eneL monte Sion , y en la cumbre dél¿ 
de manera que hacia una parte , y otra iban . V 
los vertientes del mOhte debaxo della<; y ; 
muestra el Esposo en esto , que es largo ¿1 . 
cuello , y derecho , y de buen ayre , que e& 
en lo que consiste su hermosura. ¿ l 

Pero hay gran diferencia de pareceré» 
en lo que dice , puesta mel t cerro , ó collado 
porque la palabra hebcé&'jiivftft Talpioth; 
se declara diversamente -por diversos. Unos 
dicen, que es. collado:* ó.lñgar alto;: otros 
cosa que enseña el camino á los que pasan; 
y otros dicen ser lo mismo que cerca , ó edk 
iicio fuerte , y alto , ó barbacana , y toda 
aquello con que se fortalece alguna casa,, o 
edificio fuerte. Y cierto es , que se halla 
en esta significación en el libro de Josué (x]^ 
adonde se dice , que Josué dexó en pie , y 
no asoló las ciudades que habia conquistado 
por fuerza de armas , todas aquellas que ésk 
taban bien armadas , cercadas , y fortaleci- 
das , lo qual se dice por la palabra Talpoth 
ya dicha; Lo que á mí me parece más á£er- 
tado en este lugar, para abrazar todas esta^ 
diferencias ya dichas , es trasladar así : Tu 
i ' cuello es como la torre de David fuesfa . én 

■• < : ' ata- 

lo celestial y divino , significada en la torre de 
David. Nombre de Príncipe de paz , tom* IJL 

fag. j<£p. 

\\) Josué XI. I|. . t -; , \ .„ 
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atalaya : que es decir , casa (i) puesta en 
lugar alto , y fuerte , y que sirve de descubrir 
los enemigos , si vienen , y mostrar el cami- 
no á los que pasan ; y por el oficio de que 
sirve , y por el sitio que tiene , de necesi- 
dad ha de ser cosa fuerte (2). Y no hace 
la comparación con torre edificada en el 
llano , sino con la que está puesta en ata- 
laya , y lugar alto , porque lo está ansí el 
cuello sobre los hombros. Mil escudos cuel- 
gan ddla. O que estos fuesen verdaderos 
escudos , y armas puestas allí para servicio, 
y defensa* de la torre , que estaban colga- 
dos de las almenas por enderredor del las; ó 
que fuesen entallados de piedra , ó de otra 
qualquiera materia para ornamento de la 
torre. De una manera , y de otra puede es-r 
tar el mismo sentido. Todos escudos de va- 
lientes : que es decir , de la gente de ar- 
mas, que está allí de guarnición. Y en esto 
de los escudos no es menester decir , que 
se hace comparación al cuello , ó á alguna 
parte dél ; sino como hizo mención de la 
torre , es un divertirse á contar algunas con- 
diciones della , aunque no vengan mucho 
con el propósito , que principalmente se tra- 
ta; 

(1) Otro manuscrito, cosa t otro omite esta 
palabra. 

(2) El impreso, y otros manuscritos añaden: 
Dice, de David , que es decir , de las qiie edifi- 
ca David. 

Tom* V. H 
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ta ; lo qual es una cosa muy usada , y muy 
graciosa en los Poetas. Si no queremos decir, 
que los escudos colgados de la torre , res- 
pondón á las cadenas , y collares , que her- 
moseaban el cuello de la Esposa , ansí como 
á la torre los escudos. Como si haciendo de 
todo una sentencia , dixese : Es el tu cuello, 
Esposa, con el atavío de tus collares, tan 
hermoso, tan derecho, y levantado, como 
la torre de David con sus escudos , y alda- 
bas, que mucho la adornan , y hermosean; 
y ansí está asentado tu cuello sobre tu gen- 
til , y bien dispuesto cuerpo , y con tanta 
gracia se declinan los hombros de una par- 
te , y de otra, como la torre, que he dicho, 
está asentada sobre el monte. Dicho del cue- J 

f. lio , síguense luego los pechos , y dice: . 

5. Tus dos pechos como dos cabritos mellizos, 
que están faciendo entre las azucenas. 

No se puede decir cosa mas bella, ni 
mas á proposito , que comparar los pechos 
hermosos de la Esposa á dos cabritos melli- 
zos , los quales demás de la terneza que 
tienen por ser cabritos , y de la igualdad 
por ser mellizos , y demás de ser cosa linda, 
y apacible , llena de regocijo , y alegría; 
tienen consigo un no sé qué de travesura, 
y buen donayre , con que roban , y llevan 
tras sí los ojos de los que los miran , ponién- 
dolos afición de llegarse á ellos , y de tra- 
tarlos entre las manos : que todas son cosas 
bien convenientes, y que se hallan ansí en 

los 
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los pechos hermosos , á quien se comparan. 
Dice, que pacen entre* las azucenas ; por- 
que con ser ellos lindos de suyo, allí lo pa- 
rescen mas : y queda ansí mas encarecida , y 
mas loada la belleza de la Esposa en esta 
f. parte (AA). 

6. Hasta que- soplé et dia ; y huyan las som- 
bras , voyme al monte de la mirra , y al co- 
llado del incienso. 

So fiar el dia y y huir las sombras , ya he 
dicho ser rodeo con que se declara la tarde. 
Pues dice agora el'Esposo, que se va í te* 
ner la siesta, y á pasar el dia hasta Id tarde 
entre lofc árboles de la mirra, y del incien- 
so , *jue es algún collado donde se criaban 
semejantes plantas y quales hay muchas en 
aquella tierra. Y el decirle agora esto des- 
pués de tantos, y tan soberanos loóres , co- 
mo le ha dadores convidarla encubierta- 
mente á que se vaya con él. Mas vuelve lu«- 
go la afición, y torna á loar las perfeccio- 
nes úe su Esposa, que son mudanzas muy 

proprias del amor $ y <lice como en una pa- 

la- 

(kk) No se encierra en solo Chrísto el , amor 
que so Esposa le tiene , sino en él , y pOF él 
abraza á todos los hombres , y los metfc r 'dentro 
de sos entrañas , con una afición tan pura , que 
en ninguna cosa mira á sí mismo ; tan tierna , qu« 
tiente sus males mas que ios propriós ; tan solí- 
cita , que se desvela en su bien ; tan firme , que 
no se mudará del los , sr no se muda de Christo. 
Ncmbre de Amada , tam. IV. pag. r¿4~ 

11 2 
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labra, lo que ánte$ hajbia dicho por tanta», 

f, y tan en , particular. . 

7. . Toda eres hermosa , amiga mia , y en ti 
no hay falta. 

Que aunque no lo dice con palabras, 
porque las de los muy aficionados siempre - 
son cortas, dícelo con el afecto, y es co- 
mo si dixese : Mas cómo me apartaré de tí, 
amiga mia , ó cómo viviré ausente ni solo 
un punto de tu presencia , que eres la mis- , 
ma belleza , y toda tu convidas , y fuerzas á 
los que te veen á que se pierdan por tí (//)? 
Por tanto , dice > vamonos juntos ; y si es 
grande atrevimiento , y pido mucho en pe~ 
dirte esto , tu extremada , y jamas vista be- 
lleza , que basta á sacar de su seso á los hpm- 
bres, me disculpa. Dice mas, que nos po- 
dremos volver juntos por %ú , y tal monte, 
por el monte líbano , y por el monte de 
Amana , por las aldeas , : y laderas de Senir, 
y de Hermon , montes bellos, donde. ve- 
jas cosas de gran contento , y recreación pa- 
ra ¡tí ; que es aficionarla mas á lo que pide 

con 

(//) El amor que tienen sos amadores con 
Chiisto , no es un simple querer , ni una sola y 
ordinaria afición ; sino un querer que abraza en 
sí todo lo que es bien querer , y una virtud , que 
atesora en sí juntas las riquezas de las virtudes, 

Íun encendimiento, que se extiende por todo el 
ombre, y le enciende en sus. llamas. Nombre de 
Amado > tom. IV. fag. jjo. . . ; 
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¿on las buenas qualidades del lugar (w#m), 
f. diciendo: 1. > 

8. Conmigo del líbano > Esposa , conmigo 
del líbano Pe vendrás , otearás de la cumbre 
de Amana , de las vertientes de Senir , y 
Hermon , de las moradas de los leones , y de 
los montes de los pardos. i 

Líbano aquí no es el monte aftsi llama- 
■ - j : ' ' : - " ' do 

(«i»)' Antes convidaba el Esposo a el alma santa 
á subir con él al monte de la mirra , y al ra- 
¿btt¿) incienso , que es lo mismo que exhor- 
tarla á crescer en mortificación y devoción , vir- 
tudes figuradas en la mirra ,¿ incienso ; ahora la 
quiere llevar consigo de monte en monte , esto 
es , de virtud ep virtud f subiendo siempre de una 
en otra sin temor de tropiezos andando con tal 
compañía. Porque es verdad , que todos los que 
caminan por Christo van altos , y van sin estrópie- 
zos. Van altos , lo uno porque suben , suben, di- 
go , porque su caminar es propriamente subir. 
Porque la virtud chnstiana Siempre es mejora- 
miento , y adelantamiento del alma. Y ansí los 
que andan, y sé exercitan en ella, forzosamente 
crescen ; y el andar mismo es hacerse de conti- 
nuo mayores ; al revés de los que siguen la ve- 
reda del vicio , que siempre descienden.... Lo 
otro van altos , porque van siempre lijos del sue- 
lo , que es io mas baxo ; y van lijos del , por- 
que lo que el suelo ama ellos lo aborrescen , lo 
que sigue huyen , y lo que estima desprecian. Y 
lo último van ansí , porque huellan sobre lo que 
el juicio de los hombres tiene puesto en la cum- 
bre , Jas riquezas , los deleytes , las honras. Y 
esto quanto á la primera qualidad de la alteza. 

H 3 Y 
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do , de «donde se tr#xo la madera para el 
templo , y' casa que edificó Salomón, de que 
se hace mención en k>$. libros de 1$>$ Re- 
yes (i) , que ese monte no estaba en Judea* 
sino es lo que en los mismos libros se Jlama 
saltus libaniy el; kosque del líbdno ,Uama* 
do ansí por los Reyes de Hierusalem •, por 
alguna semejanza , que. tenia, ó en árboles, 
o /en otra cosa con aquel monte. Pues esta 
bosque con lo demás que dice , son montes 
vecinos, unos de otros \ y que todos eÍlo$ ( sstan 
f. cejrcá- de Hierusalem. 'V., \\ 

9. ¡ Robaste mi corazón , hermana mia Es- 
fosa , robaste mi corazón con uno de los tus 
ojos , con un sartal db tu cuello. ; ;| 

(2) No se puede disimular el amor por 
aquélhj persona, en que reyña; .luego le ha- 
ce 1 í & mismo pregonero de su pasión. Y 

■ 0:» > *•»♦*»•»♦« 1 >j v »..", ,f.4| , ; 

Y Jo mismo se vce en la segunda de llaneza , y 
de carescqr de estropiezos. Porque el que ende- 
reza sus pasQS conforme A Christo , no se encuen- 
tra cqn rtadje/, á todos Jes cjá ventaja ,,no se opo- 
ne x sus pretensiones , no Jes contramina, sus de- 
signios , sufre sus ira$ lJL sus injurias , sus violen- 
cias : y si le maltratan , y despojan los otros no 
se tiene por despojado , sino por desembarazado, 
y mas suelto para seguir su viage. Hombre de Ca- 
mino , tom. III. pag. Sp. $ r. 
. (1) III. Reg. VIL 2, X. 17. 21. 

(1) Falta en el impreso y manuscritos todo 
lo que se signe hasta , también esto es á propó- 
sito de persuadille , &c. 
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aunque todos los demás afectos , y pasiones 
del corazón se pueden encubrir , este vivp 
fuego , por mas cuidado , y diligencia que 
se ponga , no se escusa que no se descubra 
donde está , que no humee , de estallidos, 
y levante llama , que suele ser principio de 
grandes afanes en los amadores. Que mu- 
chas veces acierta uno á amar un corazón 
rustico, ó altivo, el qual parece, que ama 
también , y se esfuerza á pasar lo que debe, 
ántes que; sepa enteramente que es amado; 
mas después que el otro le descubre la gran 
revuelta de sus pensamientos , que por su 
causa le hacen guerra , vivido que lo tiene 
sujeto, se ensoberbece, y te alza á su ma- 
no, y no le muestra el amor que primero. 
Cosa indigna de nobles corazones , y tanto 
mas es de haber compasión del que en tal 
modo padesce por haber descubierto sus en- 
trañas , quanto menos en su mano fué de- 
xarlas de descubrir. Pues en este lugar viq- 
ne ya el Esposo á no poder mas encubrir 
$u pena , y comienza tiernamente á mostrar 
las heridas que en su corazón el crudo amor 
ha hecho , diciendo : O Esposa mia , ó her- 
mosa mia , robado has , herido has mi cora- 
zón , herido , y despedazado lo has con solo 
un ojo tuyo , y con solo un collar de tu cue- 
llo: como si dixera, con sola una vista , de 
una vez que me miraste , y de una vez que 
yo te vi apuesta, y galana. Dando á enten- 
der, quan de súbito se apoderó el amor , y 

H4 ar- 
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argumentando ocultamente en sus palabras, 
'como si dixese : Si sola una vista tuya , y 
un collar de los que tu te sueles poner quan- 
do te compones , bastó para rendirme á tu 
amor; quánto mas fuertes serán para me te- 
ner preso todas tus vistas , tus hablas , tus 
risas , y tu beldad toda junta ? Y decille el 
Esposo esto agora , y venir en esta coyun*- 
tura á descubrille su corazón , es también á 
propósito de persuadille lo mismo <jue arri- 
ba , que se vaya con él por el amor que le 
tiene , y porque le es á él imposible hacer 
otra cosa , como aquel que está preso , y 
puesto eri la cadena de sus amores. Que es 
como si dixese : Pues yo soy tuyo mas que 
mió , no es justo que te desdeñes de nii 
compañía ; y si el campo , y su recreación 
con que te convido , no basta para que te 
quieras venir tras mí , sabe que yo no me 
puedo apartar de tí ni un solo punto , mas 
que de mi misma alma : la qual tienes en 
tu poder , porque con los ojos me robaste 
el corazón , y con la menor candena de las 
con que adornas tu cuello , me tienes preso. 
Y de aquí torna á relatar loando , y usando 
de nuevas comparaciones, las gracias , y her- 
mosura de la Esposa : porque el fin , como 
he dicho , es mostrar , que no puede vivir 
sin ella , y obligarla con esto á que le siga. 

Sino queremos imaginar , y decir , que 
salió ya , y se fué con él, y ansí juntos , y á 
solas, y cogiendo el fruto de su amores , ca- 
cen- 
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cendido el Esposo , como es natural , en un 
nuevo , y encendido amor , lleno de un in- 
creíble gozo , habla con mayor , y mas 
particul&r derretimiento, con nueva dulzu- 
ra , y con nuevo regalo. Que es lo que ex- 
pe limen tan cada dia las almas aficionadas á 
Dios , que quando por secreto , y invisible 
modo les comunica los gustos de su gracia, 
derretidos de amor , se requiebran con él , y 
desentrañan , diciendo mil regalos, y dulzu- 
ras de palabras. Y esto viene muy bien con 
f. lo que se sigue. 

10. Quan lindos son tus amores , hermana 
mia Esposa , quan buenos son tus amores, 
mas que el vino , el olor de tus olores sobre 
todas las cosas olorosas. 

11. Panal destilan tus labios , Esposa , miel, 
y leche está en tu lengua , / el olor de tus ar- 
reos , como el olor del líhano. 

Que es como si junto con ella , y en- - 
terneciéndose en su amor , dixese : O her- 
mana mia dulcísima, y querida Esposa , mas 
alegría me pone el amarte , que es la que 
suele poner el vino á los que con mas gus- 
to le beben. Tus ungüentos , y aceytes, que 
son las algalias , y los demás olores , que 
trahes contigo , vencen á todos los del mun- 
do ; en tí , y por ser tuyos , tienen un par- 
ticular , y aventajado olor. Tus palabras son 
todas miel , y tu lengua parece que anda ba- 
ñada en miel , y leche ; y no es sino dulzu- 
ra , gracia , y suavidad , todo lo que sale de 

tus 
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tus labios. Hasta tus vestidos , demás que 
te están bien , y adornan maravillosamente 
tu gentil persona , huelen tan bien , y tan- 
to , que paresces con ellos al bello monte 
líbano , donde tanta frescura hay , ansí en 
las verdes , y floridas plantas , como en los 
suaves olores , que el ayre mezcla: porque 
en aquel bosque , como habernos dicho , ha- 
bía plantas de grande, y excelente olor. Que 
todo lo demás ya está declarado por lo que 
se ha dicho en otros lugares antes deste. 

Prosigue en su requiebro el rústico , y 
gracioso Esposo , y aunque pastor , muestra 
bien la eloqüencia que aprendió en las es- 
cuelas del amor. Y ansí con una semejanza, 
y otra , alaba la belleza extremada de su Es- 

Sosa , y declara agora enteramenre ansí i 
ulto toda su gracia , frescura , y perfec- 
ción , lo qual habia hecho antes de agora, , 
particularizando cada cosa por sí. Porque 
dice , que toda ella es como un jardín cer- 
rado, y guardado, lleno de mil variedades 
de frescas , y graciosas plantas , y yerbas , par- 
te olorosas , y parte sabrosas , y apacibles á 
la vista , y á los demás sentidos : que es la 
cosa mas cabal , y inas significante , que se 
pudo decir en este caso , j>ara declarar del 
todo el extremo de una hermosura , llena 
de frescor , y gentileza. Y añade luego otra 
semejanza , diciendo que es ansí agradable, . 
y linda , como lo es , y paresce ser *ina 
fuente de agua pura , y serena , rodeada de 

her- 
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hermosas yerbas, y guardada con todo cui- 
dado, para que ni los animales, ni otra al- 
guna cosa la turbe. Las quales dos compa- 
raciones propónelas al principio juntas , y 
como en suma , y luego prosigue cada una 
f. della¿ por sí jnas estendidamente , diciendo : 

12. Huerto cercado , hermana mia Esposa, 
huerto cercado 9 fuente sellada. 

13. / Las tus plantas , qual jardín de grana- 
dos , con frutas de dulzuras , juncia de olor, 
y nardo. 

14. Nardo , y azafrán , canela , y cinamomo 
con los demás árboles aromáticos , mirra , li- 
náloe con todos los principales olores., 

IJ. Fuente de huertos , pozo de aguas 11- 
vasi, que nascen del monte líbano. 

Huerto esreado , esto es , guardado do 
los animales , que no le dañen , y tratado 
coh curioso cuidado ; que donde no hay 
cerca , no se puede criar jardín ; ni menos 
al alma , que vive sin recelo , y sin recato, 
ni aviso , no hay que pedille planta alguna, 
ni raiz de virtud. Hermana mia Esposa, 
entiéndese, eres fu huerto cercado : repítelo 
segunda vez para encarecer mas la significa- 
ción de lo que dice. Y fuente sellada , que 
es cercada con diligencia , para que nadie 
turbe su claridad. Tus plantas , esto es, las 
lindezas , y gracias innumerables , que hay, 
amiga mia , en este huerto , que eres tú, 
son como jardín de granados con frutas de 
dulzuras , que es decir , dulces , y sabrosas, 

qua- 
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quales son las granadas. Y donde también 
hay cipero , y nardo con los demás árboles 
olorosos; y pone tin gran número dellos (titi), 
de arte que viene á ser un deleytosísimo jar- 
din el que pinta. Y tal dice que es su Es- 
posa, tal su belleza, y gracia , toda ella, y 
por todas partes , y en todas sus cosas , gra- 
ciosa , amable , y alindada , como lo es el 
jardín á quien la compara : que ni hay en 
él parte desaprovechada , ó por cultivar , que 
no lleve algún árbol , ó yerba que lo her- 
mosee ; ni de los árboles , y yerbas , que 
tiene , hay alguna , que no sea de grande de- 
leyte , y provecho , como diremos de ca- 
da una. • 

Que según la verdad del espíritu , es mu- 
cho de advertir , que en el justo, y en la vir- 
tud están juntos provecho , y deleyte , y 

ate- 

(nn) Los justos de que florece la Iglesia , son 
significados con nombres de árboles de géneros 
diferentes. Porque á la verdad el nascer los árn 
boles , y el crescer , y dar truto , paresce nego-^ 
ció que viene todo del cielo , y cosa no hecha 
por los árboles , sino que la hacen en ellos con 
pequeña ayuda dellos , y por orden , y eficacia 
de otros : que es muy conforme , y semejante á 
lo que en el negocio de la virtud acontesce. Y 
ni solo &tx eí nascer , y florescer , y dar fruto tie- 
nen semejanza con los justos los árboles ; mas 
también en el resistir á lo adverso , y en el me- 
jorarse con la dureza del hierro , y con él siendo 
heridos y cortados , tornar á renascer de nuevo 
mejores. Exposición de Job , tom. I. fag. 232. 
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alegría con todos los demás bienes , sin ha- 
ber cosa que no sea de utilidad , y valor ; y 
que no solo tiene , y produce fruto que de- 
ley te el gusto, y con que sustente su vida, 
sino también posee verdor de hojas , y olor 
de la fama con que recree , y sirva al bien 
de su próximo. Gomo lo declara maravillo- 
samente el Real Propheta David (1), donde 
dice , que el justo es como el árbol plantado 
á las corrientes de las aguas , que dá fruto 
á su tiempo , que está siempre verde , y fres- 
co , sin secársele , ni desmayársele la hoja. Y 
señaladamente es de advertir , que todos estos 
árboles de que hace mención , son de her- 
mosa vista , y excelente olor ; para que que- 
de confundido el desatino de los que se con- 
tentan para su salud con la fé que está abs- 
condida en el alma , y no hacen caso de las 
buenas , y loables muestras de fuera, que 
son la hoja , y olor , que edifica los circuns- 
tantes. 

Cipero. Dioscórides (a) pone dos ma- 
neras del : el uno es una raiz , que se 
fcrahe de la India oriental , semejante ai 
gengibre , y deste no se habla aquí. El 
otro y que es de quien se hace aquí men- 
ción , es un género de junco de dos co- 
dos , quadrado , ó triangulado , que á la 
raiz tiene unas hojas largas , y delgadas , y 
en lo alto hace una mazorca de menuda flor: 

es 

(1) Psalra, 1. (2) Dioscor, lib. 1. cap. 4. 
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es aromático , y de grandes provechos , cría- 
se junto á las lagunas , y en lugares húme- 
dos , y señaladamente se da en Siria , y en 
Sicilia, y en español se llama juncia de olor, 
ó avellanado , y en latin jmcus odoratus. 
Nardo , yerba es por el semejante olorosa, 
y provechosa, de que hay algunas diferen- 
cias ; y una dellas se da muy bien en Siria; 
y Palestina , según dice Dioscórides (i). En 
España en algunas partes se llama azumbar. 
Canela , y cinanwno. Hay diferencia sobre el 
cinamomo , si es lo que llamamos canela , ó si 
^ es lo que los griegos llaman casia. Galeno 

dice (2) , que el cinamomo tiene una suavi- 
dad de olor , que no se puede explicar ; y 
és cosa cierta , que el cinamomo es una cosa 
. muy delicada en sabor , y olor , y de mas 
precio , y provecho que la casia , aunque le 
parece en muchas cosas; y lo uno, y lo otro 
se trahe hoy dia de la India de Portugal , y 
según parece son diferencias de canela me ¿ 
jor , y m'énos buena. En el original hebreo; 
donde yo volví canela , dice n^p kane , qué 
algunos trasladan , calamus aromaticus , que 
es otra yerba diferente de la casia , y del ci- 
namomo , como parece por Dioscórides , y 
Plinio (3) , la quai se da en Siria , y es se* 

me- 

- - • 1 

• » 

Íi) De Mat. Medie, lib. t. cap. 6., - ; 
2) Galeno de Simplic. Medie. 
(3) Dioscor. de Mat. Medie, lik 1. cap, 13* 
Plio. Histor. natur. lib. 1 2. §. 42. y sig. 
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mejanté á la juncia de olor ; sino que es mas 
olorosa , que ella , y quebrada no se tronza, 
sino levanta hastillas. El cinamomo , que pu- 
se , es en hebreo, fD3p kinamon , que los 
doctos de la lengua dicen , que es cinamo- 
mo, y el cinamomo , dicen , que es lináloe: 
en lo qual se engañan grandemente , como 
parece en las qualidades diferentísimas , que 
Galeno, y Plinio , y también Dioscórides 
ponen entre el cinamomo , y lo que nosotros 
llamamos lináloe. Y ansí tengo por mas cier- 
to, que las palabras hebreas significan aque- 
llo , que yo trasladé. Con los demás arlóles 
del incienso , que es , donde se destila , y co- 
ge el incienso. Mirra, entiendo el árbol de 
donde se coge, que como dice Plinio (i), es 
de cinco codos en alto , y algo espinoso, se- 
mejante á las hojas de la oliva. Y aloe , ó 
acíbar , esto es , la planta de donde se coge 
que es pequeña , y de una raiz de hojas grue- 
sas, y anchas. Aunque es verdad , que algu- 
nos hebreos doctos dicen que rhTXÁ ahaloth, 
que es la palabra , que está en este texto, 
que comunmente traducen , aloe , ó acíbar, 
es el sándalo , árbol grande , y alto , y de 
contrarias propriedades con el acíbar ; pero 
aromático , y cordial , y de buen olbr , lo 
qual el acíbar no es ; que viene mejor con 
el intento de la Esposa , que es hacer men- 
ción de todas las plantas preciadas , y oloro- 
sas 

(1) Plin. Kistor. qatur. lib. 12. §. 34. - : 
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sas, que suelen, y pueden hermosear mas un 
gentil jardín. Y ansí dice : con todos los de- 
más olores preciados- u . 

Fuente de huertos. Había comparado el 
Esposo á su querida Esposa , no solo á un 
lindo huerto , sino también á una pura , y 
guardada fuente. Declara agora esto segun- 
do , especificando mas en particular las qua- 
lidades de aquella fuente , y dice , fuente de 
huertos : esto es , tan abundante , y tan co- 
piosa, que della se saca por acequias agua 
para regar los huertos. Pozo de aguas vi- 
vas y esto es , no encharcadas , sino que per- 
petuamente manan sin faltar jamas. Que cor- 
ren del monte hbano , donde tienen su nas- 
cimiento : el qual es , como habernos dicho, 
monte de grandes , y frescas arboledas , y 
muy nombrado en la sagrada Escritura ; pa- 
ra que desto se entienda , que es muy dul- 
ce , y muy delgada el agua desta fuente de 
que habla , pues nasce , y corre por tales 
mineros. Con lo qual queda pintada una 
fuente con todas sus buenas qualidades , de 
mucha agua , muy pura , y sosegada , muy 
fresca , y muy sabrosa , y que jamas desfa- 
llece ; para que de la lindeza de la fuente, 
y del jardin entendamos la extremada genti- 
leza de la Esposa , que es como un jardín, 
^.y como una fuente. 

1 6. Sus vuela , cierzo , y ven tú , ábrego , orea 
este mi huerto , y haz. que se esparzan sus 
olores. . 

Es- 
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Esta es una apóstrophe ; ó vuelta poética 
jnuy graciosa , en que el Esposo habiendo 
hecho pintura , y mención de un tan bello 
jardín , como habernos visto , prosiguiendo en 
el mismo calor de decir , vuelve sus pláticas 
á los vientos , cierzo y ábrego , pidiéndoles 
al uno que se vaya , y no dañe, y queme 
este su lindo huerto ; y al otro que venga, 
y con su soplo templado , y apacible le oree, 
y le mejore , ayudando á que broten las plan- 
ras que hay en él; que es un bendecir á su 
Esposa , y desear su felicidad , y prosperi- 
dad. Lo qual es muy natural quando se vee, 
ó se pinta con añeion, y palabras una co- 
sa muy bella , y muy querida , bendecilla 
luego , y decir , que Dios se la guarde (00). 

Y 

(00) El medio día en la sagrada Escritura , y 
el viento que del medio día procede , es bien re- 
cebido ; y al revés reprobado , y desechado el 
norte , y septentrión : por eso la Esposa para el 
bien de su huerto llama al ábrego , y le ruega 
que sople , y al cierzo y septentrión le manda 
que huya. Y en otra parte dice un Propheta , que 
del norte vendrá el mal todo... Y conforme á es- 
to entendemos por el norte aquí al espíritu ene- 
migo , y al sentido de la carne mundanal y am- 
bicioso , tan Jejos del calor de la caridad que di 
?ida , quanto del sol están desterradas las partes 
del norte: los quales espíritus , y sentidos siempre 
son causa de trio , y de hielo en el alma abrasan- 
do con hielo sus felices plantas , y quitándola el 
fruto , y entorpeciéndola al bien. Y por el con- 
trario el medio dia es buen espíritu-, que la ablan- 
Tom. V. 1 da, 
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Y ansí el Esposo , en diciendo que su Espo- 
sa es un jardín , añade , y dice : Ay ! Dios 
me guarde el mi lindo jardin de malos vien- 
tos ; y el ampáro del cielo me lo favorez- 
ca f y no vea yo rigor y aspereza del cier- 
zo : que como se sabe , es viento frígidísimo, 
y que por esta causa quema y abrasa los ár- 
boles , y las plantas. Venga el ábrego , y 
sople en este huerto mío con un ayrecico 
templado, y suave , para que con el calor se 
despierte el olor , y con el movimiento le 
lleve, y derrame por mil partes, por mane- 
ra que gocen todos de su suavidad y de- 
ley te. 

, Y es , según el espíritu , hacer Dios que 
cesen los tiempos ásperos , y de tribulación, 
que encogen , y marchitan la virtud , y en- 
víar el temporal templado , y blando de su 
gracia , en que las virtudes , que tienen rai- 
ces en el alma, suelen brotar en público pa-. 
ra olor , y buen exemplo , y gran provecho 
de otros muchos. Y esta bendición es dicha 
ansí , y muy graciosamente } por ser confor- 
me á la naturaleza del huerto , de quien se 
habla. Porque es regla , que quando ben- 
decimos , ó maldiciendo aborrecemos alguna 
persona , 4 cosa , la bendición , ó maldición 

ha 

* * * 

da , y enternece , y la baña con la lluvia del cíe- 
lo , y ansí la hace fructuosa , y fecunda , y luci- 
da al alma. Exposición di Joir , tom. J¿ fági- 
#1**367./ 368, 
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ha de ser conforme á la naturaleza 9 y su 
oficio de la cosa. Como lo hizo David en 
aquella lamentación , que hizo sobre la muer- 
te de Saúl , y Jonatas , diciendo (1) : O 
montes de Gelboé , estériles seáis sin ningún 
fruto , ni planta , privados del beneficio del 
cielo , que ni rocío , ni agua caiga sobre vo- 
sotros. 

CAPITULO V^i 

* * 

ARGUMENTO. 



» * > » 



Reconoce la Es fosa que toda su -dicha 
la viene del Esposo ; a él la refiere , y da 
la gloria. Con esto d Esposo la hace mayo- 
res regalos : es arrebatada de nuevo , y que* 
da absorta viendo arcanos que no puede ex- 
plicar. Así concluye el segundo estado de los 
Aprovechados. En medio de aquel divino sue- 
ño , el amor que nunca duerme , oye la voz 
que llama otra vez d el alma santa , para 
que abra todo su corazón al Esposo , y le di 
perfecta posesión de sí misma. Ella bien ha- 
llada con su descanso se resiste algún tanto 
a nuevas pruebas , hasta que excitada mas 
poderosamente por la gracia , dexa su repo- 
so , y se le aviva mas el deseo de servir d 
Dios a toda costa. Sale á buscar á su Es- 
poso por todas partes , dando vaces , y en- 
cuentra con las guardas de la ciudad, que 

1% la 

(1) II. Reg. cap. I. r. 2i. 
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la maltratan y despojan. Acuden Jas gentes 
al ruido, y piden serías del Esposo para bus* 
carie también : la Esposa las hace una ad- 
mirable pintura de Christo Dios y hombre 
juntamente , que comprehende sus atributos y 
perfecciones. 

ESPOSA. »• , j 

1. Venga el mi amado d su huerto , y co- 

ma la fruta de sus manzanas delicadas. 

2. (esposo.) Vine d mi huerto , hermana 
mia Esposa , cogí mi mirra , y mis olo- 
res : comí mi panal con Id miel miá, be- 

. bí mi vino , y la mi leche : comed , com- 
paneros , bebed , y embriagadvos , ami- 
gos. 

j. (esposa.) Yo duermo , y mi corazón ve- 
la, la voz de mi querido llama : Abre- 
me • hermana mia , companera mia , pa- 
loma mia y perfecta mia , porque mi ca- 
beza esta llena de rocío , y mi cabello de 
las gotas de la noche. 

4. Desnúdeme mi vestidura , cómo me Ja 
vestiré? Lavé mis pies , cómo los ensu- 
ciaré?, t v i 

5. Mi tmado metió la mano por el res- 
quicio de las puertas , y mis entrañas se 

• estremecieron en* jhí. • i# . 

6. Levánteme a abrir d mi amado % y mis 
manos gotearon mirra, y mis dedos mir- 
ra que corre , sobre los goznes de la al- 
daba. • - • í < { * , 

JTo 
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7. Yo abrí d mi amado , y mi amado se 
habia ido , y se había pasado , y mi al- 
ma se me salió en el hablar del. Bus- 
quéle ,/ no le hallé , llámele y no .m* 
respondió. . » v WX 

8. Halláronme las guardas , que rondan 
la ciudad, hiriéronme, tomar onshe mí 

•V manto , que sobre mí tenia, las. guardas 
. de los muros. \u:s\ r .1 

9. Yo os conjuro, hijas de Hürusalem, 
que si hallare des á mi querido : mas qué 
le contareis? du¿ soy enfermé [de amor. 

10. (compañeras.) Qué tiene el tu ainado 
: hm*s*que otro amado f ó herñwsa entre 1 
lasmugeres? qué tieney el tu amado so- 
' \bre otro amado , porjju* ansí mibCinju* 

jj. (esposar) M . *»* amado blanco ^ coló- 

. ra ¿fo , /rtfA* vdndefa, entre los'mílfaref* 
12. Su cabeza como Jrp Je Tibftr*.JUs ftitkl* 

u líos crespos. , . negrfs.eomo cuerv&\i o h r ib 
jjziSus ojos como ios-dz la palowfr ¿unto a 

dos arroyos de las aguas ¿[bailadas, m 
- leche juntq a Iq ll&iúfa, wfiul '.20 
: jjf. .Suk:tnexillas eonw'herai'ét.$^a¿ z tí<Ü 

Srosaxde los olores }de>confe<xiqn>.>Su&Jd- 

rbios rvioIetar.Tfi f^AkstíhíthwKtSkogt0 

zgr, Sus. manos tolfas de oro , llenos Ickllafc 
sis : sil vientre blanco idieníi:<ff.ca4o 
zde zafiros. >L- • / , : srv vo? 
16. Sus piernas colunás de mdrm\l fundadas 
2 13 *»- 
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sobre basa de oro fino : el su semblante 
como el del líbano , erguido como los ce- 
dros. . - ; 

77. Su paladar dulzuras , y todo él deseos. 
Tal es el mi amado , y tal es e\ mi que- 
rido , hijas de Hierusalem. .ur.rl . 

18. (compañeras.) Dónde se fué el tu ama- 
do y hermosa entre las mugeres , dónde 
se volvió el tu querido , y buscarle he* 
^mos contigo! ■ v <\ 

VE X POSICION. A 

I. V enga el mi amado d su huerto* y toma la 
frutfr dé ^sus manzanas* delicadas. .-. 
v Como acabale* hablar de huertos ei Es- 
poso , la Esposa avisada dello , acuérdase de 
uno- que tenia su amado , que por ventura 
€6f*tl nrismb , de quieh hizo la comparación 
arriba dicha ; y ruégale* que se dexe de ir 
donde iba , y que se. rayan < allá juntóla co- 
tat^^e 4«fe manganas. O por ^mejor decir, 
porque te lvibia hecho semejante á un de- 
leytoso huerto , >ella agóra por estas pala- 
bras v ta&übí&tay f honestamente ofrécele ú 
¿«itifemái y c(»ti\4dale^ á «que • goce de sus 
WQofóft Como si ¿dixeta mas cláro : Pues que 
vos me hecistes semejante a un jardín , o 
•dinSd^-Es^bso f y ^dixlstes i que yo era vuei- 
*p# h\jcrto ; ansí Id- oo náe<;o yo > y digo que 
soy vuestra , y que todo lo . bueno que hay 
"eñ mí } para vosV Venid, -Esposo mib, ta- 

c i ged, 
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ged , y comeréis de los buenos frutos , que 
en este vuestro huerto tanto os han conten- 
tado (1). A lo qual responde el Esposo , di- 
f. ciendo : 

2. Vine d mi huerto , hermana mia Esposa, 
cogí mi mirra, y mis olores : comí mi fanal 
con la miel mia , bebí el mi vino , y la mi 
leche : comed , compañeros , bebed , y embria- 
gadvos , amigos. 

En lo qual dice , que pues ella le convi- 
da con la posesión , y dulce fruto de su 
huerto , á él le place de venir á él , y ha- 
celle suyo , porque por tal le tiene , siendo 
de su Esposa , que es una misma cosa con 
él. Y porque la nombra debaxo deste nom- 
bre, y figura de huerto , y dice que ven- 
drá á solazarse con ella , prosiguiendo en la 
misma figura , y manera de hablar , dícelo , 
no por palabras llanas , y sencillas , sino por 
rodeo , y por señas ; explicando con genti- 
les palabras todo lo que se suele hacer en 
un huerto deleytoso, quando algunas gentes 
se juntan en él para recrearse , y tomar so- 
laz ; que no solamente cogen olorosas flores, 
|nas también suelen merendar en él , y llevar 
vianda , y vino , y allá cogen de las frutas 
que hay Y por eso dice el Esposo: 

Co- 

(1) El impreso con muchos manuscritos , cos~ 
fado. 

(pp) La Escritura divina quando nos quiere 
ofrecer alguna como imágen del espiritual deleyte 

1 4 que 
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Comí mi panal con mi miel he. Como sí di- 
xera : Yo verné prestísimo á este mi huer- 
to , y cogeré la mirra mia con las demás flo- 
res olorosas que en él se crian: comeremos • 
frutas dulcísimas en él, á las guales mi Es-.., 
posa me ha convidado ; y panales de miel, 
que allá en el huerto hay , y mucha leche, 
y mucho vino , de manera que nos regoci- 
jaremos mucho. Y como* si estuviese ya en 
ello , convida á sus compañeros los pastores/ N 
á que beban , y se regocijen (1) , como sé 

. sue-; 

que Dios comunica á los suyos , recreándose con 
ellos , usa de muchas semejanzas , porque no hay 
una que se le asemeíe del todo. Que unas veces 
Je llama , maná abscondldo : maná, porque es 
deleyte dulcísimo , y dulcísimo no de una sola 
manera , ni sabroso con un sbltf sabor , sino co- 
mo del mana se escribe en la Sabiduría , hecftó 
al gusto del deseo , y Heno de innumerables sa- 
bores. Maná abscondido , porque está secreto en 
el alma , y porque sino es quien lo gusta , ningún 
otro entiende bien lo que es... Otras veces le llama 
mesa, y banquete , como en este logar , para sig- 
nificar su abastanza, y la grandeza , y variedad 
de sus pustos , y la confianza, y el descansó ;y 
el regocijo , y la seguridad , y esperanzas ricaí 
que ponen en el alma del hombre , &c. Nombre 
de Esposo , tom.IIL pag.436. v 437. . u'¿ 

(1) El impreso, y los mas de los manuscritos 
añaden aquí : Como suelen decir los amigos, que 
conciertan de ir á algún jardín : Iremos aNd f 
comeremos , y regocijamos hemos hasta embeo* 
darnos : no porque ha de ser ansí , sino por un 
encarecimiento de lo mucho que se. han de hol~ 

■ 
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suele decir en los alegres convites , quando 
con regocijo se convidan unos á otros. Que 
como he dicho , es dibuxar perfectamente el 
gusto , y pasatiempo , que se recibe en un 
huerto un dia de fiesta, y de banquete ; pa- 
ra declarar el Esposo por él la determina- 
ción , que tenia de regocijarse , y alegrarse 
con su Esposa, que es aquí la que señala ba- 
xo deste nombre de huerto. 

La palabra, vine , que es de tiempo pa- 
sado , declaramos de tiempo venidero-, di- 
ciendo , yo verné r y ansí las Jotras, cogt> co- 
mí , bebí ; cogeré , comeré y beberé : porque es 
cosa muy usada, y resabida en la sagrada '' 
Escritura poner lo pasado por lo futuro , y 
al revés (1) ; como es aquello del Psal- 
mo (2) : Mi. ojo despreció á mis enemigos , 
por decir que los despreciará. Y en decir 
leche y vino , panales y miel , guárdase á la 
letra el decoro , y conveniencia de la perso- 
na que habla : porque un pastor semejantes 

gar. Y ansí dice : Comed > compañeros , y bebed 
hasta que os embeodéis. 

(1) Los mismos añaden aquí: Y esto se vee en 
todas las promesas > que la divina palabra ha~ 
ce por sus Prophetas , para monstrar , que son 
tan ciertas cpmo si fuesen ya pasadas , y cum~ 
plidas : y ansí en los P salmos las cosas que 
Se esperan , muchas veces se dicen por tiempo 
pasado, como es aquello -\ Mi ojo despreció d mis 
enemigos , por decir que los despreciará. 
, (s) Psalm. LUI. 7. 

s 

« 
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comidas usa, y con el abundancia dellas se 
deleyta mucho , como hacen los delicados 
con las soberbias , y suntuosas comidas. 

Hase de entender aquí , que dicho esto 
se fué el Esposo , y vino la tarde , y se pa- 
só aquel dia, y vino otro , y la Esposa 
cuenta lo que la había acontecido aquella 
noche con su Esposo , que la vino á ver , y 
llamó á su puerta , y por poco que se de- 
tuvo á abrirle , se tornó á ir : que fué causa 
que ella saliese de su casa de noche , y an- 
duviese perdida buscándole , lo qual todo y 
cada cosa dello en particular , lo cuenta con 

f . extraña gracia y sentimiento. 

a. y . Yo duermo % y mi cor uzou vela. 

Dícese del que ama , que no vive consi- 
go mas de la mitad , y la otra mitad , que es 
la mejor parte del, vive , y está en la cosa 
amada. Porque como nuestra alma tenga dos 
oficios , uno de criar, y conservar el cuerpo, 
y el otro , que, es el pensar ,.y imaginar 
exercitándose en el conocimiento , y contem- 
plación de las cosas , que es ,el primero , y 
mas principal ; quando uno ama , este oficio, 
que es de pensar , y imaginar , nunca lo em- 
plea en sí , sino en aquella cosa á quien ama, 
contemplando en ellá , y tratandjo siempre 
delld ; solamente dá á sí , y á su cuerpo 
aquello primero, qué es un poco de su pre- 
sencia , y cuidado , quanto ha menester , pa- 
ra tenelle en vida , y susten talle-, y, aun es** 
to no todas veces enteramente. Esto ansí 

pre, 
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presupuesto simplemente , y sin philosophar 
en ello mas, nos declara la grandeza del 
amor , que en este lugar muestra la Esposa 
diciendo : Yo duermo , y mi corazón vela. 
Porque dice , que aunque duerme, no duer- 
me del todo , ni toda ella reposa , porque su 
corazón no está en ella , sino con su ama* 
do está siempre velando : que como se ha 
entregado al amor , y servicio de su Espo- 
so , no tiene que ver con ella , y ansí no 
obra juntamente con ella en su provecho. 
Porque el uno quenia huir los trabajos del 
amor ; mas el corazón dice, yo los quiero 
süfrir. Y dice el que ama , grave cosa (1) 
é$ esta; y dice el corazón , de llevarla tene- 
mos. Quéjale el amante , que pierde el tiem- 
po , la vida, las esperanzas ; dálo el corazón 
todo por bien empleado (qq). Ansí quando 
t ; el 
(1) Otros manuscritos , carga, 
{qq) El alma que ha subido á este grado de 
amor divino , que es el sumo del segundo estado 
que llamamos ele Aprovechados , ya no cuida de 
sí , sino solo de agradar á su Esposo, á quien se 
ha entregado enteramente. Todo lo que su queri- 
do Señor le manda , hace : todo lo que le dice, 
lo cree: todo lo que se detuviere , le espera : todo 
lo que le envía, lo lleva con regocijo ; y no ha- 
lla ninguno sino es en solo él , á quien ama. Que 
como un grande enamorado bien dice : n Ansí co- 
* mo en las fiebres , el que está inflamado con 
Acalentura , aborresce, y abomina qualquier man- 
Vftenimiento , que le ofrecen por mas gustoso que 
»sea , por razón _deL fuego del mal que le abra- 
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el cuerpo duerme , y reposa , entonces esti 

el corazón velando , y regocijándose con las 

fantasías de amor , rescibiendo y enviando 

mensages. Y por esto dice : Yo duermo , y 

• 

t» sa , y se apodera dél , y le mueve ; por la mis-* 
» ma manera aquellos á quien enciende el deseo 
^sagrado del espíritu celestial , y á quien llaga en 
wel alma el amor de la caridad de Dios, y en 
n quien se enviste , y de quien se apodera el fuego 
Adivino , que Christo vino á poner en la tierra, 
»y quiso que con presteza prendiese ; y el- ; qué 
*> se abrasa, como dicho es , en deseos de Jesu- 
h Christo ;,todo Jo que se precia en este siglo ¿ él 
"lo tiene por desechado y aborrecible, por razoij 
99 del fuego de amor que le ocupa , y enciende, 
w Del qual amor no' los puede desquiciar ninguna 
w cosa, ni del sqelo, ni del cielo , ni del infierno. 
99 Como dice el Apóstol; Quién será poderos* 
99 para apartarnos del amor de \ Jesuchristol coa 
tf lo que se sigue. Pero no se permite que ninguno 
whalle -el amor celestial del espíritu , si no se ena- 
#>gena de todo lo que este siglo contiene , y se 
wdá á sí mismo á sola la inquisición del amor de 
99 Jesús , libertando su alma de toda solicitud t$r- 
99 renal , para que pueda ocuparse solamente en un 
wfin , por^nedio del cumplimiento de todo quanto 
99 Dios manda." Por manera que es tan grande es- 
te amor, que desarraiga de nosotros qualquiera 
otra afición , y queda él señor universal de nues- 
tra alma. Y como es fuego ardentísimo , consume 
todo lo que se opone : y ansí destierra del cora** 
zon los otros amores de las criaturas , y hace él 
su oficio por ellos , y las ama á todas mucho mas 
y mejor que las amaban sus proprios amores. Nom- 
bre de Amado , tom.IV. pdg.i^i.y 133. t 
» • ♦ 
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mí corazón vela : que es decir , aunque yo 
duermo (1) , pero el amor de mi Esposo , y 
el cuidado de su ausencia me tiene sobre- 
saltada , y medio despierta , y ansí oí fácil- 
mente su voz. O podemos decir, que llama 
al mismo Esposo, su corazón , por requiebro, 
conforme á lo que se suele decir comunmen- 
te. Y según esto dice , que quando ella re- 
posaba , el su corazón , esto es , su Esposo, 
estaba velando; que es un lastimarse de su 
trabajo dél , y un monstrar lo mucho que v 
dél es querida. Lo qual es muy proprio á 
Dios , cuyo amor sumo , y ardientísimo con 
los hombres, se vá declarando debaxo des- 
tas figuras : que muchas veces , quando los 
suyos están mas olvidados dél , entonces por 
su grande amor los vela , y los rodea con 
mayor cuidado. 

Voz de mi Esposo que llama. 

Dice , que al punto que ella despide el 
sueño , el qual por causa de traher desasose- 

Sado , y alborotado el corazón , tenia ligero, 
ega el Esposo , y llama á la puerta , cuya 
vo? ella bien conoce , el qual decia ansí: 
Abreme , hermana mia , compañera mia , pa- 
loma mia , perfecta mia : que todas son pa- 
labras llenas de regalo , y que muestran bien 
el amor que la tiene , y le trahia vencido. 
Y en este repetir mia cada vez , y á cada 
palabra , muestra bien el afecto con que la 

Ha- 

(1) Otros manuscritos , duerma. - 
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llama , para moverla á abrir aquel de quien 
tanto es amada (rr). Perfecta mi a (i). El 
amor no halla falta en lo que ama : ansí lo 

di- 

(rr) No hay lengua ni encarescimiento que 
•llegue á explicar el ingenio de amor , y las amor 
rosas entrañas que Christo tiene para con noso~ 
tros. Porque demás que todas sus obras son amor, 
que en nascer nos ame , y viviendo nos ama , y 

Eor nuestro amor padeció muerte ; todo lo que en 
i vida hizo , y todo lo que en el morir padeció, 
y quanto glorioso agora , y asentado á la diestra 
del Padre negocia y entiende , lo ordena todo con 
amor para nuestro provecho : ansí que demás de 
que todo su obrar es amor , la afición y la terne* 
za de entrañas > y la solicitud y cuidado amoroso, 
y el encendimiento 6 intensión de voluntad con 
que siempre hace esas mismas obras de amor, que 
por nosotros obró , excede todo quanto se puede 
imaginar y decir. No hay madre ansí solícita , ni 
esposa ansí blanda , ni corazón de amor ansí tier- 
no y vencido , ni título ninguno de amistad ansí 
puesto en fineza , que le iguale , 6 Je llegue. Por- 
que antes que le amemos nos ama ; y ofendién- 
dole y despreciándole locamente , nos busca ; y 
no puede tanto la ceguedad de mi vista , ni mi 
obstinada dureza , que no pueda mas la blandura 
ardiente de su misericordia dulcísima. Madruga 
durmiendo nosotros , descuidados del peligro que 
pos amenaza. Madruga, digo , ántes que amanez- 
ca , se levanta ; ó por decir verdad , no duerme, 
ni reposa sino asido siempre á la aldaba de nuestro 
corazón , de continuo , y á todas horas le hiere, 
y le dice : Abreme , hermana mia , &•£ líombrt 
de Pastor , tom. III. pa¿. 108. y 109. 
(1) Otros : Acabada mia. 
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dice Salomón (1) : Amor, y caridad cubre 
la muchedumbre de los pecados : esto es , ha- 
ce que no se echen de ver los defectos 
del que es amado , por muchos que sean. 
Y en la verdad , la Esposa , de quien se 
habla aquí , es la Iglesia de los justos , que 
es en todas sus cosas acabada , y perfecta, 
por el beneficio, y gracia de la sangre de 
Christo , como dice el Apóstol. Y por eso 
dice , alindada mia (2) : como si dixese , por 
mí , y por mis manos, y trabajo , hermosea- 
da , y perficionada , y vuelta ansí linda , y 
hermosa como la paloma. 

Y porque no puede sufrir quien ama, de 
ver á su amado padecer , dícele por movella 
mas : Que mi cabeza ¡lena es de rocío. Que es 
decir , cata , que no puedo estar fuera , que 
hace gran sereno , y cae un rocío , del qual 
trahigo llena mi cabeza , y cabellos. En que 
muestra la necesidad grande , que trahia de 
tomar reposo , y la incita á que abra con ma- 
yor voluntad , y brevedad. Y esto decia el 
Esposo. Mas dice ella, que le oyó , y co- 
menzó á decir con una tierna , y regalada 
f. pereza entre sí: 

4. Desnúdeme mi vestidura , cómo me la ves* 
tiré? lavé mis fies > cómo los ensuciaré? 

Que es decir : Ay cuitada! yo estaba ya 
desnuda , y tengo ahora de tornarme á ves- 



tir? 
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tir? y los mis pies, que acabo de lavar, tin- 
gólos de ensuciar luego ? En lo qual se pin- 
ta muy al vivo un melindre , ó como lo lla- 
maremos, que es común á las mugeres, ha- 
dándose esquivas donde no es menester ; y 
muchas veces, deseando mucho una cosa, 
quando la tienen á la mano , fingen enfadar- 
se della , y que no la quieren. Ha la Esposa 
deseado , que su Esposo viniese , y dicho que 
no podia vivir sin él una sola hora , y rogá- 
dole que venga , y despertado con alegría , y 
con presteza, á la primera voz del Esposo, y 
ál primer golpe, que dio á la puerta ;y aho- 
ra, que lo vee venido, ensoberbécese, y em- 
perézase en abrirle , y hace de la delicada 
por hacerle penar , y ganar aquella victoria 
mas dél. Y. dice , poniendo frias excusas : Des- 
nudéme mi camisa, cómo la vestiré , que es- 
tará fria? lavéme mis pies poco ha para acos- 
tarme , téneolos de ensuciar , poniéndolos en 
el lodo? (f) Que es gentil trueco este, que y 
viene el Esposo cansado, y mojado , y ha- 
biendo pasado por vella el sereno , y mal 
rato de la noche ; y ella rehusa de sufrir por 
él la camisa fria (ss). En que como digo, 

mues- 

(i) El impreso con otros manuscritos , suelo. 

(ss) Aquí se vee pintada bien al vivo nuestra 
ingratitud , y resistencia á los llamamientos de 
Dios con frivolas excusas , y juntamente la bon- 
dad suya , y su paciencia infinita en sufrirnos , y 
en instarnos á que le demos entera posesión de 
nuestro corazón. Por que quién podrá decir, sino 

el 
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muestra bien la condición , y natural ingeni 0 
de las de su linage ; porque aunque amen, 
y deseen mucho , de qualquiera cosilla ha, 
cen estorbo, y usan de mil niñerías. Aunque 
en decir esto la Esposa, no se ha de enten- 
der , que no le quiere abrir , que eso no se 
sufría en un amor tan verdadero , y encen- 
dido ; sino presupuesto que lo quiere , y ha 
de hacer , muestra que le pesa que no hu- 
biese venido un poco antes , quando ella 
estaba vestida , y por lavar , y por no te- 
ner agora que vestirse , y desnudarse tantas 
f. veces. 

5. JEl mi amado metió la mano por entre el 
resquicio de las puertas , y mis entrañas sí 
, estremecieron en mí. 

Dice, que como se detuviese un poco, á 
lo que se entiende, en tomar sus vestiduras, 
110 sufriendo dilación su Esposo, tentó (1), 

de 

el mismo que lo experimenta , y lo siente , las 



jqo se pierda,, aun quando él mismo se procura 
perder? Sus inspiraciones continuas j su nunca can- 
sarse , ni darse por vencido de nuestra ingratitud 
tan continua ; el rodearnos por todas partes , y 
como en castillo torreado , y cercado , el tentar la 
entrada por diferentes maneras 5 el tener siempre 
la mano en la aldaba de nuestra puerta; el rogar- 
pos blanda y amorosamente que le abramos, co- 
mo si á él le importara alguna cosa , y no fuera 
nuestra salud y bienandanza toda el abrirle. Nom- 
bre de Rey , tom/III. pág. 3077 ^ 

(1) El impreso con otros manuscritos tanteó» 

Tom. V. K 
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de abrir la puerta , metiendo la mano por 
entre los resquicios della , y procurando de 
alzar el aldaba } y que ella sintiéndolo , y 
turbada toda en ver su priesa , y como acu- 
sándola el amor en las entrañas de la pere- 
za que había monstrado, y de su tardanza, 
ansí como estaba medio vestida , y revuelta, 

f* acudió á abrir. Y ansí dice: 

6. Levánteme d abrir á mi amado , y mis 
manos gotearon mirra > y mis dedos mirra 
que corre % sobre los goznes del aldaba. 

Presuponese , que en levantándose tomó 
qualque botecillo de mirra , esto es, de al- . 
gun precioso licor confecionado con ella, pa- \ 
ra entrando el Esposo , recibirle , y rociar- 
le ( 1 ) con ella , que venia cansado , y fati- 
gado , como se suele hacer entre los muy 
enamorados. Que en todo , aun hasta en es- 
to , guarda. Salomón con maravilloso ingenio, 
y aviso todas las propriedades que hay, ansí 
en las palabras , como en los hechos , entre 
dos que se quieren bien, quales son los que 
en este su Cantar introduce. Dice pues , que 
turbada , y con la priesa que llevaba á abrir 
i su Esposo , estuvo á punto de caérsele el 
botecillo ; pero al fin se le volvió en las ma- 
nos, y se le derramó enere los dedos , y so- 
bre los goznes del aldaba, que estaba abrien- 
do. Mirra que corre , no quiere decir , que 

cor- 

(1) Algunos manuscritos con el impreso , re- 
^ crearle. 
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corrió ., y se derramó sobre el aldaba , aun* 
que fué ansí , según ya he dicho ; sino es de- 
cir , njirja líquida , á diferencia de la que 
ya está quajada en granos , como está la que 
vemos comunmente. O lo que tengo por mas 
cierto, y mas conforme al parecer de S. Ge- 
rónimo , y de los hebreos , es decir , que mi r- 
x ra que corre s vale tanto , como decir , mirra 
excelentísima , y muy fina ; porque la pala- 
bra hebrea *oy Hober, quiere decir corrien- 
te , y que pasa por buena por todas partes, 
lo qual según la propriedad de aquella len- 
gua , quiere decir , que es muy buena, y muy 
perfecta , aprobada de todos los que la vén, 
conforme á lo que en nuestra lengua sole- 
mos decir de la moneda de ley , que es mo- 
•jK neda que corre. 

7. Yo .abrí al mi amado , y el mi amado se 
habia ido , / se había pasado. 

. A . muy buen tiempo usa el Esposo del 
palacio (1) con su Esposa, porque viendo, 
que ella al principio no le quiso abrir, dán- 
dole quasi á entender , que no le habia me- 
nester, él probó á abrir la puerta ; masquan- 
do. sintió , que se levantaba, y venia á abrir- 
le , quiérele pagar la burla. Como quien di- 
ce: Vos quereisme dar á entender que po- 
déis 

• - • 

(1) El impreso y algunos manuscritos , usa del 
tanto por tanto ; pero nuestro manuscrito con 
otros dos, dicen , usa del palacio , y equivale 
á lo mismo. 

K 2 
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deis estar sin mí ; pues yo os haré conocer, 
como me puedo mas sufrir sin vos , que vos 
sin mí. Y ansí se ausenta , no aborreciéndo- 
la, sino castigándola , y haciéndola pasar un 
rato entre esperanzas , y temores , para que 
después guste mas , y para que juntamente 
escarmiente. 

Dice pues : Yo abrí d mi amado , y no 
le hallé á la puerta, como pensaba , porque 
se era ya ido, y pasado de largo. Bien se en- 
tiende la tristeza con que la Esposa dice es* 
tas palabras , como aquella que juntamente 
se halla corrida y triste de su descuido; y 
ansí parecen las palabras como de asombra* 
da f y medio fuera de sí , que la repetición 
de su decir , que se había ido , y que se había 
pasado, denota esto (ti). Mi ánima se me salió 
en el su hablar. Esto es , derritióseme el al- 
ma 

(//) Una alma sania, y que tiene trato con 
Dios , quando está puesta en trabajo , por grande 
, que sea , todo lo pasa bien f si le siente cerca de 
sí | si le responde con su luz , quando se le pre- 
senta : mas si se le encubre , si ¿i también se es- 
curece , si desaparece delante ; allí es el dolor , y 
el sentir verdadero , entónces siente de veras so 
calamidad y trabajo ; ó por decir verdad , todo su 
trabajo es menor , en comparación de que Dios se 
le absconda. Porque demás de la soledad , y des- 
amparo que siente grandísimo , la parte del senri- 
tido flaca envía imaginaciones aborrescibles al al- 
ma 1 que le son de increíble tormento , unas veces 
desesperando de Dios , y otras teniéndose por ol- 
vidada dél , y otras sintiendo mines bien de so 

píe- 
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nta en amor y pena , en habelle oído , y v e- 
Ue ido { mas iré , y le buscaré , y le daré 
Toces» hinchiré el ayre del sonido de su 
nombre porque me responda y venga á 
mil: TOS ay de mí! que procurándolo , no 
le hallo , y llamándole , no me responde. 
Y ansí con grande angustia añade luego: 
Bu^quéle , y no le hallé , llámele, y no me 
respondió de do se entiende la ansia con que 
andaria(i). Y cuenta juntamente las desgra- 
cias, que tras esto le acontescieroa , buscan- 
do, á su: Esposo , que encontraron con ella las 
guardas , que de noche guardan , y rondan la 
ciudad: y como entre los tales siempre hay 
capeadores , y ladrones , y gente traviesa , y 
descomedida , dice , que la hirieron dándola 
algunos golpes , como á muger sola , y la 
quitaron el manto , ó mantellina con que se 
cubría, y socorrieron á su pasión con esta 

f. buena obra. Y ansí dice: 

8. Topáronme las guardas que rondan la ciu- 
dad j y quitáronme el manto de sobre mí, es- 
to es , con que me cubría : las guardas de 
los muros. 

Esto va dicho ansí , no porque acontes- 
ciese de esta manera á la hija de Pharaon , y 
Esposa de Salomón que aquí se entiende , y 

ha- 

piedad , y demencia. Exposición de Job f tom. II. 

(1) El impreso con otros manuscritos , qae~ 
daba. 

K 3 
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habla ; sino porque á la persona enámWada 
que representa, le es muy conforme > y pro* 
prio , buscar con semejante ansia en ttodos, y 
en semejantes tiempos á sus amores* y C¿W¿t 
andar de noche , siempre -andan junttfP tales 
acontescimientos. . { .oíf*ít'.f 

. Según el espíritu , es gran verdai y»qúc 
todos los que con ansia buscan á Ghristr¿ > ^. 
i la virtud , estropiezart primero gfsm-t 
des estorbos, y contradicciones ; y es «**G*f 
de gran consideración, que los que tienen 
de oficio la guarda , y la vela , y jel-zelo del 
bien publico , y én quitó de ratforv habia de/ 
tener todo amparo la virtud , esa* fot r 4a 
. y. mayor parte la persiguen, y maltratan. > t v 
9. Conjuróos 9 hijas de Hierusaiefk^Ue ¿i 
hallar c de s d mi querido: . \j tom v^n 

Con la mayor ansia y pena que sen t ia d£ 
no hallar á su Esposo '(2), nó echa ¿nucho ' 
de ver , ni se agravia del mal tratamiento, ^ 
que de las guardas resdibia* ; y ansí mitigar, 
ó de quejarse de su descomedimiento f o ! re- 
cogerse ásu casa, y huir de sus maños, me* 
ga á las vecinas de Hierusalem , que la déh 
nuevas de su amor, si le han visto; y á no, 
que se lo ayuden á buscar. Que es propi io 
,f ■ \ ' ' "i* 1 ' - del 

(1) Algunos manuscritos con el impreso , estro" 
fiezan siimpre. . . r « , Líb*:? 

(2) El impreso y otros manuscritos introdur 
cen aquí estas palabras , que le duele mas que to- 
do el resto. 
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del verdadero amor crescer mas , y encen- 
derse mas , quantp mas , y mayores dificul- 
tades, y peligros se le ofrecen, y ponen de- 
lante. Dice mas : Mas qué le contareis? Es- 
to es, qué le diréis? Y responde ella ansí, 
y dice : Enferma soy de amor. Conforme á 
lo que comunmente se suele decir en nues- 
tra lengua: Decidle, que perezco* que me 
fino de amor. Y es de considerar , que aun- 
que estaba fatigada de buscalle , y maltrata- 
da , y despojada por el descomedimiento de 
los que la toparon , no le manda decir , ni 
su congoja , ni su cansancio , ni el trabajo 
que ha puesto en su busca , ni los desastres 
sucedidos ; sino solo que perece por su amor, 
por dos causas. La una , porque esta pasión 
como la mayor de todas vencía el sentimien- 
to de las demás , y las borraba de la me- 
moria : la otra, porque ninguna cosa pódia, 
ni era justo , que pudiese mas con el Esposo 
para inducirle á que volviese, que saber el 
ardiente , y vivo amor de la Esposa. Por- 
que no hay cosa tan eficaz , ni que pueda 
tanto con quien ama, que saber, que es ama« 
do , que siempre fué el cebo», y piedra imán 
del amor (uuj. 

Christo Esposo de las almas santas, él 
fñismo se forja los amigos , y les pone en el cora- 
ion el amor en la manera que é\ quiere. Y quan- 
to de hecho quiere ser amado de los suyos , tanto 
los suyos le aman. Pues cierto es, que quien ami 
tanto como Christo nos ama , quiere y apetece ser 

K 4 ama* 
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£1 mismo amor introduce aquí algunas 
mugeres de Hierusalem , que como la oye- 
ron , parte maravilladas de que una doñee* 
Ha tan bella á tal hora anduviese, buscando 
con tanta ansia á su amado;, y parte movi- 
das á lástima , y compasión de su ardient© 
deseo , le preguntan , quál sea este su ama- 
do , por quien tanto se aqueja ; y en qué se 
aventaja á los demás , que merezca el extre- 
mo que hace buscándole á tal hora , lo qual 
otra no haria : creyendo , , d que esto nacía 
de grandeza de. amor, ó de alguna locura¿ 
ó por ventura., por él ser digno , y merecen 
t-dor de todo esto, Y ansí dicen: } *••;> 
jo. Qué tiene el tu amado mas que otro ama* 
do > 6 hermosa entre las mugeres? qué.tienet 
tu amado sohrt Mr o amado porque ansí nos 
eonjurastfj ?t*n: , c /r 

Que es decir , en quesea aventaja , ó se 
diferencia éste que tu amas, entre los demás 
mancebos , y personas , que pueden ser que* 
ridas? Y es&> preguntan lo por dos fines , el 
uno por saber la causa del grande , y excer* 
sivo amor , que le muestra, que era razón 
que .fuese por alguna señalada ventaja que 

amado de nosotros por extremada manera. Por- 
que el amor solamente busca ,jy solamente desea 
gl amor. Y cierta es que pues nos. hace que le 
seamos amigos , nos hace tales amigos , qual es nos 
quiere y desea \ y, que pues enciende este fuego, 
k. enciende conforme á su voluntad vivp y gran- 
dísimo^/^ de Amado , tm. IV. fd¿. 112. 
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hiciese su Esposo á los demás hombres : la 
otro , para por las señas que diese , poderlo 
conoscer , quando le viesen. A lo qual res- 
f. ponde: - . . L 

II. Mi amado blanco > y, colorado , trahe la 
% andera sobre los millares, r . . • • : c hr.¿ h 
Di al principio la Esposa señas de: su 
Esposo generalmente, diciendo, que es blan- 
co 9 y colorado ; y después va señalando las 
partes de su belleza cada una en $¿ lu- 
gar (*x).^Dice pues, sabed, herrnangs. mifih 
que el fni,, amado es blanco , y roxo ,, porque 
de léjos le conozcáis con la lu? de estos co- 
lores, qj# m .m pe&cm en él , que. en- 
tre mil hambres se diferencia ft y hace raya^ 

y se lleva la van de ra. La palabra hebrea es 
dagul, que viene ¿e h¡T\ daguel , que es 1* 
vandera ^ ¡r ansí dagul : propi iamente quiere 
decir el alférez : y de ajh: ppr semejanza se 
apüca , % trahp; i, $igflific§r todo ^aqijeljo, 

que 

. (xx) Pongamos los ojos en aquesta acabada bel- 
dad , y contemplémosla bien , ,y conosceremos 
que todo lo que puede caber de Dios en uncuer-f 
po , y quanto le es posible participar dél ^ y re- 
traherle , y figurarle , y asemejársele, todo esto 
con ventajas grandísimas entre todos los otros 
cuerpos resplandece en este del Esposo : y veremos 
que en su género , y condición es como un retrata 
vivo, y perfecto. Porque lo que en el cuerpo es 
color.... el qual resulta de la mezcla de las qua- 
lidades, y humores que hay, en él , y que es lo 
primero que se viene á los ojos , responde á la 

li** 
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que es señalado en qualquiera cosa , como es 
señalado el alférez entre los de su esqua- 
dron. Y ansí san Gerónimo atendiendo mas 
al sentido , que á la palabra , traduxo , t$~ 
iogidó entre mil. En las quales palabras se en- 
tiende una como reprehensión encubierta de 
la Esposa , á las que le piden las señas de su 
Esposo. Como si dixese : No hay para que 
os 1 diga quién, y quál es mi Esposo , que 
entre tíiil que esté sé echa de ver , y se des-L 
cubre. Pero prosigue relatando sus próprie- 
dádes, porque es natural del amor defeytar- 
se , y como saborearse de traher siempre en* 
la 1 memoria , y eri la boca á lo que ama, 
f. pór qualquiera ocasión que sea. Pues dicer 

12. Su cabeza como oro de libar y sus cabellos 
crespos y negros como cuervo. 
' Esto es, su cabeza es gfenr.il imúcho, y 
bien proporcionada , como hecha de óro acen- 
drado sin ninguna ful ta , ni tacha. Porque es 

co- 
liga, 6 si lo podemos decir ansí, á la* mezcla , y 
texido que hacen entre sí las perfecciones de Dios. 
Pues ansí como se dice de aquel color , que se 
riñe de colorado, y de Manco, ansí toda aques- 

, ta mezcla secreta se cotóra de sencillo y amoro- 
ÉO. Porque lo que lóégo se nos ofrece ¿"los ojos 
quando los alzamos á Dios , es uná verdad pura, 
y una perfección simple y sencilla que - ama. Y 
ansí mismo la cabeza en el cuerpo dice corr ió que 
en Dios es la alteza de su saber. ''Aqúé lia pues 
es de oro de Tibat \ y aquesta son tésords de sa- 
biduría. Los cabellos que de la cabeza na se en, 

se 
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cosa usada en todas las lenguas, para decir do 
qualquiera cosa , que es perfecta y agra- 
eiadfc* decir* que es hecha de oro,, y por eso 
1<9 dice la Esposa aguí , y no por ser rubios 
los cabellos, que como veremos, 'eran negros 
los del Esposo. Porque en las tierras orien- 
to]** , y en todas las tierras calientes tienen 
poj.mas galano el cabello negro , como aun 
Wsta hoy se precian dél los moros. Y ansí 
aiáde : Sus cabellos: cresjpos, negros como cucr- 
TMn-Jií cierto, al rostro de un hombre muy. 
blanco , mejor le están los cabellos , y barba 
negras, que los. rubios , por ser colores con- 
trarios , qua eLi^no-dáluz al otro. -Do dice; 
&exphs. , la páíabra hebrea , que es tPVlh/T 
takallm , qpei yiene de Vjrí talal , quiere 
decir cerro * ¿^promontorio de tierra levan- 
tado en alto: y: de ahí se viene á decir de 
Ips. -cabellos <tespos^. que torciendo Jas pun- 
tas hacia arriba ¿. ¿e ievanían en alto; que 
.sh % se- 

Se dicen ser enriscados y negros : loa pensamien- 
tos % y coasejos que proceden de aquel saber son* 
ensalmados y obscuros. Los ojos de la providen- 
cia de Dios , y los ojos de aqueste cuerpo son 
unos:*, que estos miran como palomas bañada* 
m leche las aguas ; aquellos atienden y proveen 
4 la universidad de las cosas con suavidad y dul- 
zura grandísima , dando á cada una su sustento, 
y como digamos su leche. Pues qué diré de las 
tnexillas , que aquí son heras olorosas de plantas, 
y en Dios son* su justicia y su misericordia , que 
*e descubren, y se le echan mas de ver , como si 
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sena , como si dixesemos en castellano , en* 
. rizados. Dice mas : - 
• • Sus ojos como los de la paloma junto a 
los arroyos de las aguas % bañadas en leche, 
f unto d la llenura. 

Ya he dicho que las palomas de aque- 
lla tierra , que ahora llaman tripolinas, sol* 
de bellísimos ojos, y parécenlo mucho mas 
con las qualidades que añade luego , junto d 
los arroyos de las aguas \ porque señalada- 
mente quando salen de bañarse , les relucen? 
y centellean en gran manera , y los que las 
compran, suelen con la mano mojada fregar 
los ojos, -y en aquel relucir f y relampaguear 
déllos , conocen su firmeza. Y ansí dice la 
Esposa , que los ojos de su Esposo son tan 
hermosos, como los de las palomas quando 
mas hermosos se les ponen : que es quando 
se lavan en las corrientes de las aguas don- 
de se bañan , y cobran una particu&r -gra¿ 

cia. 

dixesemos , en él ano , y en el otro lado del rostro? 
Que como es escrito : Todos los caminos del Seño* 
son misericordia y verdad. Y la boca, y los labios, 
que son en Dios los avisos que nos dá , y las Es- 
crituras santas donde nos habla , ansí como en este 
cuerpo son violetas , y mirra; ansí en Dios tienen 
mucho de encendido, y de amargo , con que en- 
cienden á la virtud, y amargan, y amortiguan el vi- 
cio. Y ni mas ni ménos lo que en Dios son las ma<? 
nos , que son el poderío suyo para obrar , y las 
obras hechas por él; son semejantes á las deste cuer- 
po, hechas como rollos de oro rematados en Thar* 

sis, 

■ 
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tía. Bañadas en leclie , esto es, blancas co* 
mo la leche , que es la color que mas agra- 
da en las palomas.* Reposan sobre la llenura. 
Quise decir ansí, por dar lugar á todas las 
diferencias de sentidos , que los Expositores, 
y Interpretes imaginan aquí , dándonos esta 
libertad el original , donde puntualmente 
se dice por las mismas palabras. Algunos en- 
tienden , que llenura aquí debe ser de agua, 

Íuales son los rios grandes , y estanques. 
)este parecer es san Gerónimo , y ansí tras- 
lada , que reposan junto d los rios caudalo- 
sos , y muy llenos , que es repetir sin mucha 
necesidad lo mismo que acaba de decir , jun- 
to d las corrientes de las aguas. A otros les 
paresce , que por este lleno , que dice aquí, 
será bien entender vasos grandes llenos de 
leche , en que imaginan haberse bañado las 
palomas de quien se dice esto, bañadas en 
leche. Pero esto es cosa muy agena , y muy 
torcida. Podríase decir , que por quanto la 
palabra nttbo mileoth , que en lo que suena, 

sig- 

sis , esto es , son perfectas y hermosas , y todas 
muy buenas como la Escritura lo dice : vi6 Dios 
tocio lo que hiciera , y todo era muy bueno. Pues 
para las entrañas de Dios , y para la fecundidad de 
su virtud , que es como el vientre donde todo se en- 
gendra; qué imágen será mejor que este vientre blan* 
€o , y como hecho de marfil , y adornado de za- 
fhyrosl Y las piernas del mismo , que son hermo- 
sas , y firmes , como marmoles sobre basas de oro, 
clara pintura sin duda son de la firmeza divina no 

mu- 
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dignifica llenura , y henchimiento en aígutfófc 
lugares de la sagrada Escritura , y por ella 
se explica lo que es perfecto , y acabado, 
porque todo lo tal está Ueno en su género; 
que estar en llenura las palomas bañadas en 
leche , quiere decir , que están del todo, y 
entecamente bañadas , esto es , que son per- 
fectamente blancas , sin tener mezcla de otra 
color. - Y conforme á esto dirá la letra : Sus 
oíos como palomas junto d las corrientes de 
fas aguas , que se bañan en leche , y quedan 
enteramente bañadas. 

El sentido cierto es , que la palabra he- 
brea , que habernos dicho , significa todo 
aquello , que teniendo algún asiento , ó lu- 
gar vacio , ó señalado para su asiento , hin- 
che bien el tal lugar viniendo medido con 
él , como un diamente , que iguala bien con 
su engaste , y una paloma que hinche el agu- 
gero , ó la poyata donde hace nido. Pues 
porque las palomas señaladamente parescen 
bien en uno de dos lugares, ó junto al ar- 

ro- 

» mudable , que es como aquello en que Dios es- 

criba. Es también su semblante como el del liba- 
no , que es como la altura de la naturaleza divi- 
na , llena de magestad y belleza. Y finalmente 
es dulzura su paladar , y deseos todo él: para 
que entendamos del todo quan merecidamente es- 
te cuerpo es llamado ¡mágen , y faces, y cara de 
Dios , el qual es dulcísimo y amabilísimo por to- 
das partes. Hombre de Faces 9 tom. III. jpág. jg* 
J sig* 
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royo do se bañan , ó puestas en el nido (co- 
mo se vio arriba , donde por mayor enca- 
xescimiento , y requiebro el Esposo llamó á 
la Esposa , paloma puesta en el agugero del 
jtaredon , esto es , en su nido ) por esta 
causa aquí la Esposa para encarescer los her- 
mosos ojos del Esposo , compáralos á los de 
la paloma , en aquellos lugares adonde esta 
mas hermosa , y parece muy mejor, Y ansí 
dice, son como de palomas junto á las cor- 
rientes de las aguas , ó como de palomas 
blanquísimas , que con su gentil grandeza 
hinchen bien , y ocupan , y hacen llenos sus 
f* nidos , donde reposan. 

14. Las sus mexillas como hileras de yerbas, 
y plantas olorosas. 

Por las mexillas se entiende todo el ros- 
tro (1) , el qüai dice , que es tan hermoso, 
y tan bien asentado , y de tan gentil pares- 
cer , y gracia , quanto lo son , y parescen 
unas heras de yerbas , y plantas aromática^ 
puestas por gentil orden , y cuidadas coa 
gran cuidado , y regalo ¿ como se ponen , y 
crian en Palestina , y Judea , y las mas tier- 
ras de oriente , donde la Esposa habla * y 
adonde se dan estas yerbas mas que en otra 
parte. Pues como son tan hermosas estas hi- 
leras en igualdad , xolor , y olor , y pares- 
cer ¿. ansí lo es , y no ménos el agraciado 
. ros- 

(1) El impreso y otros manuscritos , añaden: 
y todo lo que en español llamamos ¡faces. 
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rostro ctel Esposo ; y ansí añade , como flores 
olorosas. Dice mas : Los sus labios como azu- 
cenas. Dioscórides que trata dellas (i), con- 
fiesa , que hay un género de azucenas colo- 
radas como carmesí , de las quales se en- 
tiende en este lugar ser semejantes á los la- 
bios del Esposo, que no solo eran colorados, 
sino olorosos también : y por eso añade : JDe 
los quales destila mirra que corre ; esto es, 
fina , y preciada , como habernos dicho. Es 
muy de considerar aquí el grande artificio 
con que la rustica Esposa loa á su Esposo: 
porque los que mucho quieren encarescer 
una cosa alabándola , y declarando sus pro- r 
priedades , dexan de decir los vocablos lia- - 
nos , y proprios , y dicen los nombres de las 
cosas en que mas perfectamente se halla 
aquella qualidad de lo que loan , lo qual 
da mayor encarescimiento , y mayor gracia á 
lo que se dice. Como aquel gran Poeta tos- 
cano , que habiendo de loar los cabellos , los 
llama oro , á los labios y grana, á los dientes, 
perlas , y á los ojos , luces , lumbres , ó es- 
trellas : el qual artificio se guarda en* la Es- 
critura sagrada , mas que en ptra del mun- 
do. Y ansí vemos , que aquí procede la Es- 
posa desta manera : porque diciendo de los 
ojos , que son de paloma , dice mas que si ■ 
dixeras que eran hermosos; y las mexillas 
como las hileras de las plantas , las loa mas, 

que . 

(i) Dioscov, Jib. r. de Mat. Medie, cap. 4. 
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que si dixera , iguales , y parejas, y gracia- '• 
m.\ Y, por la misma manera alaba las manos, 

^.diciendo: \ • . , , *; 

15, Zas sus manos rollos de oro ¿ llenos de 

-i.:., En lo. qual alaba la grack^ y composi- 
aondellas, por. sai luengas y los dedos 
xolUzos, ta» lindos, como fueran tornea- 
dos de oro.. Xa piedra thar sis & q#e $5 lia* 
ma. ansí. de lá provincia adundé te, halla , es 
un : poco como entre roxa , , y; Manca, según 
la pinta un hebreo antiguo llamado ^Abenezó 
ra. Y conforme i esto>dá á encender la Es- 
posa las uñasi,:ei* que se xemirtap los dedos 
de Jas. manos > que^oñ un ptoco^oxas >¿y, re«r 

lucientes > como piedras preciosas de tharsis, 
Y. por tanto las roanos en. su heihwa , y coi 
suá sufias , : serán f dmo rollos de joro remata- 
das, en tharsis : que áquí .en decir las manqs 
m: rollos oro , solamente habla de la he* 
chura , y gracia* deAksj.^ue del color ya hsí 
dicho , que son blancas , quaado dixo arriba, 
mi Esposo es blanco , y colorado» Luego dic^ 
por el mismo estilo , y semejanza de hablar; 
- El súJ vientre blanca ¿Unte, adornado de 
Mfhiros. • fc-J í.[ , . .»*,' c 
2 ¿tt vientre, esto es, su pecho, y sus^carnes: es 
blanco diente, esto es, de marfil, ,quef se .hace de 
Jos dientes del elefante* que sonlblanquísimos; 
adornado de zapbiros, que son piedras de graa 
valor, bermejas algo al parecer/Que es decir, 
todo es ansi lucido, y resplandeciente, como u na 
■ Totn. V< ít pie- 
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f . pieza de marfil cercada de piedras precid&k 
1 6. Sus fiemas como colunas de marmol, fun- 
dadas sobre basas de oro fino. > . V 
En que se muestra la firmeza , y gentil . ¿ 
postura , y proporción dellas. Y tras esto 
habiendo loado á su Esposo tan en particu- 
lar , como habernos dicho , señalando su be- 
lleza por sus partes desde la cabeza hasta los 
pies , torna como no bien satisfecha de lo di- 
cho ^ ni de las señas que h$ dada , á com* 
prehender en breves palabras lo que ha pu^ 
blicado , y aun mucho mas , diciendo : . 
•^i £1 su semblante como el del Ubano. .~ 
En lo qüüfLse muestra con. harta significa- 
ción la magestad, hermosura, y gentil com- 
postura del cuerpo, y de las facciones de su Es- 
poso; como lo es cosa bellísima, y de grande 
demostración de magestad , un monte alto, 
qual es el líbanó , lleno de espesos , y deleyto* 
sos árboles, al parescer de los que le miran de 
lejos. Dice mas : Erguido como cedros. En 
nuestro castellano, loando ¿uno de bien dis- 
puesto , suelen decir , dispuesto como un pina 
doncel ; que ansí el cedro, -Como el pino son 
árboles altos, f bka sacados (i^ Donde de- 
cimos , erguido , la palabra hebrea es 
Bachur ■> que quiere decir f escog ido , y es 
V- p^opriedad >fe aquella .lengua llamar ansí 
v descogidos á los>- hombres aícos , y de buen 
cuerpo: porque á la verdad la disposición 
k'> • :\ vuli. . ; los 
( i ) El impreso, y algunos manuscritos, salidos. 
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los diferencia , y hace como escogidos entre 
los demás» Ansí se dice en el primero libro 
de lós ¡ Reyes (i), que tenia el padre de Saúl 
un hijo llamado Saúl , escogido , y bueno, 
esto es, hermoso , y bien dispuesto, como de 
hecho: lo era Saúl. Y en el quarto (2), en 
una prophecía contra el Rey Ezequías se di- 
ce : Cortaron tus escogidos cedros , esto es f 
los mas altos, y levantados. Y en el capítu- 
lo último del Eclesiestes (3) , donde dice la 
letra vulgar : Date al placer , mancebo , en 
tn juventud, que presto te pedirán cuenta; 
está-ei* el original lá misma palabra Bachur, 
que '-es puntualmente como si en nuestro es- 
panol dteera, huélgate, erguidillo. En lo qual, 
como se vee , usa el Espíritu santo de un 
donayre de decir por el cabo bellísimo: que 
siendo su intento en aquellas palabras, de- 
baxo de una artificiosa disimulación , y co- 
mo permitiéndoselo á los mancebos , escar- 
necer de su liviandad , que se dan siempre 
al btfcífl tiempo , y se andan , como dicen, 
á la flor del berro , desacordados de lo que 
esta por venir , y le$ puede suceder : ansí 
que siendo su intento del Espíritu santo re- 
prehender mofando el desacuerdo de los 
mancebos ¿ y amenazallos con la pena ; no 
los llama mancebos por el nombre proprio 
de su edad , sino llamándolos erguí 'di líos , ijsó 

do 

¡ (1) I. Reg. cap. o. (2) IV. Reg. cap. 19. 
(3) Eccles. cap. $J. v. 9. 

L % 
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de nombre , que declara su natural brío de 
los tales, y su altivez , y lozanía: que sodl 
las fuentes de donde nasce todo aquel no 
curar de lo por venir:, y aquel coger sin 
rienda , ni medida el fruto del deleyte y y 
pasatiempo presente , que tanto reprehende^ 
Pues tornando á nuestro proposito , concluye 
f. la Espqsa , diciendo : .. . < v - ; . - u 
17. El su f aladar , esto es , . su habla , duk. 
zuras; que es decir, dulcísimo , suavísimo; 
y todo él deseos , esto es , todo él amable, y¡ 
tal que convida por t^d^s partes^, y conta- 
das sus cosas, á que lo ¡deseen los que lo 
veen , y se pierdan p9r él. Tal e$ mi ama* 
do , tal es mi querido ,, hijas de Hierusalem 
como si. añadiendp , dixese , porque xeaiasi 
tengo razón de lo buscar , y de estar ansiada 
en no hallarle , .. . , . ! • , . 

, 1.1;" t* : sa- 

(yy) Esta ansia de la Esposa en buscar, al Espo- 
so, y la angustia que padece por no hallar léanos 
hace ver, y ños demuestra la fuerza del zv^ot de 
Jesu-Christo qué han experimentado en sí innume- 
rables santos, que han poblado los desiertos 1 . íor 
amor deste Amado , y por agradarle ¡ qué priiebá 
no han hecho de sí infinitas personas ? Han de xado 
sus naturales , hánse despojado de sus haciendas, 
hánse desterrado de todos los. hombres, hánsc d es- 
encarnado de todo lo que se paresce , y se veej 
de sí mismos , de todo su querer, y entender ha- 
cen cada día renunciación perfectisima. Y si es po- 
sible enagenarse un hombre de sí , y dividirse de 
sí misma nuestra alma , y en la manera que el 
Espíritu de Dios lo puede hacer , y nuestro saber 

no 
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Sabidas las señas, y facciones del Esposo 
por aquellas dueñas , y conociendo con quan 
justa razón la tierna enamorada Esposa se 
acuita, y atormenta por su ausencia, y mo- 
viéndolas á gran Compasión su tormento, 
con deseo de remediarlo, piden de nuevo 
á la Esposa , que si lo sabe , les diga hacia 
donde cree , ó imagina haberse ido su ama- 
do , porque se le ayudarán á buscar. Y an- 
if. sí dicen : . « 

18. A -dónde fué tu amado , ó bellísima entre 
las mugeres ? hacia dónde se volvió tu ama- 

do 

* m * 4 

do lo entiende ; se enagenan , y se dividen amán- 
dole. Por él les ha sido la pobreza riqueza , y 

Earaiso el desierto , y los tormentos deleyte , y 
is persecuciones descanso : y para que viva en 
ellos su amor escogen el morir ellos á todas las 
cosas , y llegar á desfigurarse de sí , hechos como 
on sugeto puro sin figura ni forma , para que el 
amor de Christo sea en ellos la forma , la vida, 
el ser , el parescer , el obrar , y finalmente para 
que no se parezca en ellos mas de su Amado. 
Que es sin duda el que solo es amado por exce- 
lencia entre todo. O grandeza de amor ! O el 
deseo único de todos los buenos ! O el fuego dul- 
ce , por quien se abrasan las almas ! Por tí , Se- 
ñor , las tiernas niñas abrazaron la muerte. Por tí, 
la flaqueza femenil holló sobre el fuego. Tus dul- 
císimos amores fueron los que poblaron los yer- 
mos. Amándote á ti , ó dulcísimo bien! se" en- 
ciende , se apura , se esclaresce, se levanta , se ar- 
roba , se anega el alma , el sentido, la carne. Nom- 
bre de Amado , tom. IV. pa?. 142. y 143. 

1*3 
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do , / buscallo hemos contigo í A lo qual pa- 
rescc que responde en el principio del «xaptj 
tulo , que se sigue , diciendo-. . , ; < 

CAPITULQ VI. : ; 

ARGUMENTO. 

cuidado ageno no distrahe d la Espo- 
sa en este estado de perfecwn ; antes la. re- 
coge mas en sí misma , y en todas partes 
halla a su Esposo , que ya es todo suyo f como 
ella toda del. Habíala él con mas intimidad, 
y regalo , y la hace estimar con mayor aprecio 
sus dones. Descríbense las virtudes de la 
Esposa con las mismas comparaciones que an- 
tes , aunque mas encarecidas. Ya descuella^ 
y se distingue entre otras almas virtuosas 
muy aprovechadas ; es la mas amada del 
Esposo , y por tal la reconocen , y admiran 
sus mismas competidoras. Recréase Dios con 
ella , como en un hermoso jardín , gustando de 
los frutos que él mismo ha plantado , y bene- 
ficiado. Pero el alma santa quanto mas ala- 
bada , tanto mas se humilla , reconociendo su 
propria indignidad , y pobreza. 

• • » ■ » • ...» 

jfc jp ESPOSA. 

x.Htl mi amado descendió al su huerto , d 
las heras de los áromates , d apascen- 
tar entre los huertos coger las Jlores^ 

2. Yo al mi amado , y el mi amado d mí, 
que apasta entre fas amcenas. ; 
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jT. (esposo.) Hermosa eres , amiga mia, 
cotno Thirsa , bella como Mierusalem, 
terrible como los escuadrones , sus van* 
deras tendidas. 

4. Vuelve los ojos tuyos , que me hacen 
fuerza > el tu cabello como las manadas 
de cabras , que se parescen en el Gilgad. 

¿. Tus dientes como atajo de ovejas , que 
suben del lavadero , las quales todas pa- 
ren de dos en dos , y no hay estéril en 
ellas. 

6. Tus sienes como un casco de granada 
entre tus copetes. 

7. Sesenta son las reynas , y ochenta las 
concubinas , y doncellas sin cuento. 

8. Una es la mi paloma , la mi perfecta, 
. única es á su madre , ¿lia escogida es 

á la que la parió , viérmlt las hijas, 
y llamáronla bienaventurada, y las rey- 
. 1 ñas , y concubinas la loaron. 

9. (compañeras.) Quién es esta que se des- 

cubre , como el alba , hermosa ¿orno la lu- 
na , escogida como el sol , terrible como 
los esquadrones? , 

10. (esposo.) Al huerto del nogal descendí 
por ver los frutos de los valles , y ver 
si esta en, cierne la vid , y ver si flore- 
cen los granados. 

11. (esposa.) No sé , mi alma me puso 
como carros de aminadab. 

Z5. Torna , torna , Sulamita , torna , tor- 
na , y verte hemos. 

1-4 *J- 
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ij. Qué iüárais en la Sulamtta , tomó los 
coros de los exércitos ? 



EXPOSICION. 

i. XLl mi amado descendió a los huertos 9 d las 
heras de ios aromates « d apascentat entr* 
los huertos ,y aoger las flores! 

Si de cierto sabia ía Esposa , que estaba 
Cn el huerto su Esposó , pt)f demás era ha- 
berle andado á buscar por la ciudad , y por 
Otras partes, Por lo qual estas palabras , que 
en el sonido parescen ciertas , se han de en- 
tender como dichas con alguna duda; como 
si la Esposa respondiendo á aquellas dueñas 
de Hierusalem , dixese : Buscádole he por 
mil partes j y pues no le hallo, Sin falta de- 
bió de ir £ ver su huerto , adpnde suele 
apascentar O digamos > que ésta no es 

" ? •• res- 



(*¿) í)dnde había de encontrar á su sobera- 
no bien esta alma generosa, sin o en su huerto* 
«sto es 9 dentro de sí misma , y en el centro de 
su Corazón ? Pocque es de saber , t /que Dios pone 
á Chrísto , que es su Pastor , en medio de las en- 
trañas del hombre , para que podetoso sobre ellas, 
guie sus opmiones , sus juicios , sus* apetitos , y 
deseos al bien con que se alimente , y cobre siem- 
pre mayores, fuerzas el • alma ; y se cumpla de«ta 
manera lo que el Propheta Ezequiel dice , que se- 
rán apaseentados en todos los mejores pastos de 
su tierra propría ; esto es , en aquello que es pü- 
ra, y propríainente buena suerte, y bueña dicha 

del 
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respuesta de la Esposa á la pregunta, que 
hicieron aquellas dueñas; sino que luego que 
acabó de hablarlas , se dio á buscar á su Es- 
poso , y saliendo de la ciudad al campo, y 
mirando hacia el huerto suyo , que como se 
finge , estaba en lo baxo , sintió la voz , ó 
otras señales manifiestas de su Esposo ; y ar- 
rebatada del alegría, de improviso comienza * 
á decir: Ay! veisle aquí al mi amado , y el 
que me tiene perdida buscándole , que á su 
huerto descendió , donde está solazándose, y 
cogiendo flores. Dice que descendió , porque 
ella le buscaba en Hierusalem , que era ciu- 
dad puesta en lo alto de un monte ; y en 

' * los 

* t * 

del hombre. Y no en esto solamente , sino tam- 
bién en los montes altísimos de Israel , que son 
Jos bienes soberanos del cielo , que sobran á los 
naturales bienes sobre toda manera ; porque es se- 
ñor de todos ellos aqueste mismo Pastor que los 
guia , ó para decir la verdad , porque los tiene 
todos , y amontonados en sí. Y porque los tiene 
en sí , por esa misma causa , lanzándose en me- 
dio de su ganado , mueve siempre á sí sus ove- 
jas ; y no lanzándose solamente , sino levantán- 
dose , y encumbrándose en ellas , según lo que el 
Propheta dé! dice. Porque en sí es alto , por el 
amontonamiento de bienes soberanos que tiene : y 
en ellas es alto también , porque apascenrándolas 
las levanta del suelo, y las aleja quanto mas vi 
de la tierra , y las tira siempre hacia sí mismo , y 
las enrisca en su alteza, encumbrándolas siempre 
mas y y entrañándolas en los altísimos bienes su- 
yos. Nombre de Pastor , to:n. 11L fág. /2j. - 
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les arrabales , y aldeas , que estaban á la hal- 
da j estaba el huerto de esta rústica pastora, 
y de- otros sus vecinos, como es uso. Y di- 
ce, que anda entre las heras de las plantas 
olorosas , y que es venido á holgarse , y re- 
crearse entre los lirios , y violetas. Pues con 
este regocijo no pensado aviva la voz , y 
f. dice : 

2. L Yo á mi amado , y mi amado a mí, que 
pasee entre las azucenas. 

Lo qual , como ya he dicho , es forma de 
llamar á voces , como si dixese : Ola , ama- 
do , y amador mió f ei qual estás apascen- 
tando entre las flores, óyesme? Dedo se en^ 
tiende lo que habernos dicho , que le salió á 
buscar al campo hacia el lugar donde estaba 
el huerto * y sintiéndole estar en él, lláma- 
le , como he dicho , para que la responda. A 
la qual voz sale el Esposo, y viendo á su 
Esposa , y viendo juntamente la gran afición 
con que le buscaba , enciéndese en un nue- 
vo , y vivo amor , y recíbela con mayores, 
y mas encarecidos requiebros , diciendo : 

3. Hermosa eres, amiga mía , como Thirsa, 
bella como Hierusalem , terrible como los es- 
padrones , sus vanderas tendidas. 

Sube en este lugar hasta el cielo los loo- 
res de la Esposa , y véncese á sí mismo loán- 
dola. Porque en los capítulos pasados para 
loar la variedad de su gentileza , y hermo- 
sura , la apodó á un gentil huerto ; y agora 
la hace semejante á dos ciudades , las mas 

her- 
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hermosas que hay en aquella tierra, Thirsa, 
y Hierusalem. Thirsa es nombre de una ciu- 
dad de Israel noble , y populosa , donde los 
Reyes tenían su asiento , antes que se edifi- 
case Sumaria (1); y el mismo nombre mues- 
tra h hermosura de la ciudad , y su gentil, 
y apacible sitio : porque Thirsa quiere decir 
tanto , como suavidad , y contento. Y decíase 
ansí la ciudad, por el contento , y descanso 
que daba á los que la moraban , por ser su 
asiento, y habitación della descansado, y apa- 
cible. Hierusalem era la principal ciudad , y 
la mas hermosa , que había en toda Pales- 
tina , y aun en todo el oriente , según sa- 
bemos por las escrituras hebreas, y de los 

Í ¡entiles , tanto que David hizo un Psalmo 
oando á la letra la grandeza, la beldad, y 
fortaleza de Hierusalem. Pues á estas dos 
ciudades, dice el Esposo, que es semejante 
el parecer bello, y hermoso, Heno de ma- 
gestad , y de grandeza, de la Esposa, dicien- 
do : Tan grande maravilla es verte , quan 
bella eres en todo , y por todo , quanto lo 

(1) El impreso, y otros manuscritos , introdu- 
cen aquí estas palabras , omitiendo otras : S. G/- 
rónimo donde dice Thirsa 3 traslada , cosa suave; 
y los setenta Intérpretes ponen, contento y sosie- 
go ^diciendo : Hermosa eres como el contento , y 
el de ley te ; y es porque miran d la derivación 
y etimología del vocablo , y no á lo que de hecho 
significaba , que era aijuella ciudad ansí dicha 
por el contento 6*. 
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es ver estas dos ciudades reales , en las qua- 
les la fortaleza de sus sitios , la magnificencia 
de sus edificios , y la grandeza , y hermosu- 
ra de sus riquezas, la variedad de sus artes, 
y oficios pone grande espanto , y admira- 
ción á quien lo vee (oda). Que aunque pa- 
• . < ' re- 

„ g * 

a 1 * , 

(aaa) Con mucha razón se comparan los jus- 
tos que han llegado al estado de perfección á la 
grandeza, hermosura, nobleza, y fortaleza de 
ona gran ciudad. Porque á la verdad , no hay co- 
sa mas alta , ni mas generosa , ni mas real , que 
el ánimo perfectamente christiano. Y la virtud mas 
beroyca que la philosophia de los estoy eos anti- 

§uamente imaginó , ó soñó , por hablar con ver-; 
ad , comparada con la que Christo asienta con su 
gracia en el alma , es una poquedad y baxeza. 
rorque si miramos el linaje de donde desciende 
el justo , y christiano , es su nascimiento de Dios; 
y la gracia que le dá vida es una semejanza viva 
de Ghristo. Y si atendemos á su estilo y condi- 
ción , y al ingenio y disposición de ánimo , y 

Í>ensamientos y costumbres que deste nascimiento 
e vienen , todo lo que es ménos que Dios , es 
pequeña cosa para lo que cabe en su ánimo. No 
estima lo que con amor ciego adora únicamente la 
tierra , el oro , y los deleytes : huella sobre la 
ambición de las honras , hecho verdadero señor, 
y rey de sí mismo : pisa el vano gozo, despre- 
cia el temor , no le mueve el deleyte , ni el ardor 
de la ira le enoja : y riquísimo dentro de sí , to- 
do su cuidado es hacer bien á los otros. Y no se 
extiende su ánimo liberal á sus vecinos solos , ni 
se contenta con ser bueno con los de su pueblo, 
ó de su Rcyno ; mas generalmente á todos los 

que 
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icce un poco desigual la comparación , á la 
verdad es muy á propósito para declarar el 
mucho espanto > que ponia en el ánimo del 
Esposo la vista de su Esposa , y quan gran* 
de , y quán incomparable , y fuera de toda 
medida le parecía su hermosura ; pues para 
declarar lo que sentía v no le venian á 1¿ 
boca menores cosas , que ciudades , y ciuda- 
des Un principales, y «populosas , esto es , co- 
sas «cuya hermosura consiste en ser de mu* 
cha variedad , y grandeza. Dice mas : Es*» 
fantable como exírcito , sus Tanderas tendi- 
das. JNo espanta ménos un extremo de bien/, 

que sostenía y comprehende la tierra , éltambiea 
los comprehende y abraza. Aun para con sus ene- 
migos sangrientos , que le buscan la afrenta y la 
muerte , es él generoso y* amigo ! y sab* y puede 
poner la vida , y de • hecho * la pone alegremente 
por es, os mismos que aborrescen su vida. Y esti- 
mando por vil y por indigno de sí i iodo lo qu$ 
está fuera dél, y que se viene , y s^ vá con éj 
tiempo ; no apetece ménos que a , Dios ? í ni tiene 
por dignos de su deseo menores biénes* que el 
cielo. Lo sempiterno^ lo soberano , el - trato con 
Dios familiar y amigable, el enlazarse amando , y 
el hacerse quasi uno coa él , es lo que solamente 
satisfaced su pecho : como lo podemos ver á los 
ojos en uno de estos grandes justos. Y s^a aques- 
te ano, S. Pablo que en persona suya , y de tor 
dos Ids buenos , dice ansí : Tenemos nuestro te- 
soro* en vaso de tierra : porque la grandeza y 
alteza nazca de Dios , y no de nosotros. &c. Non* 
he de Rey ,tm. J1L jpd¿. 308. / 309, 
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<¡ue lo hace un extremo de mal ; y ansí pa- 
ra mayor encarescimiento , dice á la Esposa; 
jque le pone espanto , como es espantable ün 
exército , sus randeras tendidas , esto es, 
fwestoi sus esquadrones en ordenanza , y qae 
icstá ya á punto de romper. Lo qual tam* 
bien es decir, que de la misma manera co- 
mo un exéícito ansí ordenado lo vence to-i 
do, y lo allana , sin ponérsele cosa dekntej 
que no Ja rinda , y sujete ; ansí ni mas ni 
anénos no habia poder , ni resistencia alguna 
contra la fuerza de la hermosura extremada 
de la Esposa. Y por esta, causa añade luego, 
f . y dice : 

4. Vuehe los ojos tuyos , que me hacen fuer- 

za. t . mA . ... ¿ r 

¡ ¡ Como sí levantando la mano, en alto , y 
poniéndola delante el rostro , y torciendo la 
cara , y los ojos á otra parte , dixese el Es- 
poso : Apártate , Esposa mia , no me mires, 
que me tobas con tus ojos , y me traspasas 
el corazón. En lo qual el Esposó , habiendo 
loado la belleza éa suma de su Esposa, y 
queriendo ahora loarla Qtra vez por sus par- 
tes , y comenzando de la primera de todas, 
de los ojos ; usa para loal los una manera 
elegantísima : que no dice la hermosura da- 
llos , sino ruégala , qué J los aparte , y los 
Vuelva á otra parte mirando /porque le ha- 
cen fuerza. En lo qual la loa mas encaresci- 
damente , que si los antepusiera á las mas 
claras , y mas lucientes dos estrellas delúdelo. 

Don- 

« 

1 
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Donde dice , que me hacen fuerza , 6 tn* 
vencieron , hay diferiencia entre los intérpre* 
tes ; porque los Setenta , y san Gerónimo 
con ellos , trasladan : Ap arta tus ojos , que 
me hicieron volar. Otros ponen: Aparta tus 
ojos , que me ensoberbecieron. Y los unos , j 
los otros traducen , no lo que hallaron ea 
la palabra hebrea , sino lo que les paresció á 
cada -Uno , que queria decir : porque dá oca- 
sión al uno , y al otro sentido el sonido , y 
propria significación della, que es ésta al pié 
de la letra: Aparta tus ojos , que hicieron 
■sobrepujarme. Porque >¿lIPínn Hirhibuni, 
de qü3;usa-el original j propriamente quiere 
decir ¡ sobrepujar. Esto á S. Gerónimo le pa* 
recio y <fue ; sería volar , porqqe los que vue- 
lan se levantan ansí en alto, y como en cier- 
ta manera se sobrepujan. Conforme á lo quai 
quiere el Esposo , que aparte dél la Esposa 
los ojos , y no le mire , porque viéndolos, 
no está en su mano no irse á ella: porque 
le arrebata tras sí el corazón , como volan- 
do , sin poder hace* otra cosa ; que es re- 
quiebro usado. Y los que trasladan , que me 
hicieron ensoberbecer * tuvieron el mismo mo- 



1' 


1 


H 


• 



Yantarse en alto; y que conforme á esto pe- 
día el Esposo á la Esposa , que no le hicie- 
se aquel favor de mirarle, por no desvane- 
cerse con él Lo uno , y lo otro estaba bien 
cscusado > pues está claro , que decir , hicie- 



ron 
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ron sobrepujarme , es rodeo de hablar poéti- 
co , y retrueco, de palabras , que vale lo mis- 
mo , qué si dixera , sobrepujáronme y-h ven* 
ciáronme ; y el propósito , y hilo de lo que 
•ya diciendo pedia , que dixese esto. Porque 
«ji efecto pedia , y, dice: Deseo , Esposa 
¿ojia, contar otra véz, de tus ojos i mas ellos 
: $on tan bellos , tan graciosos , y resplandes- 
ciernes , y tienes en ellos tanta fuerza*, que 
al. tiempo que los miro para alabaHos* con- 
t empandólos , queriendo recoger una á un* 
sus particularidades ¿ y sus gracias , ellos me 
arribarán, y.npp Toban el sentido , y e xm su 
luz me encandilan , de tal manera , qué por 
la fuerza, que. el; ampx me hace., ,£$toy co- 
mo levado : por tanjo, Esposa mi^> dulcísi- 
ma , vuélvelos,, no me mires, qu,e; rio pue- 
do resistirles. Y demandando esi^ Esposo, 
pide io; que no quiere , que. es ¿ que su Es- 
posa m le mire , porque es ( gran placer el . 
que «i siente cojo *u visca; m?$ fon tal der 
manda', dice mas en su loor, que , & dixera 
muy por extenso las, partkularid$de$ de su 
belleza , que en ellos ^e encierraíu.y estas soa 
las cosas , que mejor se entienden , que se 
pueden declarar, [j * ■:, . . v ÍL . 

Habiendo pues loado los ojos ej JEsposo 
tan alimente por este delicado artificio , ea* 
hila tras esto las otras partes del rostro , : dien- 
tes , labios , y mexillas ; diciendo hs mismas 
palabras , que arriba dixo , porqye aquellas 
semejanzas son' tan excelentes, que no> se puer 

' " • den 
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den aventajar , ni mejorar por ninguna ma- 
ñera. Dice , pues : 

5. Tu cabello , como las manadas de cabras 
que se parecen en Galaad : tus dientes como 
atajo de ovejas que suben del lavadero , las 
quales todas paren de dos en dos , y no hay 
estéril en ellas. 

6. Tus sienes como un casco de granada en~ 
tre tus copetes. 

Esto dice por la blancura, y por la igual- 
dad de los dientes , y por el color , y gracia 
de las sienes , y buen asiento de las mexillas, 
como vimos en el capítulo quarto , donde se 
declaró esto á la larga (bbbj. 

7. Sesenta son las rey ñas > y ochenta las conr 
cubinas , y doncellas sin cuento. 

* • Se- 

(bbb) Véase el sentido espiritual en la nota al 
pie de la pág. 109. á lo qual añadimos aquí : Quo 
con el crecimiento de la gracia crece cada día mas 
en vigor la santa voluntad , y creciendo siempre, 
y entrañándose de continuo en ella mas los bue- 
nos y justos deseos , y haciéndolos como natura- 
les a sí, pega su afición y talante á las otras fuer- 
zas menores , y apartándolas insensiblemente do 
sus malos siniestros , y como desnudándolas dellos, 
las hace á su condición é inclinación del la misma; 
y de la ley santa de amor en que está transforma- 
da por gracia , deriva también , y comunica á los 
- sentidos su parte. Y como la gracia apoderándose 
del alma, hace como un otro Dios á la voluntad; 
ansí ella deificada > y hecha del sentido como rey- 
na y señora, quasi le convierte de sentido en razón. 
Hombre de Príncipe de paz , tom. 111. {ág. 374. 

Tom. V. M 

\ 
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8. Una es la mi paloma , la mi perfecta, 
' única es d su madre , ella escogida es d la 
que la. parió , riéronla las hijas , y llamá- 
ronla bienaventurada , y las rey ñas , y ¡as 
concubinas la loaron. 

Muestra el Esposo quán excesivamente, 
y con quánta ventaja ama á su Esposa , di- 
ciendo en persona suya (como si declarase, . . 
que es Salomón Rey este Pastor que aquí re- 
presenta) Sesenta son las reynas , 6v. No 
está la prueba, y la firmeza del amor en 
amar á una persona á solas , y sin compañía 
de otras; ántes el mayor , y mas verdadero 
punto dél está , quando extendiéndose , y 
abrazando á muchos, entre todos se señala, 
y diferencia , y aventaja particularmente con 
uno : lo qual declara bien el Esposo en estas 
palabras , en las quales no niega tener afi- 
ción, y querer bien á otras mugeres ; pero 
confiesa amar á su Esposa mas que á todas, 
con un amor ansí particular , y diferente de 
todos los demás , que los demás en su com- 
paración quasi no merecen este nombre de 
amor ; y aunque quiere á muchas , pero la * 
su Esposa es dél querida por única , y sin- 
gular manera. Sábese del libro de los Re- 
' y es (0> <l ue Salomón usó de muchas mu- 
geres, que según la diferencia del estado, 
y tratamiento , que tuvieron en casa de Sa- 
lomón , la Escritura les poné diferentes nom- 
bres. 

(1) III. Re a . cap. XI. 

i 
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¿rps. i Las que se nombran Rey ñas , porque 
-su servicio, y casa era como de tales , son 
¡sesenta. Otras de ellas, que no eran trata- 1 
das con tantas ceremonias , se llamaban con- 
cubinas. Y no se ha de entender que eran * 
mancebas , como algunos piensan , y se en- » 
gañan ; antes acerca de los hebreos, las ta- 
les eran mugeres legítimas , pero mugeres 
4esta manera, que habían sido esclavas, ó 
criadas , y su amo las tomaba por mugeres: 
«mas no se celebraban las bodas por instru- 
amento escrito, ni con las ceremonias legiti- 
mas que se usaban en el casamiento de las 
otras , que eran libres. Y estas se anadian á 
•las mugeres principales , y los hijos , que de 
estas nacian , no subcedian en los mayoraz- 
go 9 Y herencias capitales , pero podia bien 
el padre hacelles algunas mandas , ó dona- 
ciones para su sustentación : como consta en 
el Génesis (1) de Cetura , y Agar , mugc- 
jes de Abrahám , que la sagrada Escritura 
llama ansí concubinas. Pues de estas tenia 
ochenta Salomón , entendiendo por este nú- 
mero muchas, y muchas mas , según el uso 
hebreo. Las damas (2) , y bien queridas de 
Salomón hacian el tercer orden , y de estas 
no habia numero (ccc). Pues dice ahora, que 

en- 

íi) Genes, cap. XXV. v. 6. 
(2) ?! impreso , y algunos mannscritos , las 
demás. 

(ccc) Christo como á quien conviene el ser 

M 2 ama- 
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entre tanto número de naigeres; la qué 
en amor , ytservicio , y preeminencia se ave», 
taja á todas , es sola una , que es la hija del 
Rey Pharaori , de quien se habla en este 

f. Cantar en persona de Pastora, h j 

8. Una y dice , es mi paloma. '■< 

Y es ansí, que el amor como es unidad, y 
no apetece otra cosa , sino unidad , ansí no 
es firme , ni verdadero , quando se divierte 
en igual grade por muchas., y diversas co* 
sas. £1 que bien ama , á una cosa sola tiene 
particular amor. Y por esta causa , el que 
juntamente quiere amar de veras , y no li- 
mitar su amor á una cosa sola , debe em* 
plear en Dios su voluntad , que es bien ge* 
•neral , que lo abraza , y comprehende todo; 
como por el contrario todas las criaturas son 
diferentes , y limitadas en sí , y á las veces 
unas contrarias de otras , de suerte que el 
querer bien á una , es aborrecer , y querer 



amado entre todos , y como aquel que es el str- 
geto proprio del amor verdadero > no sola mentó 
puede tener muchos que le amen con estrecha 
amistad , mas debe tenerlos , y ansí de hecho lo* 
tiene : porque son sus amadores sin cuento , co- 
mo dice aquí la Esposa... Y si los aficionados que 
tiene entre ios hombres son tantos , qué será si 
ayuntamos con ellos á todos Jos santos Angeles, 
que son también suyos en amor, y en fidelidad» 
y en servicio? Nombre de Amado , tom. IV* fé* 
¿in. 117. 
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á otra mal (ddd). Dice , mi f aloma, y mi 
¿lindada , y no mi Esposa , para demons- 
trar , aun en la manera de nombrar , la ra- 
zón grande , que tenia de amalla , y de te- 
nerla tan particular amor , y de hacerla tan- 
tas ventajas , siendo tan alindada , y tan sua- 
, y de tan dulce condición , como la pa- 
lO- 



,4 . . % . * »» 



[ddd) Solo Christo es aquel con quién se pue- 
de tener paz y amistad ; porque él solo es el no 
mudable, y el bueno , y aquel que quanto de su 
parte es , jamas divide la unidad del amor que con 
é\ se pone ; y ansí él es solo el sugeto proprio, 
y la tierra natural y feliz , adonde floresce bien- 
aventuradamente , y adonde hace buen fruto esta 
planta. Porque ni en su condición hay cosa que 
lo divida , ni se aparta dét por' las mudanzas , y 
desastres á que está sujeta la nuestra , como no- 
sotros libremente no lo apartemos dcxándole. Que 
ni llega á él la vejez , ni la enfermedad le enfla- 
quesce, ni la muerte le acaba , ni puede la for - 
tuna con sus desvarios poner qualidad en él , que 
Je haga ménos amable... Esto es , en el sér : que 
en su voluntad para con nosotros , si nosotros no 
le huímos primero , no puede caber desamor. " 
Porque si viniéremos á pobreza , y á ménos esta--** 
do , nos amará : y si el mundo nos aborrescierc, 
él conservará su amor con nosotros : en las cala- 
midades, en los trabajos , y en las afrentas f en los 
tiempos temerosos y tristes , quando todos nos 
huyan , él con mayores regalos nos recogerá á sí. 
No temeremos que podrá venir á ménos su amor 
por ausencia , pues está siempre lanzado en nues 1 - 
tra alma , y presente &c. Nombre de Príncipe de 
Paz , tom. III. pdg* 398. ^399. 
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loma. Dice : Unica es d la su madre y y ¿sed* 
gida d la que la parió. Remeda ea esto la 
común , y vulgar manera de. hablar , que e* 
decir: como la -hija amada es todo el regalo; 
y todo el amor de su madre ; ansí es que- 
rida , y preciada de mí mi Esposa, con la 
misma singularidad , y diferencia de amor. 
Viéronla las hijas , y llamáronla bienaven- 
turada las rey ñas , y las concubinas la loa- 
ron. Grande , y nueva cosa es reconocer , y 
no envidiar tanto bien las demás mugeres de 
Salomón á la Esposa , porque son de su na r 
tural las mugeres envidiosas, entre sí extra* 
ñámente ; mas en las cosas aventajadas mu- 
cho y la envidia desfallesce. Y muestra éá 
esto el Esposo , que no es afición ciega la 
que le mueve á querella, sino razón tan 
clara 3 y de tanta fuerza , que las otras miir 
geres , que de. su natural la habian de en- 
vidiar, confiesan llanamente, que es ansí, re- 
conociéndola por tal , y loándola á boca lle- 
na. Y ansí , refiriendo las palabras de las otras 
f. mugeres, dice: 

9.. , . Quién es esta , que se descubre arriba co- 
mo el alba , hermosa como la luna, escogida 
como el sol, terrible como los escuadrones ? 

Que aunque son breves , son de grande 
loor , porque juntan tres cosas , la mañana, 
la luna , y el sol , que son toda la alegría, 
regocijo , y belleza del mundo. Pues es co- 
mo si dixesen ansí : Quién es esta que va (1) 

por 

(ij El impreso y otros manuscritos, viene* 
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por allí, mirando hacia nosotras, que no pa- 
rece , sino al alba , quando asoma rosada y 
muy hermosa , y es tan bella entre las mu- 
geres , como la luna entre las menores es* 
trellas ; antes por mejor decir , es resplan- 
desciente , y escogida entre todas , como el 
sol entre todas las lumbreras del cielo? Que 
ansí como el sol es príncipe entre todas las 
luces soberanas , y escogido de tal manera 
que todas participan , y se aprovechan de su 
lumbre; ansí esta es dechado de toda bel- 
dad , y la que mas á ella se paresciere , mas 
bella será : y juntamente con su hermosura 
tiene una gravedad, y magestad , que no pa- 
rece , sino un esquadron , que á todos pone 
reverencia , y temor. Y en decir , escogida 
como el sol , alude á la grande belleza della, 
y á la grande estima en que su Esposo la 
tiene mas que á las otras (tce). Y es muy 

gen- 

(eee) En esto se vee, cómo de grado en grado 
sube Dios á el alma justa á reyno perpetuo. Enno- 
blécela primero ea sí con dones, semblantes , y 
condiciones de Reyna , digo , con virtudes y me- 
recimientos que cria en ella generosos y heroy- 
cos ; pónela sobre su cuerpo, y hace que huelle 
lo que precia la carne , dala el cetro de las pa- 
siones a ensálzala en toda adversidad y trabajos, 
aspira al cielo solo, y sus bienes , todo la es vil 
sino Dios ; y finalmente hecha Reyna en la con- 
dición y en el hábito , pásala al lugar do se rey- 
na , y con los que viven allí , que son todos Re- 
yes , asiéntala en su trono , clara , resplandecien- 

M 4 te, 
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gentil manera de loar esta , diciendo primero 
alba> que es hermosa, y resplandesciente ; y 
luego Juna, que es^ mas; y después sol , que 
es lo sumo en este, género ; y los artífi- 
ces del bien hablar loan mucho este modo 
de decir , y lo llaman encaresciraiento acres- 
ihcentado. 

I o» Al huerto del nogal descendí por ver lo* 
frutos de los valles., p ver si está: en cierne 
la vid , y ver si x florescen los granados. 

Estas palabras las mas las. atribuyen á la 
Esposa, en que respondiendo al Esposo le 
dice, y le dá cuenta de cómo vino á aquel 
huerto donde él estaba (que llama del nogal 
por alguno , que debia haber en él) á ver 
los frutales , si brotaban ; y que esto lo dice 
por uno de dos fines : lo uno , que sea como 
una escusa , y un color de su venida por 
aquella parte ; y dado, que en realidad de 
, Verdad la trahia el amor , y deseo de verse 
con su Esposo , pero es muy proprio al na- 
tural ingenio de las mugeres dar muestras 
muy diferentes de sus deseos , y fingirse co- 
mo olvidadas de lo que mas buscan. Ansí 
que como respondiendo á lo que el Esposo 
la pudiera preguntar de su venida , diga: 
Vine á ver este mi huerto, y á ver si los 
árboles dél echaban ya flor. Pero un amor 
tan descubierto , como á lo que hemos visto 

era 

te , hermosa. Exposición de Job , tom. II. fÁ- 
¿in. 331. 
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era este, no dá buen lugar, á semejante di* 
simulación. Y. ansí es . mejor entender, qu« 
catas palabras se dicen por otro fin , que es 
para que sepa el Esposo la causa de su can- 
sancio de: la Esposa , que como se vee en las 
palabras que se siguen luego , había venida 
corriendo , y estaba de la priesa sin fuerza, 
y sin aliento,. de lo qual juntamente dá 
cuenta, y se queja á su Esposo. Que es cosa 
natural , las personas que bien se quieren , en 
viéndose , mayormente las mugeres, con una 
lástima regalada , contar luego sus cuitas. Y 
es como si dixese : Ay , Esposo mió , tan de- 
seado , y tan buscado de mí, y qué cansada 
estoy, y qué muerta de la priesa, que he 
trahido ! que luego como yo sentí , que an- 
dábades en el huerto , en el qual hay no- 

Sles, parras, y granados, y otros frutales, 
.Cgo en ese punto descendí aguijando , y 
he venido tan presto , que no sé cómo me 
vine , ni cómo no; mas de que mi alma me 
aguijó tanto , y me puso en el corazón tan- 
ta fuerza , y ligereza , que no me paresce, - 
sino que he venido en un ligerísimo carro de 
los que usan los principales, y poderosos de 
mi pueblo. 

Paresce lo mejor, que. estas palabras, des* 

tendí al huerto , las diga el Esposo , y que 
en ellas responda á la secreta queja , que ve- 
risímilmente se creía tener su Esposa del , por 
haber llegado á su puerta , y llamádola , y 
después pasádose de largo , de do nascia an- 
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dar ella perdida buscándole. A lo qual él ga- 
nándola por la mano , responde , que coma 
se tardó en abrirle , quiso, él en el entretaa* 
to ver el estado de su huerto , y proveer a 
lo que fuese necesario. Y con esta disculpa 
del Esposo , vienen muy á pela las palabras 
que se siguen , en que le responde la Es- 
f. posa: . . * 7 

ti. No sé , la mi alma me puso como /ox cor- 
vos de amtnadab. .,■...». . >rt 
Mi alma es muchas veces lo mismo , que 
mi afición , y deseo. Los carros de amina- 
dab. Entiéndese por ellos cosa muy ligera; 
y que vuela corriendo ; que amtnadab no 
es nombre proprio de alguna persona, ó lu- 
gar, como algunos piensan, mas son dos nom- 
bres , que quieren decir , de mi pueblo prín- 
cipe. Y esto dice , porque como en tierra de 
Judea habia pocos caballos , toda la mas gen* 
te usaba ir cabalgando en asnos , sino eran 
los poderosos , y gente principal , que haciatt 
traher de Egypto caballos muy buenos , y 
muy ligeros , y andaban en carros de quatro 
ruedas , que trahian aquellos caballos. Pues 
dice : No sé lo que se ha sido , ni lo que 
has hecho en dexarme ansí , amado mió Es- 
poso, ni la causa , que té movió para ello, 
si fué querer ver tu huerto , ó si alguna otra 
cosa , en fin , no sé nada : esto sé , que el de- 
seo mió , y el amor entrañable, que te ten- 
go, que posee mi alma, y la rige á su vo- 
luntad , me ha trahido en tu busca , luego que 

~ te 
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te sentí , volando como en posta (Jff). Y 
contándolo todo, dícele> lo que pasó con las 
imigeres que la acompañaban , las quales vién* 
dola ir con tanta presteza, decían : • 

12. Torna, torna , Solimitana , torna, torna, 
y verte hemos. - r ' 

13- Qué miráis en la Solimitana , como co+ 
ros de escuadrones ? 

. Y nó se ha de entender , como lo avisan 

los que tienen mejor entendimiento en esto, 

que son las dueñas dt Hierusaleití , las que 

ti: 

\ * . ' I' , 

, ( fff) Bien explica S. Macario este ardiente de* 
seo de la Esposa por estas palabras : tf Si el amor que 
w nasce de la comunicación de la carne , divide del 
h padre ,y. de la madre , y de los hermanos , y 
99 toda su afición póne en el consorte como es es- 
w crito : Por tanto dexard el hombre al padre, 
»y d la madre , y se juntará con su muger , y 
» serán un cuerpo los dos : pues si el amor de la 
w carne ansí desata al hombre de todos los otros 
99 amores ; quanto mas todos los que fuesen dig- 
99 nos de participar con verdad de aquel don ama- 
w ble y celestial del espíritu , quedarán libres , y 
99 desatados de todo el amor de la tierra ? Y les 
t» parecerán todas las cosas della superñuas 6 in- 
V útiles , por causa de vencer en ellos , y ser Rey 
#>en sus almas el deseo del cielo. Aquello 2 pete- 
wcen , en aquello piensan de continuo: allí viven, 
wallí andan con sus discursos, allí su alma tiene 
»*todo su trato , venciéndolo todo , y levantando 
wvandera en ellos el amor celestial, y divino , y 
99 la afición del espíritu." Nombre de Amado , tom. 
IV. pdj¡. 127. y ni* 
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dicen ahora estas palabras ; sino hase de en- 
tender que k dixeron antes esto , quando 
vieron , que se les partía ansí apresuradamen* 
te ; y que la Esposa las refiere ahora al Es- 
posa contándole esto , y todo lo demás; que - i 
con ellas pasó. Pues como acabó de decir^ 

3ue se vino volando en busca del Esposo, 'i i 
ice, que sus compañeras , viendo^, que se 
apartaba dellas, y con tanto apresuramiento, 
la comenzaron á llamar , y pedir que se voU 
viese , y no se diese tanta prieto:; como 
quien (i) no la habian visto bien del todo, 
ni gozado enteramente , ni considerado bien 
sn beldad (ggg). Y ansí la dicen: Tórnate, 
tórnate. El redoblarse unas mismas palabras 
es proprio de todo \o que se dice., ó pid^ 
con afición. Solimitaná ., es como Hierpsolimi- 
tana , ó muger de Hierusal^m, como llama- 
mos Romana á la muger de Roma ; y esto 

por- 

» 

(i) El impreso y otros manuscritos, como que. 

(ggg) Un justo perfecto es el espectáculo mas 
bello , la idea mas cabal de un bienaventurado 
sobre la tierra. Para él nasce el dia bueno , y el 
6ol claro él es el: que solamente le vee : en la vi- 
da, en la muerte > en lo adverso , en lo próspero, 
en todo halla su gusto : y el manjar de los An- 
geles es su perpetuo manjar, y goza dél alegre, y 
sin miedo que nadie le robe ¡ y $in enemigo que 
le pueda ser enemigo, vive en dulcísima y abur*- 
dosísima paz , divino bien , y excelente merced 
hecha á los hombres solamente por Christo. Nont* 
bre de Príncipe de Paz , tom. JJZ fdg. 384. 
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porque Hierusalem se llamó antiguamente 
Salem, como la llama la Escritura sagrada, 
donde dice (i) Melchisedech , Rey de Sa- 
lem ; y David la llamó también ansí en el 
Psalmo setenta y seis (a). Pues á este ruego 
f. de las dueñas responde la Esposa , diciendo: 
14. Qué miráis en la Solimitana , como coro de 
escuadrones? 

Lo qual se declara diferentemente. Algu- 
nos ponen en estas palabras pregunta , y res- 
puesta ; Y re gunta de la Esposa , que volvién- 
dose hacia las dueñas , que con tanta instan- 
cia la llamaban , les diga : Pues qué es lo 
que queréis ver en mí? Y que responden 
ellas : Miramos en ti un coro de esquadro- 
nes , esto es , una cosa de tan buen parescer, 
y tan poderosa para vencer á los que te mi- 
ran , y sujetarlos á tu mandado , como lo es 
un esquadron puesto en concierto , y orde- 
nanza. Lo que tengo por mas acertado es, 
hacer de todo una cláusula, en que diga la 
% Esposa desta manera : Como me llamaron, 
volví hacia ellas, las quales por mirarme me- 
jor , divididas de la una , y de la otra parte, 
se pusieron en dos hileras, como en coro, y 
entonces díxeles ; Qué me miráis ansí pues* 

tai 

(1) Génes. cap. XI V. v. 1 8. 

(a) Psalm. LXXVI. , según los hebreos , y 
LXXV. en la Vulgata,v. 2. donde en lugar de 
factus est in face locus ejus , el hebreo dice ; ef 
futí in Salem tabernaculum ejus. 
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tas de la una vanda , y de la otra , como es- 
cuadrón, que está ptíesto por sus hileras? De 
arte que presupone , que volvió á ellas , y 
que se dividieron en dos partes para vella 
jnejor. Pues llámalas esquadron , porque eran 
muchas , y coro , por estar ansí divididas. Lo 
que cuenta habelle respondido , se pone en 
el capítulo que se sigue , que es la mayor 
parte dél. 

i 

CAPITULO VII. 

i 

r 

ARGUMENTO. ' 

La gracia de Dios quando, ha llegado 
á tomar entera posesión de una alma , se des- 
cubre aun en el exterior por todas las accio- 
nes y movimientos. Quantos veen a la Esposa, 
y la observan en este estado , todos la cele- 
bran , y admiran de los fies á la cabeza. En 
los pasos que da, se vé la gravedad y nobleza 
de su conducta : en la juntura de los muslos 
la fortaleza : en el vientre la templanza : en 
los pechos la justicia : en la nariz la pruden- 
cia : en la cabeza la caridad superior d to- 
das las virtudes , que las gobierna y da va- 
lor : de ella nacen los altos pensamientos , que 
solo se ocupan de Dios. De este cúmulo de 
virtudes resulta la generosidad , y mag estad 
de la Esposa, figurada en la estatura : es co- 
mo una palma , cuyo fruto recogen los que la 
i tratan : y esto representan los pechos , la vi- 
ña , el racimo, el olor de las manzanas, y el 

vi* 
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vino. A estas alabanzas corresponde la Es- 
posa como antes , atribuyéndolas á solo el Es- 
poso : y porque sin embargo la incomodan , su- 
pite ale que la saque fuera al campo , porque 
allí se ocupara solo de él sin ningún estorbo, 
ni intermisión. * 

« 

x. \Juan lindos son tus pasos en el tu cal» 
zado y hija del Príncipe ! los cercos de tus 
muslos como ajorcas , obra de mano de 
oficial. 

3. Tu ombligo como tazxi de luna, que no es- 
tá vacia : tu vientre , un montón de tri- 
go cercado de violetas. 

« 3. Los dos pechos tuyos como dos cabritos 
mellizos de una cabra. 

4. El tu cuello como torre de marfil : tus 
ojos , como estanques de Esebon junto d 
la puerta de Bathrabim ; tu nariz , co- 
mo la torre del líbano , que mira fron* 
tero de Damasco. 

¿. La cabeza tuya de sobre ti , como el car» 
meló , y la madeja de tu cabeza , como 
la púrpura : el Rey atado en las r#- 
güeras. 

6. ¡ Quanto te alindaste , quanto te ame- 
llaste , amada , en los deleytes ! 

7. Esta tu disposición semejante es d la 
palma , y tus pechos d los racimos de 
la vid. Dixe : Yo subiré d la palma , y 
asiré sus racimos , y serán tus pechos co- 

. k tno 
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mo los racimos de la vid , y el aliento 
de tu boca , como el olor de las manzanas. 

8. y el tu olor , como vino bueno , que 

va mi amado d las derechas , que haca 
hablar labios de dormientes. 

9. (esposa.) Yo soy de mi amado , y su de- 
seo d mí. 

jo. Vén , amado mió , salgamos al campo, 
moremos en las granjas. - 

11. Levantémonos dé mañana d las viñas, 
veamos si florece la vid , si se descubre 
la menuda uba , si brotaron los grana- 
dos. Allí te daré mis amores. . . : 

12. Las mandragoras si dan olor , que to- 
dos los dulces frutos , ansí los nuevos co- 
mo los viejos , amado mió , los guardé en 
mis puertas para tú 

EXPOSICION. 

Prosigue en su cuento la Esposa , y dice á su 
Esposo , que como las dueñas le rogaron, 
que se detuviese un poco , y se volviese, á 
ellas, ella por su ruego lo hizo , y les Vol- 
vió la cara , preguntándoles, que era lo que 
della querian , y la causa porque la mira- 
ban ansí. Ellas como dando razón de su jus- 
ta demanda , y de su ardiente deseo , dice, 
que respondiendo , la comenzaron á loar con 
gran particularidad , y encarescimiento su 
gracia , y gentileza, refiriendo todas sus per- 
fecciones muy por menudo , desde la mayor 

has- 
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hasta la menor. Lo qual debe responder á 
la admiración de su hermosura que. puso , y 
á los loores , que la gente del pueblo le 
dio , quandp viniendo de Egypto entró ea 
Hierusalem la segunda (1) vez. Pues co- 
mienzan desde los pies , cuya ligereza y pres- 
teza acababan de ver entonces , y ván hasta 
ta la cabeza , por ir de lo menor á lo ma- 
yor ; qüe es manera galana de loar , y ansí 
f/dkétíi 

i- " ...\Quan lindos son tus ptes en tu calzado, 
hija. del Prtncipe\ , • ; ¿ v , . 

Loan el buen ayrfc , y movimiento , el 
pie bien hecho, y el calzado justo, y que 
venía l ctítrio nacido en la Esposa. Y dícenlo 
como á manei-a de admiración , £ara mons- 
trar , que eran extrañamente graciosos los pies 
de la Ésposa , y 110 ansí como quiera 



I i jW I M • I I • I • 



, (1) EJ impreso y otros manuscritos , la pri- 
m era vez. Lo mismo se dice en el cap. III. v. 
pág. 89. En el lib. III. de los Reyes cap. III. so 
habla de la primera venida de la hija de Pharaon 
á Jerusalera desde Egypto á casarse con Salomón: 
y en el cap. IX. v. 24. 'se dice : Que subió la hi- 
ja de Pharaon desde la ciudad de David d la 
casa suya , que Salomón la habia edificado. Así 
parece , que ésta es segunda entrada , á la qual se 
pudiera aludir aquí. Yo sospecho que está demás 
este periodo, y es una repetición de los copiantes, 
y no del Autor. 

{hhh) A quién no pondrá en admiración la ma- 
jestad ,.la nobleza, el resplandor de todo género de 
virtudes, con que en este capítulo se nos presenta la 

Tom. V. ^ N san- 



Digitized by Google 



194 CANTA* DI CANTARES. 

Hija ddjPríHtipi ¿que dema$ de conveni- " 
He. por sa iinage, y estado , es¡ nombre, ^u¿ 

üi i*:«*io»jr] .A. - ¡.i , i-, i*.- i ? se- 

jfe¿^frV<*«*h de pies á cábetá? EPcíelo 
estrellado no brilla ;cón tanta variedad- dé luces, 
como el alma del justo penetrada del amor de 
Dios. Quien me ama , dice , guardará lo que 
yo le ftanfai que As A9 flna cosa sola j q pócai 
cosaos en numero , ó fáciles , para ser -l}echa¿ , sino 
¿na muchedumbre de dificultades sin cuento. ^Por- 
eme es hacer lo que la razón dice ,.y lo qqc la 
justicia manda , y la fortaleza pide /y la templan* * 1 
za | y la prudencia , y todas las demás virtudes 
éstatuyerr , y ordenan. Y es seguir en todjs las 
cosas el camino fiel , y derecho , sin t{>reers¿ por 
el interés a ni. condescender por el Lmtgdo^ni ven^ 
cerse por el deleyte , ni dexarse llevar de la hon- 
ra. Y ep ir siempre contra nuestro mismo gusto, 
haciendo 'guerra al sentido. Y es cumplí/ ''ta ley 
en toda s te ocasiones , aunque sea posponiendo lz 
vida. Y es negarse á sí mismo , y tomar sobre sus 
hombros so cruz , y seguir á Chrjsto \ íestfafes, 
caminar; por donde él caminó , y poner en sus 
pisadas las nuestras. Y finalmente es despreciar lo 
que se vee , y desechar los bienes que con el 
sentido se tocan , y aborrecer Jo que la expe- 
riencia demuestra ser apacible , y ser dulce> y as* 
pirar á solo lo que no se vee ni se siente , y de- 
sear solo aquello que se promete, y se cree, 
fiándolo todo de su sola palabra. Pues el amor 
que con tanto puede , sin duda tiene gran fuerza, 
Y sin duda es grandísimo el fuego, á quien no 
amata tanta muchedumbre de agua. Y sin duda lo 
puede todo , y sale valerosamente con eiJo esto 
amor, que tienen con Jesu-christo ios suyos. J\ om* 
bre de Amado, tom. IV.fdg. 129. 
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según común uso , ; se dá á todo lo que loa- 
mos, de alguna excelencia. Demás de$to es 
4e; advertir ¡^que , en este lugar. ía palabra 
hebrea no es Melech , con la qual se suelen 
nombrar los (Rey es. comunmente en la sagran 
da -j Escritura ; stne es Nadih, que los seten- 
tauf ntérpretesf nb $ih .misterio en traduce 
9iqn;da dexarojá íarisí > sui tráslidall*. Nadih 
pieriamente quiere decir , r geqero$0 de ca* 
larpny y liberal; Y -como nosotros -en la len- 
gua española al Príncipe le, 11 amiantos Príncie 
pe? porque de hecho es principiad* -cintre ta* 
dosnks dem^s-KÍcpiriOj lo suen^ la *vo¿; ansí 
Jo¿hebreos4et Harrearon Nadib ^yCIquiere de- 
cir <eLñabiéi¿i él /liberal, el d& ccuiazon ge* 
nerosa!; porque estas* son virtudes propria* 
dol Príncipe , y en . que se ha de señalar en» 
tie. todos. Pues^segun -la origen .cbe la pala- 
bra hebrea, y según su sentido , es aquí la 
Esposa Jiijá del noble $ y deb generoso. Y 
junto? ton esto , es uso muy recibidoen aqu& 
lia lengua , quequando alguna virtud, ó vi- 
cio se -quiere dar á alguna persona, llámanía 
hijo della; como es por pacifico, hijo de paz> 
6 M jo de guerra al belicoso. Ansí K según es- 
tb i ser la Esposa hija del franco , y gene- 
roso, es decir que lo es ella , y es llamar- 
la noble , y gallarda de corazón. Y ansí di- 
rá la letra: Qúán lindos son tus pasos, quári 
graciosos son, tus pies, y con qúé gracia los 
mueves , la del corazón gallardo y genero- 
so! Como si dixesen, que en el gentil me* 

Na neo 
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neo del cuerpo monstraba bien la granlia-í 
de za , y gallardía , y nobleza de su corazón: 
porque esta virtud , mas que otra, ninguna, 
se descubre mucho, y dá á conoscer en el 
movimiento , y en el buen ay re del cuerpo, 
Todo en la verdad del espíritu tiene gran 
misterio, y gran verdad , llamar á los jus- 
tos , y á toda la Iglesia , hija del noble, y 
del franco , porque son hijos de Dios , no 
por haber nascido ansí, ni por merece 11 o por 
sus obras, sino por sola la gran franqueza 
y liberalidad de Dios. Que puesto ¡caso que 
el justo que ya es justo ,:y hijo ¿¿merece m a» 
cho con Dios ; mas esto , que es ser hijo^ 
ninguno lo mereció para sí , y Christo derramó 
liberalmente su sangre por nosotros, y hacién- 
donos gracia delta, la alcanzo para todos (i). 

257 cerco de tus muslos como ajorcas hechas 
por mano de oficiaL . /:.: v { t r. uí nu\ 

Desciende aquí á tantas particularidades el 
Espíritu santo, que es cosa que espanta. Dicha 
la lindeza de los pies, viene ordenadamente á 
loar la buena hechura de las piernas , y de los 
muslos de la Esposa, diciendo: El cerco de tus 
fiemas , y muslos son como ajorca muy bien 

- ; ' cal* 

(i) Véase esta misma doctrina copiosamente 
explicada en el Nombre de Rey , tom. III. pági- 
na ¿04. y sig. Doctrina , qué debe el christiano 
tener siempre grabada en su corazón , para no de-* 
gradar la nobleza de su linaje con viles pensa- 
mientos , y acciones indecorosas* • . 

/ 

V 
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calzada de mano de maestro. Y esto dice por 
la espesura, y macicez de Jas piernas , que 
no eran flacas , sino rollizas , y bien hechas, 
y redondas ; en tal manera que si hiciese ua 
artífice una ajorca , ó collar de muy perfec- 
ta redondez , y se lo ciñiese á las piernas, 
vernia muy justo , y se hinchiria todo el re«* 
dondo de la <arne dellas. Donde decimos, 
cerco , la palabra hebrea es pión Hamuk, 
que quiere decir , cerco , ó redondez ; y de 
aquí algunos entienden las coyunturas , y 
como goznes de la rodilla , donde jueg^ el 
muslo. Y ansí trasladan , en el juego de tus 
muslos. No quiere decir mas de lo que sue- 
na , que es la redondez 'de los muslos , y 
el cuerpo dellos , lleno de una hermosura 
maciza , y rolliza , y de una gentil perfec- 
ción. La qual pusieron los setenta Intérpre- 
tes con mucha propriedad , diciendo pp*v*d rS v 
/topear , Rythmoi ton tnorion ; porque rphmos 
en griego , es toda buena proporción , y com- 
postura de partes entre sí. Bien -se descubre 
- sobre los vestidos el grueso , y buen talle de 
los muslos , mayormente quando se vá con 
priesa , y contra el ayre ; mas lo que se si- 
gue , no sé cómo las compañeras lo pudie- 
f. ron adivinan 

2. Es tu ombligo como vaso de luna, que no 
esta vacío , ó que no le falta mixtura. 

Vaso de luna , es decir , hechura de lu- 
na, esto es,, perfectamente redondo. Mixtu- 
ra entiéndese de vino mezclado , y templa- 

N 3 do 
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do con agtek Pues quiere decir:: Sobre és* 
tas dos hermosas coluna&de tus piernas y sd 
asienta el edificio de tu persona* la primera: 
parre dél es el ombligo , y 1 vientre tuya ¿ el 
qual está muy hermosamente proporcionado, 
porque no parece sino una taza tan redon- 
da como la luna ; y que esta taza está siem- 
pre llena de mixtura , que es vino aguado 
para beber : ansí ni mas ni menos es el tu 
vientre redondo , bien hecho , ni flojo , ni 
flaco » sino : lleno de virtud , que nunca le 
falta. Y pdra mas declarar esta loa del vien* 
tre, torna á decir : Tu vientre , como montón 
de trigo , redondeado de violetas. Y es muy 



m 









que en ninguna parte dél hay seno , nr ha- 
yo alguno , porque luego los granos le. bin* 
chen; y ansí dice ser de todas partes lleno, 
y levantado el vientre de la Esposa (1). Su- 
ben del vientre á los pechos , viniendo por 
f. su orden en la fábrica del cuerpo, y dicen: 
3- Tus fechos como dos cabritos mellizos. 

Ya arriba diximos désta comparación. So- 
• • l -•«:'; br$ 

(1) El impreso y otros manuscritos introducen 
aquí estas palabras: Por el ombligo como por par- 
te entiendo el vientre , que Aristóteles y Galeno 
llaman inferior , que es ansí redondo : la parte 
mas alta , que toca en el estomago ,y se aveci- 
na al pechó , es de quien dice -. Tu vientre como 
montón de trigo cercado de violetas ; que es aña- 
dir hermosura d hermosura. 
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brc los pechos se levanta el cuello, y ansí 

f. añaden: ,\ ¡ ; 

4* Tu entilo como torre de marfil : que es lla- 
marle alto , blanco , y Hso , y bien sacado , que 
es todo lo bueno , que puede tener un cue- 
llo para ser hermoso. , : : , 

La Iglesia . como lo .enseña el Apóstol, 
es como un cuerpo , cuya cabeza es Christo, 
en el .qual la diferencia de estados , y vidas 
hacen lo mismo, que Jos miembros diferen- 
tes en el verdadero cuerpo. El cuello , por 
donde se recibe el alimento (i) , y se des- 
pide la palabra , son en la Iglesia lo* Predi- 
cadores : los quales reciben el alimento: del Es- 
píritu santo , y lo comunican con palabras á 
los demás. Pues los tales han de ser , como 
torres de marfil : esto es * firmes , y blancos, 
y sin mancha de engaño en su doctrina, que 
ni dexén por temor de decir rasamente lo 
que deben , ni obscurezcan con afeytados 
colores , ni con palabras , enderezadas á solo 
el gusto de los oyentes , la sencillez , y pu- 
reza de la santa doctrina , y la verdad no 
artificiosa del Evangelio. Dice mas; 

Los tus ojos como estanques de Hesebon 
junto d la puerta de Bathrabim. 

Veese en esto , que los ojos de la Esposa 
eran grandes, redondos, y bien rasgados, lle- 
nos de sosiego , y resplandor : que todas estas 

qua- 

(i) El impreso y otros manuscritos , aliento 9 y 
lo mismo mas abaxo. 

N4 
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qualidades se muestran , y se veen en un es- 
tanque lleno de agua clara, y sosegada (m). 
Jíesebon es una ciudad fresca de Israel , la 
qual ganaron los hebreos á Seon , Rey de 
los Amórreos (i); y estos estanques, que 
aquí dice la letra , estaban junto á la puerta 
de la ciudad dicha, que se llamaba la puerta 
deBathrabim, que quiere decir, hija de mu- 
chedumbre 3 y llamábase ansí , porque en en- 
trando por ella estaba luego una plaza gran- 
de. Que según parece de muchos lugares do 
la sagrada Escritura , antiguamente las pía- 
xas , y las casas de consistorio , que ahora es- 
tán en medio de la ciudad, se usaban enton- 
ces junto á las puertas. Ansí que la plaza co- 
mo estaba junto á la puerta , daba su nom- 
bre á la puerta , y como era grande , su 

v i nom- 

(ii¡) Hermosa comparación es ésta del agua 
clara y. sosegada , para dar á entender lo que hace 
la gracia en el alma , purificando sus deseos , que 
son sus ojos , y elevándolos al cielo , y fixándo- 
los en él. Porque así como la imágen del cielo 
rescebida en el agua , que es cuerpo dispuesto 
para ser como espejo, al parescer de nuestra vis- 
ta , la hace semejante á sí mismo ; ansí la gracia 
venida al alma , y asentada en ella , no al pares~ 
cer de los* ojos, sino en el hecho de la verdad , la 
asemeja á Dios , y la dá sus condiciones dél , y 
la transforma en el cielo , quanto le es posible á 
una criatura , que no pierde su propria substan- 
cia , ser transformada. Hombre de Príncipe de faz, 
tom. III. pág. 368. . „ . ? . í 

(1) Núra. 21. . : . . . 

• «. 
4 
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ibré de la plaza , era Bathrabim , que es, 
como diximos, hija de muchos , ó de mu- 
chedumbre. Porque los hebreos en su uso , y 
manera de hablar , se sirven del nombre de 
hijo para diversas cosas , como para decir, 
muy sabio , dicen, hijo de sabiduría, por muy 
malo , dicen , hijo de maldad. Dicen mas: 

El bulto de tu cara como la torre del lí- 
baño* 

S. Gerónimo , y los demás trasladan aquí, 
tu nariz-, y la palabra hebrea , que es 
Afh , recibe el un sentido , y el otro , y 
quiere decir , nariz , y toda la cara (i). Y 
destas dos cosas paréceme mejor , que enten- 
damos la postura (a) de toda la cara. Por- 
que comparar una nariz á toda una torre, 
no sé si es cosa muy conveniente; y eslo 



blante de la Esposa levantado , y hermoso, 
y lleno de magestad , y gentileza. Si enten- 
demos la nariz , diremos ansí : La tu nariz 
es semejante d la torre del líbano , que mira 
hacia Damasco. La qual torre estaba puesta 
en aquel monte tan nombrado , y celebrado 
por sus frescuras (3) ; y era muy fuerte, 
porque servia de atalaya á las fronteras de 

Da- 

(1) El impreso y otros manuscritos añaden , y 
bulto j y lo que en español llamamos ¡faces. 

(2) El impreso y otros manuscritos , la postre* 
TA dellas. 

(3) Isai. cap, VIL 
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Damasco era cabeza de Syria. Ansí di* 
ce : Esta tu nariz hermosa, y bien hecha, 
que se levanta fuera dú tu graciosísimo ros- 
tro , es como aquella hermosa , y fuerte tor- 
re , que está asentada sobre el fresco moqte 

f. líbano , y se levanta sobre él. v'. 

5. Tu cabeza de sobre ti como el Carmelo. 
. La última parte de la Esposa es la ca- 
beza , considerándola desde los pies : y Ha*» 
mamos aquí la cabeza , el casco della , de 
donde nacen los cabellos,. y por eso la letra 
dice: La tu cabeza , que está sobre ti. Que 
es decir , lo último de tu cabeza es tan her* 
moso , y tan gentil , como el monte Carmelo* 
que es un monte muy alto en la tierra de 
Israel , bien celebrado en la Escritura , por 
haber estado en él muchas veces Elias , y 
Eliseo, Prophetas. Y para denotar quan gen- 
til muger , y dispuesta es esta Esposa , lé di- 
cen, que su cabeza sobrepuja á las otras , co* 
mo la cumbre del monte Carmelo á los otros 
montes (kk£). La palabra hebrea hO^O Car- 
> mel 9 

{kkk) Por la cabeza de la Esposa se entien- 
de la caridad , que descuella sobre las demás vir- 
tudes, como la cabeza sobre I09 otros miembros 
del cuerpo. Y no solo es superior , sino que diri- 
ge , gobierna , y perficiona á las demás virtudes, 
de suerte que sin ellas apénas merecen el nom- 
bré. Compárase á un monte alto , como el Car- 
melo y tan sólido y firme , que no hay fuerzas 
para desquiciarle ni moverle de su lugar. Porque 
£ la verdad , qué cosa hay que sea poderosa para 
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meh\ significa tres cosas, espiga llena., f 'grar 
fia , : y thmbH spjxedkfep } y ansí 4os 4e£n 
tare* trasladan diferentemente este lugar; y 
aurKjufcen qHalquiér v 4e los tres senrjdos-tie-j 
ne propriedad la comparación , pero r el_quQ 
habernos; dicho el mejor,, y el xnas reace-i 
bido. Añaden.: • y/. z< . . \- \ . i 

Les tus cabellos de tu cabeza como la pur- 
pura : el Rey atado en la* regueras.- .; - . 

Este és lugar dificultoso en sí, y mas por 
la variedad de los qup lo trasladan , y de- 
claran. La palabra hebrea O^m Reatim, 
cjuieroL'deeir , maderos, ó tablas delgadas , / 
pequeñas ; y de aquí significa la tcchpmbr* 
del edificio , hecha de artesones , obra mo- 
risca , compuesta de muchas piezas pequeña* 
. . * Tam- 

desasosegar , y alterar un ánimo penetrado , domi- 
nado, y regido por la caridad christiana en el gra- 
do de perfección , que en este lugar se nos repre- 
senta ? Por ventura el deseo de los bienes desta 
vida le solicitará , ó el temor de los males della le 
romperá su reposo ? Alterarse ha con ambición de 
honras, 6 con amor de riquezas , 6 con la afi- 
ción de los ponzoñosos deleytes desalentado, sal- 
drá de sí mismo ? Cómo le turbará la pobreza al 
que desta vida no quiere mas de una estrecha pa- 
sada? Cómo , le inquietará con su hambre el grado 
alto de dignidades , y honras , al que huella so- 
bre todo lo que se precia en el suelo ? Cómo la 
adversidad , la contradicion , las mudanzas diferen- 
tes , y los golpes de Ja fortuna le podrán hacer 
mella > al que á todos sus bienes los tiene seguros, 
y en sí ? Ni el bien le azozobra 9 ni el mal le 

ame- 

í 
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También -quiere decir , las canales de ma- 
dera largas , y estrechadas, por donde se sue- 
le echar (1) el agua: y según esta diferen- 
cia trasladan los unos , y los otros muy dife- 
rentemente. Los primeros leen desta mane- 
ra : Tus cabellos como la púrpura , 6 carmesí 
del Re/ , asida d los maderos , ó artesones. 
Que es decir , que sus cabellos de la Esposa 
en su lindeza 3 y hermosura son semejantes á 
las flocaduras de seda , y carmesí de los do- 
seles, y tapicería real, que está colgada del 
techo , y artesohes de la casa. Otros leen 
desta manera : Tus cabellos son como la púr- 
pura real puesta en las canales \ y entienden 
por esto los vasos donde meten los tintore- 
ros la seda , ó grana , quando la tiñen , por- 
que 

amedrenta , ni el alegría le engríe , ni el temor 
le encoge , ni las promesas le llevan , ni las ame- 
nazas le desquician , ni es tal , que ó lo prospero 
ó lo adverso le mude. Si se pierde la hacienda, 
alégrase como libre de una carga pesada. Si le 
faltan los amigos , tiene á Dios en su alma , con 
quien de contino se abraza. Si el odio , ó si la 
envidia arma los corazones ágenos contra él , co- 
mo sabe , que no le pueden quitar su bien , no los 
teme. En las mudanzas está quedo , y entre los 
espantos seguro : y quando todo á la redonda dé! 
se arruine, él permanesce mas firme , y como di- 
xo aquel grande eloqüente,, luce en las tinieblas, 
y empelido de su lugar no se mueve. Nombre 
de Príncipe de Paz , tom. 1IL fagina 37 5. 
^376. 

(1) El impreso y otros manuscritos , guiar. 

1 
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que entónces como toas nueva , estará mas 
lucid» , y de mejor lustre; Si se i&ira;k;pro- 
priedad de la letra hebrea , ni los unos % ni 
los Qtros .dicen bien,, porque se. ha de leer 
ansí : Los cabellos de sobre tu cabeza como 
fúrpura; y aquí se hace punto ; y añadir 
luego v£l Rey. asido , y: preso a fas.canalesi 
que es decir- , colgado de ios mesmos cabe- 
llos íprf amor , y afición , los quales 7sig~ 
niñean efebaxo deste nómbJré de táñales i por- 
que en ellas el agua quando corre, se va en- 
qre^pandp , y se hacen unp^ altos , y, baxos} 
muy semejantes á lo que se parece en los 
largos , y hermosos cabellos, que sueltos so- 
bre los hombros L -con el movimiento ha- 
cen unás como aguas muy graciosas. Y esta 
letra <ferhas de K ?tt 1¿ más propria ¿ 'enea- 
rece, mejor que otra ninguna la hermosura 
de los cabellos , que aquí se pretenden loar: 
porque demás de decir , que son lindos , y 
vistosos como purpura , que es decir mucho, 
como ltiegé declararemos; dice; que son un 
lazo, y como una cadena, en que por su 
inestimable belleza , esti preso el Rey , esto 
es , Salomón su Esposo (///). 

■ . . Pues 

{t) El impreso y algunos manuscritos , sobre 
los ojos , con el movimiento de la persona se onr 
deán , y tornan nuevos , y diferentes lustres , y 
hacen &c. , * • ... , 

(///} El lazo con que Christo , Esposo del al- 
ma justa , está preso y enlazado con ella , hace 
ventaja á todos los títulos de unión entre los hom- 
bres 
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nPi w^guiefidóiefftf ierra ? paírá>W*J» pa- 
iren dimiento de k cnoiftparacion , de.akíve^ 
íír t $ú8 i l#' ! purpuírá áníigua , cíela qual no 
t&áúrtuk ¿Éote húttete por 4i¿o co- 

Brés eñ dos cosásH E¿* -priftíera : p%rf{qó^'W^JMÍ 
estrecho y y de unidad qae? jiingubd vy-lá 
%cpmdzci:icn.xpQÁ bioíihas Idu^ej^y^caosajfay 
ds;¿nayo¿jdalsytel gi&ltt&s. lof.^yofyqY^ 
aguaste, ^tjc;u.|b A^-fflVy, í $g9* i de ,con3Ídpr;yj« Ja 
imrávilfosa blandura . con que ha tratado Chns- 
tó á tps ííofnbres': que con 'Se* ritíesTro"padre~;'y 
¿bn -rracerse^ linesrTá táb^za' ¿'y "corí ft§jmSü ? tÁ^ 
mó paitop^y ¿uíár filtra &ló# d*m&?hé$teoi 
y^llegaírseá oosotresj yj'ayumaoiosiíísr/cpB^otros 

inih lííuJteiírd^ estrecha a^wf**}; hq^WQWÍ OTÓ 
t odo s - ¿ añadí 6 á . todos, ellos acueste ñudo > y aques- 
te lazo también, jrqulf o clears^, y ser óu^o^^r 
poso.' Que .para lazó es 'el mas apretaao lazo 1 , "y 
para ;tfél£yte'd marapróibte';^ mar.dtffce", 1 jrp^. 
rá ünfdad de vldá-et^ifé Híá^or fárrf»ia*iíad , y 
para' cbnformidad eje .wkráactis el mi* '4im>y V 
para amor' el mas ardiente ¿ ; y el mas encendido de 
to^oft. Y m solo ^ .Jasr.pii^bras > r^af ¿flfl fle- 
cho £s r ansí .nuestro Esposo ,jque..tpdá U esjre-* 
cneza xie. .amor , y.de conversación,, y¡de unidad 
dé cúerpbs 4 , qué cH^l suelo' Jpay entre'dfts i ma- 
rido y muger , cóiTipiridaxon 4qdBTa ! ^oft que 
se enlaza con nuestra alma este Esposo • es frial- 
dad yi tibieza pura. Parque * r eo el ntro- Layíiiita- 
«liento na se comunica el espíritu, .mas. etr este 
«u misttio espíritu de Christo.se dá , y. sec traspasa 
á los justos : como dice S. Pablo: El aiter se ayun- 
ta d Dios y ¡lácese üti misma espíritu ; Xon \ Dios . 
Nombre de Esposo^ >' tom^ III. página 403; 
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sas: que era finamente berraejav'y relucía V 
desde lejos, como el carmesí, que los pinto- /• 
res ponen sobre oí o , ó plata: -Conforme á 
esto, asemejan aquellas dueñas el cabello de 
la Esposa á la pürpnra, porque debían ser 
castaños los cabellos , .•que aunque ¿o' sea pe» 
fecto roxo , tira mas á ello, que á otro co- 
lor ; y porque en las tierras calientes, cbmo 
son las de Asia, no se estima el cabello ru- 
bio / árrtes á ios hombres les está muy bien 
el hegro f y á lá^mugeres negrd ,ó castaño,- 
é aljiéñado , como ellas lo suelen <airar , y 
boy dia lo usan las moriscas. Por eso los ala- 
ban aquí de aquel color , y mas del resplan- 
dor , que daban de si ; y en esto eran muy 
semejantes á la purpura. Porque vemos f que 
el color castaño, y otrps que se le parecen (1), 
son: sus luces- roxa& , ansí como las luces del ama- 
rillo tiran á blanco, y las del verde á negro* 
Pues^ dícenle^aqtó la Esposa , que sus ca- v ; 
bellos son relucientes , y un poco ibxos r co* 
mo la púrpura , y que son crespos * y on- 
deados, como canales, ó regueras donde el 
agua vá dando vueltas.: Y usan luego de un 
parlar común de los enamorados, diciéndole* 
£n esas vueltas de tus ; cabellos cienes tu ata-, 
do al Rey , y Esposo , y enamorado tuyo; 
destos cabellos hace el amor la cuerda con 
que lo liga : que es una muy regalada., y 

amo- 

(1) El impreso y otros manuscritos añaden, 
quando relucen. 



9 
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f . amorosa /loa;:' Y concluyen ¿diciendo : 

6. • , Qudnto te alindaste \ qudnto te enmela** 
te, amada-, en. los. deleytes \ v. - ■ *v *. 
- Esta es una cláusula sentenciosa , que- re* 
mata todo lo dicho, que los . retóricas Jla-' 
man epiphonema , y vá mezclada con una 
gran admiración : como es natural , después 
de haber visto , ó desmenuzado por palaA 
bras alguna cosa muy buena , romper el áni- 
mo del - que lo vee , ó trata en espanto. $ yí 
admiración. Pues dicen jaquellás. dueñas : Pa- 
ra qué es ir particularizando tus gracias? pues 
es cosa > que saca de juicio, ver quanto seas 
en todas tus cosas , tús hfechos , tus ¡ obras; 
dulce , alindada,; y deleytosa , pues eres: el 
extremo de la dulzura , y. jde la lindeza. Y- 
9nsí.- filé remate de lo pasado el decir esto, 
que dio nuevo principio á lo que restaba por 
decir,- y anslañaden: v 9 ojntl^ " il¿I< 

7. . Esta tu disposición , esto es, tu gallar* 
día, y bien sacado cuerpo , semejante res \ d 
la palma, que es árbol altó, derecho, y. her- 
moso i y tus pechos á los racimos. , 

1 . Hánse de entender racimos de alguna vid, 
6 parra , que estando arrimada á la palma, jr 
abrazada con ella , trepa por el tronco arri- 
ba , dando vueltas , y encaramándose con 
sus sarmientos : que ansí como los racimos 
de Ja tal , parecen estar asidos de la pal- 
ma , y cuelgan della ; ansí los dos pechos tu- 
yos se hacen á fuera , y se muestran estar 
colgados de la tu gentil estatura. Y porque 

es 
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es natural de la belleza acodiciar á sí á qual¿ 
quiera que la conosce; y porque es común 
uso de las mugeres, quando cuentan de al- 
guna otra hermosa , y graciosa, que les agra- 
da mucho, decir : Iba tal , y tan linda, que 
quisiera llegarme á ella , y darle mil abra- 
zos , y mil besos ; siguiendo , y imitando es- 
te afecto Salomón , añade con singular gra* 

f. cia , y propriedad lo que se sigue : 

8. JDixe ; Yo subiré á la falma. 

< Que son palabras, que cada una de las dueñas 
dicen por sí; en que muestran por galana ma- 
nera la codicia, y afición, que tienen por goza* 
Ha, la qual ponia la Esposa con su hermosu- 
sura en s ellas > y en todos los que la vian. 
Que es como decir : Tan dispuesta , y linda 
eres, como una palma. Áy! quién subiese á 
ella , hasta asirle de sus ramos altos ! Dixr. 
esto es , á mí , y á todos los que te veen, 
encendidos en tu lindeza , nos dice el deseo> 
y el corazón : O quién te alcanzase , y go- 
zase , quién pudiese llegar á ti , y enredán- 
dose en tus brazos , y dándote mil besos , co- 
ger el dulce fruto dé tus pechos , y boca! 
Y ansí dicen: Y serán (1) , esto es , y son, 
(pone el tiempo futuro por el presente) pues, 
y son tus fechos como racimo de vid, que es 
fresco, y oloroso , apiñado , y de gracioso, 

■ • * y 

(i) El impreso y algunos manuscritos , y se- 
rian (pone el tiempo pasado por el presente) y 
son 6<c. 

Tm.V. O 
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y mediano bulto. Y el olor de : ttiboca , cortó 
il olor de manzanas : que es olbr^por extre* 
mo suave , y apacible. O hagamos de todo 
esto una razón trabada , y continuada , que 
diga desta manera : Linda: eres , .como una 
palma. Ay ¡ quiero allegarme á ella, y asir- 
me de los sus ramos altos f y subiré hasta la 
cumbre. JT serdnme los tus pechos como ra* 
cimos de vid i alegrarme he, deleytarme he 
con ellos , tratándolos como unos frescos , y . 
apiñados racimos de uvas : cogeré el aliento 
de tu boca , mas olorosa que manzanas, 
gustaré del gusto de tu lengua , y paladan 
que en deleytar , alegrar , y embriagar con 
dulzura , y afición vence al vino mejor, y 
que mas gusto dá á mi amado , quando mas 
sabor halla en él , y mas dulce lo siente ; que 
bebe tanto dél , que después parla temblan- 
do los labios , y desconcertadamente , como 
si estuviese durmiendo. Que decir está (i) 
ansí , es llegar hasta el cabo de todo lo que 
puede , y suele decir un deseo semejante. , 
Esta es la sentencia. 

En las palabras , donde se compara el 
paladar al vino* hay alguna obscuridad , por- 
f. que dice ansí: 

9. El tu f aladar corno vino bueno , que va 
a mi amigo a las derechas, , hace hablar con 
labios dormientes (mmm). 

*. • •• . • i 

(1) Otros : esto. ... 
{mmm) Aquí acaba la pintura que hacen las 

•* . due- 
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Que va , es decir , quáL es el que coge,- 
ó bebe mi amiga; que es como decir en es- 
pañol , mi vecino , ó fulano, palabra que no 
determina persona cierta , y confusamente las 
significa á todas. Dicen , que va d las dere* 
chas. La palabra hebrea es o^ttnoH Le* 
mesarim , que quiere decir , derechas , io 
qual se puede entender en dos maneras; la 
una es decir , que se bebe á las derechas > á 

. i vy.i , c . : de- 

dueñas de la Esposa , que si se compara con la que 
ella misma hizo del Esposo en el capítulo V*. des- 
de el verso n. en adelante , se verá quan pare- 
cidos son el uno al otro en todas sus propieda- 
des, y condiciones. Porque á la verdad Christo y 
sus fieles amigos , aunque en personas son mu- 
chos y diferentes , en espíritu , y en una unidad 
secreta , que se explica mal con palabras , y qu« 
se entiende bien por los que la gustan , son uno 
mismo. Y dado que las «juajidades de gracia , y 
de justicia , y de los demás dones divinos que es- 
tán en los justos , sean en razón desemejantes , y 
divididos , y diferentes en número : pero el espí- 
ritu que vive en todos ello* , ó por mejor decir, 
el que los hace vivir vida justa, y el que los 
alienta , y menea, y el que despierta , y pone 
en obra las mismas qualidádes y dones que he di- 
cho , es en todos uno, y solo , y el mismo d# 
Christo. Y ansí vive en los suyos él , y ellos vi- 
ven por él , y todos en él , y son uno mismo 
multiplicado en personas , y en qualidad y subs- 
tancia de espíritu simple , y sencillo , conforme á 
lo que pidió á su Padre , diciendo : Para que sean 
todos una cosa , ansí como somos una cosa noso- 
tros. Hombre de Faces , tom.IIL fá¿. 81. y 8*. 

O 2 
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derechamente (i), y ,con razón , por su bon- 
dad , y excelencia. La otra es , que ir el 
vino d las derechas , sea irse , y entrarse , co- 
mo decimos , de rondón , dulce , y suave- 
mente por la garganta, y de allí á la ca- 
beza., Y esta es forma usada en esta lengua, 
que responde á lo que solemos entender en 
la nuestra , quando hablando del vino , que 
es bueno en el gusto , y después de bebido, 
hace su hecho , decimos , que se cuela sin 
sentir. Desta manera de decir en el mismo 
propósito usa Salomón en los Proverbios (2), 
diciendo : No mires el vino quando se torna 
toxoy y toma su color , / vé d las derechas ,\ 
como si dixese , y se cuela sin sentir muy 
dulcemente. Y con esto concierta bien lo que 
luego $e sigue : y hace hablar los labios de. 
dormientes. Como si dixese , que como se 
cuela dulcemente , embeoda después , y ha- 
ce hablar desconcertadamente, como suelen 
hablar los que están vencidos del sueño : que 
es propriedad del vino bueno, y suave, que 
se bebe como si fuese agua , y puesto des- 
pués en la cabeza , y hecho señor della , y 
de la razón , traba la lengua , y media las 
palabras , y muda las letras , y turba todo 
el orden de la buena pronunciación. 

Yo 

(1) El impreso y otros manuscritos introducen 
aquí estas palabras : Esto es , que dd gusto , y 
contenta debidamente. 

(2) Proverb. cap. XXIII. r. 3*. 
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¥b soy del mi amado f y el su. deseo 4 

Estas palabras dice de sí la Esposaipro- 
priamente ,: de arte que habiendo relatado al 



decir. Que es como si dixera : Sea hermosa, 
y linda :qüal os parezco , no me entremeto 
en eso* esto sé , queíal qual soy , soy*o^ 
da de mi amado , y él no desea * ni ama 
otra cosa , sino-a mí Que- son palabras^ que 
por la coyuntura en que se dicen , esto t% 
quando parece > que por ser tan soberana* 
mente loada , se pudiera, desvanecer algún 
tanto , y volviendo sobre sí , amarse desor- 
denadamente , y juzgar , que si su Esposo 
la amaba , era cosa , que se le debia ; ansí 
que por decirse en esta coyuntura , muestra 
y enoaresce el excesivo amor , que tenia á 
su Esposo , por el qual , siendo ansí loada, 
de ninguna cosa se acordó «primero v que i de 
su Esposo. Como diciendo : Eso , y mas bien 
que hubiera en mí , toda es de mi amado, 
todo se le debe ¡ , y todo lo quiero yo para 
<él (i) > y no hay que tratar de qu# quiera 
á otro , ni que piense, ni desee nadie go- 
zarme, ni lo diga, que yo toda seré y ¿y soy 
de mi amado , y él es mió : el que bien me 

(i) El Impreso y otros manuscritos añaden : y 





03 
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"quisiere 0 quiérala ¿él bien,, que jo nó soy ¡í 
mas , de lo que él quiere que sea. 

0 :qEsto es sejjún lá letra : qué según el en- 
tendimiento encubierto del espíritu , es el 
humilde reconocimiento, que toda alma chris- 
tianayy santa tiene , de que quantq bien, y 
guanta riqueza posee , es do Dios , i y para 
Dios. Y ansí dice :Vb si soy algo, por el be- 
neficio de mi; amadoJo soy , y ielvsu.ideseo', 
y^mor,. que me tiene , es lo que me her- 
mosea , y enriquece; >nn ini > 

1 d Yv soy Je ¡mi amado. Tres condiciones , y 
.diferencias entendemos en el amor * dé dos 
personas : una , quando ^fingen quererse bien; 
jixq se quieren , y vivjen engañándose el 
uno al otro con palabras , y demonstr ación es 
amorosas. Otra, qy ando la una; de las par- 
iiesíama con verdad 1 y la parte apiada mues- 
-tra querelle responder , mas de hecho no le 
responde. La .tercera , quando quieron > y son 

, .queridos por igual ¿prado , y medida.. De los 
primeros no hay que. tratar. , porque no es 
amór.ei suyo , «sino puro fingimiento y y fem- 
bus te.-, y qual hacen , ansí Ja. pagan ; y aun* 
que ambos hacen mal , y profanan Ja vir- 
tud verdad , y santidad dfel amor £ cuyo 
-nojnhre usurpan ¿rty cuyas propriedades re- 
medan , estando tan lejos de .sus obras; pero 
ninguno agravia, al otro , ni tiene qué que- 
darse de su compañero , porque en fingir en- 
tr . e .* s í i Y; mentirse, corren á las parejas, t 
El segundo estado , donde . el que ama 
¿s f > no 
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no es amado , es infeliz* y ,tfabajoso , mas 
que ninguno otro que haya debaxo del cíe* 
lo i porque se jdntan en él culpa , y pena, 
que son todos los males en s» mas subido 
grado. La pena padece el que ama ; y la 
culpa se comete de parte del que no respon* 
de á su [amado, Y entenderse ha quán gran- 
de sea cada uno Je st os males en su razón , si 
s&&dyierti$re. primero , que el amar una per- 
sona á otra^ fto e& otra cosa, sino hacer el que 
ama un entregamiento, y una cesión de to- 
dos sus bienes en el que es amado , despo- 
seyéndose á sí de sí mismo, y poniendo ea 
la posesión desto , y de toda su , alma á la 
otra parte.. Y que esto sea ansí, está claro, 
porque el amar es entregar la voluntad á lo 
que ama , y la voluntad es la señora que 
manda , y rige , y sola ella mueve , y menea 
todo lo que está en la casa del hombre : de 
dó« se sigue , que amar es darse todo , por- 
que es dar la voluntad , que es señora de 
todo. Tócase esta verdad con las manos , y 
con la experiencia ; porque vemos , que el 
que ama de veras > no vive en sí , sino en lo 
que ama , siempre piensa en ello , y habla 
dello , su voluntad es la de su amado , y sin 
saber querer otra cosa, y sin poder quere- 
lla ; que es evidente señal , que no es suyo, 
sino ageno y entregado ya en el poder , y 
alvedrío de. otro. 

Esto presupuesto , se entiende lo primero y 
el incomparable. mal, y daño, que padece la 

O 4 par- 
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parte desamada , porque se vee desposeída de sí;« 
y entregada siíi '■ remedio Qn<cl^ poder de ot# 
persona; y que el señor id leváfltacon la eny^ 
trega villanamente , sin hacellé corresponded 
cia, ó restitución alguna. Y ú es pena í utto; 
verse despojado de su honra , y hacienda; ya 
veis quál , y quánto mayor será \* del pobre, 1 
que se vee desposeído de lo* uñé', y da ló 
otro , y también de sí mismo, Y si es causa" 
de mayor sentimiento la pena, ><pie viene sia 
culpa ; qué dolor sentirá el que de buen ser- 
vicio saca mal galardón , y el que sembran-* 
do amor , coge frutos de desden , y ahorres- • 
cimiento ? Por el contrario , y por los mis- 
mos pasos se entiende lo segundo , lo mucho : 
que peca , y la gran vileza , ^ -fealdad que; 
comete, aquel que siendo amado, ó no amay 
o no desengaña abiertamente al triste aman* 
te. Porque si es culpa hurtar la capa , y sV 
es pecado entiznar la fama agena; qué será' 
levantarse alevosamente con Ta posesión do 
todo juntamente, de la fama , hacienda , vi-- 
da, y alma , y. finalmente de toda una per- 
sona , que nasetó libre , y se vendió á ti, 
para comprar con este precio parte de tiv 



con él , y con toda la mercadería ? Y si la 



2a ó por mejoj decir , la fiereza , y bestial 
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lidad ^ W p^^oha , que paga el amor con 
desamor, y roba la libertad del que la sirve, 
y se vá ctfn ella riendo y y triunfa desunía-' 
yor amigo , y 1 dá en trueco , y cambio de , 
la pure2a> y sencillez , y claridad del buen: 
amor un millón de engaños > y embustes ^ i)?' 
Ansí que por esto se condene* cada uno a si 9 
aunque otro no se lo diga , aunque el que 
ama sea persona baxa. 1 
. Porque se ha de entender , que entre dos 
personas , aunque-en la$ demás qualidades,qüe 
ó se adquieren por exercicio , ó que vienen por 
caso de fortuna , 6 qué se nace con ellas ¿ jme- 
da haber , y haya notables diferencias ; pero 
venidos (ajen el caso de amor, y voluntad,' 
como en todos es libre, y señora lí voluntad,' 
smsí todos en ella son iguales , sin que deba re- 
conocer uno ventaja á otro por de diferentes 
» ., . : 1 . ^ ~ \ • ' * ' es- 

(j) El impreso y otros* manuscritos añaden: 
t/n favor fingido y regateado', un acariciar muy 
disimulado \ un mofar y un reir muy verdadero^ 
¿n volviendo las es faldas , una muestra de fa- 
vor muy recatado , un enfadarse, de lo hecho , 
un agraviarse de nonada , levantar en el ayrc 
mil vanidades de quejas > con otros melindres y 
niñerías que se callan ; ansí que quien esto ha- 
ce , por mas principal persona , y por mas ge- 
nerosa aue sea , aunque nadie se lo diga , dí- 
gaselo ella d sí y y condénese con testimonio de 
su conciencia , por muy baxa , y por muy soez } d* 
muy viles y torpes mañas* 

(?) Otros : unidas % 

/ 



* • 
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estados, y condiciones que sean. Ansí (i) no 
se puede pagar la deuda de mi amor ¿ sino 
con. otro amor tan bueno , y tan grande co- 
mo el mió. Lo qual es tan gran verdad , que 
una sola cosa que hay , la qual por el in- 
comparable exceso que nos hace, podia salir 
desta cuenta , que es Dios , principio de to- 
jo bien , y bien sin término ; aun ese se 
iguala con nosotros en este artículo , y dá 
por bien vendido el quanto de su voluntad, 
por el tanto de la nuestra. Y ansí dixo (a): 
Yo amo d los que me aman ; y en otra par- 
te (3) : El que me ama d mí , serd amado 
4e mi, Padre. Donde se muestra lo mucho 

3ue ofende el que no ama, y el nial que pa- 
tee el que no es amado. .. . ■ 
Resta que digamos del tercer estado, que 
es el mas dichoso de todos ; porque cierto es 
la mas feliz vida , que acá se vive , la de dos, 
que se aman , y es muy semejante , y muy 
cercano retrato de la del cielo , adonde van, 
y vienen llamas del divino amor , en que 
amando , y siendo amados los bienaventura- 
dos, se abrasan ; y es una melodía suavísima, 
que vence toda la música mas artificiosa , la 
consonancia de dos voluntades , que amoro- 
sa- 

• * * 

(1) El impreso y otros manuscritos: Ansí que 
mi voluntad es de tanto valor como la de mi 
vecino qualquiera que sea , y no. 

(2) Proverb. cap. VIII. v. 1 7. 

(3) Joan. cap. XIV. v. 21. 
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sámente se responden. Porque los que amaa,.> 
como los primeros que diximos , no son hom- 
bres ; y los que . aman , como los segundos, 
son ó desdichados , ó malos hombres : solo 
para estos terceros se queda la buena dicha, 
y buena andanza., la qual , como dicen los 
sabios , consiste en tener el hombre todo el 
bien que quiere ; y el que ama , y es amado, 
tí desea mas de lo que amá, ni le falta na- 
da de lo que desea. De este bienaventurada 
amor gozaba* la Esposa , y por éso dixo : Yo 
soy de mt amado , y el su amor , a mt. . r 

c Y dicho esto , convídale á que salga con 
ella á vivir , y á morar en el campo , hu* 
yendo el estorbo , y inquietud de las ciuda- 
des ; y para que sin embarazo de nadie se 
gocen ambos , y gocen de los bienes, y de* 
ley tes de la vida del campo , que son varios, 
y muchos , de los quales refiere algunos la 
Esposa , diciendo: ' • •* 

10. - Vén , amado mió, vamonos al campo , mo* 
remos en las granjas. 

XI. ^Levantémonos' de mañana á las viñas 9 
veamos si jiote se e la vid , si se descubre la 
menuda uva , si brotan los granados : qup 
todas son cosas de gran gusto, y recreación. 

Pero la mayor de todas , y lo que ella mas 
pretende es , el poderse gozar á solas , y sin 
estorbos de gentes , que para los que se aman 
de veras es tormento á par de muerte (nnn). 

{nnn) Las almas perfectas en el estar á solas 

con 
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f.Y poT eso dice : Allí te daré mis amor en 
2. Las mandragoras : hase de repetir la 
palabra de arriba , esto es, y /veremos , las 
mandragoras si ddn olor ; que todos los fru- 
tos , ansí los nuevos como los viejos , amada 
mió , los guardé en mis puertas fara tí (ooo). 
l¿ i Co-t 

,'• • ¡ • ■ ■ "w'.; ' \ 

con Dios viven , y en el destierro de todas 1íu{ 
cosas descansan , y no tienen reposo sino quando 
asuela Dios , y siembra de sal en su alma y sen- 
tidos , todo lo que mira á ésta vida. Porque en está 
pureza hallan'juntaá sí lá pureza de*Dlos, y los r«s* 
plandores de su santa luz réververan luego en espeja 
tan limpio ; ..y júntanse estrechamente , porque no 
tienen estorbo de cosas , que desvien entre ellos lo 
impío, y lo sencillo , y lo puro entre sí, Y en ests* 
juntares adonde verdaderamente se víve, porque 
es ¡untarse á la vida : que quanto á lo demás , to- 
do es afanar, y morir. Exposición de Job,iom. II. 

fdg. 435. ; • " • •. 

(000) Los frutos de la virtud , quiénes , y quán- 
tos sean , S. Pablo los pone en la Epístola que es- 
cribió á ios Gálatas , diciendo : Los frutos del Es* 
píritu Santo son , amor , y gozo , y paz , y su* 
frimiento , y largueza , y bondad } y larga espe- 
ra , y mansedumbre , y fé , y modestia , y tem- 
planza , y limpieza. Y á esta rica compañía de 
bienes , que ella por sí sola parescia -bastante , se 
añade , ó sigue otro fruto mejor , que es gozar 
en vida eterna de Dios. Pues estos frutos son los 
que aquí dice la Esposa que tiene guardados pa- 
ra su amado : porque aunque todo es don de 
Dios , el bien obrar , y el galardón de la bue na 
obra ; pero por su infinita bondad quiere , que 
porque le obedescimos , y nos rendimos í su mo- 
ví- 
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Como si dixese : Y demás destos gustos 
y pasatiempos , que tendremos en gozar del 
campo , y andarnos viendo como florescen 
los árboles ; no nos faltarán buenos mante- 
nimientos , dulces , y sabrosas frutas , ansí 
de las frescas , y recien cogidas, como de Jas 
de guarda , que son riquezas de que suele 
abundar la vida rústica ; lo qual todo , dice, 
yo te lo guardaré dentro de mi casa, y de 
mis puertas , y te lo aderezaré (i). 

vimiento , se llame , y sea fruto de nuestras ma- 
nos é industria , lo que principalmente es don de 
su liberalidad , y largueza. Perfecta Casada , to- 
mo IV. pdg. 415. 
(1) £1 impreso , guardé... y aderecé. 

* 

CAPITULO VIII. 

argumento* 

Crece el alma santa en sus deseos , no pen» 
sando mas que en gozar de su Dios d solas, 
y vivir con él abrazada eternamente. Este 
gozo la anega , y hace desfallecer en los bra- 
zos de su Esposo , que es lo último adonde 
llega el estado de los Perfectos. Por ninguna 
cosa del mundo quisiera ella decaer de este 
estado : y para eso la muestra el Esposo las 
leyes de este espiritual desposorio : dtcela que 
nunca se ohide de su primer origen , y de la 
miseria de donde la sacó y elevó d tanta di- 
cha : que atienda que el amor es muy zeloso f 



« 
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y na sufre la menor deslealtad: que le tenga 
siempre presente en su corazón , / en todas 
sus acciones : que lo desprecie todo por conser- 
var la caridad. Vero esta virtud, quando mas 
perfecta , menos permite que se descuide de sus 
hermanos : que 6 son imperfectos en virtud, y 
los debe ayudar para que crezcan ; ó andan 
extraviados , y los ha de atraher á el amor 
del divino Esposo. Así hará que su propia 
alma , que es su huerto , y su viña , dé mas 
fruto. Ultimamente la manda el Esposo que 
sobre todo le invoque sin cesar , y pida su úl- 
tima venida , para reynar eternamente con él; 
y que este sea el cantar que oigan siempre de 
su boca los que aman al Esposo. , 

j. Uuien te me dará , como hermano mió, 
que mamases los pechos de mi madre, 
hallártela fuera , besártela , y también 
no me despreciarían. 

%. Meteríate en Masa de mi madre, ensenar 
ríasme , haríate beber del vino adobado, 
y del mosto de las granadas nuestras. t 

j. Su izquierda debaxo de mi cabeza , y su 
diestra me abrazara. 

4. (esposo.) Yo os conjuro , hijas de Hier 
rusalem , porqué despertareis , porqué 
desasosegareis al amada ,, hasta que 
quiera? 

$. (compañeros.) Quién es esta que sube 
del desierto, recostada en su amado?, 

(es- 
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(esposo.) Debax& del manzano te des- 
perté, allí te parió la tu madre , allí es* 
tuvo departo la que te farió. 

6. Pónme como sello sobre tu corazón , como 

* 

sello sobre tu brazo , porque el amor es 
fuerte como la muerte , duros como el in- 1 
fiemo los zelos , las sus brasas son bra* 
sas del fuego de Dios. 

7. Muchas aguas no pueden amatar el amor, 

ni los rios lo pueden anegar. Si diere el 
hombre todos los haberes de su casa por 
el amor , despreciando los despreciara. [ 

8. (esposa.) Hermana es d nos pequeña, y 
pechos no tiene ella ; qué haremos d núes* 
tra hermana quando se hablare delta? '' 

9. Si hay pared , e di fie alie hemos un pala* 
ció de plata ; si puerta fortaleceremos* 
la para ella con tabla de cedro. 

20. Yo soy muro , y mis pechos son torres, en* 
\ tónces fui en sus (jos , como aquella qué 
halla paz. 

11. Tuvo una viña Salomón en Bahal-hamon, 

entregó la viña d las guardas , y que 
. cada qual trahia por el fruto mil mone* 
das de plata. 

12. La viña mi a, que es mia, delante de mí 9 

mil para ti, Salomón > y doscientos para 

los que guardan su fruto, 
ij. (esposo.) Estando tú en el tu huerto , y 

los compañeros escuchando, haz que yo 

oiga tu voz. 
14. (esposa.) Huye , amado mió, y sé seme* 

jan* 
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jante d la cabra mantesa, y <* nVf- 
védeos de las mantés de los olores. 

EXPOSICION. 

• ■ 

Quién te me dard) coma hermano mió , que 
mamases los pechos de mi madre. 

Una de las cosas que hay en el verda- 
deroamor es el crescimiento suyo , que mién- 
tras mas dél se goza , mas se desea , y mas 
se precia ; al contrario es el amor falso , y 
vil , que es fastidiosa , y pone una aborreci- 
ble hartura. Hemos visto bien los procesos 
deste gentil amor , que aquí se trata: cómo 
al principio la Esposa, careciendo de su Es- 
poso , deseaba siquiera algunos besos de 9u 
boca ; después de haber alcanzado la presen- 
cia , habla , y regalos suyos , deseó tenerle 
en el campo consigo ; y ya que le tenia en 
el campo , gozando dél á sus solas sin que 
nadie lo estorbase , desea ahora tener mas li- _ 
cencia de nunca se apartar dél: sino en el 
campo , y en el poblado andar siempre á su 
lado, y gozar de sus besos en todo lugar, y 
en todo tiempo. Y para monstrar este deseo 
la Esposa , y la manera como queria cum- 
plirlo , comienza , como en forma de pre- 
gunta , diciendo : Quién te me dará , como her- 
mano mió érc. La qual forma de preguntar 
en la lengua hebrea , es oración de ánimos 
deseosos, y vale tanto , como, ojala , pluguiese 
a Dios. Y ansí es aquello que dice Hiere* 

mías 
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mías (i): Quién dará agua d mi cabeza? Y 
David dice (a) : Quién me dará alas M como 
f aloma , y volaré i \ ■ 

Dice pues la Esposa , que estando á 
sus solas , y sin conversación de otras gen- 
tes , ella goza de los besos de su Esposo, 
y se huelga, y alegra mucho con él ; mas 
guando está delante de gente , tiene ver- 
güenza, como la suelen tener las mugei-es: 
y dice , que le es gran pérdida aquella f por- 
que siempre querría estar colgada de Jos 
hombros de su Esposo , cogiendo sus dulces 
besos, sin desasirse un punto: y que plu- 
guiese á Dios ella pudiese tenerlo, jr tratar 
con él , como con un niño pequeña, 1 herma-' 
no suyo, hijo de su madre , que aun ma- 
mase ; que como ella lo hallase en la calle, 
arremetería con él , y le daria mil besos de- 
lante de todos quantos allí estuviesen. Por- 
que esto es usado mucho de las mugeres 
con los niños f , y no son notadas por esto , ni 
tienen empacho de hacerles estos regalos , ni 
de mostrarles este amor -publicamente. Esta 
facilidad desea la Esposa tener en los besos 
de su Esposo , y gozar déL Y durando áua 
en la semejanza , que lia puesto del niño, 
f. prosigue con su deseo , diciendo: ~ 
a. * Aíeteríate en casa de mi madre , enseña- 
Hame, hártate beber del vino adobado , y 

. del 

(1) Hierem. cap. IX. v. i. 

(2) Psalm. LIX. v. 7. 
Tom. V. P 



f 

20.6 CANTAR PE CANTARES. 

del mosto de las granadas nuestras. 

Quiere decir : En teniéndote yo en 
casa , con mil besos , y abrazos te daría á 
beber dulce vino , vino adobado con miel, 
y espedas (i), y; otras cosas, que lps an- 
tiguos usaban para que fuese mas suave , y; 
menos dañoso; y esto era mas género de 
regala , que de ordinaria bebida. Daríate 
también arrofe de granadas \ porque f qon to- 
das estas cosas dulces , se huelgan los niños, 
y sus madres , y hermanas tienen gran cui- 
dado de los regalar #nsj. Y lo que dice¡ J en- 
señar íasme , es como si dixese (estando to- 
davíá,en la figura del jiiño) diríasme mil co- 
sas de Jas que hubieses visto, y oido por 
la calle , y mil cantármeos : porque los ni-, 
ños todo quanto veen', ó oyen, todo lo par-, 
lan bien , ó mal , como aciertan j y desto 
reciben gran regocijo las madres , que los: 

amas (a)- < . ¡rs 

Conforme al espíritu , se pone aquí el > 
grado mas alto , y d<e mas sujbidft, ^mojr , que 
hay entre Dios, y los justos, que es llegar- 
le á anjftf bien aq$í,que no se recelan, ni 
se recatan de ninguna cosa de las del mun- . 
do f llenos de una santa libertad, que nó ss_ 
sujeta á las leyes de J9S de vaneos , y juicios, V 

(1) " El impreso y otros manuscritos , mil es- 
píritus. 

(2) El impreso y ptros manuscritos , los que los 
crian , y aman. 



Digitized by Google 



i- CAPÍTULO VIII, 12J 

mundanos ; antes rompe por todas , y hace, 
ley por sí sobre todos, y sale con ella, por- 
que al fin la verdad , y la razón es la que 
vence. Pues los que llegan á este punto , y 
a esta perfección de gracia , que son pocos, 
y raros, que andan ya en espíritu de santi- 
dad , y verdad , y que viviendo vida es- 
piritual , y fiel ,. como viven los santos , no 
tienen respeto á cosa alguna , sino en pú- 
blico , y en secreto gozan de la suavidad 
destos amores ; entonces son hermanos de Je- 
§üchristo, y hijos perfectos de Dios , como 
manifiesta el Apóstol , diciendo (1) : Los 
Tue.jon gobernados por el espíritu de Dios, 
estos hfjos soti; de, Dio*. Y él mismo dice (a), V* 
que Christo tiene muchos hermanos , y él es " 
el primogénito entre ellos. 
*. . Pero es de advertir, que aunque los so- 
bredichos por el grande extremo de amor, 
y gracia tienen ya cobrada licencia para amar, 
y servir á Dios á ojos vistos del mundo , sin 
temor de sus juicios : estos mismos sienten 
jin particular gusto , y una libertad desem- 
barazada , quando se veen á solas con Dios 
sin compañeros > ni testigos. Y por esto di- 
ce , que te halle fuera : lo qual en todo 
amor es natural , los que bien se aman , 
amar la soledad , y aborrescer qualquier es- 
totbo de compañía , y conversación. Porque * 

. . el 



1) Ad Rom. cap. VIH. v. 14. 
lbid. v. 29. 

P a 
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el que ama , y tiene presente lo que ama, 
tiene llena su voluntad con la posesión de 
todo lo que desea; y ansí no le queda de- 
seo ni voluntad , ni lugar para querer , ni 
pensar en otra cosa. De donde nasce , que 
todo lo que le divierte algo de aquel su 
amor, y gozo , poniéndosele delante, le es 
enojoso, y aborrescible , como la muerte. An- 
sí que en toda amistad pasa esto ansí; pertf 
señaladamente mas que en otra ninguna , sé 
vee en la que se enciende entre Dios f f 
el alma del justo. Porque ansí como excede 
sin ninguna comparación el bien , que hay 
en Dios , al que se puede hallar , y desear en 
las criaturas , por su acabada perfección , y 
beldad infinita ; ansí los que por gran don 
suyo enamorados deste bien , comienzan á 
tener gusto dél , gustan dél incomparable-? 
mente mas que de otro ; ó por mejor de^ 
cir , no les queda cosa de voluntad , ni en- 
tendimiento , ni gusto libre para gustar de 
otro. Quando le tienen ausente , él solo es 
su deseo ; quando por secretos favores , sé 
les da presente , arden en vivo fuego ; y ri- 
cos con la posesión de un bien tamaño, juz- 
gan por desventura , y mala suerte todo lo 
que fuera dél se les ofrece. 

Y en tanto grado aman la soledad, y se 
molestan de todo lo que les ocupa qualquier 
parte de su voluntad , por pequeña que sea, 
que si en estado tan bienaventurado , como 
es el suyo, se compadece haber pena, ó fal- 
ta, 
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ta , no sienten otra , sino es la de su enten- 
dimiento, y voluntad , que por su natural 
flaqueza , y limitación quedan atrás en el 
amor, que se debe á bien tan excelente. De 
aquí los tales , por la mayor parte, se apar- 
tan de los negocios de esta vida , huyen el 
trato , y conversación de los hombres , des- 
tiérranse de las ciudades , y aman los desier- 
tos , y montes , viviendo entre los árboles, 
solos al parecer, y olvidados, pero á la ver- 
dad alegres, y contentos, y tanto mas, quan- 
to en vivir ansí, están mas seguros, de que 
ninguna cosa les podrá cortar el hilo de su 
bienaventurado pensamiento, y deseo , que 
de contino en el corazón les atira , y les ha- 
ce decir con la Esposa : Quién te me dard, 
hermano mió , criado d los fechos de mi madre f 
que te halle fuera be. 

En todas partes está Dios, y todo lo bue- 
no , y hermoso , que se nos ofrece á los ojos 
en el cielo , y en la tierra , y en todas las 
demás criaturas , es un resplandor de su di- 
vinidad , y por secreto, y oculto poder es- 
tá presente en todas , y se comunica con to- 
das. Mas estar Dios ansí , es estar encerrado; 
y lo que se vee dél , aunque por ser del es 
bien perfecto, por parte de los medios por 
¿onde se vee , que son limitados , y angos- 
tos , veese imperfectamente , y amase mas pe- 
ligrosamente. Quiere pues la Esposa , tene- 
Ue fuera, que es gozalle ansí sin mie- 

P3 do 
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do (1), ni tercerías de nadie, y sin ir mendigan- 
do, y como barruntando su belleza por las cria- 
turas; y visto ansí , qual es , y quan grande 
y perfecto es, allegálle consigo , y abrazálle 
"con un nuevo , y entrañable amor ; metelle 
en su casa , y en lo mas secreto de su alma, 
hasta trahsformarse toda en él , y hacerse 
una misma cosa con él , como dice el Após- 
tol (2) : El que se ayunta á Dios , se hace 
con él un mismo espíritu. Y entonces se verá 
la verdad de lo que añade , y nadie me des- 
preciará; que como dice S. Pablo (i) , to- ' 
de* 16 que acá se vive , es sujeto á la vani- 
dad , y escarnio ; pero aquel dia será el que 
volverá por la honra de la virtud , y descu- 
brirá la gloria de los hijos de Dios. 

Mas tiempo es ya que tornemos á nues- 

•f. tro propósito. Dice la Esposa: 

3. Su izquierda debaxo de mi cabeza, y su 
' diestra me abrazará. ! 

Es proprio del corazón enternecido con 
la pasión del amor , desear mucho; y vien- 
do la imposibilidad , ó dificultad de su de- 
seo , desfallescer las fuerzas , y desmayarse 
luego. Estaba, como parece, la Esposa en el 
campo con su Esposo , y aunque gozaba dél, 
deseaba gozarle con mas libertad > y sin es- 
tar 

(1) El impreso y otros manuscritos , sin me- 
dio. 

Íi) I. ad Corinth. cap. VI. v. 17. 
3) Ad Rom. cap. VIH. vv. 20. 21. 
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. tar obligada á recatarse de nadie • como de- 
claró en las palabras ya dichas ; mas viendo 
que le faltaba aquella facilidad , para gozar 
totalmente de su amado , desmáyase de una 
amorosa congoja , como en semejantes afec- 
tos otras veces lo ha hecho. Y porque para 
todas sus pasiones tiene por único remedio 
á su Esposo , al tiempo de su desfallescimien- 
to demanda el regalado socorro del abrazo 
suyo , conforme á la demanda del otro des- 
mayo , de que ya diximos (i) , donde de- 
claramos esta letra , y parte de lo que se si- 
gue. Solo es de advertir un punto en lo que 

f . dice el Esposo. 

4. Conjuróos , hijas de Hierusalem , porqué 
despertareis , y porqué alborotareis d la ama- 
da hasta que quiera? 

La pregunta, porqué , vale tanto , como 
rogar vedando; y lo mismo quiere decir, por- 
qué despertareis , porqué alborotareis , que 
si dixera , no despertéis , no alborotéis. Y tal 
como esto es lo del Psalmo (2) : Porqué te 
apartaste , Señor , tan lejos , porqué abscon - 
des tus faces ? Que es decir , Señor , no te 
alejes , no te ausentes ; salvo , que diciendo 
por la pregunta , pone gran compasión , co- 
mo si dixera : No habéis lástima de desper- 
talla? Dexalla dormir, y pasar su desmayo, 
hasta que torne de suyo á volver en sí. 

Quien 

(1) Véase el cap. II. v. 6. pág. 58. 

(2) Psahn. 87. v. 15. segun el hebreo. 
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Quién es ésta , que sube del desierto ¡recos- 
tada en su amado? 

Este verso es paréntesis , ó sen ten* 
da entretegida en las hablas de los dos , Es- 
poso y Esposa , y son palabras de las per- 
sonas, que vian como los dos amantes se iban 
juntos desde el campo á la ciudad , y la Es- 
posa venia muy junta, y pegada á su Espo- 
so. Porque después que ella tornó en sí del 
desmayo sobredicho , se fingen subir á la ciu- 
dad , y ella con mas atrevimiento que an- 
tes, se iba muy junta, y abrazada con su Es- 
poso , sin tener el respeto de temor , y ver- 
güenza , que tenia primero , y como señora 
ya de aquella libertad , que poco antes de- 
seaba , y pedia, como habernos visto. Porque 
el amor suyo , que habia llegado ya á lo su- 
mo (j>p/) , le daba alientos para vencer todo 

\ es- 

(ppp) El justo que ha subido á este sumo gra- 
do de perfección , dice bien con S Pablo : Vivo 
yo , ya no yo , pero vive en mí Jesu-Christo. Por- 
que vive , y no vive. No vive por sí , pero vive, 
porque en él vive Christo , esto es , porque Chris- 
to , abrazado con él, y como infundido por él , le 
alienta , y le mueve , y le dele) ta , y le halaga, 
y le gobierna las obras , y es la vida de su feliz 
vida. Y de los que aquí llegaron dice propriamen- 
te Esaías : Alegráronse con tu presencia , como 
ta alegría en ta siega ; como se regocijaron al 
dividir del despojo. De la siega dice , que es se- 
ñalada alegría , porque se coge en ella el fruto de 
lo trabajado, y se conosce que la confianza que 
se hizo del suelo , no salió vacía > y se halla co- 
mo 

V 
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•sto ; y parte fué par^ ello aquel desmayo 
que tuvo. Y esto es cosa muy aguda en ca- 
so de amor , y punto muy de notar , que ca- 
da vez que alguno sobre algún negocio que 
le daba pasión , deseándolo , ó de otra ma- 
nera , se desmaya , ó pierde el juicio ; quan- 
do torna en sí , tiene nuevo ánimo , y atre- 
vimiento en aquel negocio. Y esto es muy 
probado en los que han estado sin seso , que 
después tornan otros hombres diferentes de 
lo que antes ; y vemos , que el que enloque- 
ció por algún caso de honra , después que 
torna en su libre poder , no estima aquello; 
y destas hay cada dia muchas experiencias. 
Y k causa dello es , lo que acaesce por ley 
de naturaleza en todos los demás sentidos, 

que 

mo por la largueza de Dios, mejorado , y acre- 
centado , lo que parescia perdido. Y ansí es ale- 
gría grandísima la de los que llegan aquí. Porque 
comienzan á coger el fruto de su fé , y peniten- 
cia, y vén que no les burló su esperanza, y sien- 
ten la largueza de Dios en sí mismos, y ™* mo *¡7 
tonamiento de no pensados bienes. Y dice del di- 
vidir los despojos ; porque entonces alegran a los 
vencedores tres cosas , el salir del peligro , el que- 
dar con honra , el verse con tanta riqueza. 1 las 
mismas alegran á los que agora decimos. Porque 
cencido , y casi muerto del todo lo que en el sen- 
tido hace guerra , y esto porque el Espíritu de 
Christo nasce , y se derrama por él ; no solamen- 
te salen de peligro , sino se hallan improvisamente 
dichosos , y ricos. Nombre de Htjo > tom. I V. 

^•94^95- 
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que eso mismo que sienten , y apetecen na- 
turalmente ¡ quando acaece , que viene á ser 
excesivo , los corrompe , y destruye. Como 
vemos , que una luz muy clara ciega á las 
veces , y un sonido desmedido ensordece , y 
el tacto se torna insensible con el frió > 6 el 
calor extremado. Y por la misma razón el 
afecto , ó pasión , que llega al extremo de 
torcer el juicio, ó desmayar el corazón , de- 
xa como amortiguados Iris sentidos para no 
sentir ya mas cosa semejante. Y ansí la Es- 
posa , que poco ántes se quejaba por no pen- 
der públicamente gozar de sus amores con su 
Esposo ; de sentir mucho esta vergüenza , vie- 
ne ahora á no semilla , y viene ahora delan- 
te de todos tan asida , y afirmada del , que 
los otros | con admiración preguntan : Quién 
es ésta que sube del desierto, tan asida, y jun- 
ta á su Esposo , que viene como sustentada 
toda sobre él? 

Aquí desierto significa tanto como campo 
á la letra , porque ansí se vee , que ellos no 
tornabah del desierto á la ciudad , sino del 
campo , donde había huertas , y viñas , con ar- 
boledas , y granjas. Y también, porque no 
siempre este nombre desierto significa entre 
los hebreos , lugares yermos , y que carecen 
de habitación , y de pastos , y verduras; án- 
tes muchas veces significa , lugares anchos , y 
llanos en el campo , adonde aunque no hay 
tan espesas moradas de gentes , á lo menos 
no faltan algunas , y juntamente hay pastos, 

y 
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y abrevaderos. Porque en la sagrada Escri- 
tura muchas ciudades se cuentan estar asen- 
tadas en desierto , que quiere decir , en cam- 
po llano; y ansí leemos en Jopué (i); que 
á los del tribu de Judá les cupieron seis ciu- 
dades del desierto ; y de Moysen se dice 
en el Exodo (2), que llevó el ganado de su 
suegro , que apascentaba , al desierto , mas 

f. adentro de lo que ántes estaba. - 

6. Debaxo del manzano te* desperté , allí te 
parió la tu madre , allí estuvo de parto la que 
te parió. 

Esto es trasladado á la letra del original 
hebreo ; que el trasumpto latino dice de otra 
manera , y dice ansí : Allí fué violada la 
que te parió, allí fué corrompida tu madre. 
El sentido destas palabras, ála letra, parece 
ser, que la Esposa habiendo tornado en sí 
:del pasado desmayo, y con mayor atrevi- 
miento habiendo comenzado á gozar de su 
Esposo (el qual en la mayor parte desta can- 
ción se pinta rústico pastor , conforme á la 
imaginación que el Autor della tomó) vi- 
niendo agora muy junta con él , y abraza- 
da, acuérdase del principio de sus amores, 
de los quales agora goza tan dulcemente; y 
acordándose , cuéntaselo con alegría gran- 
de (jqqq). Porque una de las condiciones del 

amor 

fi) Josué cap. XV. v. 61. 
(2) Exod. cap. III. v. 1. 
(qqq) Parece que la santa Esposa en este la- 
gar 
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amor es , que á los enamorados hace de gran 
memoria , que sin olvidarse jamas de cosa, 

r\rvt» 

» • X 

I 

gar, rebosando de gozo, pero llena también de hu« 
mildad y gratitud , nos recuerda á todos nuestro 
primer origen , y la primera gracia que recibimos, 
quando Dios perdonó su culpa á nuestro primer 
Padre , y le crió de nuevo en justicia y santidad: 
gracia inestimable, que debemos todos tener siem- . 
1 pre en la memoria , como Ja mas ilustre prueba 
de la grandeza del amor que nos tiene. Peca Adam, 
y condénase á sí , y á todos nosotros ; y perdó- 
nale después Dios , y hácele justo. Quién podrá 
decir las riquezas de liberalidad, que descubrió Dios, 
y que derramó en aqueste perdón? Lo primero, 
perdona al que por dar fé á la serpiente , de cuya 
Fé y amor para consigo no tenia experiencia, le 
dexó á él , Criador suyo , cuyo amor y beneficios 
experimentaba en sí siempre. Lo segundo , perdo- 
na al que estimó mas una promesa vana de un pe- 
queño bien , que una experiencia cierta , y una 
posesión grande de mil verdaderas riquezas. Lo 
tercero , perdona al que no pecó , ni apretado de 
la necesidad , ni ciego de la pasión , sino movido 
de una liviandad , y desagradecimiento infinito. Lo 
otro , perdona al que no buscó ser perdonado, 
sino antes huyó , y se abscondió de su perdona- 
dor ; y perdónale , no mucho después que pecó, )r 
lacero miserablemente por su pecado , sino quast 
luego luego como hubo pecado. Y lo que no ca- 
be en sentido , para perdonarle á él , hízosc á sí 
mismo deudor. Y quando la gravísima maldad del 
hombre despertaba en el pecho de Dios ira justísi- 
ma para deshacerle , reynó en él , y sobrepujó la 
liberalidad de su misericordia , que por rehacer al 

perdido, determinó de disminuirse á sí mismo, co- 
mo 
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por pequeña que sea, siempre les parece te- 
ner delante un retablo de toda la historia 
de sus amores , acordándose del tiempo , del 
lugar , y del punto de cada cosa. Y ansí 
en sus dichos, y escritos usan muchas ve- 
ces de las cosas pasadas para su propósito; 
linas veces , contándolas , sin parecer que hay 
para qué; y otras , que se les vee claro cfl 
fin de su intención, Y como la rhetórica de 
los enamorado^ consiste mas en lo que ha- 
blan dentro de sí, que en lo que por l la len- 
gua publican , muchas veces trahen lo pri* 
mero á la postre , y lo último al principio. 
Como vemos en este lugar , que la Esposa 
dice el principio de sus amores tan al fin de 

mo S.Pablp lo dice , y de pagar él lo que el hom- 
bre pecaba ; y para que el hombre viviese , de 
morir él hecho nombre. Liberalidad era grande, 
perdonar al que habia pecado tan de vafde , y tan 
sin causa ; y mayor liberalidad ¿ perdonarle un hie- 
de spues del pecado; y mayor que ámbas á 
, buscarle para darle perdón , ántes que él le 
buscase; pero lo que Vence i todo encarecimien- 
to de liberalidad , fué, quando le reprendía la cul- 
pa , prometerse a sí mismo , y i su vida 9 para su 
satisfacción y remedio. Y porqre el hombre se 
apartó- dét , por 'seguir al demonio, hacerse hom- 
bre él, para sacarle de su poder. Y lo que pas¿ 
entónces , digámoslo ansí , generalmente coa todos, 
porque Adam nos encerraba á todos en sí , pasa 
en particular con cada uno continua , y secreta- 
mente, Hombre de Rey , tom. III. j><í¿. 305. 
y 306. 
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la canción 9 que parece que lo debia haber 
contado antes , si dello quería hacer men-; - 
cion. Mas como habernos dicho , en ellos no 
hay antes, ni después en estas cosas, que to- 
do lo tienen presente en su fantasía : y aga* 
ra embebida en la suavidad del amor , qu^, 
delante tenia , pensando unas cosas , y ca^ 
Maridólas , dice otras. Y es lo qi^e decia es- ( 
to : Q amado miq .Esposo , que .me parece! 
que a^pra tp veo Ja primera vez,, que tq 
moví a amarme, y.á que tratases este, des-< * 
pospri^ conmjgo ; y esto era estando tú, y, 
yo debaxo de un árbol en las huertas, y en 
aquella huerto, debaxo del árbol, que te,pa-> 
rio la tu m ? dre 0;:I ^ c#w , ; m . « L . 
i y allí estuvo de parto la que te parió. . 
Repite la misma sentencia , como ,s r u$le , y 
quiér^'cfecirVNo ¿tfr éfctrángéi'o^ pór^íé de 
allí eras natural , ,y allí te Habia parido tu 
piadie.^, y a(í¿ te desperté , y\ encei^í : W mí 7 
amor ? y porque, este amor me ha/ljeehcfctaft 
dichosa , gozando del bien , qúe por él go-* 
20 , bendigo aquel día; aquella h6ra, y aqúel 
lugar adonde tú fne amaste. Lo qual es di-; 
^ho c;omo ot^as mUcliás cosas que arriba he* 
conforaie á lc¿ que ^mejoi; ,dice, jj 
asienta y y suele aqq^e^er mas,.cón*unmente 
á los pastores , y labradores que vivep. -én el 
camp'cf, cuyas personas y y propriedades imi^ 
ta Salomón en este su Canto. A los quales 
ansí como andan lo ¿has def tiempo en el . 
campa , 'ansí les es muy natural nascer $q ej 

cam- 
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campo, y el concertar los amores los zagales, 
con las zagalas por las florestas , y arboledas, 
y por donde se topan. Esta es la sentencia 
de la letra , quanto podemos alcanzar , y v á 
muy conforme ¿ # otras razones, que en este 
easo suelen decir los enamorados. 

7. ± Pónme como sello en tu corazón , como se*, 
lio sobre tu brazo , porque el amor es fuerte 
cerno la muerte, duros como el infierno los ze-> 
¡%s, las sus brasas son brasas del fuego de Dios. 

8. Muchas aguas no pueden amatar el 
amor , ni los rios lo pueden anegar, -Si diere 
el hombre todos los haberes de su casa por eí 
amor , despreciando los despreciar d ; 

Es muy digno, de considerar, el misterio, 
grande deste lugar : que hasta aquí ha mos-, 
trado el Esposo á la «Esposa el amor, que le 
tjene, mas no del todo abiertamente , qqe 
u,n^ veces la regalaba antes ¿le ahora , y 
otras la loaba , y algunas se le mostraba es- 
quivo , y airado , porque ella fuese poco á 
poco conosciendo la falta, que ,siij ; él tenia; 
ahora después que ya ella ha venido á ama-, 
lie perfectamente del todo, y qu$ él siente, 
s*r-an$í , muéstrale, y dale á eptjender por 
claras palabras , sin Ungimiento. , j\i .rodeo,, 
lo mucho que Je ama. Como si eqtr$,s¿ di- 
xera : Ahora es tiempo .de avisarla esta mi- 
Esposa de nú amor, y amopestalk, no piejr- 
. da, ni disminuya el amor , que me tiene. Y, 
dícele estas palabras , las quales pronuncia 
con grande ,y vehemente afeet^ en asta sen- 
. ♦ ten- 
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tencia : O Esposa mia carísima , ten cuenta 
con quanto te amo , y quanto he penado por 
tus amores, y nunca me dexes de tu cora-* 
20 n, nunca ceses de amarme, de manera que 
tu corazón tenga esculpida , y impresa en sí 
mi imagen , y no la de otro ninguno. Haz 
que en él esté yo tan firme, como está la 
figura en el sello, que está siempre en él 
sin mudarse , y todo quanto se imprime coa 
él , sale de una misma imagen ; ansí quiero 
yo que eñ tu corazón no haya otra imágea 
mas de la mia , ni que tus pensamientos im- 
priman eri él mas de á mí , y primero le ha- 
gan pedazos , que le puedan hacer mudar 
el retrato , que en sí tiene mió* Y no solo 
deseo que me traigas en tu corazón , y pen- 
samientos/ mas también de fuera quiero que 
no mires y ni oigas otra cosa , sino á mí tu 
Esposo, y que todo te parezca que soy yo, 
y que allí estoy yo ; y esto hacello has tra~ 
hiéndome delante de tus ojo* siempre. Co-' 
mo los que usan á sellar sus secretos, y sus 
escrituras , porque nadie las, hurte , ó fal- 
see el sello , lo trahen siempre consigo en 
alguna sortija en la mano, de manera que 
siempre veen su -sello; porque la parte nues- 
tra, que mas presto, y mas -á menudo ve- : 
mos,son las manos* Y sabe, Esposa, que ten- 
go razón de pedirte esto , por lo que he he- 
cho por ti {rrr) , y por causa del amoritu-- 

{rrr) Dictí S. Pedro , que somos redimidos no 

con 
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yo que está en mi pecho : el qual es tan 
fuerte , y me ha forzado tanto , sin podelle 
resistir, que la muerte (contra quien no va- 
le defensa humana) no es mas fuerte que el 
amor que yo te tengo. Ansí hecho ha este 
amor de mí todo lo que ha querido , co- 
mo la muerte hace su voluntad con los hom- 
bres , sin ser ellos parte para poderse defen- 
der della. Deseo también , Esposa , que me 
ames solo , sin amar á otro ; ansí porque mi 
amor lo merece , como por el tormento que 
reciben con los zelos los que aman , como 
yo ; que te certifico , que no les es ménos 
grave, y penosa la imaginación zelosa , que 
la vista de la sepultura ; y mas fácilmente 
sufrirán , que les digan , en este sepulcro 
que aquí está abierto , te han de enterrar 
ahora luego , que si les dixesen , la que tu 
amas, tiene otro amado. Por esto ten cuenta 

de 

•• / . '• » 

ton oro y fíat a , que se corromfe, sino con la san- 
gre sin mancilla del Cordero innocente : y esto 
lo dice para persuadirnos , que estimemos nuestra 
redención ; y que quando ninguna otra cosa, nos 
mueva , á lo ménos por haber sido comprado! 
con una vida tan justa, y lavados del pecado coa 
una sangre tan pura , porque tal vida no haya 
padescido sin fruto , y tal sangre no se derrame 
de valde , y tal innocencia ¡ y pureza ofrescida 
por nosotros á Dios , no carezca de efecto; nos 
aprovechemos dél , y nos conservemos en él, y 
después de redimidos r no queramos ser siervos. 
Hombre de Cordero , tom* IV. fág. 224. . . > 
Tom. V. Q 
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de amarme solo (sss) , ansí como yo lo me- 
rezco, por el encendido amor que te tengo. 

Y tornando el Esposo á contar su amor 
debaxo desta figura de fuego , y encendí* 
miento , dice : Las brasas deste fuego amo* 
roso , que arde en mi corazón , son brasas 
de llamas de Dios; quiere decir , son llamas 
de vivísima , y fuerte llama. Mayor , y mas 
ardiente fuego es este , que el que acá se 
u*a, porque el fuego de acá , con echarle 
un poco de agua , se mata; mas el fuego del 
amor vence á todas las aguas ; echándole 
agua , arde mas , y se embravece , aunque 

• se 

(sss) A todos nos conviene meter en este ne- 
gocio , de amar i Dios solo , todas las velas de 
nuestra voluntad, y afición , porque sin él ningu- 
no puede cumplir , ni con las obligaciones gene- 
rales de chrUtiano , ni con las particulares de su 
oficio. Este coidado ha de ser el primero , y el 
postrero : quiero decir , que comience , y deme- 
die , y acabe todas sus obras, y todo aquello á 
que le obliga su estado á cada uno , de Dios , y 
en Dios, y por Dios : y que haga lo que convie- 
ne , no solo con las fuerzas que Dios le dá para 
ello, sino última , y principalmente por agradar 
á Dios , que se las dá. Por manera que el blan-¿ 
co adonde ha de mirar el hombre , en quanto ha- 
ce , ha de ser Dios , ansí para pedirle favor, y 
ayuda en lo que hiciere , como para hacer lo que 
debe puramente por él. Porque lo que se hace, 
y no por él , no es enteramente bueno ; y lo que 
se hace sin él , como eosa de nuestra cosecha , es 
de muy baxos quilate?. Perfecta Casada , tom. IV. 
fdg. 413. f 
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se derramasen sobre él los rios enteros. Ansí 
que tan fuerte es el amor, que no basta to- 
do el poder de la tierra para lo poder ven- 
cer por fuerza. Ni tampoco se dexa vencer 
por dádivas , y sobornos , porque no se aba- 
te á nada de eso el amor por su gran nía- 
gestad ; antes , dice , afirmo , que si el hom- 
bre se quisiese rescatar del amor, quando 
él captiva á uno , y le diese por su rescate 
todas quantas riquezas , y haberes en su ca- 
sa tiene , aunque fuese muy rico , no se cu- 
raría el amor dellas , y despreciaría al que 
se las ofrecía , y le haría servir por fuerza. 
De manera que el amor es un señor muy 
fuerte , y implacable , quando ha tomado 
posesión en el corazón de alguno (ttf). Pues 
siendo tal mi amor contigo , justo es , que 

. tu 



(tlt) Oigamos lo que conforme á esto dice 
S. Pablo , uno de los mas enamorados de Christo, 
y por las llamas que despide su lengua , conoce- 
remos la fuerza del divino amor , que ardia en su 
jpecho: <f Quién , dice, nos apartará del amor de 
» Christo ? la tribulación por aventura? ó la angus- 
tia? ó la hambre? ó la desnudez? 6 el peligro? 
nó la persecución? ó la espada? Y luego: cier- 
»to estoy , que ni la muerte, ni la vida, ni los 
ti ángeles, ni los principados , ni los poderíos , ni 
» lo presente , ni lo por venir , ni lo alto , ni lo 
»> profundo, ni finalmente criatura ninguna nos po* 
»drá apartar del amor de Dios en nuestro Señor 
w Jesu-Chriuo." Hombre de Amado , t$m. IV. 

Qz 
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tú me respondas amándome con igual firme- 

(X ... , 

. Este es el sentido , declaremos -ahora al- 
gunas particularidades de la letra. Como sello 
% tu brazo : quiere decir , en tu mano , y 
dedo , donde está tu anillo ; y significa la 
parte por el todo. Por, el vocablo , infierno, 
entendemos , sepulcro. Ansí se entiende (aj 
-aquello de Jacob (3): Descenderé ai ^per- 
no. Ena desgracia de la muerte de mi hijo 
Joseph me ha de acabar, y llevar á la. se- 
pultura. Donde dice , llama de Dtos . decla- 
ramos, recia , y fuerte, llama ; porque la sa- 
grada Escritura junta el nombre de Dios coa 
. las otras cosas , que quiere encarescer , y exá- 
gerar; como montes de Dios, cedros de Dios, 
quiere decir , altísimos montes , criadísimos 
cedros; y ansí dice David al Señor (4): Tu 
justicia como los montes de Dios. De semc- 
jante modo de decir usan los Españoles , y 
otras naciones ; que en engrandecer , y su- 
blimar una cosa , usamos deste vocablo , di- 
vino , diciendo : Es un hombre, divino y tien$ 
una divina etiquencia. 



Her- 



. . , . • • »>•.•» 

(1) El impreso y otros manuscritos , con igual 

fuerza y y grado. _ 

(2) El impreso y otros manuscritos , Porque 
. ansí lo significa aquí , y en otros lugares la Es- 
critura , como en aquel de % Jacob &c. • 

(1) G6ies. cap. XXXVIIl. v. 3 j. 
(4) Psaioi. XXXV. v. 7. 
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8. Hermana es á nos pequeña» y pechos no 
tiene ; qué liaremos d nuestra hermana , quan- 
do se hablare della t 

9. Si hay pared , edificaüe hemos un pala- 
cio de plata ; si puerta , fortalecerémosla j>a~ 
ra ella con tabla de cedro. 

Después que las mugeres están casadas, 
y por su parte contentas con sus esposos, 
suéleles acudir un nuevo cuidado de reme- 
diar , y poner en cobro las hermanas me- 
ñores , que en casa de sus padres quedan, y 
comienzan desde entonces á mirar por ellas, 
y por su honra, y los esposos les ayudan 
tomando por suyo el negocio de las cuña-» 
das. Ese mismo cuidado le mueve á esta con- 
tentísima Esposa , y cuenta á su Esposo , có- 
mo ellos tienen una hermana pequeña , que 
aun no le han nacido los pechos , y que es 
hermosa , y que por ser ansí no le faltarán 
nuevos enamorados ; y siendo como es mo- 
za, sencilla, y simple, no tendrá valor para 
recatarse , y mirar por sí ; por tanto que es 
bien mirar cómo la guardarán , ó qué harán 
della , hasta que venga el tiempo de casalla; 
que eso es decir , el dia que se hablare de* 
lia.. A esto responden ellos mismos , dicien- 
do , que será bien tenella encerrada en un 
lugar que sea muy fuerte , y que si ha dé 
ser edificio de paredes para ello , que sea tan 
fuerte , tan macizo , y liso por defuera , co- 
4 mo si fuera de plata , que no le puedan que- 
brantar minándolo, ni subir por él trepán- 

Q3 ¿o- 
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dolo. Y las puertas , dicen , del tal edificio, 
guarnezcámoslas de muy fuertes , y muy du- 
rables tablas de cedro , para que desta ma- 
nera esté bien guardada nuestra hermana. Es- 
tas palabras parece ser dichas burlando , co- 
mo si dixeran : si por via de guarda ha de 
ser, hagámosle un palacio fortísimo , que no 
baste nadie á entrar donde ella está. Mas en 
fin , dice , todo esto no es menester , y la cau- 
T¡K sa es por lo que añade: 
lo. Yo soy muro, y mis pechos torres , en- 
tortees fui en sus ojos , como aquella que ha- 
lla faz. 

Que es decir , si yo no estuviera casada 
con tal Esposo , como tengo , tuviéramos ne- 
cesidad de tratar destos negocios para la guar- 
da de mi hermana; mas ahora estando yo 
tan amparada con la sombra de mi Esposo, 
y tan honrada con su nobleza, y tan acata- 
da por su causa, yo sola basto á hacer se- 

frura á mi hermana , no hay para que teñe- 
la encerrada desta manera ; sino trahella yo 
junta conmigo, y abrazada á mis pechos, que 
no habrá quien la ose á ofender; poique no 
hay muro tan recio , como yo , ni torres tan 
fuertes como mis pechos : y la sombra de 
mi seno , y esta fortaleza tfengo yo desde el 
tiempo que comencé á agradar á mi Esposo, 
y le parecí bien á sus ojos , y él comenzó í 
comunicarme su amor. - 

Esto he dicho , siguiendo el parecer de 
algunos ; mas á mi juicio todo este lugar se 

pue- 
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fraede entender de otra manera mas llana , y 
mejor, diciendo, que la Esposa movida del 
natural cuidado (i) de su hermana (confor- 
me á lo que diximos acontece comunmente 
á una doncella quando se vee casada , y re- 
mediada desear luego el remedio de sus 
hermanas las demás) ansí que movida desto, 
pregunta al Esposo la manera que tendrán, 
no en guardar (a) la pequeña hermana, si- 
no en aderezalla , y atavialla el dia de la 
boda , al tiempo que la casáren , de mane- 
ra que parezca bien : que como dice , ó por 
la edad, ó por su propria composición , no 
tenia pechos , y era menudilla, y no de bue- 
na disposición (uuü). A esto se responde , que 

el 

(1) El impreso y otros manuscritos , cuidado 
del bien de. 

(2) El impreso y otros manuscritos, ni encerrar. 
. (tatú) Del ardor de la caridad nace en la Es- 
posa santa la misericordia y compasión de sus her- 
manas menores., que son las almas imperfectas , y 
poco medradas en virtud; y ansí trata ahora con 
su Esposo de los medios de adelantarlas , é irlas 
disponiendo para que á su tiempo logren la mis- 
ma dicha de su santo desposorio. No á todas se 
las ha de llevar por un camino , sino á cada una 
según su disposición y necesidad : unas han me- 
nester amparo y protección para sostenerse , y no 
desistir del buen camino ; y esto quiere decir : Si 
hay pared , edificalle liemos un palacio de plata. 
Otras necesitan de instrucción sólida , y mas ex- 
tensa para su adelantamiento ; y destas se dice : Si 
fuer ta > fortalecer írnosla para ella con tablas de 

Q 4 cc- 
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el remedio será vencer la naturaleza con el 
arte , y encubrir el defecto natural con la 
gentileza, y precio de los vestidos, y arreos;' 
como quien hermosea un muro , pintándole 
las almenas de plata , y guarnece una puer* 

ta 

cedro. Que por esta variedad en la conducta de 
las almas , dice Christo en el Evangelio hablando 
del buen Pastor , que llama por su nombre á ca- 
da una de sus ovejas: que es decir , que conosce 
lo particular de cada una dellas , y la rige , y lla- 
ma al bien , en la forma particular que mas le 
conviene, no á todas por una forma , sino á cada 
qual por la suya. Que de una manera pasee 
Christo á los flacos , y de otra á los crescidos en 
fuerza ; de una á los perfectos , y de otra á los 
que aprovechan , y tiene con cada uno su estilo; 
y es negocio maravilloso el secreto trato que tie- 
ne con sus ovejas , y sus diferentes y admirable* 
maneras. Que ansí como en el tiempo que vivió 
con nosotros , en las curas y beneficios que hizo, 
no guardó con todos una misma forma de hacer; 
sino á unos curó con su sola palabra , á otros con 
su palabra y presencia , á otros tocó con la mano¿ 
á otros no los sanaba luego después de tocados, si- 
no quando iban su camino , y ya dél apartados, 
los enviaba salud , á unos que se la pedían , y á 
otros que le miraban callando: ansí en este trato 
oculto, y en esta medicina secreta /que en sus 
ovejas contino hace , es extraño milagro ver la 
variedad de que usa, y como se hace , y se mi<- 
de á las figuras y condiciones de todos. Por lo 
qual llama bien S. Pedro , multiforme , á su gracia, 
porque se transforma con cada uno en diferentes 
figuras. Hombre de Pastor , tom. III. fdg. n6~. 
^117. 
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ta con tablas , y con entalladuras de^ cedro, 
por el mismo fin. Y diciendo , y oyendo es- 
to la Esposa , viénele á la memoria , acor- 
darse de sí , y de su gentileza , y de la po- 
ca necesidad que tuvo , y tiene de semejan- 
tes artificios para agradar y enamorar á su 
Esposo ; y alegrándose consigo misma , y co- 
mo saboreándose dello , dice : Yo soy muro, 
y mis pechos como torres (xxx). Como si di- 
xese: Ay! Dios loado, yo no me vi en esa 
necesidad de buscar aderezos ni afeytes pos- 
tizos para caer en gracia al mi amado , que 
yo sin ayuda agena me fui el muro, y las 

al- 

(xxx) En todo lo mny señalado en santidad, 
y virtud casi de ordinario se ¡untó con lo gra- 
cioso lo natural ; la buena disposición con que se 
nasce , y la abundancia de ia gracia del cielo ; las 
inclinaciones virtuosas nuestras , y los dones abun- 
dantes que Dios nos influye. Por donde en este 
Jugar dice Dios con gran razón del alma escogi- 
da , que es muro , y sus pechos torres. Porque so- 
bre los naturales buenos , y fuertes de suyo , lo 
que el Espíritu santo añade , hace obra riquísima. 
Y de la misma alma en el cap. VL v.s>. se dice, 
que es luna , y que es soL Y hase de entender, 
que es sol , porque es luna : esto es , porque si 
tiene naturales bien dispuestos , y como hechos 
para recibir la claridad de la luz , como la recibe 
Ja luna , se logrará mejor el bien , que Dios por 
su liberalidad en ella pusiere. Que la gracia en el 
sugeto dispuesto se acendra, y ddfr uto de cien- 
to, como Christo nos dice. Exposición de Job, 
totn. I. pd¿. 7. 
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almenas , y las torres de plata , y todo lo 
demás, que decís: por lo qual,como he di- 
cho , se significa la compostura advenediza, 
y toda la hermosura añadida por arte. Pro- 
. f. sigue : 

II.. Una viña fue d Salomón en Bdhal-hamon, 
entregó la viña d las guardas , y que ca- 
da qual trahia por el fruto mil monedas de 
plata. 

12. La viña mi a , que es mi a, delante de mí, 
mil para ti , Salomón , y doscientos para los 
que guardan su fruto. 

Después que las mugeres se casan con 
buenos , y honrados maridos , para la sus- 
tentación de su familia , necesario es , que 
entiendan en allegar , y guardar la hacien- 
da ; y quanto mas honrada es la muger , y 
mas ama á su marido , mas cuenta tiene con 
esto , como paresce en las postreras lecciones 
de los Proverbios (i). Y ansí luego que es- 
ta Esposa se casó á su contento , comienza 
á tomar cuidado de su hacienda , y esperar 
de haber gran provecho. Porque ella tiene 
tina muy buena viña , como arriba le oimos 
decir ; y como ahora está favorecida de su 
Esposo , ella terná gran cuidado de la guar- 
dar, hasta que se coja el fruto, y no ha- 
brá quien la ose apartar de guardar su vi- 
ña , como antes hacían sus hermanos. Y ansí 
guardándola ella , como persona á quien le 

due- 

(i) Proverb. cap. último. 
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duele , estará mas entero el fruto de la viña, 
y rentará mas (yyy). Y para decir esto , usa 
de un argumento entre sí desta manera : Sa- 
lomón , Rey de Hierusalem , tiene una viña 
en aquel lugar , que llaman Bahal-hatnon, 

que 

' iyyy) Se quejaba al principio la Esposa de 
que no la dexaban cuidar de su viña , esto es , de 
sí misma , y de su verdadera felicidad. Ahora que 
ha, conseguido la paz con su Esposo , nadie la 
estorba este cuidado : porque estando bien el al- 
iña con Dios , la tierra dura, y lo empedernido 
de nuestro cuerpo para los sentimientos del cie- 
lo , se ablanda , y se enmollece , y recibe el ro- 
cío del cielo , y dá fruto de piedad y justicia : y 
hácese fecundo lo estéril , y fructifica para el cie- 
lo la tierra : y las alimañas fieras de nuestros sen- 
tidos y y sus inclinaciones , y aficiones bestiales, 
que salteaban antes á todas horas , y que despeda- 
zaban el alma , hacen paz con ella , y se le su- 
jetan , y la reconocen. 1 puede entonces el hom- 
bre entrar en su casa sin miedo , y vivir con so- 
siego consigo ; y ni en su cuerpo , que es como 
tienda en que el alma desterrada aquí vive , ni en 
las partes ménos perfectas del alma , ni en esa 
alma misma, que es la propria morada de la ra- 
zón , halla en que peque , en que estropiece , en 
que se desguste, y enoje: ántes lo halla todo me- 
jorado , y tan á una hecho para hacer bien , que 
no solamente es bueno lo que fructifica , sino tam- 
bién es mucho el fruto , y muy copioso , y ansí 
por todas partes rico : y añadiéndosele cada dia 
nuevos frutos de mérito , fenescido el navegar de 
la vida , entra en el puerto abastado de bienes. 
Exposición de Job , tom. I. fag. 145. 
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<jué quiere decir , señorío de muchos , cómo 
si dixésemos , en el pago de muchas viñas; 
y esta viña arriéndala Salomón á unos hom- 
bres , para que la labren , y guarden , y le 
trahigan mil monedas de plata del valor 
cierto de aquel tiempo por el fruto della, 
y que ellos se ganen lo demás; y de aquí 
concluye la Esposa que por fuerza su viña 
ha de valer mas, que no la de Salomón, 
porque la guarda ella , que es propria seño- 
ra, y por la misma causa estará mejor la- 
brada , que no la otra. Y dice , pues si la 
tuya, Salomón , te renta mil á ti, y los que 
la arriendan y guardan , ganan por lo ménos 
la quinta parte , que son doscientos ; qué me 
rentará á mí la mia, de quien yo tendré tan- 
to cuidado ? Dicho esto , habla el Esposo y 
f. dice : 

13. Estando tú en los huertos , y los compa- 
ñeros escuchando , haz que yo oiga tu voz. 

La viña de la Esposa no estaba muy li- 
jos de los huertos , como podemos colegir 
de lo que ella en el capítulo de ántes decia, 
convidando á su amado al campo : Levanta- 
remónos de mañana , veremos las viñas , / 
los huertos érc. De manera que estando ella 
en los huertos , podía ver , y guardar su vi- 
ña. Y como el Esposo es pastor , convenía- 
le andar en el campo entre dia con su ga- 
nado ; y ansí se ocupaban el uno en el pas- 
to , y el otro en la guarda de las viñas , y 
en aderezar también alguna cosa del huerto, 

que 
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que esto competía á Ja Esposa : más como se 
amaban tanto , no quisieran estar apartados 
el uno del otro. Demás desto suele acaescer, 
que quando dos están en grande conformi- 
dad de estrecho amor , nunca faltan envi- 
diosos , que les pese dello , ó porque ellos 
no tienen semejantes: amores , ó porque na* 
turalmente son envidiosos del bien ageno , y 
qualquier cosa , y señal que veen pasar en- 
tre Jos buenos amantes , les es enojosa , jr 
grave. Y desto reciben gran gusto los que 
mucho se aman , porque no solamente con 
estas muestras hacen pesar á los émulos , mas 
acresciéntase su amor también ; que parece 
que el atizar del contrario les enciende mas 
el amoroso fuego de sus corazones. Esto es 
lo que pasa en la letra presente , que el Es* 
poso dice á su amada : Quando tu estuvieres en 
los huertos , guardando tus viñas, y yo andu- 
viere por el campo , apascentando el ganado, 
canta alguna canción , que pertenezca á nues- 
tro amor , de manera que yo la oiga , y me 
gocf mucho por ser tu voz , que tanto yo 
amo (zzz) ¡ y los pastores que están escu- 

. .#t cnan- 
(zzz) Mientras el justo vive en carne mortal, siem- 
pre tiene que temer , por mas que haya adelan- 
tado' en el camino del cielo. Por eso se le manda 
£ la Esposa , que clame y cante siempre á los oí- 
dos del Esposo , poniendo en él toda su esperan- 
2a. Porque ansí como es proprio de Dios encer- 
rar él solo todos los bienes en sí , todos los favo- 
res f todos los remedios , todas las excelencias y 

hón- 
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cha n do rebie n t en de envidia. La canción , que 
la Esposa dice para estos propósitos, de mons- 
írar el amor suyo , y de su Esposo , y hacer 
rabiar á los envidiosos , es la que está luego 
f. en la letra , que dice: 

14. Corre , amado mto f que parezcas d laca- 
bra montesa , y al ciervecito sobre los montes 
de los olores. . 1: 

Como si dixese , Esposo mió amado, gran 
deseo tengo de verte , no estés mucho sin 
Venir á visitar á tu Esposa , acude de quan- 
do en quando á verla , y quando vinieres, 
no te estés en el camino , sino muestra el 
amor que me tienes, no solamente en visi* 
tarme á menudo , sino en .venir mas ligero, 
que la cabra montesa, y que el ciervecico 
que anda en los montes espesos , donde hay 
cedros , y theberintos , y otras plantas oloro- 
sas ; porque bien sabes tu correr con gran li- 
gereza : no tardes , corre , amor mió verda* 

l : de* 

t 4 

• * . t - * - 

honras ; y ansí como le conviene á ¿I ser tan cía- 
di voso de suyo , quanto es rico y abastado ; y ser 
tan amigo de hacer bien , quanto es bueno y per- 
fecto , porque la bondad naturalmente apetece el 
-comunicarse , y derramarse en los otros : ansí , y 
por el mismo caso le debemos por derecho el me* 
-jor , y mas alto grado de nuestra esperanza; y 
como es sumo bien en sí , ansí le debemos tener 
por sumo bien nuestro , tenerle por nuestra for- 
taleza , por nuestra medicina , por nuestra única 
gloria , y riqueza. Exposición de Job , tom. II. 
fág. 191. *-;;.- t 
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clero , pues no puedo valerme sin ti , con 
gran presteza acude á verme. Y podráse tro- 
bar esta canción en pocos versos , que digau 
ansí: 

Amado , pasearás los frescos montes (1) 
mas presto , que el cabrito 
de la cabra montes , y que el gamito* 
La virtud siempre fué , y es envidiada 
de muchos , y para algunas gentes no hay 
dolor , que mas les llegue al alma, que ver 
á otros, que tratan de amar , y ser amados 
de Dios ; y si pudiesen muy á costa suya 
deshacer esta liga , y desterrar la piedad del 
mundo , y poner perpetuos vandos entre el 
verdadero Esposo , y los hombres , y saca- 
He de entre los brazos á su Iglesia , lo ha- 
rían; y ansí lo intentan , y procuran , quan- 
to es en sí. Contra estos les pide Pios la 
voz de su cantar , y confesión, en que pu- 
bliquen lo mucho que le quieren : que es 
un amargo , y mortal tósigo para el gusto 
de sus enemigos envidiosos , y contrarios, 
quales son los prophetas falsos , y los sem- 
bradores de zizañas, el demonio , y sus va- 
ledores. A esto obedece la Esposa , y el can«* 
tar , que usa para el gozo del Esposo, y ra- 
bia 

(1) El impreso : Amado , pasaras los montesx 
y después de los versos añade : Son tres pies de 
la canción de la Esposa , con los que concluye 
Arias Montano la paráfrasis , que hizo de los 
Cantares. Esta añadidura ño se halla en los MSS. 
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bia de sus enemigos , es pedille, que se apre- 
sure , y venga: que es una voz secreta, que 
aguzada por el movimiento oculto del Es- 
píritu santo , suena de contino en los pe- 
chos, y corazones de los ánimos justos , y 
amadores de Christo. Como lo certifica san 
Juan (1) , diciendo : El Espíritu , y la Es- 
fosa ¿ticen, vén , Señor : y poco después di- 
ce él mismo en persona suya , como uno de 
los mas justos (2); Vén presto, JWÍor. Y re- 
pite luego : Vén ya presto, Señor Jesu: la 
qual voz , y repetición , es una muestra de 
amor muy agradable , y muy preciada de 
Dios. Porque pedille , que se apresure , y 
venga, es pedille lo que se demanda en la 
oración, que él nos enseñó (3) , que se santu 
fique su nombre : que lo allane todo debaxo 
de su poder , y de sus leyes: que reyne en- 
tera , y perfectamente en nosotros : y que 
vuelva por sí y y por su honra, y ponga 
fin á los desacatos de los rebeldes contra la 
magestad de su nombre : que dé su asiento í 
la virtud, y usando de riguroso castigo , poA- 
ga en la mala reputación que merecen , á los 
vicios , y á los viciosos. Que todas ellas son 
cosas que (como dicen) le pertenecen , y ata- 
ñen de hacellas al 1 tiempo , que el se sabe, y 
tiene señalado, que es el dia del juicio uni- 





sa 

■ ■ 
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sagrada Escritura llamarle dia suyo , porque 
es^proptio* dia de su honra , y gloria. Por 
donde el pedille que se acelére presto , y 
que venga', á él fe es tan (i) agradable, y 
por el contrario es aborrecible á sus enemi- 
gos : porque en descubrir ya Christo su luz, 
y resplandecer enteramente por él juicio en 
el mundo , está el remate de todo su mando 
Usurpado # y tiranizado , y el principio de 
su abatimiento , y ijial jperpetuo. Pue$i este 
aceleramiento de la gloria de Dios pidp la 
Esposa aquí , como perfecta ya en el amor 
suyo ; y el que cada qual de nosotros , si so- 
mos miembros de Christo , y si nos cabe 
parte de su divino Espíritu , debemos conti- 
nuamente, pedijie que ]e ( plega , aunque 
sea á costa y riesgo nuestro , aunque sea á 
costa de asolar las provincias., y trocar los 
reynos , y poner á sangre , y á fuego todo 
lo poblado , y de trastdtriajr el mundo , rom* 
piendo $tís antiguas , y ' ffrmés leyes ; que le 
plega ^allanando por el suelo los montes, y 
cerros, venir volando á deshacer las afren- 
tas , y baldones, que cada dia recibe su san- 
to nombre , y honra , y.:a -volver por su ho- 
nor, á quién propria , y solamente .se de- 
be toda gloria por los siglos de los 1 siglóá 
Amen. 

(i) El impreso y otros manuscritos , le es -fot 
extremo agradable. 



Tom.V. R EL 
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• ' EN OCT^A-'ÍUMA'W 

-- ■ T i í i f : ' i ' " ■ ■ V i | 

■a» 

f¡ :;2 Oj ; ■ r ; 1 : d ? ?• t>t!pu»'{ ; /«• • 

>Vj m 'i :V A P I X U L Q, ^Ifcnjjlq:'.": r 
>>\ f.. .•: I»/ imS«»1 v¡ £s*>ÓSA. - k J 3 ,tLl¿:'ül ty 

- Bés^íf^ con su bo(á 4 mí ci mi amado (i), 
son mas dulces /qu*l l fiüo 9 tü^üMé^^ 
tu^ifibíe es suáve oIoé bienétítt^úzdo^ - 
y no hay olor , que iguale tus olorg& ^oqe^l 
poroso tos > 'doncella** tfé han amáido, ^ V , ' 1 
•tonoscieháo tüs* gradás i y dul¿o?esi ¡ ; ^ - 
llévame en pos dé*íy yfcorrerén**, -í» an:.-: 

W ramas , Jque jamks cansaremos ' » r 

\ i. »/ 3"oíu«k . mirara c;^ J" v rj-x^ ¿ :2^| 

< A cc[nt¡nuac¡<»*deiat)bra antecedente, sin 
d*** interrupción que* jteque ocoparel /tímto pror 
PflWi : ^ halla p^WWSmeódjc? la.qu^ se si- 

* u , e *rP e : lflW$m % ^^de 'como .copiado 
todo jpor una mano , y de un mismo exemr- 
fclar. Pefá después /al ? li¿ i' del Kbf#3ÍÍy r íejaatro 
nojas cosidas , de létrá* imr^ tíiferentfe } ^ eft papel 
de disrirtta marca £> ^¿*^>arece cofi^aki áfitigúá; 
fues constantemente usardeiaií líqindacenias' -pala- 
bras, Sfoso , Sposg, fta, stand? , h y otras seme- 
jante^ Tiene esta, inscripción i.JZ: %uis de León 
sobti el texto ele los Cantare*. Hay algunas va- 
riaciones , que notamos al pie; mas para el texto 
habernos .escogido indifetfétitementé lo que mejor 
ha parecido, prefiriendo por lo comün el exem- 
piar mas antiguo, 
(i) Otra : Bésame con el beso de tu boca. 
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? Mi Rey ca w retrete me^^etido,. k 
dónde juntos Jos¡£Íos nos holgaremos (i): , - |;o 

?É descuido , no mbra olvido, ' 
los tus dulcfis.^pc^ cantaremos: i r-lí ¿ 
en ti (2) se ocupará, todo sentido, 
de ti,por ti,^U¿s g , 
que siendo .ág^Vm he^ow^ f ,: 7 
a ti solo amara toda dulzura C¡j 9 u , /;fno: . 

Morena soy , mas jbella en lo escondido, m 
o hijas de Sion y muy hprmos?; ^ ~ C1 
porque alli(s) ea lp interior^p^ha pod^. ;> 
hacerme^d^P, el sf4 jr.pi empecer, cpsa: .¡v 
á tiendas de ad^ W'pares(;% ^ t/.V^ 
que lp,<jue denjn? está , es cosa preciosa, ^ 
velo dé Salomo^ ^ que, dentcojencierra 
la hermosura V y .belte?*, de¡ ja] .tierr^u . f% yi.\ 

Mi color natural biéi^ bjancpjia sido: • ., 
que aquesta, tez ^njorena me caq&ira, í] \ 
el sol , qiierandand^ al campóle ha herido:' 
fuerza de mis hermanos me forera,* 
de aquellos , que la mi madre ha parido, 
que unas viñas suyas yo guardara: 
guardé sus viñas, con n^cho cuidado, ^ 
y la mi prqpria viña no hegq^rdádo. ' a 

Dime , amor de "mi alma A 4°. apascientas : 
el tu hermoso ganado , y tu manada ? 
adonde haces tu (6) siesta, donde^sientas? \ 
dónde tienes tú albergue , y tu majada? • 

» k - Ra que 

(1) nos alegremos. (2) d ti. (3) toda 
criatura. (4) hija soy de Sion. (5) alia. \ 
(6) m la siesta. ; 
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que no es ¡rota; mi Esposoyqué r cansientas, r 
qu'entte pastores tantos yo ande érrada: ;> 
qu 1 encierra (r), do apasdéntáif i¿3 pastores^ 
cómo podré yo hallar los mis aitíoits! >: 

Si no sabeSi'^lKsimá-^toW^. 1 * < Í3 ~ b 
el valle , dtf apasciento d riitgáíádo, 
toma tus cabritos',' y á la hora' f 
seguirán el camino más hollado;" ; : 
caminando por él vernás do mora . ° 
el tu dulce pastar , y. desposado; » 7nf l 
allí podráñ'páscer los tus cabritos (?) ; ^ 1 
entre los de los otros pastctfcitós. ) : r ; h 

A la yegua de mr carro preciada (3) * u ? 
paresis en el brip yEspóte' mia^ 0 - l> - n,>> ' 
bella ," gentil , lozana , y bien tallada, : ^ l 
y lleno ese tu roitto (4) dé alegría, - llA 
tu mexilla es de perlas arreada ($), - ' Ai *jt 
y el cuello con collar de pedrería: ; " " - 
zarcillos de oró fino te daremos, ' — - - 
y un esmalte de plata les (6) pondremos, ' 

ESPOSA. 

Quando (7) estaba el Rey mió en su reposo, 
mi nardo dio su ólor muy mas crescido: C 
manojuelo de mkra es el mi Esposo^ 

: • *' / " •> ' ' por 

1) sterra. 

[2) ai Jí podrin pascer tus- cabriticos : > 

entre los de los otros pastorcicos. 
{3) del mi carro tan preciada. 
(4) y lleno siempre el rostro. 
M tus mexillas de piedras. 
(6) le pondremos. (7) Quieto estaba, i 



1 
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. CAPÍTULO IT. %6 1 

por eso entre mis pechos le he metido» 
racimo de Copher (i) muy oloroso, 
qu' en viñas de Engaddi se ha cogido: 
para mí quiero yo los sus olores, 
pues sé que están en él (2) los mis amores. 

ESPOSO. 

O como eres hermosa, amiga mia! 
6 cómo eres muy bella , y muy graciosa! 
tus ojos de paloma en la alegría. 

ESPOSA. 

O dulce Esposo mió (3), y que no hay cosa 

que iguale á tu belleza, y gallardía: 

no hay cosa acá en la tierra ansí (4) olorosa: 

nuestro lecho es florido , y la morada 

de cedro, y de ciprés está labrada. 

CAPITULO II. 

• - » t% » « M - * " • • • 

ESPOSA. 

Yo soy rosa del campo muy hermosa, 
y azucena del valle muy preciada. 

« ESPOSO. 

Qual entre las espinas es la rosa, 
tal entre las doncellas es mi amada. 

: ESPOSA. • . : 

Como es ver un manzano , estfaña cosa, 
entre robles , y encinas estimada; 
tal es á mí la vista de mi Esposo, 

(i) de ciprés. (2) porque en él solo están. 
(3) Esposo mió amado ^ que. (4) acá ansí 
olorosa. , . . * ¡ .v . . , 0 i 
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qu' entre tóSos los hijos te grácioto. ' - ™<í 

Debaxo de su sombra he deseado 
sentarme, y me asenté , y ansí he f cogido '? 
la hermosa,y dulce fructa , que él me ha dado; 
la qual por su dulzor bien me ha sabido/ 
A la casa del vino me ha llevado, 
y el su 4iviho amor allí he señtido (i): ' ' 
cercadme dfe manzanas , y de olores, " ; tJ 
que herida , y muy enferma estoy de amores. 

La mano de mi amor izquierda quiero 
para me reclinar , y esto me place: 
presto , no se detenga , que me muero, 
y con la su derecha que me abrace 

J r: ESPOSO. ' ~ 

O hijas de Sioh ! de aquí os reqiiiero ' ^ 
por cabra , y corzo , que en el monte pasee, 
no despertéis mi amada / que ya duerme, 
fasta que ella de suyo se recuerde. 

ESPOSA. 

Voz de mi amado es esta 5 vedle, viene £2), 
los montes,- y el collado atravancando (3): 
ninguna sierra, ó monte le detiene, 
las cabras, y- los corzos semejando; 
vedle como se allega , y se detiene (4), 
detras de mi pared está acechando: 

hó 



vi: 



I» /» • 4 é' 1 • • V 1 • • • • ' • / ' r 



(1) d la celda del vino me ha metido: 
yo seguí su vandera sin cuidado, 
valedme , amor , que me falta el sentido. 
) Voz del mi amado i ve/dé , como Diéne^ 
\ los montes y collados atrancando* 
(4) velde como ha llegado ,y se entretiene. J 
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no vcir como se asoma al agujero (i), 
ya se mita, y se pone muy ligero (a)? 

Hablado, me ha el mi amado , y mi querido: 
Levántate del lecho , amiga mia, 
véntecomigo , qu' el invierno es ido, 
y las flores nos muestran ya alegría: . 
el campo está muy bello , y muy florido, 
y el tiempo del podar se descubría, 
voz de la tortolilla ha ya sonado, 
despierta con su voz nuestro cuidado. 

La higuera muestra ya el fructo sabroso, 
las viñas , que floréscen, dan su olor: ~ 
levántate, quel tiempo es deleytoso, . 
y vén,, paloma mia , vén , mi amor (3% 
gocemos deste campo tan hermoso: 
que en aquellas peñas de mayor altor, . 
en unos agujeros abscondidos 
haremos nuestro albergue , y nuestros nidos. 

Descúbreme tu vista amable , y bella, 
muéstrame tus facciones tan hermosas, 
suene tu voz suave , hermosa estrella. 

ESPOSA. 

Cazadrae , dixe yo , aquellas raposas, 

las raposas pequeñas, que gran mella - « 

hacen en mi viña las rabiosas: 

á todas las tomad , haced que huyan (4), 

ántes que la mi viña me destruyan. 

R 4 Mió 

(1) á la ventana* 

(2) ya se toma de su gana. 

(3) levántate , paloma , vén , mi amor. 

(4) todas las matad, ó haced que huyan. 
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Alio es el Esposo, mió , y muy amado (1), 
y yo soy toda suya , y él me quiere (2), 
de aquel, qu* entre las flores su* ganado 
apascienta , seré mientras viviere. 
Quando las sombras huyan (3) por el prado, 
vendraste i mí , mi amor (4) , si te pluguiere, 
como la cabra , ó corzo bien ligero, 
saltando por los montes , que te espero* 

CAPITULO III. . 

m 

En mi lecho en las noches he buscado 
al que mi alma adora , y no le hallando, 
torné á buscarle (5) con mayor cuidado, 
y saltando del lecho sospirando, 
entré por la ciudad , y he rodeado 
las plazas y las calles caminando; • . 
de tanto caminar cansada estaba, 
mas nunca pude hallar al que buscaba. 

Halláronme las guardas, que rondando 
andaban la ciudad la noche escura; : : 
y yo acerquéme á ellas preguntando, 
¿habéis visto á mi amado por ventura? 
y desque un poco dellos alejando • 
me voy, hallé el mi amor (6) , y mi hermosura: 
túvelo yo abrazado, y bien asido, 
y en casa de mi madre lo he metido. 

O 

( 1) Mió es el Esposo , y mió es el amado* 

(2) yo soy toda suya , que él me requiere. 
(3 1 huyen. (4) ventaste , amor , d mí. 

( 5 ) torné/e d buscar. (6) ti mi amado. . - 
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O hijas de Sion, yo os ruego, y pido 
por la cabra, y el ciervo (i), y el venado, 
no hagáis bullicio alguno , ni ruido, 
porque no despertéis mi dulce amado, 
que sobre el lecho mió se ha dormido; 
esperad qu* el despierte de su grado: 
juntaos aquí comigo , y velaremos, 
y este su sueño dulce guardaremos. 

COMPAÑERAS. 

Quién es esta , que sube del desierto 
como coluna bella, y muy hermosa, 
qu* el humo del encienso ha descubierto, 
hasta dar en las nubes olorosa? 
el cielo de su olor lleno está cierto: 
¡ó cómo es la su vista hermosa cosa! 
la mirra , y los perfumes olorosos 
en ella muestran ser muy mas preciosos. 

Cercad bien con los ojos aquel lecho 
del gran Rey Salomón tan adornado; 
sesenta fuertes hombres muy de hecho 
le tienen todo en torno rodeado, 
hombres de gran valor , y fuerte pecho, 
y en armas cada qual bien enseñado: 
todos tienen al lado sus espadas 
por temor de la noche (2), y empuñadas. 

Una morada bella ha edificado 
para sí Salomón de extraña hechura; 
el su monte de líbano ha cortado, 
para de cedro hacer la cobertura; , . 
de plata las colunas ha labrado, 
» ,* ••» » • • « 

(1) el corzo. (1) las noches. 
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y el techo de oto fino ^ y la moldüra, f * 
y el estrado de púrpura adornado, . r 

y en medio del mi amor ; éstá asentado. 

• • / . . . < . » . £SPOS Ah * j * ■ \i * ■ v » . • * 

Salid , hijas de Sion , salí á porfía, 
veréis á Salomón Rey coronado < ' 
con la corona rica , que, en el xlia : *: 
de su gozo su madre le había dado, 
quando con regocijo , y alegría 
comigo desposó el mi lindo amado: \ 
salid , veréis la cosa mas hermosa, 
quel mundo tiene acá , y mas graciosa. 

" ' y • "i 

CAPITULO IV. 

r - i r- | ' * f ■ • * * » • 

« • S \. /í j . . .* . 4 • W. . «•»'.#•. 

! ESPOSO. i •! *' , ? • 

¡O cómo ejes hermosa, dulce amada! 
y tus ojos son bellos y graciosos,. 1.. . ú 
como de una paloma muy preciada, 
entre esos tus copetes tan hermosos (i): 
tu cabello paresce una manada . 
de cabras , y cabritos , que gozosos 
del monte Galaad vienen baxando, :: 
el pelo todo liso , y > relumbrando. 

Los tus hermosos dientes parescian 
un rebaño de ovejas muy preciado, 
las quales.de lavarse (2) ya veni; 
del rio , el yellon viejo trasquilado, 
tan blancas , tan parejas , que se vian 



¥ » 



" (i) entre esos copetes muy hermosos. 
(2) de bañarse. \ 



pas- 
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• CAPITULÓ IV. 1 ¿67 

pasciendo por el carneo , y por el píádo: ' } 
estéril entre todas no la había, ' 3 
dos cof dericos cada quai trahia. 

Hilo de carmesí bello, y polido 
son los tus labios , y tu -hablar gracioso: ; 
tus mexillas á mí me han parescido 
un casco de granada muy hermoso: 
y aquese blanco cuello liso y erguido (i) f 
castillo de David fuerte, y vistoso (2): 
mil escudos en él están colgados, 
las armas (3) de los fuertes , y estimados; 

Los tus pechos dos blancos cabritillos ! ' ' 3 
parescen , y mellizos , que pasciendo \ i 
están entre violetas ternecillos, 1 
en medio de las flores revolviendo (4): 
mientras las sombras de aquellos cerrillos 
huyen , y el dia viene (5) reluciendo, 
voy al monte de mirra, y al collado 
del encienso á cogerle muy preciado (6). 

Del todo eres hermosa , amiga tíiia, 
no tiene falta alguna tu hermosura, ; f 
del líbano desciende, mi alegría, 
vente para mí, y esa espesura (7) 
de Hermon , y de Amana , que te tenia', 
dexayla de seguir, qu* es muy obscura, 

• 'J dont 

( 1 ) y aquel blanco cuello liso y seguido. 

(2) y lustroso. (3) son armas. 

(4) rebullendo. (5) y el dia se muestra. 

(6) de encienso ,y cogeré lo mas f redado. '■■ 

(7) vente para mí de aquesa espesura^ 
si alguna demanda te tenia , 
dexalda de seguir } que es muy obtcurA. 



a(J8 CANTA* DE CANTARES. 

donde $e crian onzas , y Icones , ' , 
en las obscuras cuevas , y rincones v 

£1 corazón , Esposa $ me has robado . , 
en una sola vez, que me miraste, . 
con el sartal del cuello le has atado; 
quán dulce es el amor , con que me amaste! 
mas sabroso quel vino muy preciado: . 
¡ó cjuán suave olor , que derramaste! 
panal están tus labios destilando, 
y en leche , y miel tu lengua está nadando. 

Tu vestido , y arreo tan presciado 
en su olor al del líbano paresce, 
eres un huerto hermoso , y bien cerrado (i), 
que ninguno le daña , ni le empesce: 
fuente; sellada , qu' él que la ha gustado (2), 
en el tu dulce amor luego enternesce: 
jardín todo plantado de granados . , 
de juncia , mirra, y nardos muy pr esciados. 

Donde también el azafrán (3) se cria, 
canela , y cinamomo (4) muy gracioso, 
y toda suavidad (5) de especería, 
lináloe con todo lo oloroso: 
fuente eres de los huertos, alma mia, 
pozo de vivas aguas muy sabroso, 
que del . líbano baxan sosegadas, «j, , 
y en este pozo están muy reposadas (6). 
. : • . . Sus 

(l) hermoso bien cercado. (2) Que al que 
ha gustado' (3) el zafran. 

U) .también el cinamomo muy hermoso* 

u) g r¿ vi suavidad. 

$1 y en ese fozo están muy congregadas. 
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? CAPítiííb 3 K59 
Sus vtwla {i) , cierzo yea', no parezcas * 
por mi hermoso huerto, que : he temor, 
que con tu- düra fuerza-Mé te empezcas, " 
llevándome mis fructosa y'mi olor (2): y, : - 
vén , ábrego , que ablandés , y enternezcas 
mis plantas , y derrames el su olor: r - * 

y : !e$í>osá. t i >- • ! ' • - ( ,v > 
Vengará mi huerto , y coja Sus manzanas; 1 í 
mi amado , y comerá las' juay te* pí *n*¿< < 

,« C A P I T Ü LdO V. : " y : 

ESPOSO. 

Vine yo áj'mi huerto ,. herftiana Esposa (3), 
y ya cogí mi mirra -(4); -y -mis olores, r 
comí el panal, y la iriiel (£) sabrosa; tX \ Xl 
bebí mi vino , y leche ¿ y mis licores: 1 
venid , mis compañero* / que no es cosa, ! 
que, dexei$ de gustar ; táles dulzores: ; 
bebecL hasta embriagaros , que es suave ' 
mi vinp | el que más bjébe , mas le sabe (6). 

ESPOSA. 

Yo duermo, al parescer , muy sin cuidado, 
mas el mi corazón está velando: 

voz de mi querido me ha llamado. 



r ' ; *- * • : • • 4 ESPOSO. ' 

Abreme , amiga mia , que esperando 



|i) vuelta. 



• » 



2) dañándome mis frutas ,y mi flor. 

(3) hermosa Esposa. (4) cogí la mirra 

mia. (5) y la -mi miel. 

(6) y al que mas bebe mas sabe. 



-^7» CANTAR. -IiF. CANTARKS. 

está feto-ploma^este. tu' agnado:-/ 
ábreme, ^.queettá^ej cielo lloyjzoandg: ; : . - - 
mi cabello, mi ^alfe^a. está majada, .i,., 
de gotas.de la ; noche , y rociada,.'. 

Todas nih Tj8st(4u|#Sr ipe. be/^fed&¡ ;;;¡r: 
cómo me vestiré , que, femó el Trio ? 
y h^j^ápme^t^iBj^iv los ;$tWrf atode*^;-. 7T 
córpo.jne ensuciará yp^amaclo jnioj^mi; uu 
Con su mano mi Esposo había probado 
abrirme la. Mi pGferlaUo'fc gráh ¿brfó (2), 
por entre los resquicios. h ha metido, 
Cfi cppazon en,w,í ^ e^pfnecido^^ j 
V Xeyatíteme wi^rírfe.jp^jr liger^ B7 Y 
de mis manos J^ifr* #stila^,^ { - ^ iu [ ] 
la mi^^queidg^is n^s cayq# iv : m 
mojo : la c^radur^^ ¿j^dab^ ,; m t y., v 
abríle ; m?s mi am 9 r ; ya ido enur ; ?xo k , ;;r; 
qu'el alma, qu^o l, mé Ip &¿#í(fr> .:¡ 

busqu?!^ masillarte ji? M ; Bf#>^ j .1 
llámele , mas jamas (jlme ha Respondido. 

^iHbl^opme l^s £uarcfc qp* $ft \q ottfquro 

de la noche velaban can cüidado¿. ; :n ]«. ...... 

hiriéronme también los, qjje en ^ ; mura.(0 ; ' 

velaban , y aun el manto me han quitado. 

o 

' Yi) está , hermosa paloma. J 

(2) d abrirme la puerta , y con gran trio. 

(3) y en mí el mi corazón se ha estremecido. 
r *. /4J que el alma y quando habló , ya me lo daba* 

■ 51 ^ Ü jamas. 

(6) hiriéronme las que también el muro. , , , 
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.ra;; /.capitulo v.t;ta ~. 371 
O hijas de S&n^aquí (1) óvtCQi^ura, , ¡ ;z 
digáis , si acaso í vicredes mi .amado, . • > : ¿ 
quán enferma me tienen sus amores, ^ 
qúári triste, y quin amarga,, y* con dolores. 

t 1 fcojtf PANERAS. \r:;y c!. .. ir> 

Qué tal es ese , que tu tanto amaste, •> \z 
ó harinosa sobre, todas las; iftngeres, ' / 
aquel po^quien ansí nos conjuraste ó 
Di nos l^B Áems <\é\ 4 si las supieres, v 
que aquel qu«:cbri» tal pena tú buscaste, \¡z 
hermoso debe ser* ptíes tu le- quiera ,01 ( 

Mi amado es blanco , hermoso., y colorado: ' 
vandera entre jnillares ha llevado; n /- 

La su cabeza del o*o es acendfrc^ ¡ 
son crespos (3), y may negros sus cabellos, 
los ojos de .palqma 4 mi amado (4)^ : /< \CI 
grandes , tlaros ¿.gnuíiosos 4 y itfuy * bellos, i o 
de paloma -quí en leche se lia bañado, . *b 
tan lindos que- basfc' á herir con ;§ilos> :u[ 
en lo lleno (6) del rostro eptán fíxadosj 
del todo son he&nó¿o$; y* acabaábsr 

Son como heras.de. plantas olorosas 
4e confección sua^e sus mexdH&í Urr-; : ' 
sus labios son violetas muy hermosas, ¡ [ ? ; 
qu* est^laii mirra , f otras maravillas*, 
reiletes de oro «muy precioias <¿ 

•i* 1 «t - ' l 't i' m mi 1 • calr 

f ' ' • » • 

, iif'géaquT. ' (2) di, hermosa.^ (3) Son 
finos. (4) ¿¿ paloma los ojos de mi amado. 

()\ que 'me pudo h¿r ir. (6) en \6 ILmo. 

(7; ro/Atf ¿¿ oro xon tharsisi \\ 
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^72 CAHTA* DS CANTARES. 

sus manos , quando él quiere d esc nbr i lias: ? 
su vientre blanco de marfil labrado, :j.¿:í> 
de zafiros muy ricos adornado. 1 » 

Colunas son de un mármol bien fundad» 
en basas de oro fino muy pedido, 
SUS piernas , fuertes , recias, y agraciadas; 
y el su semblante grave , y muy ^rguido>í * 
como plantas de cedro 1, que iplaqj 
en el líbano están, me ha parescido; 2 
su paladar manando $stá« dulzura, r ~~p« oi;p 
y todo él es deseo , y hermosura*. - :" :t,u 

Tal es el mi querido , tal mi amado, 
tales son sus riquezas , sus -habéres, th: t mn iM 
por este tal os -he yo conjurado, jLüí / 
porque en él solo están los mis placeres. í 

, cC COMPAÑERAS. Cp) Z HOZ 

Do fué ese amado tuyo tan presciado, ¡o >oi 
ó hermosa sobre todas las mugeres ? , .>hiun^ 
dinos, do fué? que todas mos iremos ' { 
juntas contigo, y te le buscaremos. :úl ncí 

• CAPITüip VI. : ¡ :> 

Mi amado (1) al huerto suyo ha descendido, 
á las heras de plantas olorosas: 
su ganado en mi huerto le ha metido, 
á apascentarlo allí, y coger rosas, 
á solo aquel mi amado (2) he yo querido, 
y el también á mí sola (3) entre sus cosas: 

.T 



(1) Mi amor. (2) al solo el mi amad*. 
(1) y él d mí sola quitrt* 
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* - * ' capí ruto vt. 173 
el mi querido es solo entre pastores, 
qu' el ganado apascienta entre mil flores (i). 

ESPOSO. 

Como Thirsa , mi amada , eres hermosa, 
y como Hierusalem polida y bella, 
como esquadron de gente eres vistosa, 
y fuerte , mil vanderas hay en ella: 
- vuelve de mí (2) tus ojos , dulce Esposa, 
tu vista me hace fuerza solo en vella: 
tu cabello paresce á las manadas « 
de cabras , que de Galaad salen pintadas (3). 

Una manada, linda mía , de ovejas, 
me han tus hermosos dientes parescido, 
que trasquiladas ya las lanas viejas, 
del rio de bañarse han subido, 
tan blancas , tan lucientes , tan parejas, 
cada qual dos corderos ha parido: 
tus mexillas un casco de granada 
entre esos tus copetes asentada. 

Sesenta rey ñas todas coronadas, 
y ochenta concubinas me servían, 
las doncellas no pueden ser contadas, 
que número , ni cuento no tenían; 
mas una es mi paloma , y humilladas 
todas á mi perfecta obedescian: 
y única á su madre aquesta fuera (4), 
esta es sola , que otra \ no pariera. 

Las 

- . . . . . • • 

(1) su ¿añado apascienta entre tas flores* 

(2) vuelve ya d mí 

(3) q ue cn Galaad salen peynadas. 
única su madre aquesta era. 



(3) 1™ 

(4) ánic 

Tom. V. 
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374, CANTAR DE CANTARES. 

Las hijas que la vieron , la llamaron 
te bienaventurada , y la dichosa^ . • 
reynas, y concubinas la loaron (i) 
entre todas por bella , y graciosa: 
todos los que la vieron , se admiraron, 
diciendo , ¿ quién es esta tan hermosa, 
que como el alba muestra su frescura, 
y como luna clara su hermosura ? 

Como el sol entre todas se ha escogido, 
fuerte como esquadron muy bien armado. 
Al huerto del nogal he descendido, 
por ver si daba el fructo muy preciado, 
mirando si la viña ha florescido, 
y el granado me daba el fructo amado. 

ESPOSA. 

No sé cómo me pude ir (2) tan ligera, 
que mi alma allá en un punto me pusiera. . 

Carros de Aminadab muy presurosos 
los mis ligeros pasos parescian, 
y los que me miraban deseosos 
de verme , ó Sunamite , me decían, 
vuelve , vuelve esos ojos tap graciosos, 
ten tus ligeros pies ! , que ansí (3) corriam 
decían , Sunamita (4) , que mirastes, 
que como un esquackon os adornastes? 

(1) la adoraron. (í) j no sí contó me pude ir 
yo. (3) ten tus ligeros pasos que ansí. (4) des- 
€iende , Sunamita. 

■ 

.... 

CA- 

1 

\ 

1 
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CAPITULO VIL 

■ 

COMPAÑERAS. 

Quán bellos son tus pasos , y el tu andar, 
los tus graciosos pies, y ese calzado, 
los muslos una aljorca por collar (i), 
de mano de maestro bien labrado: 
tu ombligo es una taza circular (2), 
llena de un licor dulce muy preciado, 
montón de trigo es tu (3) vientre hermoso, 
cercado de violetas , y oloroso. 

Tus pechos son (4) belleza , y ternura, 
dos cabritos mellizos , y graciosos; 
y torre de marfil de gran blancura 
tu cuello , y los tus ojos tan hermosos 
estanques de Esebon de (5) agua pura, 
qu* en puerta Batrabim están vistosos: 
tu nariz una torre muy preciada, 
del líbano á Damasco está encarada (6). 

Tu cabeza al carmelo, levantado 
sobre todos los montes , parescia: 
y el tu cabello (7) roxo , y encrespado, 
color de fina púrpura tenia: 
el Rey en sus regueras está atado, 
que desasirse de ahí ya no podia: 



.4) 



tus muslos una ajorca , 6 un collar. 
2) taza muy lunar. (3) el tu. 
4) Tus pechos en belleza. 

están como de Esebon el agua pura* 
que del líbano monte estd cerrada. 
(7) es tu cabello roxo. 

Sa 



¡ó 
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%y6 CANTAR DE CANTARES. 

¡ó quán hermosa eres, y 'agraciada, 
amiga , y en deleytes muy presciada! 

Una muy bella palma , y muy crescida 
par ece tu presencia tan preciada, * 
de unos racimos dulces muy ceñida, 
que son tus lindos pechos , desposada. 
Dixe , yo subiré en la palma erguida, 
asiré los racimos de la amada, 
racimos de la vid dulces , y hermosos 
serán tus pechos lindos , y graciosos. 

Un olor de manzanas parecía 
el huelgo de tu boca tan graciosa, 
y como el suave vino bien olia: ^ 
tu lindo paladar , ó linda Esposa, 
qual vino que al amado bien sabia, 
y á las derechas era dulce cosa, 
que despierta los labios ya caídos, 
y gobierna la lengua y los sentidos. 

ESPOSA. 

Yo soy enteramente de mi Esposo, 
y él en mí sus deseos ha empleado: 
ven pues , amado dulce , y muy gracioso, / 
salgamos por el campo, y por el prado, 
moremos en las granjas , qu* es sabroso 
lugar para gozar muy sin cuidado (i), 
muy de mañana nos levantaréinos, 
y juntos por las viñas nos iremos. 

Veremos , si la vid ya florescia, 
y el granado nos muestra ya sus flores, 
si el dulce fructo ya se descubría: 

allí 

(i) gozar nuestro cuidado. 

V 

/ 

I 
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CAPÍTULO VIIT. * • ^> 

allí te daré yo los mis amores, 

la mandragora allí su olor envía, - 

y allí las fructas tienen sus dulzores; 

que yo (i) todas las fructas , dulce amado, 

allá en mi casa (2) te las he guardado. 

CAPITULO VIH. 



• 1» 1 » 



Petit incarnationem (*). 

#,-.<■♦%.» •• • * 

Quién como hermano mió (3) te me diese, 
qu'el pecho de mi madre hayas mamado? 
do quiera ^4) que yo hallarte pudiese, 
mil besos , mil abrazos te habría dado, 
sin que me despreciase el que me viese, 
sabiendo que en un vientre hemos andado: 
en casa de mi madre te entraría (5), 
y allá tu (6) dulce amor me enseñaría. 

/Del vino que adobado yo tenia, 
haria que bebieses , que es preciado, 
y el mosto de granadas te daria; 
la su mano siniestra del mi amado . ; 

baxo la mi cabeza la ponia, 
y con la su derecha me ha abrazado. 
O hijas de Sion , no hagáis ruido, _ • J 
porque mi dulce amor (7) está dormido. 

S 3 . - COM- 

(1) míe ya. (2) dentro en mi casa. 

(*) Esta nota solo se halla en la copia mas an- 
tigua. (3) como hermano tuyo. (4) donde quiera. 
. ( 5 ) se entraría. (6) y allí su dulce amor. 

(7) mi dulce amado. 
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1J$ CANTAR DE CANTARES. 



COMPAÑERAS. 1 '■'! 



.. r 
»» 



Quién es esta , que sube recostada 
del desierto , y echada la su mano . 7 

sobre su amado tiene (1), y delicada? 

ESPOSA. ..luí 

Allí te desperté so aquel (a) manzano, 
adonde te parió tu madre amada; f 
allí sintió el dolor , que no fué vano. 

. ( ESPOSO. 

Sobre tu corazón me pon por sello, 
amada , y sobre el brazo , y en tu cuello*™ 

Ansí como la muerte es el amor (3), 
duros como el infierno son los zelos, 
las sus brasas son fuego abrasador; . • l * 
que son brasas (4) de Dios/, y de sus cielos^ : 
muchas aguas no pueden tal (5) ardor 
apagar (6) , ni los ríos con sus hielos; ü3 
el qu' este amor alcanza, ha despreciado : ; 
quanto haber este mundo le ha enviado (7). 



esposa. 



Pequeña es nuestra hermana, aún no tenia (8) 
pechos; mientras le nascen (9), qué haremos, 
quando se hablare della, vida mia? 

v esposo. . • ' 

Una pared muy fuerte labrarémos. 



. (1) tierna , y delicada. 

(2) allí desperté sobre el manzano» 

(3) como la muerte fuerte es* (4) que son 
llamas de Dios. (5) tan eran ardor. (6) ma« 
tarle , ni. (7) le haya dado. 

(8^ Pequeña es mi hermana^ que aun no tenia. 
(9} mientras le crescen. 
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CAPITULO VIII. ) 279 

y un palacio de plata yo le haría; • • • s 1 > 
y las puertas de cedro le pondremos; 
y dentro del palacio ella encerrada, , 
estará nkuy segura, y muy guardada. 

. . ESPOSA. 

Yo soy bien fuerte muro , Esposo amado, 
y mis pechos son torre bien fundada. 

ESFOSO. 

Bien segura estará puesta á mi lado. 

ESP09A. 

No hay donde pueda estar mejor guardada: 
que luego que á tus ojos he agradado, 
quedé yo en paz , temida , y aceptada (1); 
y ansí con tal Esposo estoy segura, 
que no me enojará de hoy mas criatura. 

En Bal-hamon su gran viña tenia 
Salomón , entregada á los renteros, 
cada qual por los fructos que cogia, 
de plata le trahia mil dineros; 
mas me rentará á mí la viña mia, 
que me la labraré con mis obreros; 
mil dan á Salomón , y ellos ganaban 
docientos , de los fructos que sacaban (2). 

ESPOSO. 

Estando tú en el huerto, amada Esposa (3), 
y nuestros compañeros (4) escuchando, 
haz que oya yo tu voz ($) gi adosa, 

S4 q uc 

(1) y acatada. (2) por ¡os frutos que guar- 
daban. (3) amada hermosa. 

(a) y nuestras compañeras escuchando* 
(5) tu voz dulce 
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a8ü: CANTA* DE CANTAIS. 

que al tu querido Esposo está llamando; '~t " 

. ESPOSA. v, 



* 1 1 » 



Vén presto , amiga mió , que tu Esposa-' ' 
te espera, vén corriendo, vén saltando, 
como cabras , ó corzos corredores, 
sobre los montes altos, y de olores* »' 



« »• •.«. •»* r • • < f 

I . . « • ••» . i. • • S ^ * l . é X • r 



JR&rfj o/vrá (*). 



ni* t- » • . » • • 



(*) Así concluye la copia mas antigua. 
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- ' RESPUESTA 

DE Fr. LUIS DE LEON 

* 

• estando preso en la cárcel. (*) 

' Falta el principio. . 

..•*JDonde hay alguna mayor dificultad, y ya: • 
quisiera pasar con silencio por él : porque' 
np sé si hallaré palabras convenientes para 
declarar lo que siento. Mas piaes la fuerza,^, 
injuria de mis enemigos me compele á ello, 
perdonarme han las orejas honestas , y reli- 
giosas , si para ini debida., y necesaria de- 
fensa se levantare él velo , con que'S. Geró-. 
njmo quisó encubrir la vergüenza, que isu< 
parecer hallo en este lugar; y si hablare de. 
hs cosas., que la naturaleza hizo para fia: 
honesto , con palabras usadas^ las quales , si 
el uso vicioso las entorpece , el juicio lim- 
pio, y que trata de solo el conocimiento de . 
la verdad, las limpia. Porque á los limpios,., 
y buenos , que no pervertieron en nada el 
natural uso , todo lo natural les es limpio , y 
solo el vicio , que es desorden de la natu- 
raleza , les ofejide. Pues digo , que S. Ge- 
ro- 
na') Este título tiene la copia del exemplar, que 
se guarda en el Real archivo de Simancas. Se han | 
notado algunas variantes del impreso. . 
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rónimo puso este rodeo de palabras (i):Pr<*- 
ter id , quod intrinsecus latet , en lugar de 
lo que en el hebreo se dice con sola una¿ 
la qual es,~1nojt Tsamatech. Y yo tratando 
dello en este mi libro (2) , digo , que no sé 
por qué causa quiso S. Gerónimo usar de 
aquel rodeo , y dar á entender, que Tsama- 
tech quiere decir , hermosura encubierta , ha- 
biendo él mismo en Isaías en el capítulo qua- 
renta y siete (3), donde está la misma pala- 
bra hebrea , trasladado por ella , tarfezmlfif? 
fealdad. Y ansí sin declararme mas , añado* :t 
que aquella palabra quiere también decir^ift**; 
hilos , ó lo que propriamenta Mamamos ittfi 
castellano en las mugexes > ¿opttis , ó canal*» t 
dores (4). Y : siguiendo ésta significación jrsdfe 
go , que bie$ viene para ¡el loor y que allí el 
Esposo pretende dar á los o[bs: de la Esposa, 
decir , que son hermosos entrt *¿k ¿abeilos: \ 
porque de ordinario alguno* dellos,, que se 
desordenan de la orden , y asiento;, que~ar-i 
tificio del tocado , y trenzado pone en los ' 
otros , caen «obre la frente , y meneados del 
ayre , y movimiento , andan como jugando 
sobre los ojos , y ansí cubriendo á veces , y 
descubriendo sus luces , les son causa, que 
parezcan mejor. Esto dixe allí , y no quise 
descubrir mas la llaga , porque no era para 

aquel 

(1) Cantic. IV. 1. (2) Exposición de los 
Cantares, pág. 102. (*) Isai. cap. XLV1I. 2. 1 
(4) El impreso , aladares. 
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aquel lugar , ni para la persona , á quien se 
escribía aquel libro; y lo que callé allí, diré 
aquí, adonde hablo con los hombres buenos, 
y doctos. 

Y lo primero de todo digo, que de qual- 
quiera de las dos maneras sobredichas , que ■ 
traslademos aquel lugar , hora digamos: Her~ I 
mosos son tus ojos , de mas , y allende lo es* I 
condido , 6 entre tus cabellos ; en substancia 
es la misma sentencia , y por todas parece 
se consigue lo mismo , que allí el Espíritu 
santo pretende , que es , loar la hermosura • 
de los ojos de la Esposa; Y si estas razones 
en algo se diferencian , toda la diferencia : 
dellas no importa un cabello. Y siendo esto 
ansí , decir que por ello me aparto de la 
Vulgata , es pura calumnia, pues no me 
aparto en cosa que importe; ni lo que allí yo 
digo , es propriamente desechar el texto la- 1 
tino , sino declararle , y como reducille á su 
significación , con declarar una palabra \ y 
como con mudar una sola letra. 

Lo segundo digo (y perdóneme el que 
lo oyere , que ni lo sé decir , ni se puede 
decir de otra manera) pues digo , que san 
Gerónimo entendió , que la palabra hebrea 
Tsamatech , que habernos dicho , era el nom- 
bre proprio con que en aquella lengua se 
nombran las vergüenzas de la muger, como 
en castellano tienen su nombre , y en latin 
el suyo: y porque no se atrevió á traslada- , 
lio en latin por su vocablo , por no ofender i 
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los oídos ; usó de rodeo, y dixo como ve- 
mos : Demás de lo que está allá escondido. 
Y siguió en ello á Simadlo , que entendió 
lo mismo , y se aprovechó también para tras- 
ladallo del mismo artificio de significar , por 
muchas ; palabras encubiertas , honestamente, 
lo que dicho por Ja. suya propria , era des- 
honesto. Y ansí trasladó : Hermosos son los 
ojos., demás de lo que se calla. Este parecer 
de S. Gerónimo acerca deste lugar , y pa- 
labra , yo confieso , que ni me qúadró quan- 
do escribia aquel libro , ni me satisface, aho- 
ra. Y lo primero monstraré , que Si Geró- 
nimo, dice esto, y que yo no se lo levanto; 
y rio segundo, diré -las. causas que. tengo pa- 
ra estar poco contentó.- - L*J¿ . 

• ,Yquanto á.lol primero , séase él testigo 
de sí 'mismo , i que t en los Comentos sobre 
Isaías - en el capítulo quarenta y siete , verso 
segundo , alegado en el libro trece, dice. an- 
sí* Ineó , ubi nos interpretad sumus : Denu- 
da turpitudinem tuam , pro quo srptuaginta 
transtulermt y *r.**AKÍ\\ v¿ naKÍ^k^ id est, re- 
vela operimentum ; Theodotio ipsum werbum 
hebraicum posuit , Inójfh > JLetsamatech ; 
Aquila , Inojt , Tsamatech ; Simachus , ™ 
riatfMÚ <rov: quo d no s exprimere .possumus , ta- 
citurnitatem tuam , quod taceri. debeat pr<& 
verecundia. Quod quidem et in Cántico Can- 
ticorum Ugimus , ubi Sponsa pulchritudo des~ 
cribitur r cid extremum infert : Absque taci- 
turnitate tua : nokntibus , qui interpretad sunt, 

« : trans- 
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transferre nomen , ^#0¿ m sancta Scriptura 
sonaret turpitudinem. Y un poco mas abaxo: 
Disputant Stoici, multa re tur pia, prava ho- 
minum consuetudine , verbis honesta esse : ut 
parricidium , adulterium , homicidium , inces- 
tum, et catera his similia. Rursumque re ho- 
nesta , nominibus videri turpia : ut liberos 
procreare , inflationem ventris crepitu dige- 
rere , alvum relevare stercore , vexicam uri- 
fut e/fusione laxare : denique non posse n os, 
ut dicimus , d ruta rutulam , sic ¿-xoxGpiri*cp d 
menta faceré. Ergo Tsamatech , quod A quila 
posuit , ut diximusy verenda mulieris appcl- 
lantur : cujus ethymologia apud eos sonat , si- 
tiens tuus , ut inexpletam Babylonis indicet 
voluptatem. De las quales palabras se colige 
claro de S. Gerónimo , lo uno , que entien- 
de que esta palabra hebrea es el nombre (1), 
en que en aquella lengua se llaman las par- 
tes deshonestas de la muger ; lo otro , que 
confiesa , que en los Cantares esta palabra la 
puso el Espíritu santo en la misma significa- 
ción ; lo tercero , y lo ultimo, que él , y Si- 
macho por servir al respeto , que se debe á 
la santa Escriptura , no le trasladaron con 
otra tal palabra latina , ó griega ; sino que 
dixo por rodeo , el uno , demás de lo que se 
calla , ó demás del silencio ; y el otro , demás 
de lo que esta escondido. 

Resta decir ahora el porqué siempre me 

des* 

(1) Elimpreso , el nombre proprio. 
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desagradó este parecer, el qual creo yo, que 
agradará á pocos buenos juicios. Porque sien- 
do este Cantar , como es , espiritual , y dic- 
tado por Dios para la salud , y aprovecha- 
miento del alma ; ¿ cómo se sufre , que en él 
se nombren partes tan vergonzosas con nom- 
bres tan descubiertos, ó por mejor decir, 
tan deshonestos ? Y si á S. Gerónimo , y á 
Simacho les parecía cosa indecente , y que 
no se pudiera sufrir, ponello por su nombre 
en latin ; ¿cómo pudieron creer , y persua- 
dirse , que en hebreo lo habia puesto por su 
nombre el Espíritu santo ? ¿ Era ménos des- 
honesto , ó ménos peligroso , ó ménos inde- 
cente , decirse en hebreo á los hebreos , que 
en latin á los latinos , y en griego á los grie- 
gos? ¿O quiso el Espíritu santo , que tuvie- 
se S. Gerónimo mas respeto á las orejas de 
Roma , que él tuvo á los oidos de la gen- 
te hebrea , donde lo leían todos los santos, 
y siervos de Dios hebreos ? Demás desto , si 
esta muger de quien se trata en este Cantar 
es la Iglesia , como lo es en la verdad, ¿qual 
será en la Iglesia el Tsamatech ? Que si son 
los oidos , por los quales se concibe en las 
almas fieles la palabra de Dios , no es me- 
nester nombrarlos por metáphora , y rodeos 
asquerosos, pues tenían su nombre limpio, y 
gentil. 

Mas dirán por dicha , que el hilo del 
decir , y la orden de lo que se iba platican- 
do , le forzó á Salomón á hacer memoria de 

aque- 
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aquella parte encubierta. Ninguna cosa va 
mas fuera de camino. Trataba Salomón de 
loar la hermosura de la Esposa , y su gen- 
tileza , particularizando sus facciones todas, 
habia (i) comenzado por la cabeza ; y en 
egando a los ojos , sin poderse mas sufrir 
(dexando tantas en medio , que pueden ser 
sugeto de extremada belleza , como son , 
frente , nariz , boca , labios , cuello , pechos, 
y manos) hizo salto tan peligroso ; y ansí 
tornándolo á repetir tres veces , como lo re* 
pite , en los ojos , y sienes , y megillas , que 
son lo que cubren los cabellos; ¿cosa es aque- 
lla para se repetir , como intercalar limpie- 
za? Si en algún tiempo la conseqüencia de 
la razón obligaba á la memoria de este nom- 
bre , era quando en el capítulo séptimo tor- 
nando á loar á la Esposa de bella , comienza 
Salomón desde los pies , y sube á las pier- 
nas , y de allí á los muslos , y llega al vien- 
tre , y sube hasta los pechos , y finalmente 
no pára hasta lo mas alto de la cabeza ; y 
allí , como se vé , no lo nombra. Pues si di- 
ciendo de los muslos , trata luego Salomón 
del vientre , y ombligo , y pasa callando por 
lo que naturaleza tiene cubierto ; j es vero- 
símil que lo nombra , y predica , quando an- 
da ocupado en pintar la cara hermosa, y no 
pasa aun de los ojos ? ¿ Qué tienen que ver 
los ojos , que resplandecen en la cara, con 

la 

(1) El impreso , habiendo. 



r 
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la torpeza , que esconden las piernas? j O 
qué consonancia , ó conseqüencia puede ha- 
ber entre cosas tan apartadas , y diferentes, 
_ ( para que la mención hecha de lo uno , lle- 
ve á lo otro la lengua , y la memoria? Ma- 
yormente que i quién jamas vio , que en 
cuento de hermosura se hiciese cuenta- de 
, cosa semejante? ¿O cómo es posible que ten- 
ga parte de hermosura, lo que naturaleza, 
por feo , encubre en el mas secreto rincón 
de la casa? ¿O cómo se puede creer, que el 
Espíritu santo quiso hacer público , y paten- 
te en su libro, lo que con tanta diligencia 
escondió, y no quiso que se pareciese en el 
cuerpo? ¿Mas para qué digo del Espíritu 
santo? No quiero que este libro se^n pala- 
bras de Dios , ni digo , que se traten en él 
cosas del cielo , ni ménos sea el que le es- 
cribió Salomón Rey sabio , y Propheta ; sino 
sea una canción puramente enamorada , com- 
puesta por un hombre cortesano. Pregunto, 
¿en qué ley de mediano aviso se sufre, que 
un galán diga cantando semejante requiebro 
á su dama? ¿Qué poeta jamas, ni griegó , ni 
latino, ni alguno de otra qualidad , usó de 
, vocablos tan descubiertos? Ovidio , á quien 
los buenos juicios condenan por lascivo de- 
masiadamente , quando trata del otro , que 
comedia consigo las hermosas figuras de la 
otra , que iba huyendo , se alargó á decir: 
Et si qtirt laient meliora putat. Y esto sin 
que yo lo dispute , la misma razón nos dice, 

que 
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qúe lo que aun en el secreto de la cama se 
dice mal, nadie lo puede decir en publico, 
y por escrito sin gran torpeza, y desorden. 
• Pero dirán, ¿si la palabra hebrea lo sig- 
nifica, qué puede hacer S. Gerónimo, sino 
decir lo que era , y vestiilo de palabras ho- 
nestas, como Ib ifako? A festo digo> que no 
sé si la palabra hebrea tiene tal significa- 
ción j nías qüando la tuviese, tiene también 
otra muy diferente, porque significa 1p$ *a- 
itllosi ó aladares, como habernos dicho, y 
como lo enseñan los doctos en aquella len- 
gua. Y así teniendo esta palabra ápibas (i) 
significaciones , y viniendo la una con el pro- 
posito, que allí se trata, tan á pelo, y la 
otra tan á pospelo * 710 creo yo quef hábrá 
ningún censor, por injusto que sea , que con- 
dene mi parecer; ó no confiese * que en coéa 
de tan poca importancia como ; estay algünfcs 
palabr il las de las que S. Gerónimo en s u 
translación puso, reciben (2) mejoríai: Y^to 
quanto á este lugar/ - ¿o: 1-7 9 ihjb i 

En el cap. VIL v. 5. en aquella* palabras: 1 
Cornee capitis fui, sicut purpura Regís viñe- 
ta canalibus, los Setenta intérpretes* trasla- 
dan, según que está, apuntado e*et hebreo: 
Sicut purpura Res > ligatus in eakaiibus j y » 
la letra hebrea recibe la una , y la otfa ma- 
nera de trasladar. Y ansí yo declaro launa*- 
y h otra letra, aunque á la postre me alie- 
Tom. V. • • • 4 -T [ go 

(1) El impreso, dos significaciones. (2) admiten. 
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go mas ,4: la de los Setenta ijitérpretés ^la 
qu^guiá, y declaró toda lá Iglesia anti^ 
gi*a,'porqi*e al propcbiteqúe allí se trata 
cqnyiGhfc^mfcjQr* í'tfm dé quajquitíra manera 
q¿e sea ,i Wen verán (x),-tos hombDes¡;dacibs¿ 
que todaiello yá, á.-iuv ipbmo; propósito , y 
que j&t> substancia hafce^una mifcma.kntemáac 
quej es ;4ctoc encarecidamente los hermosos: 
cat>ell$>$i de te . Esposa. . Porque ísi < decimos: 
Sififit fúrfur a Regis, nanita canatibusz : es de* 
cjr soa ie i la .¡color de purpute, 

quando está en los vasosjdonde se tiñe( 2 )r 
cfije qiiandó estábase ina¿ y; mas iíueya; 
y Jos } cabellos de I esta « color son he* mosísi- 
* mijs y al / jlii^io; de la¿ .gentes de aquella tier^ 
ra*d*[ saleemos : Sifuéifvrpura^ J^Xr¡igatUí> 
in canalibus; es decir vi que tienen^elr¡ooior 
sobredicho , y • que con su hermoso color r 
tienen ^comó preso al Esposo , en cía forma 
que ryoíáedáro en aquella obreeSlazn&ik^); 
Y «Iflsí pfirí^iwbos-jgamióos y enimps solamen- 
te á decir, que los cabellos de kiEsposa son 

. 4 v ^ ^ritna / que me achacan ; esté en el 
ca|J^:\íl2W^T4-:en ; aquella! palabras ¿sAvtrtt 
o fulos ¿UdSj di mt v 5»¿<; i ij?si»mt\ <avola?y fece* 
runt -3»&tad€'. dicen y qji&dig^ que >Sl Geró* 
ninn> tfitaslfltíó J© -quid a 'ély le padeció ^y' no 
lo rque : hallo en eí htbtío. En lo qual t úo* 

fi) El impresó, iw». (t) El impresó, si tine f 
6 tiene.- (3); Exposkridh/da los Cantaré*, pág. 205. 
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Sxlo^üxm r xniiestrm, que aun nt> entien-» 
n{ romance, Porgue las palabras formales 
quejigo, sen cestas (i): ,*S; Gerónimo , y 
**» .Setenta -trasladan , que me hicieron vo~ 
nhtr< \ y otros, 'que 'me ensoberbecieran ; y los 
diluios ' y los otros trasladan , no lo que ha- 
*jfau en la¿pakbrá hebrea, sino lo que pa- 
1 1 rece á cada uno , que quiere decir " En lo 
^ual no diga^ípie traducieron mal; sino 
qh&j traducieron la palabra hebrea así comó 
suena en sp :lengua , y no conforme al pro- 
pósito , i que se aplicaba, lo queseada uno 
entendió. Porque el sonido de la palabra es 
etmr+rjhiahvtme sobrepujar ; y ansí á unos 
pareció/ como allí digo, que el- sobrepujar 
era^, volar , y á otros que era ensoberbecerse: 
y-á to ¡uno y á lo otro dá ocasión la pala- 
bra original: y yo 1o declaro todo, y después 
muestro , que aun así en el sonido que sue- 
na, ¿«t - discurrir ni filosofar mas , hace sen- 
tido conveniente, si destrocamos las palabras, 
y emendemos , que es decir , sobrepujáronme. 
Pues es claroiy cierto, que si dice el Espo- 
sé, que la-.fisposa con su vista le ensober-» 
bece, esto es, le : desvanece, y saca de qui- 
cios, ó le sobrepuja y hace feerza ; en todo 
ello , 3^ por qualqiílera manera de ello, dice, 
y- declara lo mismo : que es , el poder que 
tenían en-él 4o$ ojos de la Esposa, para mi- 
rándole hacerse señora de su corazón. No 
¿U«d*en decir,, que desecho la Vulgara , co- 

.r,(i)u Véase la Exposición 9 pág. 175. 
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mo dicen, sino que declaro , con lo quíe es* 
ta sencillo en el original, la metáfora y fi- 
gura de que usó la Vulgata. Ni menos tie- 
nen justicia en llamarme en esto atrevido, 
siendo lo que hago, obra de hombre estu- 
dioso , y diligente. Pero es imposible t^ne 
nadie contente á todos, harto es contentar á 
la mayor parte. : 

Y ansí concluyendo toda, esta razón , í 
Vms. suplico, consideren de tanto número, de 
hombres doctos, y religiosos, que por espacio 
de diez años que anduvo en público este mi 
libro, le han visto, y leido, quantos mas son 
los que le aprueban ; pues los que le conde- 
nan son dos ó tres solos. Y valga, y pueda 
mas en este juicio el sentido de tantos desapa- 
sionados, que no el antojo de estos , que de* 
mas de ser pocos, son, como Vms. saben, 
enemigos mios. Los quales si hasta aquí enga- 
ñosamente en el ministerio de Tribunal tan 
santo han vengado en mí sus pasiones , y 
quanto toca á lo particular de mi persona, 
me han destruido ; ya de aquí adelante- es 
tiempo , que hable la verdad , y sea oida de 
Vmds. ; y ya que yo no pueda ser repara- 
do, que á lo menos ella lo sea. Porque su 
daño es mal común, y su reparo es honrar 
á Dios, que es Padre de la verdad, y me* 
recedor único de todo lo que de veras es 
honra, y gloria. 

h rn <pv\xzi¡. (quiere decir , en la carcd) 
18. de diciembre de 1573. 

fr. Luis de Leen. 
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Fr. LUIS DE LEON 

. « - » r * . «. 

traducción y explicación del Ps.4i.(*) 



• * j 4 I 



Quemadmodum desiderat cervus óv. ; 



Argumento. 

' * \ • \ 



David, quando huyendo de su hijo Ab- 
salom , que se levantó Contra él, había 
desamparad^ la ciudad de Hierusaletn , y 
apart adose de la casa de Dios , declara en 
este P salmo el gran deseo, que tenia de 
volver d ella , y los dolores , y trabajos que 
padecía en este su destierro. 

T3 Cb- 

(*) Se halla esta obra en un códice ms. de la 
biblioteca de los RR. PP. Esculapios del Avapiei 
de Madrid, que es un tomo en 4. 0 regular con 
este título; Libro de las obras de JFr. Luis de 
íeon ,frayh Agustino ; desde la página 669. has- 
ta ía 691. De otro códice también ms. de la mag- 
nífica biblioteca del Excelentísimo Señor Duque 
de Alba , que con general sentimiento se quemo 
estos años pasados en la casa del Barquillo , se 
copió el mismo Psalmo ; pero no llegaba mas que 
basta las palabras que van de cursivo en la ex- 
plicación del verso quarto : y sus variantes se po- 
nen al pie. La conformidad del estilo no doxa du- 
da , que es obra del M. Fr. Luis de León. 
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x. y^omo ta cierva trama a tos arroyos (1) 
. 0 de las agua? , ansí tfii alma brama uf 

¡r.. tí, Sen». 5 ^1 / i 

5, frra> el alma mía (2) ¿fr/ Señor, del 

i FuefffxMtf*™**'-' qufndo-.vendréTj 

pareceré (3) ante las faces del Señor ? 
3. Fué mi llqrq % d mí (4) pan de dia y no- 
che , en decirme cada dia , dó es el Se- 
ñor tuyo? ¿v. . /rZx w 
<f Acordóme de esto , y derramé (5) mi aU 
\ • I ma en. m., de que anduve en compañía, 
v.v anduye* paso ante paso con. ellos, hasta 
la casa del Señor \ en vo& de alarido, y 
y . '« de alabanza , y en estruendo de danzas. 
4¡. I Porqué te, encoges , . :por qué bramas en 
v:: mí , alma mia (6)? Espera en el Señor; 

que aun le agradescer* las saludes Xj\ 
-..j de las sus: faces. 

6. Dios mió , mi alma se encoge en mí, en 
-V * ansí niembrárme ($)/¿fc tíeti.tiérra del 

Jordán , - y de Hermonim en 4 monte 
_ MitzeJiar. s * ;> v 

.7- Ifo a - jiro 7f¿1*s?. 

(1) d las corrientes. (2) mi alma. 
0) apareceré. j 
r (4) Fuente i ¿ mi //oro />¿m <&i ^ 0? ¿tf 
decirme á mi. . (5) derramóse. 
- (6) ¿ Por í^f encorvas , alma mia , ^ ¿r¿- 
iw^j dentro en mí} (7) Agradeceré saludes. 
• (8) Z}¿?j m/0, encógete en la mi alma y y an~ 
sí membrarme he de tí. . íl\ svj 
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voz (1) d¿ tus canales: todas » tus ave- 
nidas, y tus olas sobr( mí' hm pasado; 
8. Dia habrá a ue mandará Dios su inist- 
ricordia (2) ¿ y agora en estk> noche su 
cantar conmigo -, oración haré $ Dii 



owwif o : oraettm haré ¿r JMtf 

de mi vida. - -i^J 1 ^ 

p. jD/ri ai Dfw > fortaleza mia ¿¡porqué 
i in/ olvidas ? (3) ¡porqué me trahe yes - 
• -*¿fe ir iw/o #/ perseguirme el enemigo} 
jo. Matador cuchillo en mis hueso? es ha- 
berme escarnecido (¿4) los mis enemigos, 
ditiéndome cada dia {do es el &o* 
xi. ¿Porqué- te* encoges , atina mia y por 
j qué bramas -en mii ? ;o¡.., 

12. Espera 'en el Séñót, que aun !¿ bcndki- 
, f t ¿¿diciendo , w/wi es de la mi cara f y 
- mi Seu&ri'tz)'' 7 '''*- 1 3 * " c;; : ' -^ t0íi 

r " ' | '<» «-»» »» « ♦ I «'f lll «1 l -ir. 

• - ,v >. - . f » ..- «• t - «. » . - ' 

(1} tws. ; (2) /* su gracta. <t \ z 

(3) : Decirle he : titos mió, fortaleza mi^\ 
l poráúé fríe olvidaste " 

(4) . <?ir A*¿vrm<í eitarnió .... en decirme. ' 1 

- (5) JV?"? te encot'vas salud és de la mi 
cara mi Señor. • »• , , i rt J .:#í u iin» 



- 



f. ;o JE X P L I C A-.G I O & ' . r, 

I— r •# • t 
. f~>1 •>••»«. 

Ksomo la cierva brama á los arroyos de ¡as 
aguas ^ ansí mi alma brama d tí , , /, 

Muchas veces en los Prophetas.se des- 
pertaba el espíritu , de lo que acaso les su- 
cedía: como aconteció á Samuel, quando ti- 
rándole Saúl del manto se le rasgó vuel- 

T 4 to 
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tp á, éWe improviso, le dixo (a): De la 
misma matura apartará Dios tu reyno de 
tí. Y MUSÍ lleva, camino , que los bramidos 
de Iqs; ciervos, que con sed buscaban el 
a g ua > y le venian á los oidos á David en 
aquel desierto , donde andaba , levantaron su 
pensamiento , para que mirase mas en la 
grandeza de su deseo ; y comparando la sed 
de los ciervos con su fatiga, conociese y 
dixese f que no era menór ansia la suya , por 
volver á la casa de Dios, que la de los 
ciervos por el agua. De mas dé qúe es na- 
tural , quando el ánimo de alguno arde en 
afición , todo lo que yé 9 y se le ofrece, tra- 
heüo (1) á su propósito , declarando y en- 
careciendo con ello, lo. que siente. El origi- 
nal hebreo dice en ambas partes, bramará, 
de tiempo futuro , de que los hebreos usan 
algunas veces en lugar del presente. Los ar- 
tbyos. La palabra hebrea significa, el agua 
que desciende de lo alto con ímpetu , y so- 
nido, qwjes eran las que corrían por don- 
de andaba David, que como lugares enris- 
cados (2) y montuosos, se despeñaban de las 
cumbres con estruendo,' y corrían con gran 
f. ligereza* 

2. « Sed tuvo el alma mia del Señor, del Fuer- 
te, del Viviente: quando vendré 9 y pareceré 
ante las faces del Señor. 

: ' Di- 

(4) LReg. XV.28. (1) convertirlo. (2) ásperos. 

•i ' * 
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t Dixo, que bramaba por volver á la(i) 
casa de Dios : dice agora , de qué nacía este 
su bramido, y es que tenia sed de Dios, co- 
mo el ciervo del agua : en lo qual muestra 
que su deseo es muy grande. Porque la 
sed , ansí como quando se enciende en el 
cuerpo, pasa de deseo, y es una manera 
de rabia , que no sufre tardanza ; ansí en la 
sagrada Escritura quando se pone en el áni- 
mo , y se dice de las cosas que se apetecen, 
y consiguen con solo el espíritu , es encare- 
cimiento de un deseo ardentísimo , y que 
saca el alma de todos sus quicios. Como se 
puede entender, de lo que dice Amos (a)i 
Di as vendrán , dice el Señor, inviaré ham- 
bre en la tierra , no hambre de pan , ni sed 
de agua , sino de oir la palabra del Señor. Y 
Christo en el Evangelio (¿) : Bienaventura- 
dos son los que tienen hambre, y sed de la jus- 
ticia. Dice pues David, que deseaba incom- 
parablemente á Dios, esto es, verse restituido 
en su rey no , y vuelto pacíficamente al lugar, .; 
y casa , donde le servia y honraba. Y de mu- 
chos nombres que dá á Dios la sagrada Es- 
critura , nómbrale en este lugar señaladamen- 
te con tres diferentes , los quales , según la 
lengua original, suenan, Juez, y Fuerte, y 
Vivo ; y esto porque según el estado en que 
David estaba entonces , era lo que mas ha- 
bía 

( 1 ) por la casa. (a) Amos , VIII. 1 1 . 
(*) Matth.V.6. 
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bk menester. La justicia de Dios, para que 
conociese del agravio, que le hacia Absalom 
su hijo , revelándose contra él : su fortaleza, 
para que con ella deshiciese las fuerzas de 
sus contrarios , que estaban muy pujantes: 
y el Señor Dios vivo, y autor y fuente de 
yida , para que coa ella sustentase la de 
David , á quien por mil partes cercaba , y 
rodeaba la muerte. Y porque ai deseo gran- 
de todo se le hace tarde, y por natural con- 
cierto tras desear mucho una cosa , sé sigue 
luego el tratar, que se abrevie , y se apre-, 
sure el término della; por esoi añade di- 
ciendo: ¿Quando iré , y pareceré ante las 
faces del Señor? Esto es, ¿quando tornaré 
^1 lugar,, do se muestra; como, presente su 
divinidad, respondiendo á lo :que se le pre- 
gunta, y haciendo, y recibiendo los servi- 
cios', que. con cantos solemnes , y con sacrifi- 
cios se le hacen? £1 qual lugar era la casa, y 

^. tabernáculo , adonde estaba el arca del Señor. 

3. ( Fué mi lloro, d mí pan de dia y noche, 
en decirme cada dia : dó es el Señor tuyo 1 

; Dice otra cosa , que en aquel su destierro, 
y en el deseo que tenia de verse fuera dél, 
le fatigaba mucho mas que el mismo de- 
seo (1). Y es, que las gentes, que le vían 
tan confiado de Dios , y tan desamparado 
dél, á lo que parecia, escarneciendo de su 
fe , como de pensamiento vano , le pregu n- 
y w r ta- 

(1) destierro. 
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taba» : qúé ,se había hecho de su Dios ; y , 
que si era aquel el galardón, que le daba' 
por sus % servicios? Lo qual sentía el santo 
Rey á par de muerte; ansí porque poniait 
flaqueza en » su fé, que era el fundamento, 
en qu^ estribaba toda su restitución , y re- 
medio ; como porque menoscababan el ho- 
nor, y reputación de Dios, condenándole ó 
por flaco, ó> por desagradecido. Y ansí dicer 
Aunque es incomparable (1) el deseo de tí, 
Señor, y aunque siento gravísimamente tu 
ausencia ; pero sin comparación es muy ma- 
yor el dolor, que .causa en mí el desacato* 
que se hace á tu honra i quando los hom- 
bres con sus desconfiadas preguntas quieren- 
poneriüaquezá en mi esperanza, y* falta eri 
tu verdad. Esto me atormenta, y me quita 
di dormir , :y el. comer; y en lugar de dar 
reppso?, y sustento á-mi cansado cuerpa, me 
derrito en lágrimas de dia, y de noche. Y 
tras. ésto:> -porque es» cierto (2) á los qüe 
están: con¿ pena , y- dolor de alguna cosa¿ 
ofrecérseles luego al pensamiento mil cosas» 
que les dan ¿grande y nueva pena ¿ y con- 
vertir -en materia' de mas dolor toda lo que 
les viene delante, como el cuerpo flaco, y 
enferma,:: que todo íe duele, y le ofende;) 
por esa- causa al ánimo apasionado , y como : 
enconado de David, no solamente le fati* 
gabaneas ¡palabras atrevidas de los otros, sin«* 
-::) tam- 
(1) incomportable. (2) ts ordinario^ \ 
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también su misma memoria le ofendía , y ett- 
}. tristecia. Y ansí dice: , : iz ? « 

4. Acor déme desto , / derramé mi alma en 
mi y de que andube en compañía , andube 
paso ante paso can ellos hasta la casa del 
Señor y en voz y es* 

truendo de danzas. 

1 . Este lugar se declara diferentemente. Al- 
gunos dicen, que derramar el alma, es en- 
sanchar el corazón con gozo, y alegría; y 
que ansí David en este verso pone el re- 
medio de que usaba para aliviarse , y con- 
solarse, quando mas le apretaba el dolor de 
sus trabajos : y el remedio era , que como 
él estaba confiado de Dios, que le habia de 
instituir en su rey no ; para alivio del mal 
que de presente padecía, trahia á la memo- 
ria , y ponía como delante de sus ojos aquel 
«jia. Y imaginábase ya como entraba ,en Je- 
rusa Jem , cercado de una suma innumerable 
de gentes, parte que tenia (1) con él , y 
parte que le salian á rescibir , i y que todos 
le hacian gran fiesta; y que ansí acompaña* 
do con todos (lo que en tales casos solia 
hacer el regocijo público , y ¡el deseo de 
contentar á su Rey) iba al templo de Dios, 
á hacelle gracias por su restitución ; y con 
este pensamiento aliviaba su pena. Esta sen-* 
tencia no es de este lugar : porque el der- 
ramar el anima , ó como dice la lengua ori- 

gi- 

(1) venían. 



Digitized by Google 



•r MI P5ALM0 XII. :¡ r jo? 
ginal , tt>^> l^tü saphak naphes , en la sagra* 
da Escritura, no hace significación de ale- 
gría, sino de tristeza, y compasión, que 
con su fuerza rompe el corazón y le des- 
hace , y como que le despide , y le derra- 
ma por los; ojos vuelto en lágrimas. Dice 
Jeremías en sus lloros , hablando con los po- 
cos., que habían quedado vivos después de 
la destrucción de su pueblo (a) : Vierte 
lágrimas como arrojos de dia , / de noche, no 
descanse j ni calle tu niñeta, levántate de noche f 

primera vela, derrama como 
agua tu corazón ante las faces del Señor, 
alza tus manos á el por la muerte de los tus 
pequeños , los quales perecieron de hambre en 
las plazas , y en las calles. Y conforme á 
esto David en todo lo que hasta agora se 
ha , dicho en este lugar , también va por me- 
nudo haciendo memoria de sus males, los que 
en aquel destierro le atormentaban, (i) Al 
principio dixo , quanta era su ansia por an- 
dar ausente de la casa de Dios, y de su 
presencia: después añadió el dolor que le 
daban , los que hacian burla de su confianza: 
agora dice, quanto le atormenta la memoria 
de su felicidad pasada , que comparada con 
el estado , y desventura presente, le era cau- 
sa de gravísimo desconsuelo. Y nace lo uno 
de lo otro naturalmente, porque cierto es, 

que 

(á) Hierem.Thren.lI. 18.19. (1) le aquejaban* 
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que la experiencia del .mal quet' $ei|>adecej 
despierta la memoria del 'bien, que se pose- 
yó, y ya. ao se posee: y ansí .dice, ;que jen* 
tre todas sus desventuras , le deshace el co* 
razón, y se le vierte potólos ojos^vuelto.eii 
abundantísimas lágrimas' , el aeordawp de 
quandó , seguramente posehia lo. que - agora 
perdidamente desea ! de quando en Jas £e$* 
tas , que hacia áiDips^ iba á su santa ¡casa; 
como se suele ir en. semejantes:*. íestasVíbá 
despacio , con concierto , dando loores á ©ios 
con cantos , y haciendo ¿tras. demostraciones 
de placer, y regocijo, como son las^Arepr^ 
semaciones, y las danzan. Que es por una^na* 
ñera dolorosa comparar, y cotejar el estado 
presente con el contento .pasado , pará que 
désta comparación quede mas encarecida so 
tristeza.. Como si dixera: Rásgaseme ¡eLco* 
razón con dolor , quando me acuerdó qual 
fui, y qual soy : solia yo ir á tu mirada, 
que era mi descanso ; agora, estoy forzadq 
á huir, y apartarme della : iba entonces ro- 
deado de infinita , y muy alegre muchedumi 
bre de gente; agora los que me^ siguen 1 son 
pocos, y llorosos: cantaba entonces.; agora 
lloro; celebraba tus Joores, y empleaba mi 
voz bendiciendo tus virtudes; agora mi ofi- 
cio es ofender con mis dolorosas quejas á 
tus ordos. Y porque diciendo esto, parece 
que se anegaba ya en un mar de tristeza, 
despierta la esperanza , y resiste con ella al 

dolor, que le llevaba casi de vencida, y 

. - « • - - • .. 
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vuelto sobre sí mismo , reprehéndese , y es- 
f . fuérzase , diciendo : ; 
5. ¿Porgué te encoges, porqué bramas erí 
mí, alma mia ? Espera en el Señor , que aun 
le agradesceré las saludes de las sus faces. '■ 
- Saludes de sus faces , llama el favor de 
Dios, y su socorro en nuestras necesidades. 
Porque ansí como en los sucesos ásperos, y 
trabajosos , y en el tiempo de la calamidad, 
Dios, á cuyo <;argo está nuestra goberna- 
ción , y defensa r parece que no nos mira, 
ni se acuerda de nosotros ; ansí quando sa- 
limos libres de los peligros , y nos suceden 
las cosas prósperamente, la sagrada Escritu- 
ra nos dice , que nos mira con ojos de pie- 
dad,- y que vuelveá nosotros su alegre ros- 
tro, y, que: descubre la luz resplandeciente 
de su cara , que la nube de la adversidad 
tenia como cubierta, y eclipsada. Donde de- 
cimos , encoges y ó encorvas , la palabra hebrea' 
significa, andar la cabeza baxa, y como en- 
clavados los ojos , y la cara en el suelo; 
Donde dice , bramas , la palabra original 
quiere decir tanto como, hacer estriando, y 
ruido; y en lo uño, y en lo otro pone Da- 
vid el semblante del -que está triste, que es 
andar los ojos caídos , y la cabeza baxa , sus- 
pirando á las veces, y bramando con la pe- 
na dentro de sí mismo. Y ansí por galana 
manera, pintando el semblante, y la figura 
de la tristeza, dice á su ánima, que está 
triste, y la reprehende por ello, y la man- 
da, 
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da , que confie en Dios. Mas lo que se sigue; 
á mi parecer, puede tener dos sentidos: el : 
uno, y el común es , que no desconfie, aun- ■ 
que le cerquen mas trabajos, porque al fin 
se ha de ver libre dellos, y entonces hará 
gracias á Dios por su libertad. El otro sen- 
tido es, que si se aflige ^acordándose de las 
fiestas, que celebraba al Señor estando en 
su morada; se consuele con que le queda 
aun lugar , y tiempo con que alaballe , y 
festejalle ; pues allí donde está , puede hacer 
fiesta á Dios , cantando dél , y reconociendo 
sus misericordias. Como si dixese : No des- 
fallezcas, alma mia, ni te dexes vencer de 
la tristeza; sosiega, y toma reposo: que si 
te quitan el estar presente á Dios en su 
casa, no te pueden quitar que le tengas pre- 
sente en la memoria ; y si el enemigo te 
aparta, y te destierra del lugar, á do sus 
fiestas debidamente se celebran , aun aquí, 
donde estás , sin que ninguno te lo estorbe, 
puedes , y debes cantar $\*s alabanzas ; pues 
aun aquí, en medio destos trabajos, clara- 
mente conoces el amparo de su favor , que 
por todas partes te cerca, y te rodea. Y tra9 
esto , como quiera que se entienda , viene 

J^.bien lo que se sigue: ... 

6. Dios mió , mi alma se encoge en mí , en 
ansí membrarme de tí en tierra de Jordán, 
y de Hermonim en el monte Mitzehar. 

Lo qual es, tras el consuelo tornar el 
dolor á encrudecerse , coipo es natural en 

to- 
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todos los ánimos muy apasionados. Porque 
dice, que de aquello, que vá contando, y 
de donde pretendía sacar su consuelo , eso 
mismo , que es la memoria de . la casa de 
Dios> y la esperanza , de volver á ella , y él 
en e$te meflio no ces^r cpn diversos cantos 
de loalle , y bendecille , eso mismo juntando 
el lugar en que al presente se hallaba (que 
era de la otra parte del Jordán^ en los 
cajxipos de Hermoaim , y de Mitzehar , tan 
apartado de Hierusalem , no solo por. la dis- 
tancia del lugar, sino también por la vio- 
lencia del enemigo y que le desterraba de su 
patria, y ciudad, y< le perseguía) ansí que 
juntando lo mucho que de Dios se acorda- 
ba , con el lugar adonde en cierta manera 
se acordaba, le era.de nuevo, y grav.ísimo 
tormento. Lo uno , porque con hacer me- 
moria de Dios continuamente, encendía, y 
acrecentaba mas de contino el deseo , que 
de su presencia tenia; y era forzoso que á 
la medida del desea le avivase la congoja, 
que recibía de verse ausente. Lo otro, por- 
que como era lugar debido , y señalado para 
las suplicaciones , y loores de cantos , que se 
hacían á Dios, la morada que su Arca tenia 
en Hierusalem ; ansí ofreciendo David á 
Dios estos servicios fuera de este lugar , en 
lugares apartados , y extraños , sin poder ha- 
cer otra cosa, no se consolaba tanto con 
cantar de Dios , quanto se atiigia en cantar 
fuera del lugar debido. Mayormente consi- 
- Tom. V. V de- 
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derando la causa , que á esto le forzaba , que 
era la necesidad , y aprieto en que le ponia 
su hijo* Y ansí dice : Señor mió , quando 
me aprieta , y ahoga la pena que me causa 
tu ausencia , voy me á consolar con la espe- 
ranza , que tengo , de tornar á verte , y quié- 
rame entretener en hacerte canciones , y 
alabarte : y esto mismo , que hago para mí 
consuelo , me es materia de nuevo dolor, 
porque quanto mas me acuerdo de tí , tan- 
to siento, y me duelo mas, viéndome en 
esta tierra del Jordán , y Hermonim , tan 
apartado, y tan alejado de tí ; y quanto mas 
te deseo, tanto mas echo de ver, quan im- 
posibilitado estoy de tornarte á ver. Y si 
para dar alivio á mi pena canto , como 
suelo, y te alabo, luego se me ofrece que 
te alabo , no donde debo , y fuera de la casa 
dedicada á tu servicio, y muy diferentemen- 
te de lo que solia : y ansí lo que tomo para 
alivio mió, se me vuelve en amargo y duro 
tormento ; y como olas , ansí viene un mal 
tras otro mal , y una pena nace de otra pena. 
^. Y ansí a áade : * ■ - 

7. Un piélago vocea d otro piélago con voz 
de tus canales , todas tus avenidas , y tus 
olas sobre mt han pasado. ? 

El hebreo dice, mnn theom , que signi- 
fica' aguas muchas, y ondas, que en nuestra 
lengua llamamos piélago. Y llama piélago 
en este lugar David, por figura \ y encare- 
cimiento , á los grandes golpes , y avenidas 

de 

* 

* 

< 
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de agua , que de improviso suelen caer ea 
los veranos. Vocea*, la palabra hebrea quiero 
decir unas. veces , llamar á voces , y otras ve • 
ees , venir jal encuentro. Y no venia mal en 
este lugar traducir, que un piélago se ea* 
contraba con otro piélago , y la una aveni- 
da alcanzaba á la otra. Pero mejor es seguir 
lg primera ; interpretación , ó significación , y 
poner lo que se sigue, vocea, por lo que 
se sigue luego v con voz de tus canales. Adon- 
de la palabra hebrea es *ttjt tzinor , que 
quiere decir, la canal por donde se vierte 
el agua del techo : y llama canales de Dios 
á las nubes, por las quales, como por cana- 
les, cae el agua del cielo: y voz de la* 
nubes , ó canales , llama por rodeo poético, 
al estruendo , y á los truenos con que en 
las tempestades , y turbiones suele descender 
el agua. Y. ansí, ¡untando toda esta letra, di- 
ce , que pasada una tempestad , suenan lue- 
go los truenos , y el ruido de otra tempes- 
tad, que se arma. En lo qual David, des- 
pués de haber dicho en particular muchos 
de sus trabajos , concluye diciendo , que sus 
males andan eslabonados , y como llamándo- 
se, y convidándose los unos á los otros, á 
que vengan. Y dice esto galanamente, por 
semejanza de lo que suele acontecer , ó en 
la mar, quando se levanta tormenta, ó en 
la tierra , con la tempestad que encienden 
los vientos: y se cierra el cielo con nubes*, 
y rasgan el ayre los. truenos, y viene un agua* 

Va de- 
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dero, y no ha descargado aquel , quando 
con el mismo 1 estruendo y furia viene otro, 
y luego otro , con que la tierra se anega, y* 





1 




5 



quales, subcediendo siempre las unas á las* 
otras , miserablemente combaten , y trabajan 
á los que navegan, Y lo mismo dice David, 
que le acontecía á él en esta tempestad de 
males , que le habian sobrevenido. Porque» 
si miramos todo lo que ha dicho hasta ago- 
ra, todo es una cadena de trabajos: al prin- 
cipio, que le aquejaba la sed, y deseo de 
volver á verse con Dios : luego sucedió 
la pena de las preguntas desconfiadas : tras 
esto vino el tormento , en que le pon i a la 
memoria del bien perdido: y queriéndose 
consolar con nueva esperanza de cobralle, 
renovósele la pena con la consideración , de 
quan léjos estaba de llegar á lo que espe- 
raba* "i ansí h 



dendo de todo una sentea-^ 
cía entera, y seguida, dice: Señor, no es 
uno , y sencillo el mal que en este destierro 
me aflige, ni usa de su rigor á tiempos, y 
á tiempos se afloxa : un esquadron de mil 
desventuras conjuradas contra mí me aco- 
meten , y aprietan de todas partes ; unas á 
otras se suceden , y acuden las unas á Jas 
otras; y el fin, y remate de un trabajo es 
el principio de otro mayor ; el deseo de vol- 
ver á tu presencia me abrasa ; la lengua atre- 
vida , que pone falta en tu verdad , me ator- 
menta ; háceme guerra mi memoria , y el 

acor- 
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acordarme del bien que perdí , me traspasa 
el corazón. Hasta la esperanza , de la qual 
pensaba valerme , arma mis enemigos contra 
mí : porque en esperando en ti , echo de ver 
que no puedo vivir sin acordarme de tí , y 
desto vengo á considerar mas atentamente 
el lugar tan apartado y ageno de tí , donde 
jne acuerdo ; y quanto mas de tí me acuer- 
do , y quanto mas lejos de tí me veo , tan- 
to es mas sin medio , ni medida el mal , y 
dolor que padezco. Ansí que la esperanza 
despierta la consideración del lugar , y avi- 
va la memoria : de la memoria nace el de- 
seo , y del lugar la imposibilidad : y de lo 
uno, y de lo otro crece mi dolor hasta lle- 
gar á sus mayores quilates. Y como en el 
tiempo de las tempestades se vé el relám- 
pago , y luego suena el trueno, y cae el 
iayo, y rompiéndose las nubes con increí- 
ble furia, y estruendo arrojan agua, y mas 
agua , hasta que los ríos salen de madre , y 
se anegan los campos; ansí en esta mi des- 
ventura un mal me ciega, y otro me atrue- 
na, y otro me hiere, y descargan sobre mí 
mil nubes de dolor , y todo es tempestad, 
horror, y tinieblas, y miserias, quanto á 
a redonda me cerca. Y dicho esto, y co- 
mo pasada la tempestad , comienza á sere- 
nársele el ánimo; y la fe verdadera, que 
en los casos mas desesperados, y en los ma- 
yores aprietos se enciende , y esfuerza mas, 
hace su oficio 9 y con ella fortifica su cora- 

✓ V 3 zon: 
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f. zon : como parece en lo que ser sigue: 
8. Dia (habrá que) mandara Dios su mise- 
ricordia, y (agora) en (esta) noche su cantar 
comigo , oración (haré) a Dios de mi vida. : 
Las quales palabras , con las que entre 
ellas están añadidas , y cerradas entre dos 
layas, se dexan bien entender, en el senti- 
do en que comunmente se entiende este lu- 
gar: y es, que confia en Dios, que se aca- 
bará aquella noche de adversidades , en que 
se halla , y amanecerá la luz de su alegría, 
y remedio; y que mientras que aquella no- 
che durare , él sin cesar jamas se ocupara en 
cantar de Dios , alabándole como á Señor, 
y declarándole sus quejas como á Padre po- 
deroso. Y en decir, que mandara Dios su 
misericordia , no dice , que la envía ■ sino 
que la hace, mandando, y diciendo , que 
sean, y luego son hekhas. Esto es lo que sue- 
na este verso , al parecer de muchos ; y 
puesto de la manera que aquí está escrito, 
es claro, que hace este sentido. Pero dexán- 
dole desnudo, y en solas las palabras de su 
original , dá ocasión á otros, y diferentes en- 
tendimientos , y queda dificultosísimo el ati- 
nar entre ellos. Porque dice ansf: Dia man* 
dará Dios su misericordia, en noche su can- 
tar conmigo , oración d Dios de mi vida. Ba 
lo qual , demás del sentido que he dicho, 
puede querer decir^ conforme á como deci- 
mos en castellano , que entre dia pasa como 
Dios se es servido ¿ esto tS{ con trabajo, ocu- 
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pado , ó en huir , ó en defenderse de su 
enemigo ; pero que de noche , quando los 
otros reposan , descansa él en hablar , y tra- 
tar con Dios. O imaginemos , como que Da- 
vid compusiese este Psalmo de noche , es* 
tando fatigado del trabajo del dia pasado, y 
suspenso entre el dia que pasó , y la espe- 
ranza de lo que subcedena en el dia que 
estaba por venir ; y que subjetándose á la 
voluntad de Dios , y poniéndose en las ma- 
nos de su providencia, se conforta, y esfuer- 
za , diciendo : Amanecerá mañana , y manda- 
rá Dios , que se haga lo que á su gracia 
placiere: ordenará de mí, y de mis cosas to- 
do á su voluntad ; que yo estoy con ánimo 
presto , y aparejado á pasar por todo lo que 
su magestad ordenare : mas agora en esta 
noche, mientras el dia descubre su luz, no 
quiero ocupar mi ánimo , y pensamiento en 
otra cosa mas de loalle, y bendecille. Y 
ansí como en decir lo primero, declaró la 
conformidad que tiene con la ordenación de 
Dios una alma justa, y quan rendida le es- 
tá en todo; ansí en este postrero dá á en- 
tender David la firmeza de los que aman 
á Dios : que no es parte con ellos, ni el 
trabajo, ni la persecución , ni el miedo de 
la muerte , ni otra alguna adversidad , por 
obscura , y espantosa que les sobrevenga, pa- 
ra que aparten dél , ni su memoria , ni su 
*f. voluntad. Y pone luego su oración , y es : 
9. Diré á Dios 9 fortaleza mia, ¿porqué 

V4 me 
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me olvidas, forqué me truhe vestido de due* 
lo el perseguirme el enemigo i 

Que es oración de hombre muy privado 
con Dios , y muy acostumbrado á regalarse 
con él , y muy confiado de lo ittucho que 
le quiere ; y así vá mezclada con una queja 
blandísima. Y aunque David sabia bien las 
culpas, que purgaba en aquellos trabajos, y 
que sus pecados tenían bien merecida aque- 
lla adversidad ; pregunta á Dios tierna , y 
amorosamente , ¿ porqué le olvida? No por- 
que desconoce su culpa , sino porque cono- 
ce bien el grande amor , que Dios le tiene. 
Y sigue con esto la condición de los que 
mucho se aman , entre los quales qualquier 
pequeño castigo basta para satisfacción de 
una grande ofensa, como haya conocimiento 
de la culpa. Y ansí quéjasé aquí David á 
Dios de dos cosas, y quejándose pide con 
. mayor instancia , y eficacia el remedio dellas, 
que si clara, y abiertamente lo pidiera. La 
primera cosa , de que se queja , es de que le 
olvida: y es la primera, porque es como la 
fuente de do nacen las otras , y la mas prin- 
cipal de todas, y la que á David mas le 
duele. La segunda es , que le persigue el 
enemigo , y le hace andar vestido de negro, 
en el ánimo por tristeza , y de fuera con 
vestiduras desta color: y aun en esto no sien- 
te tanto su daño , quanto el deshonor, y des- 
acato , que hacen á Dios sus enemigos. Y ansí 
añade : 

Ma- 



Digitized by Google 



f. DEL PSALMO XLI. 313 

jo. Matador (cuchillo) en mis huesos es ha- 
berme escarnecido los mis enemigos, diciendo- 
me cada dia i do es el Dios tuyo ? 

Lo qual queda entendido con lo que 
arriba se dixo, juntamente con el verso, que 
se sigue, que es el ultimo deste Psalmo , y 
el mismo de antes: y repítelo agora David 
en el fin, como es uso de poetas en todas las 
lenguas, repetir un mismo verso algunas veces. 
Pues concluye , y dice los versos siguientes: 

11. Porqué te encoges , alma mia , y porqué 
bramas. en mí? 

12. Espera en el Señor , que aun le bendiciré 
(diciendo?) Salud es de la mi cara, y mi Señor. 

EL MISMO PSALMO EN VERSO 
cotejado con varios mss. 

Como la cierva brama 
por las corrientes aguas encendida 
en sed, bien ansí clama • ' : 

por ser restituida (1) 
mi alma, á tL,:mi Dios, y á tu manida. (2) 

Sed tiene la alma mia 
del Señor , del Viviente, y Poderoso : (3) 
ay ! quándo será el dia, 
que tornar^ gozoso 
á verme ante (4) tu rostro glorioso? 

La 

(1) El impreso, por verse reducida. 

(2) Un manuscrito , y suma vida. 

(3) Un ms. de tí, Señor , mi Dios Rey poderoso. 

(4) El mismo , con tu rostro. 
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La noche estoy llorando, v 
y el día , y esto solo (1) es mi sustento, 
en ver que preguntando 
me están cada momento, 
tu Dios, di, donde está, tu fundamento? (a) 

Y en lloro desatado (3) 
derramo el corazón, con la memoria 
de quando rodeado ' 
iba de pueblo , y gloria , 
haciendo de tus loas larga historia. 

Mas digo, porqué tanto 
te afliges? Fia en Dios, ó alma mia, 
<jue con divino canto 
yo cantaré algún dia 
las sus saludes , (4) y la mi alegría. 

Y crece mas mi pena , 

Dios mió , de esto mismo que he contado,($) 

viéndome en el arena 

de Hermon , y despoblado (6) 

de Mizaro , de tí tan acordado. 

Y ansí viene llamada \ 
una tormenta de otra , y con ruido (7) 

des- 

< (1) El mismo , y solo aqueste. 
Ta) El mismo , tu Dios adonde estdl tu fun- 
damento. 

(3) Un ms. en lagrimas trocado. Otro,/» 
lloro transformado. (4) Un ms. los tus favores. 

(5) El impreso , cantado. 

(6) Un ms. de Hermonio despoblado , de mi 
caro , y de ti. 

(7) El mismo, y .un ruido descarga una nublada, 
y apenas se ha partido 
quando de otras mil ondas soy batido. 
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descarga una nubada , 

apenas que se ha ido 

la otra, y de mil modos soy batido. 

Mas nacerá , yo espero, 
el día en que usará de su blandura 
mi Dios : en tanto quiero, 
mientras la noche dura, 
cantaüe, y suplicalle con fe pura. 
DecHle he: (i) O mi escudo, 
por qué me olvidas , di? porqué has querido, 
que el enemigo erado 
me traiga asi afligido, 
con negro (2) manto dé dolor vestido ? 

Es me tajante espada, 

Zue de mis huesos entra en lo mas dentro, (3) 
i voz desvergonzada , 
que cada dia (4) siento, 
decir, dó está tu Dios , tu fundamento? 
. Porqué te encobes tanto, (5) . • 

y afliges? fia en Dios , ó alma mia, . . . 
que con debido canto 
yo le diré algún dia , « 
mi Dios , y mi salud , y mi alegría. 

CAR- 

(1) Un ms. Y díxele. * . * l 

(2) E! mismo, en negro. 

(3) El imp. con otro ms. como maza pesada 
los guesos quebrantó en partes ciento. 

(4) Un ms. cada hora. 

(5) Un ms. De que te encoges. El imp. con 
otro: Mas no te acuites tanto y 

en el Señor espera , 6 alma mia. 



ji$ .i CARTAS 

DEL Mro. Fr. LUIS DE LEON 

A JUAN VAZQUEZ DEL MARMOL. (*) 
" CARTA PRIMERA. 

« * 

Al respaldo. = A Juan Vázquez del Mar- 
mol en Madrid. Salamanca 1590. P. Fr. L. 
de León en 15. de enero. Recebida en 20. por 
la noche y quando envié segunda vez la ca. 

Respondida en 27. 

Recebí la de Vm. y con ella la merced 
que siempre , y huelgo mucho que le haya 
parecido bien lo que dixe de Lisboa , que 
creo , si se hace , será de efecto , y es lástima 
lo que aquellas Señoras padecen. No tengo 
duda sino que ha de venir al suelo esa tor- 
re de Babel, porque es invención humana 
fundada en muy ruines principios. Deseo 
ver ya su fin , y ayudar á él en quanto pu- 
diere. Yo he andado con falta de salud es* 
tos dias; pero ya á Dios gracias -estoy mejor, 
y deseoso que Vm. me emplee en su servia 
ció. Guarde Dios en el suyo á Vm. Sala- 
manca 15. de henero de 90.' 

fr. Luis de León. 

(*) Se han copiado de un ms. de la Real Bibliote- 
ca de Madrid , estante R. núm. 176. El estilo , sin 
mas prueba, convence ser de nuestro Autor. Parece 
se trasladaron para la Real Biblioteca de los origi- 
nales, que se guardaban en la del Excelentísimo 
Señor Duque de Alva. 

* CAR- 
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» . • 

CARTA II. 

• •« » . 

r • • • 

"•■ • •• ••«.%• 

*..••«..». . . 

¿4/ respaldo. = -¿4 Jwrffl Vázquez del Mar- 
mol en Madrid. Salamanca 1590. = P. fr. 
Luis de León, iy.de H ebr ero* Kecebida emú 

» 

Con la de Vm. recebí grandísima mer- 
ced, y alegría: bendito scaDiosque comienza 
ya á abrir la luz , y á serenar el cielo , y á mi- 
rar por su causa. Espero en él , que ¡así será 
en todo. En lo que toca á ir el P. Gradan, 
y en la manera en como ha <le ir, suplico á 
Vm. no les. pase por el pensamiento ir sino 
muy autorizadamente , y con licencia que 
nadie pueda poner sospecha en ella , porque 
lo contrario es darles manos llenas á esos PP. 
y abrirles puerta para que digan con color, 
que se va huyendo , y acusado de su cons- 
ciencia , con todo lo demás que quisieren. 
Apelar de que no le han puesto demanda, 
parece desatino , y es mostrar que busca co- 
lores para hurtarles el cuerpo. Lo que al 
P. M. y á todos los suyos y á su Orden 
conviene , es que su negocio se trate en tela 
de juicio, y en España : y si no fuere posi- 
ble alcanzar del Rey y del Papa , que le den 
aquí jueces; puede, hacer esto, parecer de- 
lante del Cardenal , y intentar acción de jac- 
tancia , que llaman , contra esos PP. diciendo, 
que ha venido á su noticia , ^ue esos PP. di- 
cen 
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cen, que le tienen privado de voz activa y 
pasiva, por crímenes, y excesos que ha hecho, 
y que dicen ansímismo , y publican , que tie- 
nen contra él otras culpas graves, y que le 
pregonan por relaxado, y mal religioso , y 
criminoso; que le suplica les mande parecer 
ante sí á dar razón de lo que dicen, que 
él quiere estar á juicio con ellos, y ser cas- 
tigado si tiene culpa. Con esto el Cardenal 
los mandará citar para que respondan. Si 
parecieren y respondieren , averiguarseha la 
verdad : sino , procederá en rebeldía contra 
ellos, y declararle ha por no culpado, y re- 
vocará la sentencia, que dieron > de privación 
de voz activa y pasiva, y restituirle ha en 
su derecho. Si la consintieren , será confesar 
su malicia pasada; si apelaren, entonces- ten- 
drá lugar el ir á seguir su negocio , y ha- 
brá lugar de mas consejo. No he visto el 
diálogo, que Vm. dice , y espero la carta. La 
impresa he visto, y la detengo en mi po- 
der, porque querria hacerle unas annotacio- 
nes,- sino que ando ocupadísimo, y Vm. no 
haga caso de lo que ese procurador dixere, 
que es de ese talle, y yo me entiendo con él. 
Guarde Dios á Vm. en su santo servicio. 
Salamanca 17. de hebrero de 90. j 
■ » 1» . . .# • . » 

fr. Luis d* León. 

4 

■ a • « • *• ' 

CAR- 
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4 » ' 

Al respaldo, es 27. Salamanca. 1590. 
P./r. X. ¿Ir ¿ron de $ de Marzo. 

COPI4 DJEZ ORIGINAL. , 

Receby la de Vm. y vi la copia; de 1» 
del P. Gradan, que donde quiera que la 
viera la conociera , sin que me dixeran que 
era suya. Las razones que alega para su au- 
sencia, tienen apariencia de religión , pero á 
lo que yo enriendo, y podrá ser que me 
engañe , nacen del natural del P. Gradan, 
que es de su hechura remiso en estas cosas, 
y es fácil dar colores de religión á lo que 
en la verdad no lo es, y mas en este caso 
adonde la remisión de ánimo se parece tan- 
to á lo que es modestia y lo que es pusilá- 
nime á lo que es humilde. 

Comencemos por el bien de su Orden; 
que es lo postrero que pone , y de allí ven- 
dremos á lo primero. Y en esto , lo prime- 
ro me espanta mucho , que se persuada el 
P. Gradan , que quitado él de por medio, se 
remediarán los inconvenientes, que agora hay, 
y se van cada dia fortaleciendo mas , porque 
saldrán al remedio , los que agora callan por 
estar él presente. Porque si se mira por ra- 
zón , es todo al revés, que si agora tienen 
algunos ánimo para oponerse, es por su pre- 

sen- 
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senda , que faltando ha de callar todo por 
fuerza, y rendirse todo, conforme á toda bue- 
na razón. Podra ser que no sea así , pero 
eso es adivinar , y seguir una esperanza muy 
incierta, y dexar en fuerza della á la Orden 
en daño presente, y cierto. v 

Dos ó tres cosas se ofrecen agora , que 
son de grandísima importancia para su Or- 
den , y que en el buen estado dellas consis- 
te el bien de su religión. La una es, lo qué 
toca á su inocencia , y de todas las Religiosas 
con quien ha tratado ; que si queda caiday 
quedan agraviadas, y mal acreditadas muchas 
personas en particular, y en común. Otra es, : 
el gobierno de los frayles que se introduce, 
que es tan perjudicial como el P. Gradan 
sabe, y ha escrito; y que si se asienta así , ha 
de destruir las principales virtudes, que son 
la charidad, y sencillez, y llaneza, que será mal 
no de uno sino de una Religión , y no de 
un dia sino de muchos años, y mal que si 
una vez se introduce, descae la Religión: con 
él , y será menester que resucite otra Tere-, 
sa para reformarla. La tercera es, loque to-> 
ca á las monjas , á quien también pretenden 
destruir, alterándoles sus leyes, que han sido 
los caminos de su aprovechamiento. 

Estas cosas no puede negar el P. Gra- 
dan , sino que son de grandísima importan- 
cia , ni puede dexar de conceder de que le 
toca á él mas que á ningún otro el prpcu- 
rar el remedio dello , ansí por haber sido 
. r ca- 
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cabeza desta Religión , y criádolá , como por 
el mayor conocimiento que tiene della, co- 
mo también por la autoridad y brazos, que 
tiene, para ello mas que otro ; y también por-, 
que su pleyto proprio dá entrada á lo de- 
mas , y es como escalón , qué. por ventura Je 
puso Dios ¿ para que por él se suba al reme- 
dio de todo. : i.x j ' ; { ' . ol*[\ . . ■ . f , ■ 
Pues siendo esto verdad , también lo cs r 

Íue está obligado . ea consciencia hacer hasta 
) último quanto pudiere para ello , y que 
si falta á esta obligación , queda culpado , y 
ofende á Dios muy gravemente, sin que le 
disculpe todo quanto bien se quisiere fingir 
en las Indias, Por manera que si falta á este 
bien de su Orden , falta también á las otras 
dos cosas que pretende , que es la mayor glo- 
ria de Dios, y la salvación de su ánima: por- 
que lo de que Dios se honra , es de lo que 
se sirve , y sírvese de que cada uno cumpla 
con las obligaciones en que le pone su esta- 
do , y que remedie su comunidad quanto 
pudiere ; y de lo que Dios se sirve , de eso 
mismo se saca la salvación del alma. 
. , Cosa muy ordinaria es , y tentación muy 
común, olvidar los hombres lo que de $u ofi- 
cio les incumbe , y querer servir á Dios en 
lo que él no les manda, fingiéndose que le 
servirán mas. Arde su Orden , y abrásase , y 
vá perdiéndose de manera , que hace lástima 
á los extraños ; y quiere volver las espaldas 
á esto , siendo , ó pudiendo ser parte para su 
Tom. V. X re- 
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remedio , y irse á buscar otros bienes, y otras 
almas. A las de su Orden tiene obligación, 
y no á las de los Indios. Dios proveerá á los 
Indios, y i dos de su Religión ha proveído 
por medio del. Las qu a les están agora en 
grandísima necesidad : si las dexa , y busca 
otras-, será servir á Dios en lo que no quiere 
ser dél servido , y por la misma razón será 
desagradarle y condenarse; o b*i * : • 

' Dice, que -nuestra Señora no desamparará 
¿su Orden. ;Eso no le exqusa de culpa, por- 
que él quanto : íes de su parte la desampara; 
No desampara Dios al necesitado , aunque & 
no le dé limosna , que puedo pty debo dári* 
sela; pero peco yoien no hacer lo que de- 
bo. Dios le tiene encomendado este oficio, 
y le^dice casi con palabras claraB/<jue se opon- 
ga al daño que viene á su Orden. Será bue- 
no que le diga agora el VX Gfacian : V®s¿ 
Señor , lo haréis , qiíe yo quiérome. ir á latf 
Indias á baptizar dos ó tres infieles. Diráie 
Dios: siervo ruin, esto te mandos y*> , y quie* 
*o hacerlo por ti , y *pues e» esto' me faltas, 
mejor me faltarás en b'dema&í; a tengo poí* 
qué confiarme de ti, que no ztít faltan per- 
sonas» para esos siihiisíerios. í v ' ; . : ; 
n Dke, que andar en estas defensas le iV 
quieta Ja conciencia /y le es ^aúta de escrú- 
pulos. Ménos mal es un poco de inquietud, 
que ola!, culpa de no responder á su obliga- 
ción , y al bien de su Orden. ¿Qué obra de 
vida activa sq haria si á eso «e.mirase? Quie- 
re • tf*m 
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tese» con *saber que hace k> que debe , y lo que 
Dbs. quiere; >que haga. Y lo del escrúpulo 
es lo -mismo. Si respondiese por sí , y descu- 
briese las faltas destbs contradictores por sí 
solo , y por tsu > respecto , sería imperfección; 
pero^ siendo por *li>¿ea común , como de he- 
cho bm es v ¡ esi pecado no hacerlo. • ' 

- Djce,. que/se desdora su Orden con esto. 
Este <e$ na 'engaño en que.se engañan mu- 
chos «mias: Ordenes ,*que por conservar una 
opiniori » humana acerca de seis ó diez perso- 
nas:p consienten que hagan asiento en su Or- 
den niales gravísimos , y. que se encanceren 
en «íJaf Quál es peor , ♦ que diez ó veinte 
no tengan en buena opinión á seis ó siete 
frayles , ó que tengan por gente perdida k 
todas ia¿: Religiosas de la . Orden ; y: lo que 
es mayor mal , que se pierda el gobierno 
della v y se introduzgan sospechas , rencores, 
disensiones, falta de yerdad, engaños, y ene- 
mistades , y odios , y muerte de la caridad, 
-•i Dice, que en yéndose él, saldrán otros á 
la defensa con los papeles ó armas que dexa. 
Cosa de -risa ; agora que tienen las armas , y 
el capitán presentes no osan salir ; y saldrán 
después, quando les faltare la cabeza, y sus 
brazos- r y estos otros quedaren absolutos se- 
ñores. 

* Dice, que con dexarlos con las infamias 
que han dicho dél , hace lo que Christo , y> 
S. Athanasio , y S. Gregorio. Ya ese paso 
estaba andado , y estaba resuelto , que si to- 
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cáran á ¿1 solo , era bien , y era. según el 
exemplo que dice ; pero que tocando á to- 
da su Comunidad , no es huir como S. Atha- 
nasio i sino hacer lo del pastor mercenario, 
que huye quando vee venir el loba v . olv 

Dice, que le tendrán jpor soberbio, si vuel- 
ve por sí. ¿ Quién pensará tal que no sea 
tonto? Mayormente que najvudve por sí, 
sino por muchos otros ; y lo que es mas, por 
el bien de su Orden. Y si algünasieresean- 
dalizasen , claro es que es escándalo de Pha- 
riseos. No le tendrán por soberbio^. si. se: opon 
ne de hecho al mal que sobro: su Orden 
viene 5 sino tenerle han por muelle \ y pusi- 
lánime , y con razón, si en este tiempo vuel- 
ve las espaldas. , \.: 

Una cosa dice , y dice, que no: tiene pa- 
ciencia de que no caiga Vm. en ella , que 
podrá ser que le arrimen dos ó tres testigos 
cps. y eso por decir, que he perdido yo Ja 
paciencia con ella. Y sin duda , si no cono- 
ciera al P. Gracian , y tuviera noticia dé mu- 
chas cosas que me aseguran su virtud, con- 
cibiera mala sospecha dél , y pensara ^que te- 
me , porque non est bene sibi canseras. Si está 
sin culpa , ¿qué flaqueza es pensar nj temer, 
que ha de prevalecer contra él ningún testi- 
monio falso? á 

La esperanza que muestra tener en otras 
cosas, que ván fuera de esperanza , no la tie- 
ne en cosa en que vá á Dios su honra. Nun- 
ca dexa, que prevalezca tanto la maldad con- 
■ -. , ^ / tra 
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tra. los suyos : y pues él lo es, y está sia 
culpa, no tema , y fie de quien lo sabe to- 
do : qüe guarde á Vm. como deseo. Sala- 
manca 5. de Marzo de 90. 
- r : fr. Luis de León. 

: Olvidábaseme decir , qué mas claro argu- 
mento quiere de que Dios no se sirve de 
esc viage , que ver que le desbarató , quan- 
do si se fuera , se atajaran mil infamias y 
pecados, que ha habido ; y permitió eso, por- 
que conoció cumplía mas su estada para el 
bien de su Orden , que si no desmaya , podrá 
ser que vea presto , y por medio suyo. 

CARTA IV. 

♦ » 

Al respaldo. A Juan Vázquez del Marmol s 
Madrid. = Salamanca =¡ P. fr. Luis de León 
de <¿j. de Marzo. Recebida en 29. Respon- 
. . dida en 7. de Abril. 

COPIA DEL ORIGINAL. 

Receby la de Vm. y antes habia recebi- 
do otra con la copia de la que Vm. escri- 
bió al P. fr. Hierónimo : plega á Dios que 
aproveche tanto como iba bien escrito. Pero 
mucho miedo me ha puesto ver el suyo , de 
que se ha de descabullir por acá ó por acu- 
llá. Solo me dá confianza Dios , y que no 
querrá desamparar esta causa suya. En esto- 
tro de las Monjas no hallo inconveniente , á 

X 3 lo 
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lo menos hasta agora no se rae ofrecé, y 
puede ser de utilidad como Vm. dice. Ter- 
rible gente es esta , y yo las he con Dios , y 
á él me quejo , de que permita al demonio 
tanto, y tengo por caso de gravísimo pe- 
cado no poner el eps. de Lisboa , la vi- 
da , y la honra por resistir á este daHó ; y 
paréceme que veo que es el demonio el que 
le pone deseo de las Indias. . , ; - v r 

En el negocio de las despensas del Nun- 
cio, aquí se comunicó con Letrados , antes 
que se escribiese allá ; y tienen por sin duda, 
que el Obispo puede dispensar para las me- 
nores Ordenes , y beneficios simples , y el 
gg. , ó sus veces en lo demás : porque el 
proprio motu solo habla con fray les , y para 
fray les ; que para ser Clérigos seglares todo 
quedó en la disposición antigua, que es la 
que he dicho. Y si desto sirven pareceres, 
enviarse han todos los desta Universidad. Ma* 
yormente que según me dice esta persona, él 
no sabe que es bastardo , porque no conoce 
á sus padres, que debió de ser expuesto; mas 
de que tiene alguna sospecha , porqué uno 
que se le hace deudo, le ha hecho significar 
que es bastardo, al qual puede él no creer* 
mas en duda , y para mas seguridad , pide 
lo que pide. Guarde Dios á Vm. en su san¡- 
to servicio. Salam. 23. de Marzo. * 1 ¡ 

*> . . : ! i . . 

fr. Luis de León. 
J 
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CARTA VT 



-¿/ respaldo. A Juan Vázquez del Marmol 
en Madrid. Salamanca 1590. P. m.fr.Luis 
de 38. de Abril. Res. en 5. de Majo. 



Estas fiestas he estado fuera de aquí, y 
volviendo hoy, que son 28. deste , me die» 
ron una de Vm. de 14. en que me caen en 
gracia muchas cosas. Como es , quexarse de 
mí , porque di la carta de Vm. como diera 
las que ellos me enviaran para otra perso^ 
na; y que me meto en sus cosas , de que es- 
toy tan lexos como ellas de ser buenas; y 
que Vm. envía libellos infamatorios , por- 
que refieren sus villetes , y sus palabras. Es- 
ta que viene agora , se dará con que se tor- 
nen á quexar , y yo quería tener poder pa- 
ra que se quexasen de veras , aunque con 
justicia ¡amas se quexarán, pues guardan tan 
poca en sus cosas. Dióme gana de escribir 
al Genoves. Véala Vm. y la madre Ana de 
Jesús, y rómpanla, si quisieren. Guarde Dios 
á Vm. en su servicio. Salamanca. 




fr. Luis de León. 



x 4 
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CARTA VI. 

Al respaldo. A Juan Vázquez del Marmol 
en Madrid. Salamanca 1 59 o. P.fr. L. de 
León de 16. de Junio. Recebida en 20. 
Respondida luego este dia. 

'm 

Mil días ha que debo á Vm. la respues- 
ta de su carta , y ocupaciones , y poca salud 
que he tenido me disculpan. Vi aquellos 
pareceres , que lo serán de todos los que no 
fueren tan ciegos, como los de Genova. Pe- 
ro es menester esperar á Dios , que como 
provee á muchas cosas no según nuestra pri- 
sa , sino hace todas las co&s en su tiempo; 
aunque yo' creo , y espero en él, que no 
dilatará mucho el del remedio destas cosas, 
porque son* dé mucho daño en personas , que 
él quiere mucho. Vm. me avise de lo que 
iiay de Roma, y de lo que hace el de Ebo- 
ra , y me mande. Y porque dixe de Ebora, 
escríbenme , que nos ha hecho limosna de 
cien ducados para el reparo desta casa , y 
que la brevedad de la cobranza dellos está 
en mano de Vm. , y así yo los doy por co- 
brados , porque sé la merced que me hace. 
Guarde Dios á Vm. en su santo servicio, 
como deseo, en Salamanca, y de Junio á 16. 

fr. Luis de León. 

■ 
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1 

CARTA VIL 

Al respaldo. A Juan Vázquez del Marmol 
en Madrid Salamanca = P./r. Luis de León 
de 18. de Junio. Reeebida en zj. 
Respondida en 4. de Julio. 

Dos de Vm. juntas receby , y ahí vuel- 
ve el papel que Vm. manda , y la carta de 
Vm. de las proposiciones que dicen, las rom- 
pí en respondiendo , porque no tengo cosa 
segura en la celda , porque entran en ella di- 
ferentes personas. Mas de las que escriben de 
Lisboa , si las veo, me acordaré, si se diferen- 
ciaban las de la carta. Muy verisímil se mo 
hace que esos Padres temen , y con esas es- 
peranzas de bien, quieren huir el golpe, pa- 
ra ser después los que han sido siempre. Se- 
ría gran error , si agora hay disposición de 
remedio, no apretar la ocasión , por mas que 
ellos digan y prometan. Bien me acuerdo 
que el Arzobispo me hizo aquí la merced que 
dice ; pero entendí me tenia olvidado , como 
soy tan poco : y bien entiendo , que estando 
Vm. por medio , será cierta la limosna que 
su Señoría nos hace. Guarde Dios á Vm. en 
su santo servicio. Salamanca 18. de Junio 
de 90. 

fr. Luis de León. 

CAR- 
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CARTA VIII 

Al respaldo. A Juan Vázquez del Marmol 
*n Madrid. Salamanca 1590. = P./r. Luis 
de León j. de Julio. Recebida en 7. <. 
Respondida en 11. 

••- Suspenso me tienen las cosas de esa jun* 
ta, y así suplico á Vm. se sirva de avisarme 
de lo que pasa , y de acordar, quando le pa- 
reciere tiempo , al de Ebora la limosna desta 
casa. Esa que vá para el P. Gracian las Ma- 
dres de aquí me pidieron fuese muy á re- 
caudo. Suplico á Vm. la encamine , y me 
avise de la salud de la Madre María de S. 
Joseph , que me tiene con cuidado. Guarde 
Dios á Vm. en su santo servicio. Salamanca 
3. de Julio de 90.. . 

fr. Luis de León. 

• Hánme dicho, que ha venido ahí el Obis- 
po de Calahorra, no se si es verdad : suplico 
á Vm. me diga si lo es, y lo que se dice 
de á qué viene. 
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CARTA IX. 

• • • 1 . 

. í, . . ' * * * s * * • 

^7 respaldo. A Juan Vázquez del Marmol 
$n Madrid. Salamanca i$9o. = P.fr. Luis 
de. León de 18. de Julio. Recebida en 2$. 
Respondida luego. Lo que hay de Roma , y las 
marañas de acá del Rey , y lo de fr. JP? di 

la Purificación. ■ * 

. Dos juntas de Vm, receby viniendo de 
Madrigal , donde he estado estos dias : con 
el decr? y añadiduras de esos Padres, que son 
quales la aljava de donde salen , que aun el 
estilo mostró su buen juicio. Grá. á éste 
ha enviado Dios , ó permitido venir en esa 
Congregación. Su Magestad sabe los fines 
que pretende. He gustado de la constitución 
de reducir los votos á quince , y que esos 
quince pueden andar trocando los oficios en- 
tre sí ; y digo que he holgado , porque aun- 
que yo tenia grande* olores de la ambición 
de ese Padre ; pero vía que la habia encu- 
bierto con hacer votos definitivos á los de la 
consulta , y estaba aguardando , que descu- 
briese por alguna parte ; y halo hecho ago- 
ra con esto tan abiertamente , que no sé yo 
ciego que no lo vea ; y si Loaisa no abre 
con esto los ojos, será muy mas que ciego. La 
pena de los carnales es donosa , harto mejor 
' establecida fuera contra los ambiciosos. El 
blanco de la carta hinchieron como Vm. es- 

cri* 
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cribe , porque en la que escribieron á estas 
Madres lo he visto. Jueces son menester , di- 
go , Jueces , y Jueces mil veces, y el no ha- 
ber hincado el pie en esto , es causa desto 
que cada dia crece. Pluguiera i Dios , Se- 
ñor , que esas Madres quisieran esentarse de- 
líos , y ser regidas como lo fué su primer 
monasterio , que así se conservarían en su 
pureza , y vivieran en paz. Aquí les han di- 
cho . que sus Constituciones están confirmadas 
en Roma , y que el Papa las dio al Gene- 
ral , y el General las envió al Vicario : no 
lo puedo creer , ni que el señor Doctor las 
haya dexado venir por otra mano que la su- 
ya. Vm. me avise de lo que en ello hay , y 
de Lisboa me diga también lo que pasa r y , 
ponga espuelas á ese lerdo de su deudo , que 
vuelva por sí, y por la causa pública de su Or- 
den, que esto que envían en las cartas es un li- 
belo del infierno. Yo no sé si aquellos Padres 
con cuyo consejo se hace y escribe , tienen 
seso, ó consciencia , que lo uno ó lo otro fal- 
ta allí , ó ambas cosas , para acertar mejor. 
Dios los alumbre , y guarde á Vm. en su san- 
to servicio. Salamanca 18. de Julio de 90. 

fr. Luis de León. . 

* • * V 
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¡ así 
A LAS MADRES : 



PRIORA ANA DE JESUS, 

y Religiosas Carmelitas descalzas del Mo- 
t • • • nasterio de Madrid, 



• * é m « « * 



EL M. Fr. LUIS DE LEON; 

- SALUD EN JESUCHRISTO. (*) 



I,o no conocí , ni vi á la Madre Teresa I de 
Jesús mientras estuvo en la tierra > mas ago- 
ra que vive en eL cielo, la conozco , y veo 
casi siempre en dos imágenes vivas , que nos 
dexó de sí , que son sus bijas , y sus libros; 
que á mi juicio , son también testigos fieles, 
y mayores de toda excepción i de su grandq 
virtud. Porque las figuras de su rostro , si 
las viera , monstráranme su cuerpo ; y sus 
palabras, si las oyera , me declaráran algo de 



• * i . « • 



(*) Está carta dedicatoria se imprimió con las 
obras de Santa Teresa en la primera ediciorf que 
de . ellas hizo el M. Fr. Luis de León en Sala-* 
manca año de 1588. en la imprenta de Guillelmo 
Foqucl ; y se ha reimpreso siempre á la frente 
de las mismas obras. Pero en la edición de 161 x. 
por Luis Sánchez , en Madrid , se suprimieron 
dos largos párrafos , cuyo defecto Se- halla igual-* 
mente en casi todas las ediciones posteriores hasta 
nuestros dias. Los restituimos ahora , y damos la 
carta íntegra, como. en la primera impresión, j 
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la virtud de su alma : y lo ^primero era co- 
mún , y Jo segundo sujeto á engaño, ds que 
carecen estas dos cosas , en que la veo ag¿¿ 
xa. Que. como el Sabio dice (i) 2 El hombre^ 
in sus hijos se comee. Porque los frutos , que 
cada uno dexa de sí , quando falta , esos son 
el/verdadero testigo der sp yidf , y porrtal 
le tiene "Christo , quando en el Evange- 
lio , para ^diferenciar al ipajo -del ; bueno, 
nos remite solamente á sus frutos : De sus 
frutos , dice (2), los conoceréis. Ansí que la v^ 
ttid , y Cantidad de la, madre. Teresa , que 
viéndola a ella, me pudiera ser dudosa, y 
incierta; esa misma agora fio viéndola^ y 
viendo sus libros ji.y las obras de su* manos/ 
que son sus hijas \ tengo por cierta , y muy 
clara. Porque por la virtud que-en^ todas res* 
plandece , se conoce sin engaño la much$ 
gracia , que puso Dios en la que hizo para 
Madre deste nuevo milagro /que por tal'de^ 
be ser tenido 4 lo que ea filas: Dios agora 
hace , y por ellas. 

Que si es milagro lo qi*$ aviene fuara 
de lo que ppr orden natural acontece , hay 
en este hecho tantas cosas extraordinarias, y 
auevas, qué llamarle milagro es poco , por J 
que es un ayuntamiento de muchos tíiíhf 
gros. Que un milagro e$ , que una niuger^ 
y sola , haya reducido áperfecqion una-ÓjJ 

. * . ' . den 

Eccles. cap. XI. 30. i 
Matth. cap. VIII. 16. 
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den en mugeres , y en hombres. Y otro, la 
grande perfección á que los reduxo. Y otro, 
y tercero , el grandísimo crecimiento á 
que ha venido en tan pocos años , y de tan 
pequeños principios : que cada una por sí, 
son cosas muy dignas de considerar. Porque 
so siendo de las mugeres el enseñar , sino el 
ser enseñadas , como lo escribe S. Pablo (i), 
luego se vee, que es maravilla nueva una 
flaca muger tan animosa , que emprendiese 
una cosa tan grande ; y tan sabia , y eficaz f > 
que saliese con ella , y robase los corazones, 
que trataba, para hacerlos de Dios , y llevase 
las gentes en pos de sí á todo lo que abor- 
rece el sentido. En que , á lo que yo pue- 
do juzgar , quiso Dios en este tiempo , quan- 
do parece triunfa el demonio en la muche- 
dumbre de los infieles , que le siguen , y 
en la porfía de tantos pueblos de hereges, 
que hacen sus partes , y en los muchos vi- 
cios de los fieles , que son ; de su bando ; pa- 
ra envilecerle, y para hacer burla del , ponerle 
delante , no un hombre valiente rodeado de 
letras , sino una muger pobre, y sola y que 
le desafiase , y levantase vandera contra él, 
y hiciese públicamente gente que le venza, 
y huelle ^ y acocee : y quiso sin duda para 
demonstracion de lo mucho que puede , ea 
esta edad , adonde tantos millares de hom- 
bres, unos con sus errados ingenios, y otros 

coa 

(1) t ad Coriath. cap. XIV. 34- 35- 
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con sus perdidas costumbres aportillan su 
reyno , que una muger alumbrase los enten- 
dimientos , y ordenase las costumbres de mu- 
chos , que cada día crecen para reparar es- 
tas quiebras. Y en esta vejez de la Iglesia 
tuvo por bien de mostrarnos , que no se en- 
vegece su gracia, ni es agora menos la vir- 
tud de su espíritu , qué fué en los primeros 
y felices tiempos della; pues con medios mas 
flacos en linage,que entonces, hace lo mis- 
mo , ó casi lo mismo , que entonces. 

Porque (y este es el segundo milagro) la 
vida , en que Vuestras Reverencias viven , y 
la perfección en que las puso su Madre, 
¿qué es sino un retrato de la santidad de la 
Iglesia primera ? Que ciertamente lo que lee- 
mos en las historias de aquellos tiempos, eso 
mismo vemos agora . con los ojos en sus cos- 
tumbres ; y su vida nos demuestra en las 
obras , lo que ya por el poco uso parecía es-^ 
tar en solo los papeles , y las palabras ; y lo 
que leido admira , y apenas la carne lo cree, 
agora lo vee hecho en Vuestra Reverencia, 
y en sus compañeras , que desasidas de todo 
ío que no es Dios , y ofrecidas en solos los 
brazos de su Esposo divino, y abrazadas con 
él , con ánimos de varones fuertes en miem* 
bros de mugeres tiernos, y flacos, ponen en 
execucion la mas alta , y mas generosa fi- 
losofía , que jamas los hombres imaginaron; 
y llegan con las obras adonde en razón de 
perfecta vida , y de heroyca virtud , apénas 

He- 
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llegaron con la imaginación los ingenios; por- 
que huellan la riqueza, y tienen en odio 
la libertad, y desprecian la honra, y aman 
la humildad , y el trabajo. Y todo su estu- 
dio es con una sant» competencia procurar 
adelantarse en la virtud de contino , á que 
su Esposo les responde con una fuerza de 
gozo, que les infunde en el alma , tan gran- 
de , que en el desamparo , y desnudez de 
todo lo que dá contento en la vida , poseen 
un tesoro de verdadera alegría , y huellan 
generosamente sobre la naturaleza toda, co- 
mo esentas de sus leyes, ó verdaderamente 
como superiores á ellas : que ni el trabajo 
las cansa , ni el encerramiento las fatiga, ni 
la enfermedad las decae , ni la muerte las 
atemoriza ó espanta , antes las alegra , y ani- 
ma. Y lo que entre todo esto hace maravi- 
lla grandísima , es el sabor , ó si lo habe- 
rnos de decir ansí , la facilidad con que ha- 
cen lo que es extremadamente dificultoso de 
hacer : porque la mortificación les es regoci¿ 
jo , la resignación juego , y pasatiempo la 
aspereza de la penitencia. Y como si se an- 
duviesen solazando , y holgando , ván ponien : 
do por obra lo que pone á la naturaleza en 
espanto , y el exercicio de virtudes heroycas 
le han convertido en un entretenimiento gus- 
toso , en que muestran bien por la obra lá 
verdad de la palabra de Christo , que su 
yugo es suave , y su carga ligera. Porque x 
ninguna seglar se alegra tanto en sus ade- 
• Tom. V. Y re- 
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rezos , quanto á Vuestras Reverencias les es 
sabroso el vivir como ángeles. Que tales son 
sin duda , no solo en la perfección de la vi- 
da , sino también en la semejanza , y unidad, 
que entre sí tienen en ella, que no hay dos 
cosas tan semejantes , quanto lo son todas 
entre sí, y cada una á la otra: en la habla, 
en la modestia, en la humildad , en la «dis- 
creción , en la blandura de espíritu , y final- 
mente en todo el trato y estilo. Que como 
las anima una misma virtud , ansí las figura 
á todas de una misma manera ; y como en 
espejos puros , resplandece en todas un ros- 
tro , que es el de la Madre santa, que se tras- 
pasa en las hijas. 

Por donde , como decía al principio , siii 
haberla visto en la vida, la veo agora con 
mas evidencia: porque sus hijas, no solo son 
retratos de sus semblantes , sino testimonios 
ciertos de sus perfecciones, que se les co- 
munican á todas, y van de unas «n otras 
con tanta presteza acudiendo , que (y es la 
maravilla tercera) én espacio de veinte años, 
ue puede haber , desde que la Madrs 
indo el primer monasterio , hasta esto que 
agora se escrihe , tiene ya llena la España de 
monasterios , en que sirven á Dios mas de 
mil Religiosos, entre los quales Vuestras Re- 
verencias, las Religiosas, relucen como lu- 
ceros entre las estrellas menores. Que como 
dio principio á la .reformación una bienaven- 
turada muger , aasí las mugeres della , pa- 
re- 
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rece , que en todo llevan ventaja; y no so- 
lamente en su Orden son luces de guia , si- 
no cambien son honra de nuestra nación , y 
gloria de aquesta edad , y ñores hermosas 
que embellecen la esterilidad destos siglos , y 
ciertamente partes de la Iglesia de las mas 
escogidas , y vivos testimonios de la eficacia 
de Quisto , y pruebas manifiestas de su so- 
berana virtud , y expresos dechados, en que 
hacemos casi experiencia de lo que la fé nos 
promete. Y esto quanto á las hijas , que es 
la primera de las dos imágenes. 

Y no es menos clara , ni ménos milagro- 
sa la segunda imagen , que dixe, que son 
las escrituras , y libros : en los quales , sin 
ninguna duda quiso el Espíritu santo , que 
la Madre Teresa fuese un exemplo rarísimo. 
Porque en la alteza de las cosas que trata, 
y en la delicadeza , y claridad con que las 
trata , excede á muchos ingenios: y en la 
forma del decir, y en la pureza , y facilidad 
del estilo , y en la gracia , y buena compos- 
tura de las palabras , y én una elegancia des- 
afeytada que deleyta en extremo, dudo yo, 
que haya en nuestra lengua escritura, que 
con ellos se ¡guale. Y ansí siempre que los 
leo f me admiro de nuevo, y en muchas par- 
tes dellos me parece , que no es ingenio de 
hombre el que oigo; y no dudo, sino que 
hablaba el Espíritu santo en ella en muchos 
lugares , y que le regia la pluma , y la ma- 
no: que ansí lo manifiesta la luz, que pone 

Y 2 en 
V 
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en las cosas escuras , y el fuego , que encien- 
de con sus palabras en el corazón , que las 
lee. 

Que dexados aparte otros muchos , y gran- 
des provechos , que hallan los que leen es* 
tos libros , dos son á mi parecer , los que con 
mas eficacia hacen. Uno , facilitar en el áni- 
mo de los lectores el camino de la virtud: 

Lotro f encenderlos en el amor della f y de 
ios. Porque en lo uno , es cosa maravi- 
llosa , ver como ponen á Dios delante los 
ojos del alma , y cómo le muestran tan fácil, 
para ser hallado , y tan dulce , y tan ami- 
gable para los que le hallan : y en lo otro, 
no solamente con todas f mas con cada una 
de sus palabras pegan al alma fuego del cié* 
lo, que la abrasa, y deshace. Y quitándole 
de los ojos , y del sentido todas las dificul- 
tades que hay , no para que no las vea , sino 
para que no las estime , ni precie , déxan- 
la , no solamente desengañada de lo que la 
falsa imaginación le ofrecía , sino descargada 
de su peso , y tibieza , y tan alentada , y , si 
se puede decir ansí, tan ansiosa del bien, 
que vuela luego á él con el deseo que hier- 
. be. Que el ardor grande que en aquel pe- 
cho santo vivia , salió como pegado, en sus 
palabras , de manera que levantan llama por 
donde quiera que pasan. • y 

De que Vuestras Reverencias , entiendo 
yo, son grandes testigos, porque spn sus de- 
chados muy semejantes : porque ninguna vez 

x roe 
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me acuerdo leer en estos libros, que no me 
parezca oigo hablar á Vuestras Reverencias; 
m al revés , nunca las oí hablar, que no se 
jne figurase , que leía en la Madre. Y los 
que hicieren experiencia de lio, verán que es 
verdad: porque verán- la misma luz ,y gran- 
deza dé ^^entendimiento eri las cosas delicadas, 
y dificultosas de espíritu ; la misma facilidad, 
y dulzura en decirlas , la misma destreza , la 
misma discreción : sentirán el mismo fuego 
de Dios , -y concebirán los mismos deseos: 
verán la misma maneta de santidad , no pla- 
cera ni milagrosa , sinó tan infundida por to- 
do el trato en substancia , que algünas ve- 
ces- sifr mentar á Dios , dexan enamoradas 
de él á las almas. ' ' : * - * * * * 

- Ansí que tornando al 1 principio , sino la 
vi mientras estuvo en la tierra , agora la veo 
en sus libros, y hijas. O por decirlo mejor, en 
Vuestras Reverencias -solas la veo agora, que 
son sus hijas de las *nas parecidas á sus cos- 
tumbres , y son retíalo vivo de sus escritu- 
ras, y libros. Los quales libros, que salen á 
hw., y «1 Con&ejo Real me cometió que los 
viese , puedo yo Con ; deréfcho enderezarlos á 
ese; santo ^dottvento , como de hecho lo ha- 
go , por el trabajo que he puesto en ellos, 
que no ha sido pequeño. Porque no sola- 
mente he trabajado eri verlos , y exáminar- 
los , que es lo que el Consejo mandó , si- 
no también en cotejarlos con los originales 
mismos , que estuvieron en mi poder mu- 

Y 3 chos 
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chos dias , y en reducirlos á su propia pu- 
reza, en la misma manera que los dexó es- 
critas de su mano M Madre ,,sin ijiu- 
darlos, jii en palabra*, ni en cosas* difc que 
se habían apartado, mucho los traslados que 
andaban , ó por 4e«u¿4o de Ips ^scübíftn- 
teg : ^Qfpor. : atrevimÍOTtq;,- y 1 *it$i.< 'Qúe 
ce^ ipp4?nza en las cosas que escribió. un pe- 
cho, .en quien BmivWU^ y que í: $f^r<ísu- 
me,,le j^ovia á escribirlas , fué atrevimien- 
to grandísimo $ y jeiffftr; muy feo ,,: querer 
einsiwUr Jas palabras parque s* ; entendieran 
bieá cas^eljanp , vieran que el de la Madre 
es la misma elegancia. Que aunque efc al- 
gunas partes de lo quejescribe > antes '> que 
acabe la razón que comienza , 1^ mezcla xon 
otras razones , y rompe el hilo ¿ cotnseflzan- 
do muchas veces cpn tosas que ingiera Atinas 
ingiérelas, (¡m diestramente , y, hafie^coo rtta 
bu$na. gracia la mezcla ^ que ese; n>i$incK ; vi- 
cio Í9, acarrea herjnosutfa f y es e¿ : ,Uiaí*F del 
reirán. 4nsí que yo i<&:£e restfoiáftá: su 
primera pureza. > v í f!jf> ,, ;.,j¡i * t w. 

,1 M* 5 «**que npr ^y/^osa tan. Jbucna\, eh 
que la. jupia condición. d$ ks hombreado 
pucdar le vgírtar un chagüé ,.swá.b¡en aquí, 
y hablado, con Vuestras J^eveíenQ^, res- 
ponder con brevedad; á, ¿as- pensamientos-de 
algunos. Cuéntanse en estos libros revelación 
nes, y trátanse-en ellos cosas interiores, que 
pasan en la oración , apartadas del sentido 
ordinario ; y habrá por ; ventura quien diga 

en 
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en las rerelaciones , que es caso dudoso , y 
que ansí no convenia , que saliesen á luz : y 
en lo que toca al trato interior del alma con 
Dios , que es negocio muy espiritual» y de 
pocos , y que ponerlo en público á todos, 
podrá ser ocasión de peligro. En que verda- 
deramente se engañan. Porque en lo prime- 
ro de las revelaciones , ansí como es cierto, 
Que el demonio se transfigura algunas veces 
en Angel de luz , y burla , y engaña las al- 
mas con apariencias fingidas ; ansí también es 
cosa sin duda , y de íé , que el Espíritu 
santo habla con los suyos , y se les muestra 
por diferentes maneras, ó para su provecho, 
ó para el ageno. Y como las revelaciones 
primeras no se han de escribir , ni curar, 
porque son ilusiones; ansí estas segundas me- 
recen ser sabidas , y escritas. Que como el 
Angel dixo á Tobías (1): El secreto del Rey 
bueno es abscmderlo , mas las obras de Dios, 
cosa santa , y debida es manifestarlas , y 
descubrirlas. ¿Qué santo hay que no haya 
tenido alguna revelación? ¿O qué vida de 
santo se escribe , en que no se escriban las 
revelaciones que tuvo? Las historias de las 
Ordenes de los santos Domingo , y Francis- 
co, andan en las manos , y en los ojos de 
todos ; y casi no hay hoja en ellas sin re- 
velación , ó de los fundadores , ó de sus dis* 
cípulos. Habla Dios con sus amigos sin dud a 

Y 4 nin- 

(1) Tob. cap. XII. 7. 
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ninguna , y no les habla para que nadie lo 
sepa , síao para que yenga á luz lo que les 
.dice.* que como es luz , ámala en todas sus 
cosas ; y cómo busca la salud de los hom- 
bres, nunca hace estas mercedes especiales á 
uno , sino para aprovechar por medio dél á 
otros muchos. 

Mientras se dudó dé la virtud de la san* 
ta Madre Teresa , y mientras hubo gentes* 
que pensaron ai revés de lo» ¡que era , por-* 
que aún no se yia la manera en que Dios 
aprobaba: suá; obras ; bien fué que estas his- 
torias no saliesen á luz , ni anduviesen en 
público , para excusar la temeridad de los jui? 
cios de algunos. Mas agora después de su 
muerte , quando las mismas cosas: y el su* 
ceso dellas hacen certidumbre , que es Dios; 
y quando ueD milagro de la incorrupción de 
su cuerpo , y otros milagroi que cada día 
hace, nos ponen fuera de toda duda su san- 
tidad ; encubrir/Jas mercedes, que Dios le hi- 
zo viviendo , y. no querer publicar los me- 
dios con que la perfeccionó para bien de tan- 
tas gentes, sería en cierta manera hacer in^ 
juria al Espíritu santo , y escurecer su* rna^ 
gavillas , y poner velo á su. gloria. Y aásí 
ninguno que bien juzgue , tendrá por hue- 
no, que estas revelaciones se encubran. * 

Que lo que algunos dicen , ser inconve- 
niente , que la Madre misma escriba sus re- 
velaciones de sí ; para lo que toca á ella , y 
á su humildad , y modestia, £0 lo es por- 
que 
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que las escribió mandada , y forzada ; y para 
lo que toca á nosotros , y á nuestro crédito, 
antes es lo mas conveniente. Porque de qual- 
quier otro , que las escribiera, se pudiera 
tener duda ,• si se engañaba , ó si quería en- 

fañar ; lo que no se. puede presumir de la 
ladre, que escribía lo que pasaba por ella: 
y era tan santa , que no trocara la verdad en 
cosas tan graves. Lo que yo de algunos te- 
mo es , que desgustan de semejantes escritu- 
ras , no po'r el engaño que puede haber en 
ellas f sino por el qué ellos tienen en sí , que 
no les dexu creer, que se humana Dios tanto 
con nadie: que no lo pensarían, si considerasen 
-eso mismo que creen. Porque si confiesan, que 
Dios, se hizo hombre, ¿qué dudan, de que 
hable con el hombre? Y si creen, que fué 
crucificado, y azotado por ellos, ¿qué se es- 
pantan , que se regale con ellos? Es mas apa- 
recer á un siervo suyo , y hablarle ; ó ha- 
cerse ¿1 como siervo nuestro , y padecer 
muerte? Anímense los hombres á buscar á 
Dios por el camino que el nos enseña, quet 
es la fé , y la caridad , y la verdadera guar- 
da de su ley , y consejos ; que lo menos se- 
rá hacerles semejantes mercedes. Ansí que 
Jos que no juzgan bien destas revelaciones, 
si es porque no creen que las hay, viven en 
grandísimo error ; y si es porque algunas de 
las que hay son engañosas , obligados están 
á juzgar bien de las que la conocida santi- 
dad de sus autores aprueba por veidade- 
< » ras, 
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ras, quales son las que se escriben aquí. 

Cuya historia no solo no es peligrosa en 
esta materia de revelaciones , mas es prove- 
chosa , y necesaria para el conocimiento de 
las buenas en aquellos , que las tuvieren. Por- 
que no cuenta desnudamente las que Dios 
comunicó á la Madre Teresa , sino di- 
ce también las diligencias que ella hizo para 
examinarlas , y muestra las señales que de- 
xan de sí las verdaderas , y el juicio que de- 
„ bemos hacer dellas , y si se ha de apetecer, 
ó rehusar el tenerlas. Porque lo primero , es- 
ta escritura nos enseña , que las que son de 
Dios , producen siempre en el alma muchas 
virtudes , ansí para el bien , de quien las re- 
cibe , como para la salud de otros muchos. 

Y lo segundo, nos avisa, que no habernos 
de gobernarnos por ellas, porque la regla de 
la vida , es la doctrina de la Iglesia , y lo 
que .tiene Dios revelado en sus libros , y lo 
que dicta la sana, y verdadera razón. Lo otro, 
íios dice , que no las apetezcamos , ni pense- 
mos que está en ellas la perfección del espí- 
ritu , ó que son señales ciertas de la gracia: 
porque el bien de las almas está propriamen- 
te en amar á Dios mas , y en el padecer 
mas por él , y en la mayor mortificación de 
los afectos, y mayor desnudez, y desasimien- 
to de nosotros mismos , y de todas las cosas. 

Y lo mismo que nos enseña con las palabras 
aquesta escritura , nos lo demuestra luego 
con el exemplo de la misma Madre , de quien 

nos 
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nos cuenta el recelo con que anduvo siem- 
pre en todas sus> revelaciones , y el examen 
que dellas hizo , y como siempre se gobernó, 
©o tanto por ellas , quanto por lo que le 
mandaban sus perlados , y confesores , con 
ser ellas tan notoriamente buenas , quanto 
inonstraron los efectos de reformación , que 
én ella hicieron, y en toda su Orden. Ansí 
que Jas revelaciones , que aquí se cuentan, ni 
son dudosas , ni abren puerta- para las que lo 
son, antes descubren luz para conocerlas 
que k) fueren, y son para aqueste conocimien- 
to, como la piedra del toque , estos libros. 
„_ . Resta agora decir algo á los que hallan 
peligro en ellos, por la delicadeza de lo que 
t catan , que dicen , no* para todos. Porque 
como haya tres maneras de gentes, unos, que 
traían de oración, otros, que si quisiesen, po- 
drían tratar della, otros, que no podrían, 
por la condición de su estado : pregunto yo, 
¿quales son los que destos peligran? ¿L01 
espirituales? No;; sino es daño saber uno 
eso mismo que hace, y profesa. ¿Los que 
tienen disposición para serlo ? Mucho menos, 
porque tienen aquí , no solo quien los guie, 
quando lo fueren , sino quien los anime , y 
encienda á que lo sean , que es un grandí- 
simo bien. Pues los terceros, ¿en qué tienen 
peligró? ¿En saber, que c* amoroso Dios 
con los hombres? ¿que quien se desnuda 
de todo, le halla? ¿los regalos que hace á 
las almas? ¿la diferencia de gustos, que les 

dá? 
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da? ¿la manera cómo los apura, y afina? 
¿Qué hay aquí , que sabido , no santifique á 
quien lo leyere? ¿que no crie en él admira- 
ción de Dios , y que no le encienda en su 
£mor ? Que. si la consideración destas obras 
exteriores, que hace Dios en la creación , y 
gobernación de las cosas , es escuela de co- 
mún provecho para todos los hombres; ¿el 
cpnocimiento de sus maravillas secretas , co- 
mo puede ser dañoso á ninguno? Y quando 
alguno por m mala disposición sacara daño, 
¿era justo por eso cerrar la puerta á tanta 
provecho, y de tantos? No se publique ei 
Evangelio , porque en quien no le recibe , es 
ocasión de mayor perdición , como S. Pablo 
decía (i), ¿ Qué escrituras hay , aunque .en- 
tren las sagradas en ellas, de que un áró- 
mo mal dispuesto no pueda concebir ¿arfen* 
ror ? En e] juzgar de las cosas , débese aten- 
der á si ellas, son; buenas en si , y convenien- 
tes para sus inss , y no á lo que hará delias. 

mal uso de algunos: que si esto se mira r 
ninguna hay tan santa , qtie no se pueda 
vedar. ¿Qué mas santos , ; que los Sacramen-f 
tos? ¿Quantos por el .mal uso del los se ha- 
cen peores? El demonio como sagaz , «y que 
vela en dañarnos , muda diferentes colores, 
y muéstrase en los entendimientos de algu- 
nos recatado , y cuidadoso del bien de los 
próximos , para por excusar un daño jiarti- 
» cu* 
(1) Ad Philip, cap. I. 28. 

■ 
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cular , quitar de los ojos de todos lo que es 
bueno, y provechoso en común. Bien sabe 
él , que perderá mas en los que se mejora- 
ren, y hicieien espirituales perfectos , ayu- 
dados con la lección destos libros, que gana- 
rá en la ignorancia , ó malicia de qual , ó 
qual , que por su indisposición se ofendiere. 
Y ansí por no perder aquellos , encarece , y 
pone delante los ojos el daño de aquestos, 
que él por otros mil caminos tiene dañados. 
Aunque , como decia , no sé ninguno tan 
mal dispuesto , que saque daño de saber , que 
Dios es dulce con sus ■ amigos , y de saber 
quán dulce es , y de conocer porqué cami- 
nos se le llegan las almas ; á que se endere- 
za toda aquesta escritura. 

Solamente me recelo de unos , que quie- 
ren guiar por sí á todos , y que aprueban 
mal lo que no ordenan ellos , y que procu- 
ran no tenga autoridad , lo que no es su juí* 
ció. A los quales no quiero satisfacer , porque 
nace su error de su voluntad , y ansí no 
querrán ser satisfechos: mas quiero rogar á 
los demás, que no les dén crédito , porque 
no le merecen. Sola una cosa advetiré aquí; 
que es necesario se advierta , y es , que la 
santa Madre, hablando de la oración (1) que 
llama de quietud , y de otros grados mas al- 
tos , y tratando de algunas particulares mer* 
cedes , que Dios hace á las almas , en mu- 
chas 

(x) Camino de perfección , c*p. IV. / 
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chas partes destos libros , acostumbra decir, 
que está el alma junto á Dios , y que am- 
bos se entienden , y que están las almas cier- 
tas , que Dios les habla , y otras cosas desta 
manera, fin lo qual no ha de entender nin- 
guno , que pone certidumbre en la gracia, 
y justicia de los que se ocupan en estos exer- 
cicios , ni orros ningunos , por santos que 
sean , de manera que ellos estén ciertos de sí 
( que la tienen, sino son aquellos á quien 
Dios lo revela. Que la Madre misma, que 
gozó de todo lo que en estos libros dice , y 
de mucho mas , que no dice , escribe en uno 
dellos estas palabras de sí (l):»f Y lo que 
99 no se puede sufrir, Señor, es , no poder 
99 saber cierto , si os amo , y si son acetos 
9>xnh deseos delante de vos." Y en otra par- 
te (2); «Mas ay! Dios mió, ¡cómo podré yo 
99 saber cierto, que no estoy apartada de vos? ¡O 
99 vida niia , que has de vivir con tan poca 
«seguridad de cosa tan importante! ¿Quién 
*»te deseará? Pues la ganancia que de ti se 
t» puede sacar, ó esperar, que es contentar 
99 en todo á Dios, esta tan incierta, y llena 
•>de peligros?" Y en el libro de las Mora- 
das (3) , hablando de las almas que han en- 
trado en la séptima, que son las de mayor, 
y mas perfecto grado , dice desta manera j , 
99 De los pecados mortales, que ellas entien- 

99 dan 

. (1) Camino de perfección , cap. XL1I. 
(2) Exclam. u {3) Morada 7. cap. últ. 
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ti dan están libres , aunque no seguras , que 
i> teman algunos, que no entienden; que no 
i>les será pequeño tormento." Solo quiere 
decir, lo que es la verdad, que las almas en es- 
tos exercicios sienten á Dios presente para 
los efectos que en ellas entonces hace , que 
son deleytarlas, y alumbrarlas, dándoles avi- 
sos , y gustos. Que aunque son grandes mer- 
cedes de Dios , y que muchas veces , ó an- 
dan con la gracia que justifica , ó encami- 
nan á ella ; pero no por eso son aquella 
misma gracia , ni nacen , ni se juntan siem- 
pre con ella. Como en la prophecia se vee, 
qué la puede haber en el que está en mal 
estado. £1 qual entonces está cierto de que 
Dios le habla , y no sabe si le justifica; y 
de hecho no le justifica Dios entonces , aun- 
que le habla , y enseña. 

Y esto se ha de advertir , quanto á toda 
la doctrina en común , que en lo que toca 
particularmente á la Madre, posible es, que 
después que escribió las palabras, que ago- 
ra yo referia , tuviese alguna propria reve- 
lación , y certificación de su gracia. Lo qual 
ansí como no es bien , que se afirme por 
cierto , ansí no es justo que con pertinacia 
se niegue : porque fueron muy grandes los 
dones , que Dios en ella puso , y las merce- 
des que le hizo en sus años postreros , á 
que aluden algunas cosas de las que en es- 
tos libros escribe. Mas de lo que en ella por 
ventura pasó por merced singular , nadie ha 

de 
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aquesta escritura. Que según yo juzgo , y 
espero, será tan provechosa á las almas, quan- 
to en las de Vuestras Reverencias , que se 
criaron , y se mantienen con ella , se vee. A 
quien suplico se acuerden siempre en sus san- 
ias oraciones de mí. En S. Felipe de Madrid 
á 15. de Septiembre de 1587. 
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DEL I* M. Fr, fcUIS DE LEON 

CATEDRÁTICO DE ESCRITURA 

D* LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA* (•) i 

v ' • • * • > • > ^ í.' "J!. "• ' ' ' 

JDowdr muestra la utilidad, que se sigue a la 
Iglesia , en que las Obras de la ,B. Madre 
Zivesa de. Jesús f j etras semejante, t a$den 
1,!, impresas en lengua vuJg&., rí 

- ; ' ' • • ■ : . : rui flirt , 

elps libros de la B. M. Teresa de Jesús, 

que el año pasado se impriroiérpn , y ex- 
tendieron por toda España, algunos, según 
he oído, ó por no saber mas, ó por parecer 
que saben, ó por otros respetos. 4e emula- 
ción, han hablado ménos bien, que debían. 
Y quaijto á la verdad de la doctrina , no sá 
que hayan puesto -.Mttti splo poR?/i incon- 

•j:jf»)f>:. Publico está Apología el P. Fr. Tomás de 

Jesús , Carmelita desea izo , á la pág. 17. de SU 
obra , Compendio de. los grados at Oración 4 &c. 
impresa por Luis Sánchez, en Madrid , año de 
161 5. t>onde previene, que el M.Fr. tüis déTleon 
hizo esta Apología, después de la Epístola dedi- 
fcatoTia á las Obras de Santa Teresa, contra algu- 
nos, que con mas zelo , que fuera razón , tenia* 
for inconveniente , que libros de tan subida doc~ 
trina , y otros semejantes , anduviesen tn lengua 
vuffar. 
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veniente en su leccio» por tres títulos, y 
razones. Una , porque ensenan la oración que 
ílamw de r wnon Sj que. dicen no %b¡WMr 
senaria; y "no' cficén w pof qué. OtiV, jorqué 
tienea, algunas cosjJ^e^uf^s parase* pen- 
didas generalmente cte todos. La tércerá^ por- 
que ^^M. f JstPia<9mn ^ ^\Qt lauchas 
revelaciones que tuvo : á que responderé 

% ^'4^á-9o^r!Íác» d& Itf-oraciorí da'ütoiotí, 
j>áfirá^qu\?Hlé l ;tea sfer calumnia , presupongo, 
que oracifóixié' fcnÍ9n*efc»üna stíípension del 
alma en Dios t que acaece, quando estáñelo 
iStft?W&d^,*y d0¿urtteiid^'con Wl fcrittódL 
jfifferitoi ©ids aplíéaiicte su- luz , y su fuerza; 
fe3flfe¿^S^Í 1¿ suspende el discurrif tiel 
eírfroffirftífenfo», k-endinde fe ^óíflnítfd 
'cotf;firt ^mor unitivo. Esto presupuesto, di*- 
•¿ó 1 ; r'scfr-Vttrdad 4^ se ¡ tabla de eáta> uftíéñ 
¥n°fc.t*WR^ y se í&fclata , qué es , y en 
qúé n éoftífiífe¡, los¿btíérios efectos que faae'£ 9 
y* cómo se conoce, si es verdadera, «ó ¿i es 
folsavi Y s&e#aje$ «íí$s/ftrla, es vertfac^oue 
la enseñan. Mas pregunto,; ¿ semejante doc- 
trina "qué^árlo trahl | ó <gué incdttvenkrñte 
J[ej?| b H^[tté ^qúféreü'decir, que ;no hay 
^ ¿Mfft ¿ e "Wwi' dicen una tósa fatsí- 
4ima .contra los santos que de esto escri- 
ben , y -contra la verdad, de la fe: porque 
de- la Escritura sagrada consta , que hay ora- 
d&rá/ttn, écxtárUjj donde esto hay, 
también hay lo que llamamos unión. Y si 

di- 
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dicenycproo Jes conviene decir , que la hay, 
no podrán decir, que es mala , pues es Dios 
quien la dá: y si la hay, y es buena, ¿como 
puede ser malo el tratar de ella, y el mos- 
trar sus calidades i:y el avisar délos enga- 
po$, que en . este camino haber puede, para 
que l^s que ycgi por él no se engañen? 
v $á dicen, que esta oración no se puede 
adquirir po/ reglas , y preceptos , dicen una 
girando verdad , y esto es lo primero de que . 
C&tos libros .avJsftn ; y , así no dan preceptos* 
j*t¡ reglas db r elk , ¡solamente ampnestan á lo$ 
¿pie tratan de ©ración, si quieren llegar á 
tste grado , que vivan con mucha pureza de 
conciencia:, y ¿raigan d**asi<Jo corazón de 
la&j afecciones terrenas , y que aspiren siem- 
lo que; íes mas perfecto r qye son pre- 
ceptos , y consejos , del Evangelio. Pues si 
«tfte. camino de unión esi bueuo* y. perfecto; 
bu«Q, es , y necesario que haya libros, que 
traten dél, y que ^declaren su naturaleza, y 
sus fjasos. ¿É 11 .que razón cabe condenar un 
¿ibto I por malo , porque es giiin de un car 
*nih¿ bueno? Porque si conviene , que no 
?e«saiba, será. .porque conviene , que no se 
separ y-.si esto, conviene, será porque es bien, 
<jue_ no se use: lo qual ningUno será tan 
jtor&p, ó ignorante, que lo ose decir. Por 
donde al revés y pues es útil su uso ., es ner 
cesaría su ciencia ; y por la misma razón pro- 
vechoso escribirla. Díganme los que esto d¡- 
*en, ¿quien recibe daño con el saber de esta 
•;/,7 Z a unión? 

■ 

< 

1 

V 



Digitized by Google 



3$6 JlPOtOGÍA PE SANTA TERESA. 

unión? ¿Los que tratan de ella? no , porque 
se Ies dá luz para acertar mejor ; en eso mis- 
mo, que tratan. Pues los que no tratan, de 
lo que aquí leen, conciben una de dos c<H 
sas por fuerza , ó admiración de Dios por 
los regalos que hace á los suyds ; ó deseo 
de seguir ellos este camino , y dexarlo toda 
por hallar á Dios tan amigo. Que ambos 
movimientos, como es notorio son útiles* 
Parece , los que reparan en esto , que no han 
visto otros libros: no saben que tratan de 
lo mismo otros , que escriben. ¿Pues qué' in- 
justicia es recelarse de sola esta* escrituií| é 
por lo que anda en otras mil escrituras! 
Vean á S. Buenaventura , vean á Ricardo de 
S. Victore, vean á Juan Gefson : y si quieb- 
ren lengua vulgar , vean en la tercena pare$ 
á los Abecedarios que llaman ; y vean que 
es cifra lo que la B. M. Teresa en esto di- 
ce , en comparación de lo que allí se dice, j 
escribe. Y esto quanto á lo primero. 
* A lo segundo de la escuridad , si eso va- 
le para que los libros se veden , todos sé 
deben vedar; porque ni los profesores de líos 
los entienden en muchas partes; Pregunto^ 
á S. Agustín ¿ quantos teólogos no le entien- 
den del todo? A S. Dionisio ¿quien es $1 

3ue le entiende? Y lo que digo de estos, 
igo de casi todos los Santos, que en mu- 
chas partes de sus obras hablan en ará- 
bigo , no solo para los que saben latin , y 
griego, sino aun para los que profesan la 

Teo- 

r 
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Teología , y Ja escuela. Y no digo los San- 
tos, esos nicsmos Doctores escolásticos de sus 
mesmos discípulos , que se desvelan en ellos, 
apénas son entenados. A Santo Tomás no le 
entienden en muchas partes , y en muchas 
mas á Escoto los suyos. De Alexandro , de 
Durando , de Henrico de Gandavo es lo 
mismo. Demás desto lo escuro destos libros, 
que es poco , no daña á nadie , y aprove- 
cha á muchos; porque quien lo entiende, sa- 
ca provecho dello , y quien no , ni daño , ni 
provecho. Y digo mal , que aun quien no lo 
entiende saca provecho. Porque esta escuri- 
dad no está en las palabras , sino en algu- 
nas de las cosas, que quien no tiene dellas 
experiencia, no las sabe comprender. Y lo 
que desta manera no se entiende , ordina- 
riamente cria admiración , y deseo de su ex- 
periencia , que son cosas de mucho provecho. 

Y quanto al tercer artículo de las re- 
velaciones, digo , que los que condenan las 
de estos libros, es, ó porque creen, que no 
hay revelaciones , y esto es manifiestamente 
contra la fé ; ó, porque imaginan , que estas 
no lo son , y eso es juicio temerario , fun- 
dado en su sola voluntad ; ó porque si no 
las tienen por falsas, sospechan á lo menos, 
. que son dudosas , en que no tienen ninguna 
color de razón : porque las señales de las 
ciertas , todas las tienen estas. La santidad 
conocida de la persona , la verdad de la doc- 
trina que contienen , los efectos grandes de 

Z 3 vir- 
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TÍrtud , y reformación , que hicieron en la 
B. M. Teresa , y hacen en los que siguen 
su exemplo , el examen grande que sobre 
ellas hizo la mesma Madre en su vida, y la 
aprobación que tuviéron de personas de es- 
píritu , y letras. : 

; Mas dirán por ventura, que aunque sean 
buenas , y verdaderas , no se deben publicar, 
y escribir. Si esto dicen, dicen una cosa nue- 
va - y y núttea oidá en la Iglesia : porque co- 
mo es notorio, siempre desde el principio 
della , se escribieron las revelaciones , que 
hizo Dios á los hombres. En los libros sa- 
grados hay muchas, en las historias eclesiás- 
ticas muchas mas, en las vidas de los santos 
sin número. Vean las historias de la orden 
deS. Francisco, de Santo Domingo, de Sítfi 
'Agustín, y de otras órdenes, que tienen mas 
revelaciones , que hojas : y no solo de ló« 
fundadores primeros, ó de los santos cano- 
nizados-, siho de otros muchos , que llaman 
y reverencian por Beatos. De las revelacio- 
nes de santa Brígida hay un libro grandí- 
"simo, de las de santa Getrudis hay otro. La 
vida de santa Catalina de Sena * está llena 
de revelaciones, y milagros no vistos. Ayer 
imprimiéron en Valencia la vida de Fr. Luis 
Beltran, llena de revelaciones, y de dichos 
proféticos. ¿Porque se ha de encubrir lo que 
es bueno , lo que hace maravilla de Dios , lo 
' que enciende en su reverencia y amor, lo que 
pone espuelas para toda santidad/ y virtud? 
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Y ffias dicen, que el deseo de. cpsa$ se- 
mejantes abre puerta en las iQUgerfs^.que 
son crédulas, para que el demonia las en- 
gañe con ilusiones. El deseo de reyel^cipnes 
desordenado podrá ser., pero no la lección 
de revelaciones buenas y, verdadpra*. Y es- 
tos libros ninguna cosa procuran mas, que 
quitar deseos semejantes, como por ellos pa- 
rece. Mas de la lección , dicen , nace el deseo. 
Si nace, bórrense los libros sagradas, qué- 
mense las historias eclesiásticas, rómpanse los 
Flos Santorum, las vidas de santos,, los diálo* 
gos de S. Gregorio ,, las relaciones de los que 
íundáron t y multiplicaron las Ordenes. En- 
gañada ha estado la Iglesia , que hasta agora 
ha escrito , y querido , que se lea lo que 
abre puerta al demonio. Y porque uno , ó 
otro, que es amigo de sí, y de su excelen- 
cia, no tome ocasión de engañarse ; escón- 
dase la gloria de Dios, no se sepan sus ma- 
ravillas, atájese este camino, por donde se 
animan muchos á amarle , y servirle. ¿Quan* 
tos hacen muestras d<? sanaos, movidas de la 
honra , que á los santos se dá? Pues no ha- 
- ya virtud, ó no se escriban, y celebren los 
hechos virtuosos de muchos; porque.no to- 
men ocasión de allí los hipócritas, Mas hi- 
pócritas han caido ppr ésta ocasión , que ilu- 
sos, del demonio por leer las revelaciones 
de Dios. 

En las cosas no se ha de mirar el mal 
uso de algunos, sino el provecho en co- 

Z4 mun: 
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mun: y el desta escritura, quando la razón 
no lo dixera, la experiencia, que es testigo 
fiel , lo muestra. Véanse los Religiosos, y Re- 
ligiosas , Carmelitas descalzos , qué se han 
criado con su doctrina , y la saben de coro; 
y miren si están locas , ó ilusos , ó ti hay 
quien en la pureza de la verdadera religión, 
y santidad, y amor de Dios, les haga ven- 
taja. 

Finalmente dicen , que no las creen. Pues 
porque ellos no las creen, ¿qué, por eso se 
han de vedar á los otros? Presunción into- 
lerable e$ , hacerse señores de los juicios de 
todos. No las creen. ¿Porqué no lo expe- 
rimentan en sí, no quieren que sea posible 
en los otros ? Vivan como ellos viven , co- 
mo en estos libros se enseña, y verán luego 
por quan creíbles las tienen. Demás desto 
digo, que no tienen porqué no creerlas; por- 
que si lo hacen por ser extraordinarias en 
género de revelaciones, no lo son, sino se- 
mejantes á las que de otros santos se escri- 
ben, y conformes á toda buena doctrina. Si 
porque no quieren que sea tan santa la M. 
Teresa; no son ellos los que reparten la san- 
tidad : bien puede haber Santos, que ellos 
no conozcan: y aunque ellos no quieran, fué 
santa , y muy santa. Y si no díganme , ¿ que 
hubo en ella, que no lo arguya y demues- 
tre? ¿No veen , que si no la tienen por san- 
ta , juzgan temeraria , y locamente , y con 
gran daño de sus conciencias? Pues necesa- 

na- 
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llámente han de confesar , que fué mala , y 
engañosa muger , porque engañó al mundo 
haciéndose santa, si no es verdad lo que dice. 

Así que lo primero es , que no tienen 
porque no creerlas. Lo segundo , ya que 
ellos no las creen, ¿que les va en que otros 
las crean ? ¿ Que pierden en creer , que hizo 
con su sierva Dios , lo que hace con casi 
todos sus amigos? ¿Que daño es creer, que 
quien fundó una Religión tan reformada, 
quien gastó su vida en ella , quien buscó, y 
amó á solo Dios, es gran sierva de Dios? 
O es envidia, ó presunción, ó confianza de 
sí, ó vanidad lanzada en los tuétanos, ó no 
curable ceguedad, ó por acertar mejor, to- 
do junto. ¿No las creen? Libres son, no las 
crean; señores son de su juicio; nadie les 
hace fuerza , sean sospechosos , sean resabi- 
dos , sean quanto quisieren incrédulos. Mas 
yo sí las creo : ó qualquiera que creer las 
quisiere , ¿á quien hace daño? ¿Es mal creer 
bien , del que en todas sus cosas parece bue- 
no? ¿creer que es amigo de Dios, el que en 
la vida, y después de ella tiene cosas de 
amigo? ¿ creer , que en todas las edades , y en 
todas las Religiones hace Dios maravillas? 
Así que cerrar los ojos, y decir á bulto, re- 
velaciones afuera, no se crean, ñj se lean vi- 
siones, sin convencer en particular alguna 
de imposible , ó de falsa , no cabe en razón. 

De una sola particular he oido, que dicen; 
aunque yo no hallo en que reparen. Dice 

la 
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la Madre , que vio diversas veces al P. Fr. 
Pedro de Alcántara , no solo después de 
muerto, sino en vida, y ausente. Ver en 
visión á los muertos, muchos santos, y no 
santos los veen , y á los vivos ausentes. Así 
*e lee en las historias de Nicolás obispo, 
y de S. Ambrosio , y de S. Martin, y de 
otros muchos. ¿En que ponen dificultad? 
¿En que no es posible, ó en que es nueyo, 
4 y no visto? Imposible á Dios , no lo es ; y 
ménos nuevo, ó 110 usado: porque, como 
el ausente vivo pueda ser en ; dos maneras 
visto , ó en su presencia real , ó en visioa 
de su imagen, de ambas tenemos en las sa- 
gradas letras exemplo. De lo primero en 
Abacuc (1), y en el Apóstol Felipe, (2) f á 
quien llevó el Angel de un lugar a ptro 
ep un punto. De lo segundo , en lo que 
jí^hristo dice á Ananías (3) , quando le man- 
da ir á baptizar á S. Pablo. Ví t , dice , por- 
que ahora está orando , \ y en visión te vee, 
q& entra* : por sm apose.nt°*,y le pones .s<obrt 
la cabeza lasymanos^ <!?t a . iom 
u , Por cosa sin comparación dificultosa ren- 
go satisfacer á quieji í; go^ ¡quiete ser sa^sfe- 
cho , y porfiar , no con la razoji ignoi&ate, 
sino cpn la voh-intad obstinada. Y a$í, con- 
4uyo , diciendo , que tengo por sinv^uda, 

1 (t) Daniel , ca^n XIVJ rii y síg. í SIU ~ u 

(2) Act. Aposr. cap. VlÍL^i&i y sig. aCl 

(3) lbid.'cao. IX. U. utihii v Víiy*WY 
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que tfahe el demonio engañados á los que 
de estos libros no hablan con la reverencia, 
que deben : (y que sin duda les menea la 
lengua, para si pudiese por su medio estor- 
bar el provecho que 'hacen. Y veese clara- 
mente por esto: porque si se movieran con 
espíritu de Dios , primero , y ante todas co- 
sas , condenaran los libros de Celestina , los 
de Caballerías , y otras mil prosas , y obras 
llenas de vanidades , y lascivias , con que ca- 
da momento se emponzoñan las almas. Mas 
como no es Dios quien los mueve , callan 
esto, que corrompe la christiandad , y cos- 
tumbres f y hablan de lo que las ordena , y 
recoge , y lleva á Dios con eficacia gran- 
dísima. < * 1 
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APROBACION DE LA VIDA 

i 

DE SANTA TERESA DE JESUS 

QUE HIZO SU CONFESOR 

EL P. M. Fr. DOMINGO BAÑEZ* 
Catedrático de Prima en Salamanca. (*) 

"visto e, y con mucha atención este libro, ea 

3ue Teresa de Jesús , Monja carmelita , y funda- 
ora de las descalzas Carmelitas , dá relación lla- 
na de todo lo que por su alma pasó , a ftn do 
ser enseñada , y guiada por sus confesores. Y en 
todo él no he hallado cosa que á mi juicio sea 
mala doctrina; ántes tiene muchas de gran edifi- 
cación , y aviso para personas que tratan de ora- 
ción. Porque su mucha experiencia de esta Religio- 
sa, y su discreción, y humildad en haber siempre 
buscado luz, y letras en sus confesores, la hacen 
acertar á decir cosas de oración , que á veces los 
muv letrados no aciertan así por la falta de ex- 
periencia. Sola una cosa hay en este libro en que 
poder reparar, y con razón hasta examinarla muy 
bien. Y es que tiene muchas revelaciones , y vi- 
siones , las quales siempre son mucho de temer, 
especialmente en mugeres, que son mas fáciles en 
creer que son de Dios , y en poner en ellas la 
santidad , como quiera que no consista en ellas; 
antes se han de tener por trabajos peligrosos pa- 
ra los que pretenden perfección. Porque acostum- 
bra satanás transformarse en ángel de luz , y en- 

(*) Se halla original , con la Vida de la misma San- 
ta , escrita de su propia mano , entre las preciosas Re- 
liquias del Real Monasterio del Escorial , de donde se 
ha copiado con toda exactitud. 
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ganar las almas curiosas, y poco humildes , co- 
mo en nuestro* tiempos se ha visto. Mas no por 
eso hemos de hacer regla general , Je que todas 
las visiones., y revelaciones son del demonio. Por- 
que á ser assí , no di vera S.Pablo: (1) Que satanás 
se transfigura en ángel de luz \ si el ángel de 
luz no nos alumbra algunas veces. 

Santos han tenido revelaciones, y santos no 
solamente de~ los tiempos antiguos , mas aun en 
los modernos» como fué sanjo Domingo, S. Fran- 
cisco, S. Vicente Ferré t, santa Catalina de Sena, 
santa Gertrude , y otros muchos , que: se podrían 
contar. Y como siempre la Iglesia de Dios es, y 
ha de ser santa hasta el fin , no solo porque pro- 
fesa santidad , sino porque hay en elía justos, 
y perfectos en santidad , no es razón qué á car* 
ga cerrada condenemos, y atrepellemos las visio- 
nes • v revelaciones , pues suelen estar acompa- 
ñadas de mucha virtud, y christiandad. Antes 
conviene' seguir el dicho del Apóstol (3): Spiri- 
tum nolite extinguere: Prophetias noltte sperne- 
re : omnia probate , quod bonum esl , tenete ; ab 
omni specie mala abstinete vos. Sobre el qual lu- 
gar quien leyere á Santo. Tomas , entenderá con 
quanta diligencia se deben, examinar los que en la 
Iglesia de Dios descubren algún don particular, 
que puede ser para utilidad, ó daño de los pró- 
ximos? y quanta atención se haya de tener de 
parte de los examinadores, para no extinguir el 
fervor del espíritu de Dios en los buenos , y pa- 
ra que otros no se acobarden en los exercicios de 
la vida christiana perfecta. 

Esta muger , á lo que muestra su relación, 
aunque ella se engañase en algo já lo meaos no 

es 

(1) II. ad Corinth. cap. XI. 14. 

(?) I. ad Tessal. cap. V. io, 20. si. aa. 
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es engañadora , porque habla tan Vanamente bne* 
na, y malo , y con tanta gana de acertar, que 
no dexa dudar de su buena intención.. Y quanto 
mas razón hay de que semejantes espíritus sean 
examinados , por haber visto en nuestrps tiempos 
gente burladora socolor de virtud; tanto m^s con- 
viene amparar á los que con el colojr parece tie- 
nen-la verdad de la virtud.' Porque es cosa: extraña 
lo que se huelga la gente floxa, y mundana de ver 
desautorizados á los que llevaban especie de virtud* 

- Qacxábase Dios antiguamente por el Propheta 
Ezequiel (1} de los falsos prophetas, que á los jus- 
tos apretaban , y á los pecadores lisonjeaban , y 
díceles.: Mar ere fecisHi <or justimendaciter 9 
quem c*go non conlristavt; 6* cmf(k : ta$th manus 
impÜ. En alguna manera se puede esto decir- con- 
tra los que espantan las almas , que van por el 
camino de oración , y perfección , diciendo , que 
son caminos peligrosos, y singulajckbdejt: y. que 
muchos han caído énL errores yendo:.por este ca- 
mino: y, que lo mas seguro es uir camina llano, 
y.camun \ y. carretero» . . p^wnc 

De semejantes palabras claro está , se entriste- 
cen los que quieren seguir los consejos , y per- 
fección con oración contina , quanto 'les fuere 
posible , y "con muchos, ayunos, y vigilids y.dis- 
<ápünas. ¿í por otra, parte ios floxos* y hJo$' vicio- 
sos se animan , y 'pierden el temor do I^ios; por- 
que tienen por mas seguro su camino. :Y este es 
el engaño , que llaman camino llano ^ seguro, 
Ja falta del conocimiento, y consideración ¿le los 
despeñaderos, y peligros por do caminamos toa- 
dos en este mundo. Como quiera que Jiodhaya 
otra seguridad , sino conociendo nuestro» quoti- 
dianos enemigos, invocar humildemente la mise- 

*-i i\ ri- 
to Ezech. cap. XIII. aa, * <* f » 
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rfoordia de Dios', si »0 queremos ser cautivos de- 
liós. Quanto mai' quillay almas, á quien Dios 
aprieta de mari6ra : , f)araHque entren en el camino de 
htrferfeccionj'que én cesando del fervor, no pue- 
den? tenef medio, sino 'luego dan en btro extre- 
in^ de^ -pecados. -Y estas tales tienen extrema ne- 
cesidad de velar;, y efrar muy 'contino: y en fin 
á nadie dexó de hacer mal la tibieza, 
c. Mefa cada uno la mano en su pecho, y ha- 
llará ser esto verdad; Creo cierto, que si algún 
-tiempo sufre Dio* á los -tibios > que es por las 
Oraciones de los fervorosos , que de contino cla- 
man (i): 1 JEV ne Hé$"ikducas in tentátionem. E 
dicho esto y no para que luego canonicemos a los 
qufl ntte' parece van por camino de contempla- 
GiolV, que este es otro extremo del mundo, y so- 
lapada persecución de la virtud, santificar fuego 
á lo* que tienen especie della: porque á ellos les 
dan* motivo der vanagloria, y á la virtud no ha- 
cen mucha honra, antes la ponen en lugar peli- 
•groso ; porque quando los que fueron tan alaba- 
dos , cayeren, mas detrimento padece el honor de 
'la virtud y que' si nunca fueran tan estimados. T 
úss\ tengo por tentación del demonio estos encsH 
recimientos de la santidad de los que viven en 
este mundo. Que tengamos buena opinión de le* 
siervos de Dios, muy justo es! mas siempre los mi- 
remos como gente que está en peligro , por buenos 
que sean: y que el ser buenos no nos es manifies- 
to tanto, que nos podamos segurar aun de presente. 

Considerando yo ser assí verdad lo que tengo 
dicho, siempre he procedido con recato en la 
examinacion désta relación de la oración , y vida 
desta Religiosa, y ninguno ha sido mas incrédulo 
que yo , en lo que toca á sus visiones , y reve- 
laciones ; aunque no en lo que toca á la virtud, 

1 y 

(i) Matth. cap. VI. 13. 
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y buenos deseos suyos, porque desto tengo gran- 
de experiencia, de su verdad,, de $u obediencia* 
penitencia, paciencia, y caridad con los que la 
persiguen , y otras virtudes , que quien quiera que 
la tratare verá en ella. Y esto es lo que se pue- 
de preciar , como mas cierta señal del verdadero 
amor de Dios , que las visiones , y revelaciones* . 

Tampoco, menosprecio sus revelaciones , y vi- 
siones, y arrobamientos ; ánijes; sospecho que po- 
drían ser de Dios como en otros santos lo fueron. 
Pero en este caso jsiempre es mas seguro quedar coa 
miedo , y recato ; porque en habiendo seguridad, 
tiene lugar el diablo de hacer sus tiros, y lo que an- 
tes era quizá de Dios, se trocará, y será del demonio. 

Resuélyome » en que este libro no está para 
qoe se comunique á quien quiera , sino á hombres 
doctos , y de experiencia , y discreción christiana. 
£1 está muy apropósito del fin para que se es- 
cribió , que fué dar noticia esta Religiosa de su 
alma, á los. que la han de guiar para no ser en- 
gañada. De una cosa estoy yo bien cierto, qoau- 
to humanamente puede ser , que ella no es enga- 
itadora , y assí merece su claridad , que todos la 
favorezcan en sus buenos propósitos , y buenas 
obras. Porque de trece años a esta parte ha he- 
cho hasta una docena, creo , son los monesterios de 
Monjas descalzas carmelitas , con tanto rigor , y 

ferfeccion , como los que mas. De que darán 
uen testimonio los que los an visitado % como 
es el Provincial dominico , Maestro en sagrada 
Teología, Fr. Pedro Fernandez, y el M. Fr. Her- 
nando de Castillo , y otros muchos. 

Esto es lo que por ahora me parece acerca 4« 
la censura de este libro ; sujetando mi parecer al do 
la santa Madre Iglesia , y de sus ministros. Fecha 
en el Colegio de S. Gregorio de Vaüadolid en siete 
dias de Julio de 15 75 años.= Fr .Domingo Bañez. 
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SERMON 



SOBRE EL EVANGELIO 

VOS ESTIS SAL TERREE. 
Matth. cap. V. v. 1 3. (*) 

• 

Este Evangelio, que hoy se canta en la Misa, 
cuyo orincipio son las palabras que he dicho, es 
parte de un largo razonamiento, que Jesu-Christo 
nuestro Señor, estando en la cumbre de un mon- 
te, hizo á sus discípulos: adonde poniendo sus 
ojos en ellos , y viendo por una parte su pobre- 
za presente , y considerando por otra los grandes 
trabajos , que por causa suya , y de su doctrina 
les estaban guardados en lo por venir ; para jun- 
tamente enseñarles la vida que profesaban , y dar- 
Tom. V. Aa les 

(*) Hay entre los mss. de la Biblioteca déste con- 
vento de S. Felipe el Real un Códice de quarto regular, 
bastante estropeado, con el título de Sermone* varios 
de Santos , cinco de los quales se atribuyen al M. Fr. 
Luis de León.* £1 primero es un fragmento de sermón 
de Kalenda para la vigilia de Navidad , por donde 
comienza el libro. Sigúese otro sobre el Evangelio: 
Pos estis sal térra , con la nota uno , y otro de P, 
L. a 9 . L. Después , como al medio del Códice, se en- 
cuentran otros tres sermones de la Invención de la 

■ 

Cruz y de la Conversión de S. Pablo, y del dia de S» 
Pedro» Estos últimos mas parecen apuntamientos, que 
discursos seguidos , ni tienen la nota de los anteriores; 
si bien son de una misma letra , tan mala , que apenas 
se puede entender , sin ortografía , y con cifras conti- 
nuas. Por tanto solo damos los dos primeros , para 
que sirvan de muestra , dudando mucho que sean legítimos 
de nuestro Autor : por lo mismo van de diferente letra. 
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les ánimo , y ponerles codicia á que llevasen su 
propósito adelante , y su profesión ; abrió sa divi- 
na boca , y sacando á lúe los tesoros secretos de 
su sabiduría, comenzó á decir lo que jamas por 
otra ninguna boca se dho. En que declaró, por 
su sentencia definitiva que no puede ser falsa, 
preciosos, y soberanos . bienes , los que el mundo 
juzga por bienes falsos , y por los mayores, y mas 
aborrecibles males: la pobreza , las lagrimas , y 
lo que el mundo llama calamidad , y persecución. 
Bienaventurados, dice, (i) son los pobres, los llo- 
rosos , los pacíficos , los sin ruido , lós que con 
hambre , y sed deseáis que reyne la piedad , y 
la justicia , los que el mundo por mi causa per- 
seguirá hasta la muerte : porque vuestro es ei Rey- 
no de los cielos. Como si les dixera: pobres sois, 
y perseguidos habéis de ser ; conviene que vues- 
tra vida , obras , y deseos sean muy apartados, 
y limpios del mundo ; y de fuerza , que el mun- 
do os ha de aborrecer , y armarse contra vosotros, 
como contra sus enemigos ; pero entended , y 
consolaos con esto, que en medio del fuego de 
toda esa adversidad , y persecución , que al pare- 
cer espanta tanto , gozareis de un increíble des- 
canso , y de una suma felicidad. Y porque no le 
' \ pudiesen decir , que era demasiado rigor de vida 
el que Ies pedia , y que mucho ménos de aque- 
llo les bastaba para cujroplir con su oficio ; mués- 
trales por todo lo que hoy se ha leido del Evan- 
gelio, lo mucho que les importa ser tan pobres, 
tan sufridos , tan limpios de corazón , tan celosos 
del honor de Dios , como he dicho , y no ser en 
cosa alguna faltosos , y defectuosos. 

Lo primero , porque , dice , tenéis la condición 
de la sal , que puede dar sabor al manjar, y ella 

r si 

(i) Matth. cap. V. 
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s! pierde el sabor , no hay otra sal , que la sale. 
Las demás gentes si tuvieren algunas imperfeccio- 
nes, y faltas , á vosotros incumbe, y de vuestro 
oficio es remediarlas ; mas si vosotros , que sois 
la regla, faltáis, no queda quien os emiende , y 

t % • • la • t 



y como una ciudad puesta en un monte , ansí 
estáis puestos á vista de todos: y como la can- 
dela no abscoodida , sino puesta sobre el cande- 
lero, extiende su luz por toda la casa , y no 
puede ser encubierta ; ansí vuestras faltas , si al- 
gunas tuviéredes , por mas pequeñas que sean, 
han de ser vistas , y notadas con afrenta vuestra, 
y daño común de todos. Pues que el oficio de 
enseñar, y mandar os ha de sacar á luz, haced 
que con la luz de la doctrina resplandezca jun- 
tamente la luz de la vida. Y si por caso , dice, 
de haber desechado yo , y menospreciado algunas 
ceremonias de los Fariseos , sospecháis que vine á 
daros suelta , y libertad; no viváis. engañados, que 
no vine á traspasar la ley , sino á cumplirla ; á 
poner en execucion sus figuras , y sus sombras; 
á dar verdadero entendimiento en lo que dello la 
fingida religión , y la hipocresía tenia aborrecido; 
á mudarla de los libros , y de los oidos al co- 
razón y á las entrañas de cada uno , esculpién- 
dola en ellas , para que lo que hasta agora sola- 
mente se mandaba , de aquí adelante se desee, 
y apetezca. El cielo puede faltar , y la tierra con 
toda su firmeza , primero que dexe de obligar, y 
tener fuerza la menor tilde de toda la ley. Lo 
qual en tanto grado es verdad, que si por caso 
alguno enseñando bien , viviese mal , contra alguno 
destos menores mandamientos ; como hombre vil, 
y de poca suerte , no tendrá parte en el cielo: 
aquel solo de veras será grande , ansí en los jui- 

Aa 2 cios, 
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cios, V estimación de los hombres, como en h 
verdadera virtud, que juntando á las palabras las 
obras , conformare con su buena doctrina su bue-* 
na vida. 

De este sentido de la letra del sagrado Evan- 
gelio llanamente usa hoy la Iglesia para dos fines: 
el uno, para hacer una historia de las virtudes 
deste Santo , que fué un trasumpto vivo deste sa- 
grado Evangelio : y el segundo fin es , para en- 
señar por palabras , y por obras , por las palabras 
del santo Evangelio, y por el exemplo deste San- 
to , todas las virtudes, y buenas qualidades , qne 



y otro qualquier prelado eclesiástico. Que todas 
ellas se resumen en tres , en ser sal, fuz , y ciu- 
dad en alto puesta : la qual es doctrina muy im- 
portante , y necesaria , porque á la verdad , estas 
son las fuentes de donde dimana, y los cielos, 
que influyen, y derraman todo nuestro bien, y 
nuestro mal. 

De estas tres cosas en común , y en particu- 
lar de cada una dellas , diré conforme á la licen- 
cia, que el tiempo nos diere. Sois sal de la tier- 
ra , luz del mundo , ciudad puesta en alto. Por 
la sal , en la sagrada Escritura , entre otras cosas, 
se entiende el amor , y caridad. Dice Jesu-Christo 
por S. Marcos (i): Tened sal en vosotros : que 
quiere decir, vivid en paz, y en amor. El amor 
es el apetito de todas las cosas , y lo que solo 
pone sabor, y gusto en nuestras obras, como Ja 
sal lo hace en todos los manjares. Y ansí en el 
Levítico (2) se llama sal fcederis, sal de alianza, 
y amistad , y se manda poner en todos los sacri- 
ficios: porque todo aquello en que no se mezcla 
el amor, y caridad de Dios, por grande ai pa- 



(1) Marc cap. IX. v. 50. (a) Lev. cap. II. v. 13. 



ha de tener un Rey , un Prínci 




re- 



Digitized by Go 



SOBRE EL EVANGELIO. 373 

yeccr , y por precioso que sea , no se comenta 
Dios dello , ni le es gastoso. Si entregáre , dice 
S. Pablo (1) , mi cuerpo al fuego,? a la llama, 
y me abrasdre% f aliándome la caridad, hubré 
hecho tanto como nada. Ansí que , decir sal , es 
decir caridad , sabor , gusto. Decir luz , es decir 
sabiduría , y doctrina de verdad : y ansí , dice Sa- 
lomón (2), que los que enseñan á otros el ca- 
mino de la luz, y de justicia, son como estre- 
llas lucientes , puestas en el firmamento , y fixa- 
das en \o- supremo del. Decir ciudad f es decir 
fortaleza , y amparo. Son pues los Apostóles, 

Í todos los demás , que tienen 4 su cargo la go- 
ernacion de otros hombres, sal, luz, y ciudad: 
esto es , amorosos , sabios , y fuertes. Y entender- 
se ha la necesidad precisa , que tienen de ser ta- 
les, si entendiéremos primero, que sea aquello, 
que puntualmente se pretende, y pretendió en 
hacer que unos tuviesen cargo , y mando en la 
gobernación de otros. Para lo qual pido atención. 

Todo el bien, conservación, y perfección de 
las cosas en universal, y de cada una de ellas 
en particular , consiste en la unidad , y sencillez; 
y por el contrario , todo su mal , y desventura 
nace de la muchedumbre , y diversidad f división, 
y apartamiento. Un gran filósofo lo dixo esto pri- 
mero que yo , aunque según su costumbre , obs- 
curamente, debaxo del nombre de números. Pi- 
tágoras Samio dice , que el número de uno es el 
que dá el ser á las cosas , y el número de dos 
es la muerte > y corrupción de todas ellas. La 
experiencia , que es el mas cierto testimonio , nos 
enseña lo mismo. Una piedra , cayendo de un lu- 
gar alto , desciende tan impetuosamente , y pide 

Aa3 el 

- (1) I. ad Corinth. cap. XIII. v. 3. 
(a) Sap. cap. 3. v. 7. Dao. cap. XIL v. 3. 
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el centro con tanto aceleramiento : y si la pre«- 
guntásedes la causa de tanta priesa , y ella os res- 

{ondiese; os diria, que el deseo de juntarse, y 
acerse una con st* lugar , es el que la trahe ansí* 
porque en aquella unidad está su descanso , y 
perfección. Al revés, si la arrojáis en alto, y la 
forzáis, á que suba , la causa de aquella violen- 
cia , ; que es, sirio porque ,1a apartáis de su natu- 
ral descanso, en la qual división se dá principio 
á su división, y muerte? Dexo esto, y rengamos 
á lo que trahe'mos entre las 'manosy y vive con 
nosotros dentro de nuestras casas. ¿Que cosa hay 
peor , mas temida , ni mas aborrecible , que la 
muerte? Pues la muerte ¿que es,*sinoun aparta- 
miento del anima, y. el cuerpo? Por el contrario, 
Ja vi Ja es la que, entre todas las cosas buenas, 
se tiene en mayor precio , y estima, y es sola- 
mente un nudo , una conformidad v un abrazo del 
cuerpo con el alma. La bienandanza de los 
hombres ¿en qué consiste? ¿O quando llega un 
hombre á ser bienaventurado , sino quando están 
de un parecer, ó como solemos decir, hechos i 
tína el cuerpo, y el ánima con Dips? ; rz 
Mas veamos ahora lo que cerca desto nos ensa- 
ñan las divinas letras. De la división , dice Chris* 
to (i): Omne regttum dtvUum in seipsum de so lab i- 
íur. Lo que asuela' hasta los cimientos las casas, las 
ciudades , los reyftos, es la división. Y acerca de 
la unidad , se dice- en el Psalmo , por grande en- 
carecimiento y soberano loor , de Ja celestial Je- 
rusalem(2): Cujas participaHo tjus in idipswm 
cuyos ciudadanos , dice , en su contratación , y 
comunicación y son como si todos fuesen de un 
mismo corazón, y voluntad. Pero sobre todo, nos 
declara esto para nuestro proposito el san- 

\ •> , . tí- 
OJ Luc. cap. 20. v. 17. (2) f* CXXI. v. 3, 
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tfsimo , y pacientísimo Job; que pretendiendo en- 
carecer la gran desventura del hombre , escogió 
por mejor .medio de todos, mostrar las grandes 
variedades , y mudanzas continuas á que está su- 
jeto , sin estar jamas en un ser; teniendo por 
averiguado* que el ser uno mudable , y el ser 
desventurado, y miserable, siempre andan en una 
misriM cuenta. (0 Homo natus de mullere brevi pi- 
vens tempore. El Hombre, dice , ¿ querejs ver sa 
miseria ? Poned los ojos en su mudanza continua. 
Ai fin no puede negar á sus padres , nace de mu- 
ger , esto es, del principio, y de la madre, do 
nació toda la discordia , y división entre Dios, 
y los hombres, de la mas mudable, é inconstan- 
te sabandija de todas nasce: nasce para vivir , y 
en nasciendo muere: vase deshaciendo, y desatan- 
do de punto en punto , y cada momento pierde 
el ser que es, y grangea lo que luego ha de 
perder. Es mas perecedero , que la flor , que en 
breve tiempo florece , y se marchita ; mas incons- 
tante , y mas mudable , que la sombra , que de 
continuo , ó crece , ó mengua : y ansí el hombre 
no permanece en uíi estado jamas , que es ser 
por todo extremo miserable , porque , como ha- 
bernos dicho, todo el bien consiste en la unidad, 
Y á esto , según sospecho , tuvieron atención aque- 
llos dos filósofos, Parmenides, y Meliso , que 
como habéis leido allá en la vieja filosofía , dixe- 
ron , todo el mundo, y todas las cosas, que hay 
en él, ser una sola. No dexáron de ver lo que 
todos vemos , infinita muchedumbre de cosas, di- 
ferentes unas de otras , á lo que parece ; mas vien- 
do , que solo lo que es uno , se sustenta , y pre- 
valece , y que dónde no hay unidad , no puede 
haber bien alguno; entendieron, que todo es uni- 

Aa 4 dad, 

(1) Job cap. XIV. v. i. 
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dad | que todo quanto hay en el mundo , lo ano 
con lo otro , está tan asido , y tan eslabonado, 
que con mayor razón se puede llamar una cosa, 

?juc mochas. ¿Que cosas hay, al parecer, mas di- 
erentes , que el hierro , y la piedra imán ? Y la 
experiencia nos enseña la gran conformidad , y 
unión , que tienen entre sí. Tres mundos halla- 
ron los antiguos , al primero , y mas alto de todos 
llaman los teólogos angélico , y los filósofos in- 
telectual , que contiene en sí los nueve órdenes 
de los Angeles , con toda su policía : al segundo 
llamaron celestial , que se compone de otros nue- 
ve cielos , el principio del movimiento , el cielo 
estrellado | y los planetas : el tercero es todo es- 
to , que esta baxo de la luna , donde habitamos, 
y llámase elemental. 

Moisen en el tabernáculo, que edificó (1), 
dividió tres partes diferentes , según dicen los ex- 
positores hebreos , para declarar en ellas estas tres 
diferencias de mundos. La primera parte dél es- 
taba descubierta al riesgo de los vientos , y de las 
aguas , y podían entrar en ella indiferentemente, 
así los hombres • como los brutos animales , qual 
es este mundo en que vivimos. En la segunda 
puso un candelero de siete ramos , en cada uno 
de los quales habia su luz , y su candela , que 
es el segundo mundo , que diximos celestial , don- 
de dan luz los siete planetas. En la tercera , puso 
solamente el Arca del testamento , y dos Queru- 
bines , que es puntualmente lo que hay en el 
mundo angélico , los Angeles, y Dios. Estos mun- 
dos , al parecer , son unos de otros muy diferen- 
tes : este nuestro, es mundo de tinieblas: el An- 
gélico de luz : el celestial, como mundo, tiene 
parte del uno, y del otro. Esto es al parecer, 

que 

(1) Gen. cap. XXVI. 
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que en la verdad , es cosa maravillosa, la seme- 
janza, la consonancia, la conformidad, y unidad, 
que hay entre todos* 

Sentencia es recibida por toda la escuela pla- 
tónica , que lo que hay en cada uno dellos , hay 
en cada uno de por sí , y en todos juntos, aun- 
que según sus grados mas, y menos perfectamen- 
te. Y aunque aquí habia mucho que decir, por 
abreviar y sea ahora solo este exemplo. En este 
mundo hay elemento de fuego , en el celesrial, 
hey el fuego del sol , en el angélico , el fuego 
de los serafines ; pero desta manera , que el fue- 
go de acá quema , el del cielo da vida , el de los 
serafines ama. Y ciertamente no se puede negar 
una fuerza , una virtud , un lazo encubierto , que 
enlaza , añuda , y abraza toda la grandeza , y va- 
riedad deste mundo j lo último con lo medio , y 
lo medio con los extremos , tan estrechamente, 
que todo lo hace uno , tan provechosamente , que 
á faltar este nudo , perecería todo. Porque, como 
habernos probado, el bien, la conservación, y 
perfección de todas las cosas, consiste en la unidad. 

Lo que he probado en las demás cosas , por 
la misma razón , y por mayor razón , es verdad 
en los hombres , que divididos , se pierden , y 
para valerse , y conservarse , es menester , que 
sean uno; sino que la unidad , que en las demás 
cosas se causa por un secreto de naturaleza, en 
los hombres , por razón de ser libres , ha de na- 
cer de amistad , ha de ser por via de amor , y 
conformidad, ansí en los pareceres, como en las 
voluntades. Mas porque el tener cada un hombre 
su entendimiento, y voluntad propia, tan libre, y 
tan sobre sí , y tan diferente de la de su vecino, 
ponia gran estorbo, y dificultad en esta unidad, 
y conformidad , que decimos ; ordenó Dios con 
divino consejo , que cada uao en particular se 

des- 

< 
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deshiciese de su juicio , depusiese de su voluntad, 
y entendimiento, y de entre todos ¡untos, se es- 
cogiese uno , en quien todos la depusiesen , que 
fuese un entendimiento . y una voluntad común 
para todos, que entendiese, y mirase por todos» 
y quisiese el bien de todos , y que haciendo es- 
to , fuese un lazo , y un nudo , que los añudase 
tan estrechamente , y los hiciese tan unos , y tan 
conformes, como si fuesen una misma persona 
todos. Que es, como prometí decir, puntual- 
mente el oficio del Príncipe, y del Prelado, re-f 
ducir á unidad , y conformidad á sus subditos , ha- 
cerlos de un parecer, y voluntad, ó por mejor 
decir , ser el solo su parecer , y voluntad : que 
descuidándose. ellos de sí,. y de sus cosas, mire 
él por ellas , y las provea. Que sea este su ofi- 
cio , demás de la razón dicha , que es evidente, 
veese 4 la clara cerca del Profeta Ezequiel (i), 
en la queja, que muestra Dios contra los Prela- 
dos , que no lo hacen ansí. Quod confractum est y 
non alligastis , quod abiectum > non teduxistis % 
quod perierat , non quasivistis; sed cum auc to- 
ril. tte imper abatís eis , cum potentia , dis- 
persa sunt oves mea , eo auod non esset pastor. 
] A y , dice, malos pastores ! Vuestro oficio era re- 
coger mis ovejas, y vosotros sois , los que las ha- 
béis esparcido : perdido han por vuestra culpa 
fa conformidad , y unidad , que habían de tener 

Cr vuestro oficio: las quiebras de las quales no 
soldasteis; si alguna se dividió del ato, y del 
rebaño , no la recogisteis. ¿ Que , digo , no la re- 
cogisteis? Antes con un mandar absoluto, lleno 
de sinrazón , y tiranía , con un, usurpar vosotros 
mismos el oficio del demonio, sembrando dos mil 
engaños, mil embustes, y chismerías , encendéis 
* en 
' (I) Ezech. cap, XXIV. v. 4, y sig. 
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en sus corazones fuego mortal dé discordia. Vo- 
sotros mismos j de donde habia de nacer toda su 
paz , los habéis dividido. e ' • * 

Y si este es el oficio de Prelado , ser una vo- 
luntad común , una unión de todos sus subditos; 
ya está clara la grande necesidad , que tienen de 
ser sal , luz, y ciudad , de ser amorosos , sabios, 
y sufridores , y amparadores , conforme á lo que 
dice el santo Evangelio. Es el Prelado voluntad 
hecha para todos ; luego menester es , que sea sai, 
esto es , que la tenga con la candad , y amor de 
Dios , tan sabrosa , tan tratable , tan amiga , de 
tanto gusto , tan aficionada "al bien de los otros, 
que con facilidad se conforme , y mida á las con- 
diciones de todos. Es el Prelado entendimiento 
común ; pues sea luz , tenga el sabor , y el aviso 
del cielo , con que entienda ~ , mire, provea lo que 
cumple á todos. Es un nudo , y una unión de sus 
subditos; pues sea ciudad , tan capaz, que que- 
pan todos en él , y que- vivan en su pecho ; tan 
fuerte , que los sufra, y los ampare tan abasta- 
da, y proveidamente, que hallen en él remedio, 

Í provisión en todos sus, menesteres. Sois sal de 
tierra , luz , y ciudad , &c. i 
Jesu-Christo puso en ios Apóstoles, y sus sub- 
co so res los prelados , y predicadores , la medicina 
de los hombres, y quales son las enfermedades, 
tales han de ser las medicinas. En tres males se- 
ñaladamente caemos los hombres por el pecado, 
el uno está en la parte, que llamamos voluntad, 
y apetito , que es una mortal afición á todo lo 
que es malo, y un desgusto*, y enfado, y una 
enemistad secreta, y metida en los huesos con- 
tra la justicia de Dios , y sus leyes. Dice el Se- 
ñor (i), los deseos , y sentidos del hombre incli- 

. /; r na- 
CO Gen. cap. VIH. v. ax. 

■ 
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nados son al mal de su nacimiento : y el Apóstol 
dice (1) de todos , que nacemos hijos de ira , por 
razón de este culpable desconcierto , y de estos 
malos siniestros, con que nacemos. Porque vernos 
Dios en nuestro nacimiento tan revesados, tan 
nacida para mal nuestra voluntad , y apetito , tan 
otros de los que habíamos de nacer, y de los que 
él nos hizo ; ver Dios su obra , en que él tanto 
se remiró , por nuestra culpa tan estragada , y 
perdida, le enciende, y abrasa el corazón en ira, 
y le pone agonía de deshacerla. Este es el mal de 
la voluntad. El segundo mal es del entendimiento, 
qoe son unas tinieblas palpables de ceguedad, y de 
ignorancia. Ansí lo dice el Sabio: (2) En ¡os pe- 
cadores nacieron , y se criaron las tinieblas. Es 
tan ciego el hombre, que á sí mismo no cono- 
ce , con quien trata continuamente ; y en lo que 
anda mas errado, y atina ménos , es aquello, que 
mas le cumple saber , y en que mas desea acer- 
tar, que es el camino de la bienaventuranza , y 
de la buena suerte, como se vé por infinitos 
exemplos. 

A estos dos males, uno de la voluntad, y 
otro del entendimiento, se junta otro tercero, que 
consiste en una pobreza * y una falta universal de 
abrigo, dé socorro, y alivio en todas sus necesi- 
dades , así en las del ánima , como en. las del 
cuerpo. De arte que el hombre está dañado en 
Ja voluntad , ciego del entendimiento, y cercado 
de pobreza por todas partes. Clara imágen des- 
tos tres daños fué aquel hombre, de quien se 
cuenta en el Evangelio, (3) que descendiendo de 
jerusalem para Jericó , le saltearon unos ladro- 
nes , y le hiriéron una , y mas veces , y despo- 

iá— 

...... y • • |^ 

Ad Ephes. c*p. II. v. 3. 

Eccli. c»p. XL v. ií, (3) Luc. cap. X. v. 30. 
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járon : cuya desventura , según dicen los santos, 
fué traslado de nuestro primer desastre , y per- 
dición ; á donde fuimos heridos , una vez en la 
voluntad , y otra en el entendimiento y y al fio 
quedamos despojados. Mas sobre todo se vé es- 
to ser así , en el que dio principio á todos estos 
males , que fué Adam , el qual , después del pe- 
cado, quedó tan flaco , y torpemente aficionado, 
como declaró la vergüenza , que él mismo de sí 
mismo hubo. (1) Quedó ansí mismo tan ciego , v 
necio , que pensó , é intentó de asconderse efe 
Dios : tan pobre , y menesteroso , que el mayor 
reparo , y abrigo , que con toda su industria ha- 
lló , para cubrir su desnudez , fué una hoja de hi- 
guera. Pues porque las enfermedades del hombre 
son estas , y los Apóstoles, y Prelados son hechos 
para remedio dellas , por eso han de ser sal , luz, 
y ciudad puesta en alto. Sal , para atajar la cor- 
rupción de nuestro mal apetito , para que siendo 
ellos el sabor , y gusto de la caridad, nos comu- 
niquen su gusto , y hagan sabrosa , y apetitosa á 
nuestra voluntad de lo bueno, y la aficionen, y en- 
ciendan en el amor de las cosas divinas , que tie- 
ne tan aborrecidas. Luz, para que con los rayos 
de su enseñanza, y doctrina , destierren las tinie- 
blas de error , y de ignorancia de nuestro enten- 
dimiento , y nos muestren el camino del cielo , y 
nos desengañen del engaño en que estamos en 
las cosas dcsta vida. Ciudad, para bastecimiento, 
y reparo de nuestra pobreza, y mendiguez. Y co- 
mo aquel hombre del Evangelio, herido, y des- 
pojado por los ladrones, fuá figura de nuestros 
males; ansí lo que hizo con él el Samaritano, 
que le acorrió , y guaresció, es imagen destas 
qualidades, que pone Christo en sus Apóstoles, 

y 

(1) Gen. cap. III. v. 10. . 
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y en sus subccsores. Lo primero con vino , que es 
el gusto 9 el alegría , la fuerza , y calor de la ca- 
ridad , con que se remedia el gusto corrupto , y 
dañado de nuestra voluntad. Acorrióle lo segundo 
con aceyte , que es el mantenimiento de la luz, 
para la ceguedad del entendimiento : lo postrero, 
con casa , y dineros , en que está la provisión , y 
bastimento en todas las necesidades del cuerpo. Ansí 
que con justa razón, pide, y quiere Christo, que los 
gobernadores de su Iglesia sean sal , luz , y ciu- 
dad 9 para que dando gusto á nuestras voluntades, 
y alumbrando nuestro entendimiento , y dester- 
rando nuestra pobreza , quedemos del todo re- 
mediados. 

Léese en el tercer libro de los Reyes , (1) que 
Salomón , entre otras vasijas que puso en el tem- 
plo» que edifico á Dios, puso diez como pilas 
grandes de bronce labradas en cierta forma, para 
que estando llenas de agua , lavasen en ellas sus 
sacrificios los sacerdotes. Era la obra destas pilas 
muy hermosa , y dícese , que tenian por basas, 
donde afirmaban , hechos de bulto , y del mismo 
metal, un buey, un querubín, un león, que es 
imágen viva de lo que vamos diciendo. El Pre- 
lado, y el Predicador eclesiástico, vaso es, en 
quien, y por quien ha de tomar limpieza todo 
lo que se ofrece á Dios en sacrificio ; y de su ofi- 
cio es, y de su cuidado, lavándolas continua- 
mente, limpiar de toda fealdad, y mancilla las 
conciencias de los suyos , que es la ofrenda , de 
que Dios mas se agrada. Estriba en un buey, un 
león , y un querubin , porque todo su fundamento 
está en ser sal, luz, y ciudad: en una caridad 
nacida para el servicio , y provecho común de los 
otros, qual es la condición del buey : en una luz 

de 

(1) III.Reg.cap.Vir. 
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de saber, y de verdadera dóctrma , qual es Ja 
del querubín, que significa abundancia , y perfec- 
ción de sabiduría: en ser qual el león es, fuer- 
te , y principal , y de un pecho real, y genero- 
so, para sustentar en sí, y sobre sus espaldas te* 
das las faltas , y pesadumbres de Jos que tiene á 
su cargo. Lo que es en el cielo , y en la Iglesia 
triunfante , la primera, y mas alta gerarquía de 
los Angeles, que sin medio de otro alguno, se 
comunican con Dios , y por medio suyo se deri- 
va , y se reparte el saber , y el bien á los otros; 
ese mismo lugar , y alteza de grado tienen acá 
en la Iglesia los Prelados , y Predicadores. Las 
propiedades, que hay en aquella gerarquía, esas 
son las que primeramente , por nombre dé sal, 
luz , y ciudad se demuestran hoy en el Evange- 
lio. Hay en aquella órden serafines , querubines, 
tronos ; ha de haber en cada qual , que por ser 
Prelado está en semejante lugar, las propiedades, 
y qualidades de estas tres cosas : ha de ser un 
serafín , por amor, y caridad , como hemos dicho: 
un querubín , por la gran luz de sabiduría divina: 
un trono de alteza , y preeminencia, adonde ten- 
gan asiento , y descanso , adonde se guarezcan to- 
dos los que tiene á su cargo. Esto sea dicho ansí 
en común; descendamos á lo particular, &c. 

Sois sal de la tierra. Ya dixe , que sal en Ja 
Escritura es el amor de Dios, y la caridad sa- 
brosa, amorosa , ferviente , que es lo primero , y 
principal en que ha de estar fundado el Prelado, 
y Predicador. Como parece claramente en el ca- 
pítulo último de S. Juan , (1) adonde queriendo 
Christo nuestro Redentor poner en su Iglesia á 
S. Pedro, para pa>tor universal que la goberna- 
se en ausencia suya , como su Vicario principal, 

' SO- 
CO Joan. cap. XXI. v. 13. y<sig.' * - 



■ 



Digitized by Google 



384 SERMON 

solamente le examino, en si le amaba mas que 
los otros Apostóles. ¿ Pedro , dice , ámasme mas, 
que estos otros tus compañeros f Responde S. Pe- 
dro: Señor , tu lo sabes , que te amo. Y torna 
Christo á decirle : pues apacienta mis ovejas. Pa- 
ra encomendar Christo á un hombre el cuidado 
universal de su Iglesia , y ponerle en sus manos 
la gobernación de toda ella , y aventajarle sobre 
todos , de ninguna otra cosa se informa mas del 
amor , que se le tiene , y de lo que en ello se 
aventaja á los demás. Que es cosa muy digna 
de advertir , para que entendáis , que el todo de 
ser uno buen pastor , señaladamente consiste en 
esto , en que como precede á los demás en au- 
toridad, y poder, se aventaje ansímismo en amar 
á Dios , con un amor mas firme , y verdadero, 
que otro ninguno. Y la causa delio es , porque 
lo proprio , y verdadero de su oficio es , como 
dixo Christo , apacentar , sustentar , mantener , y 
acariciar , y desvelarse en dar pasto de vida , y 
contentamiento á sus subditos. Que si el oficio 
del Rey , ó del Prelado fuera tresquilar sus ove- 
jas; pidiérales Dios , que tuvieran hierro, aspere- 
za , inhumanidad. Si Dios ordenara en su Iglesia 
mandones , y tiranos ; pidiera altivez , sobrecejo, 
presumpcion , armas , temor, auctoridad, y mando 
eterno. Los Reyes de las otras gentes , d¡ce(i% 
se enseñorean de ellas , mas vosotros no ansí. 
No pone Dios en su Iglesia señores absolutos, 
que la pelen, y la acoceen; sino pastores que 
la apacienten , que la velen , que la abriguen , que 
la defiendan , que la medicinen , y acaricien , y la 
traigan sobre sus ojos , y que la amen de un amor, 
y concordia entrañable. 

Y ansí una de las mas principales virtu- 
des 

(1) Luc. cap. XII. v.aj. 
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des , que les pide, es amor, porque todo esto 
que han de hacer los Prelados, y toda Ja su- 
ma de su oficio , se resume en amor. Si el que 
tiene á su cargo la gobernación de otras gen- 
tes , no está muy aficionado , y muy ade- 
lante en el amor de Dios , en cuyo nombre, 
y para cuyo servicio las gobierna , está á peli- 
gro de levantarse con el cargo , y la tenencia 
que tiene ; y olvidándose de responder á Dios, 
cuyo oficial es , hacerse señor absoluto. Pues pa- 
ra que el Prelado en la execucion de su oficio 
guarde, á Dios la fé y lealtad que debe , para 
que en toda su gobernación no pretenda conse- 
guir otra cosa mas de lo que Dios pretende (que 
es el bien , y el acrescentamiento de sus suodi- 
tos y el adelantamiento de la verdadera virtud , 
de lo que de veras es bueno , y no de aquello, 
ue con solas apariencias de bondad , gana cré- 
to,y opinión con los hombres) para que-, co- 
mo digo , no se alce con el oficio , y engañán- 
dose vanamente , se persuada , que el grado en 
que está , y el mando que tiene , se hizo para su 
honra , y auctoridad, y descanso, y riquezas, y deley- 
tes , y para que descuidándose él, todos los demás 
se desvelen en servir á su gusto : pues , para que el 
Prelado gobierne conforme á Dios y no se levante 
contra Dios ; es menester, que su primera , y princi- 
pal fundamento , sea traher siempre á Dios ,,con un 
amor particular y extremado , enclavado en el co- 
razón , y puesto delante de los ojos. Mandaba 
Dios en la. ley vieja al gran Sacerdote (1) , que 
traxese puesta sobre la frente una plancha de oro 
precioso de la caridad , que perpetua , y conti- 
nuamente donde quiera que* mirase, á todas las 
partes do se volviese, en todo aquello que hi- 
Tom.V. Bb cie- 

(1) Exod. cap. XXX VIII. v. 38. 
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^ciese , técante á su oficio , le ponga delante los 
t)jos por blanco que mire, el nombre, el honor, 
y el servicio de Dios. Sal , pues, han de ser los 
Prelados : que no les basta ser sabrosos , si no 
fueren la misma sal , y sabor ; no amorosos sola- 
mente , sino un fuego eterno , y poderoso de ca- 
ridad , que pegue su encendimiento , y ardor en 
las voluntades desunidas de sus subditos , y con- 
sumiendo su frialdad , y tibieza dellas , las avive, 

?r encienda. Y conforme á su condición deste 
uego , que es , como dice el gran Dionisio , con- 
vertir lo inferior al deseo de lo superior , pren- 
diendo su llama en días 9 levante sus deseos , y 
las arrebate todas á Dios; 

Soys sal de la tierra. Mas la sal no hace 
manjar de lo que no es manjar ; sino en aquellas 
cosas , que de suyo son para mantenimiento , y 
sustentación de los hombres , pone debido gus- 
to , y sabor. El oficio de Prelado, y de Predi- 
cador de la palabra, y doctrina de Dios , no es 
poneros apetito , ni que deseéis lo que es abor- 
recible ; sino que eso mismo ,< que deséals , la 
honra , la vida , y las riquezas , y el deleyte, que 
por no tener modo en ello, ni saber en qué con- 
siste , os acarrea mil daños , y mil disgustos ; ape- 
teciéndolo templada , y debidamente , os sea sa- 
ludable y y sabroso. El atie ha sed , dice Chris- 
to (i) , venga d mi. No dice , no tenga sed , sino 
venga á mi , que yo solo puedo satisfacer á este 
deseo. Y en otra parte dice (2) : Atesorad vues- 
tros tesoros , y riquezas , deseadlas en buena ho- 
ra , que natural es ese r deseo, y loable ; pero hay 
engaño en esto , y es posible , <Jue pensando ad- 
quirir riquezas, os quedéis con carbones. Xas ri- 

fl) Joan. cap. VH. v. 37, 

(2) Matth. cap. VI. v. # id. ■ . c - - — 
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«Joeza*, que os pMe ese vuestro deseo , son las 
deléctelo verdaderas. .Todos los hombres, ansí 
los buenos como los malos, deseamos una misma 
cosa , honra , abundancia , deleytes , vida , con- 
tentamiento , porque este solo es el prpprio man- 
jar , y mantenimiento de nuestra alma ; pero la 
diferencia está en esto , que los malos por bus- 
car la honra , pónenla en lo? vanos pundonores 
del mundo ; el deleyte en la execucion de su* 
torpezas , y desordenados deseos j las riquezas, . 
y abundancia en cosas , que al mejor tiempo os 
desamparan. .Por eso es pobre su riqueza , su 
honra afrentosa , triste su alegría, y su deleyte 
amargo , y doloroso. ¡O si entendiésemos bien," 
y siquiera solamente esto , el poco gusto , ó por 
mejor decir , el mal gusto , el gran sin sabor, y 
descontento , que sienten los malos, aun quando 
consiguen aquello que mas desean , y apetecen i 
Visto habréis unos hombres cercados de se-, 
da , y mas cercados de vicios , que beben en 
oro , y duermen en pluma , para quien al pare* 
cer se hizo ei mundo , el placee yfla buena vida. 
Pues. entrad en el secreto , que encubren , y no 
les habréis envidia ; veréis ei verdugo de la con- 
ciencia , quie con el azote sangriento hace carn© 
de su alma. Veréis un descontento , un disgusto 
secreto metido en los tuétanos, en que ellos mis-: 
idos no se entienden ., ni se pueden sufrir á sí 
mismos: el qual disgusto es tan grande, y insu- 
frible , que les torna la cama dura , la mesa amar- 
ga , el dia triste , y la noche espantosa. Cami-, 
nado habernos , dicen ellos mismos de sí en el 
libro de la Sabiduría (1) , unos caminos ásveros, 
y . pedregosos ; camodónos habernos por el sen- 
dero de la maldad. Y con razón , porque to- 
, . Bb 2 da» 

« M Sap.cap* V. v.7. ,., \; x 
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das las asperezas son fáciles jj comparadas con el 
trabajo, y dolor , que siente uno quando ha- 
biendo puesto todo su cuidado en alcanzar una 
cosa, y a fin de conseguirla , &e halla burlado, 
por ser muy otra , de lo que esperaba al princi- 
pio. El deseo de lo que el mundo llama honra,, 
la ambición , ¿qué cosa tan afrentosa es ? A qué 
baxezas , y vilezas, á qué fealdades de niñerías, 
y cumplimientos se obliga , el que es goloso de 
este manjar? Como se vé cada dia en los que pre- 
tenden escuelas. Pues las riquezas , que seguís 
por riquezas , venidas al fin, ¿quán ai revés son 
de su nombre? y quán ai revés de lo que se 
blasonan ? y quán poco proveen > y enriquece» 
al que las tiene? Las necesidades del hombre 
duran quanto dura el alma del hombre , que es 
perpetuamente ; y estas faltan al mejor tiempo. 
Las necesidades del hombre , fas mayores , y mas 
principales , son las que tocan af alma ; y estas 
proveen á solo las del cuerpo. Pues una riqueza 
avarienta , qíié cosa tan pobre es? Qué laceria 
en el adquirir? Qué escasez en -el poseer? Qué 
manjar es tan caro de hallar, tan amargoso de co- 
mer , y que después de comido se asienta en el 
estómago , y le opila , atesorar ert el :arca > sin* 
dar sustentación y ni mantenimiento al cuerpo? 
Qué diré de los deleytes , que el vicio llama de- 
leytes? Dicho está, y la e*£ériencia, mejor que 
otro ninguno lo enseña á los mismos viciosos , lo 
poco que tienen de deleytes , y lo mucho , que 
tienen de amargura , y dolor. Ansí que siendo 
linos los apetitos de todos , ansí de los buenos 
como de los malos , y siendo el mismo su man- 
jar , por quanto la destemplanza viciosa , y lar 
ceguedad de nuestro apetito nos convierte á las 
veces el manjar en ponzoña ; por tanto el oficio 
de la sal , del mayor , y del que dispensa la pa- 
la- 
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bfcftt de Dios , y de su virtud , es , y ha de ser, 
con su vida , y con su buena industria, y aviso, 
y con la fuerza de la verdad ; poner tasa , y lí- 
mites á nuestros deseos ; para que inclinándose á 
estos bienes i quanto deben , y es menester, nos 
sean apacibles, y sabrosos, saludable! , y verda- 
deros bienes. . , ;. 

. Mas la sal escuece, y dá dolor eñ lo que es- 
tá llagado. El Prelado , y el Predicador no ha 
de templar su doctrina , ni la verdad al gusto , y 
sabor de los hombres viciosos f por mas que les 
duela , .y se enojen. Gran calamidad es la de 
nuestros tiempos , y gran pronóstico de algún 
grande mal , que se nos apareja , que ni los Pre- 
dicadores osan decir verdad , ni los oyentes la 
sufren oir. Muy enconada , y muy perdida está la 
Haga, que por ninguna via puede sufrir la ma- 
co , y beneficio del cirujano. Prophetizado está 
por el Apóstol S. Pablo (i) , que quando el mun- 
do se acercare á su perdición , y á su fin , los 
hombres enfermarán ansí de los oidos , que no 
podrán oir cosa saludable , sino solo lo apacible, 
y deleytoso* Pero por mas que os duela , y os 
escueza 7 no se excusa la sal ; ni si es sal , dexa 
de hacer su oficio , de penetrar en vuestras al- 
mas, y corazones , hasta lo último dellos ; y tra- 
yendo á luz la fealdad , y desvergüenza de vues- 
tras obras , ponéroslas delante de los ojos , para 
que os afrentéis vosotros mismos* y hayáis ver- 
güenza. La palabra de Dios , dice S. Pablo (2), 
*s viva , y eficaz , y mas penetrable > que cuchi- 
llo de dos filos , y que divide, si, es menester , y 
corta por medio , el alma del espíritu. Y si esta 
p% la naturaleza de la palabra de Diós , el Pre- 
* * Bb3 di- 

(1) II. Timoth. cap. IV. v. 3; • v 
(a) Ad Hebrae. caj?. IV. v. 12. . 



dicador por coya boca se comunica , contrae W 
oficia hace > si te embota los filos.. Al Propheta» 
Esaías , qüaiido Dios le envío a predicar (f ) , \% 
tocaron la lengoa con tm carbón encendido : poir* 

?iue la lengua del buen Predicador 4 ha de ser un 
uego abrásame , que queme, y abrase todo' lo 
que fuere paja , y heno de vicio. S. Pablo de* 
baxo de grandes encarecimientos manda á su* "dis- 
cípulo Timotheo , diciendo (2)-: JUñe , y repten* 
de con instancias di siempre la verdad, y sü 

Íalabra con sazón , y sin ella. Todas las cosas 
uenas tienen su tiempo , y sacadas del , no son 
buenas. Mas dice S; Pablo , que el decir la ver- 
dad se haga á tiempo , y sin él ; para monstrar¿ 
que nunca viene fuera ae tiempo , ni sazón el 
decirla , y que p2ra ella todo tiempo es oporta-* 
no , y sazonado; porque quando al gusto de lo$ 
oyentes parece mas* importuna , y mas sin tiem~ 

Ío , entonces es su proprió tiempo. No es de 
uen médico , ó cirujano , no atreverse á tratar» 
y cortar en la llaga del enfermo , y hacelle me- 
dicina , sino quando el que padece lo consiente^ 
y pide. Quando os pareciere , y quando no os 
pareciere , que os plegué , que os pese , el que 
«s Predicador de verdad, ha, de poner coneiía 
remedio á vuestros males : y si os pareciere, que 
en esto es importuno , si juzgáis que se desco- 
mide en ello , y se desvergüenza ; no juzgáis bien; 
porque quien se desmanda no es él , mas vues- 
tras costumbres desmandadas , y desordenadas, 
vuestra vida desvergonzadamente viciosa , que no 
sufre tratarse de ella con comedimiento,, ni ver- 
güenza, *» j 
Muy ciegos están los; hombres , s¡ piensan ; 

que 

(i) Tsai. cap. VI. v.6\ « N .) 

(a) II. Tinioth. cap. IV. v . a. 
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que en nuestros tiempos está ménos perdido^I es- 
tado , y gente eclesiástica , ménos tocada de ava- 
ricia , de ambición , de hipocresía , de envidias, 

Í\ pasiones mortales , que estuvo en tiempo de 
esu-Christo Ja Synagoga de los Sacerdotes , y 
Phariseós.* Y jnayor ceguedad , y delicadeza de 
condición es ouerer , siendo tales como aque- 
llos , ser ft?tao[os mas blandamente , ó con otras 
palabras ^ de lo que fueron aquellos. Gentmina 
viperarujn (1) : <:asta de víboras , y viboreznos, 
que reventando por los hijares de la envidia con 
lengua cruel , y ponzoñosa , enconáis , y traheis á 
muerte la fama , la honra , la vida , y el alma de 
vuestros próximas. Monumenta dealbata : se- 
pulturas; labradas por defuera, que debaxo de las 
pinturas muertas de religión , encubrís una abo- 
minación , y pestilencia de vicios , y hediondez, 
Luvi in vtstimentis ovium : lobos hambrientos, 
disfrazados en ovejas , que en lo secreto de vues- 
tra vida desolláis , y destruís el rebaño de Dios, 
su regalo , su honra , la bondad , y sencillez de 
la verdadera virtud ; y en lo de ibera de vues- 
tros hábitos , y cogullas os monstrais ovejas. Es 
sal de Ja tierra el Predicador : queme , y abrase 
todo lo que es tierra. \ 

Sigúese : Soys luz del mundo. Primero dixo 
sal , y después luz. Primero ha de tener vida , y 
obras de caridad , y de sal el Predicador , y Pre- 
lado ; y después ha de ser luz de enseñamiento, 
y doctrina. Dice Esaías (2) : Ascende in ntontent 
excelsutn, tu % aui evangelizas Sion. El que tiene 
por oficio predicando , darnos buena nueva de 
nuestro remedio , y aficionarnos á los bienes del 
cielo , súbase primero sobre un alto monte : esto 
es , sobrepuje á todos tanto en el buen vivir, 

Bb 4 quan- 
(l) Matth. cap. XXIII. (1 ) Isai. cap. XL. v. 9. 



Digitized by Google 



3>* SMfcOK 
quanto se aventaja en el bien decir. Quandcv 
Dios baxó en el monte de Sinay , á dar su ley a 
Moysen, como se lee en el Exódo (i), el mon- 
te . primero con la presencia del fuego , comen- 
zó á encenderse , y á despedir humo ; y tras es- 
to oyóse una voz de una trompeta, que H>a' cre- 
ciendo sensiblemente. El Prelado , y Predicador 
evangélico, en quien, y por quien Dios" enseña 
la verdad de su ley, lo primero ha de encender- 
se por virtud de vida en el fuego de amor de 
Dios , que aun se descubra por las muestras de 
fuera. Hecho esto , suene , y crezca en buena 
hora la voz de Ja trompeta , enseñe , amoneste, 
mande , riña , castigue f de voces, y gritos; por- 
que entonces será oida su voz , tendrá virtud su 
doctrina , parecerán jüstos , y comedidos sus man- 
damientos ; y sin esto , no lo serán. Vemos allá 
en el Exódo (2) , que la vara de Moysen , mien- 
tras la tenia Moysen en las manos , era vara , y 
soltándola él de las manos , se tornaba culebra. 
Mientras pone las manos , y executa 5 pór las obras 
lo que manda , y enseña s , su mandamiento' es va- 
ra de rectitud , y de justicia , que tiene fuerza, 
y vigor ; mas si lo dexa él de las manos, y man- 
dando él una cosa , hace al revés , tórnase en cu- 
lebra torcida , que llaga , y emponzoña los áni- 
mos , y las conciencias de sus subditos. Mandaba' 
Dios en la ley vieja (3) , que del animal sacrifi- 
cado se diese al Sacerdote el pecho , y brazo, y 
hombro derecho : porque del Sacerdote , y del 
Prelado ha de ser lo uno , y lo otro , el pecho 
sabio , y el brazo de la obra derecho , y pode- 
roso. Dos veces se lee en el Evangelio (4) de 

Chris- 

(ij Exod. cap. XVL (2) Exod. cap. IV. 

(3) Exod. cap. X. v. 14. (4) Matth. cap. XIV. 

ip. cap. XV. v. 36. Marci cap. VL v. 41. 
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Ghrfsto nuestro Redentor , que con- pdcos pane» 
mantuvo muchos millares de gentes , y ambas á 
dos Veces se ice , cómo antes que los diese , ios 
tornó , y bendito , ' y repartió en áus manos. Pa-% 
n^que la dodtriria , y enseñanza del Predicador,. 
¿^Prelado , que e* pan del aunar, aproveche éb 
mantenimiento , y hartura i los suyos , tómelá 
en las manos primero, pártala con. ellas , ponga; 
en ella su trabajo-, executándola por la obra. De 
manera que e nt ón ees serán los mayores v erdadera 
Juz , quando juntamente fueren saJ. . ;r¡.¡ 
— Pues dice : Seys luz del munda. David en 
el Psaltno (1) 4ios declara una propriedad par-»- 
tícular de las. ¡tinieblas , y de la luz, que da 
mucha, kiz á nuestro propósito! .Posuisti téne- 
kras i et factn est nox~. in ipsa per transid 
kúnt omnes befthe-syivie , &cv Dice, puesto el 
sol, y venidas las tinieblas de la noche, salen de 
süs cuebasv y discurren por el campo libremente 
todos los ñero* animales ; allí se -oyen los, bra-* 
Uiidós de los leones , que buscan , y . piden bra-¿ 
mando á Dios su, mantenimiento. Pero sale el sol, 
y recógense a sus' moradas , y<üri lugar , que el 
hombre salga á entender en so oficia Las tinie- 
blas , dice , son para soltura , y libertad de los 
brutos ; mas la luz los encarcela , y asienta, por-* 
que es hecha para el exercicio del hombre. En- 
tended , que no rodos los hombres son hombres, 
eada qual es conforme á la afición* y oficio qué 
tiene , y se emplea : unos son leones soberbios* 
y corajudos , otros: son lobos crueles, y sedien- 
tos de la sangre v otros emponzoñados , como vi* 
boras , otros basiliscos que mata» con la vista; 
y: conforme á esto ^ otros son los mas feos , y 
mas torpes animales» Estos andan , y salen , y vi-¿ 

vea 

(i) Psalm. CIIL v. ai. ysig. t , ,., . T 
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ven con la noche. Solo es hombre el qoé i&> 

E recia de ser hombre , viviendo conforme á Ja 
:y de razón, -que es proprio oficio de hombre*. 
Pues son los ¡ Prelados , y» Predicadores luz f para: 
que desterrando con los rayos de la verdad, km 
tinieblas del mundo , y poniendo en huida iz> 
bruteza de los vicios, saquen á plaza , y desar- 
rinconen , dén campo , y libertad jen que se des- 
cubra , y exercite la virtud ;:^iva;d bpmbró co-*. 
mío .hombre , reyne , y mande razón , y la 
justicia. Que es claro,: y ki^ , argumento ¿Je^a- 
poci hoz 7 de verdad , que hay en nuestros tiem- 
pos ; y grande argumento de que la luz se ha 
ya anublado, y vuelto en tinieblas de obscura 
noche. La farta de la Jnz despierta» á los anima- 
les brutos, y tos. saca de sus cuevas. Culpa es 
áe los Predicadores , y mayores * que habienda 
dé dar luz , no dán luz , que cercado el mundo 
de tinieblas de error, la fiereza t y bestialidad de 
los vicios ande el dia de hoy tan. suelta , tan 
libre; tan descubierta, tan fuera de sus casillas, 
tan absoluta , y tan pujante ,« que todo qua-nto- 
iemos,y oírnos en el trato , v conversación, de 
los hombres , no sean , sino silbos , y bramidos,: 
desatinos , y figuras disformes de viejos bestia- 
les ; sin que parezca rastro y ni ose dar paso, ni 
descubrirse de su rincón la razón del hombre, 
ra¡ la virtud. A falta desta luz ¿ corre , vuela li- 
bre, y muy desvergonzadamente el León sober- 
bio de la venganza , ansimismo. e| lobo de la ava-í 
ricia insaciable y el raposo llenoc, de astucia , y de 
engaño , la deshonestidad > y torpeza puerca , y 
(ocia , envuelta con el cieno de su hediondez. A 
falta desta luz^ entre tantos hombres no hay hom- 
bre j que lo sea ; todos dé mancomún desatina- 
ron del buen camino , vueltos son todos inútiles, 
y sin provecho, no hay quien haga bien , ni 

aun 
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aan solc<.TJflo-/i ). De suerte., ^ucísoys luz del mu 
do , porque habéis de desterrar los victos del 
mundo» * A v, • . ¡ »»ni!, *. h 

Demás desto la luz no alambra , ni di luz á 
Jas tinieblas y sino descérralas , y destruyelas, Ayt 
del Predieador y y del Maestro j que se. -desvela 
en buscar razones sofisticas 4 , para dar color y y 
lustre, de verdad á la .noche de vuestros errores^ 
que aborta y justifica vuestros malos deseos. 1 Ay f 
dice el Prapbeta (2) 9 de', los que dicen mal del 
bien f y Jtien del mal >- qué' mudan las tinieblas 
en luz ¿ y la íuz. en tinieblas ! Ay deLTheóHoU 
go , que para dar color; á lá escasez que .tienen 
los hombres' fieos en dar limosna , los disculpa 
con los gastos excesivos, que hacen , que-á Ja 
verdad es -ta que mas les condena. Lo uno 4 por- 
que son escasos en lo que pide la razón , siendo 
desperdiciados en todos sus antojos , y vicios: lo 
otro , porque pecan dos veces , ó dos pecados; 
lo uno, en gastar mal f _ y vio otro , en empobre* 
cerse V para hacer bien.-Nó son 3uz de verdad loi 
Predicadores., y enseñadocesr semejantes , sino 
unas ímteblas ingeniosas- de perdición , .y> Je er- 
ror. Mas. Ja>fJuz es ,el medio por donde es ha- 
llado lo que se busca. La palabra de la verdad, 
y doctrina del cielo, que tiene su asiento, en el 
Predicador, y Prelado » sola ella es la guia ,. que 
habernos de seguir* en todas nuestras obras , ,y xa4 
minos , para acertar en ellos. Candela , dice Da* 
vid (3) 5 r delante los pies mió s la tu palabra^ 
y luz por todos mis senderos. Pensar el Hombre 
poder .acertar sin esta lumbre , confiar en mse* 
so , y en su industria , y buenas , ó malas mañas, 
para valerse y y persuadirse 4 qué él mismo por 
c " ( <"' • i' - - • 'V;:. • ; ' . v*o Q 

(iT Psalm. X1IÍ. (4) Isai. cap. V. v. ao. 

(3) Psalm. CXVIIL A < CO 
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sí mrsmó podrá dar buen suceso , y firmeza en 
tos cosas', gran locura , y gran vanidad es , dice 
el Psalmo (i) : Vano es á vosotros levantaros 
antes ijiie amanezca. Gran ceguedad pensar el 
hombro levantarse , antes ; que esta luz se levante, 
como se vé por mil exemplos pasados , y pre- 
sentes. Sin la luz desta Jum bre se levantaron to - 
¿os* los antiguos Filósofos , y por eso fué en va- 
có , y sin fruto su trabajo; pues sin ella, no pu- 
dieron hallar la lumbpc^dé la bienaventuranza. Sin 
esta. ,biz « piensan halkrr el cumplimiento de su 
deseo, los que se fundan en las riquezas , en el 
fevotf, y gracia de los:. Príncipes , y Señores ; y 
al fio como gente que vá sin luz , hallán se per* 
didos j y .burlados* :? . z< v. - « • «*»¡*.»«¡ 

Jten son luz los Preládos, y Varones apostólicos* 
porque- ansí como la: luz- no -hace» -de su color las 
cosas que alumbra uj porque ella de súyo no 
íiene^nrngun color , mas '-solamente descubre , y 
di vida al color , que cada una cosa tiene de su 
cosecha ; así el Prelado 410 ha de medir „ ni juz- 
gar por su gusta, y condición particular las con- 
diciones, y vidas de los otros : y st éf de suyo 
es triste , no ha de querer , que los demás sean 
mohínos:,, y melancólicos; y si tiene fuerzas , y 
salud , no han de ser ansí los ñacos, y enfer- 
mos.. O por mejor decir ,ha de ser está luz de 
razón en el Prelado tan pura , tan limpia , tan sin 
, mezcla^de particularidad alguna , y de, afición 
que Ta inficione, quetráte , y se haya con todos 
sus subditos, conforme á la condición , y calidad 
de- cada uno dellos ; flaco con los flacos^ triste 
con los tristes , humilde con los menores y con 
los simples ; todo hecho al color de todos. Por- 
- que soys luz del mundo , del mundo, digo, y no 

(O Psalm. CXXVÍ. v. , . , : V . .. «. : 

\ ■ 



Digitized by Go 



SOBRE EL BVAKGELTO. 597 

vuestra; hohécha para vuestro provecho, ni pa-¿ 
ra ¡lustrar » ni esclarecer vuestras personas con 
honra , sino para, el bien , y aprovechamiento de 
todos. Y esto es ser sal , y ser luz. 

Resta lo postrero , en que está ei remate , y 
perfección del Prelado , que es , ser ciudad -pues- 
ta en alto. La ciudad toda ella , y lo que está 
en ella , digo , lo que hay en' ella , las cercas,» 
calles , y plazas , las casas , oficios , y oficiales,- 
todo es hecho para bien , y servicio de los- ciu- 
dadanos. Todo lo que hay en el verdadero Prín- 
cipe , y Prelado , su vida , sus palabras todas , y 
sus obras , y pensamientos , hasta los menores ade- 
manes , y meneos , ha de ser para el bien , y 
aprovechamiento de sus subditos. No se sufre en 
el Prelado una obra ménos buena , por pequeña 
que sea , una palabra no tan concertada , una ri- 
sa mas desenvuelta , un pensamiento , que no so 
ordene al bien de los que gobierna. Ha de ser el 
Prelado ciudad , y ciudad , qual es aquella , que 
S. Juan pinta en el Apocalisi ( j) , cuyos moros, 
dice , eran de fino oro , los cimientos ¿y. puertas 
della de diamantes, esmeraldas, y otras piedras 
preciosas ; y en medio della estaba un árbol , que 
llevaba fruta por todos los doce meses del año; 
aquella fruta era para la salud de las gentes.* 
1 Prelado , que es ciudad , todo él ha de estar 
cercado de oro de precio , y de valor , sin que 
haya en él cosa alguna , que no .sea de grande es- 
tima, y . de grandes quilates ; y en medió de.élj 
esto es , en su juicio , todo su corazón , y cuida- 
do ha de ser un árbol de vida , un favor , un so-¿ 
corro, una salud general en todas las necesida- 
des , de qualquier género que sean , de sus sub- 
ditos ; que en ningún tiempo , ni sazón , ni en 

in- 

(1) Apocalyp. cap. XXI. XXtt 
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invierno g ni en verano, jamas desfallezca:, ni 
en el tiempo áspero de b tribulación , ni en el 
apacible , y suave , quando vela , ni qoando duer- 
me , en todo tiempo , y -sazón, "t* V 
\ Mandaba Dios-en la ley vieja (i) al gran Sacer- 
dote, qaecubriese los hombros con una vestidura á 
manera- de muceta, texida de quatro diferencias de 
telas*: que como declara S. Gerónimo, y es común 
sentencia de los hebreos , cada una de aquellas telas 
por su particular propriedad demonstraba uno de 
Jos quatro elementos ; y sobre cada hombro- iba en* 
gastada una cierta piedra preciosa , que según los 
mismos , ambas á dos significaban: los dos em infe- 
rios y' mitades del mundo. Demás desto sobre 
el pecho estaban otras doce piedras preciosas , 
unas de otras diferentes, y puestas por una cier- 
ta orden ; las qu a les en el número de ser doce, 
monstraban los doce signos del zodiaco, y los 
doce meses del año : y los nombres que en cada 
una de lias estaban esculpidos , que eran los doce 
tribus de Israel, representaban todo el pueblo 
judaico , y en él toda la universidad de las gen- 
tes. De manera que el sumo Sacerdote tomado 
ansí con sus arreos y y vestiduras , era represen** 
tacion del mundo enrero. En tanto es verdad, 
que el Príncipe, y el Prelado, ha, de. ser ciu* 
dad, que ha de ser aun mas que ciudad ; ha de 
ser un otro mundo , ha de llevar , y sostener so- 
bre sus hombros , como un otro Atlante , «el cie- 
lo , y la tierra con los demás elementos , sopor- 
tando sobre sí toda la diversidad , y muchedum- 
bre de condiciones , ingenios , y inclinaciones de 
los suyos , que nace de la mezcla destos quatro 
elementos. Halos de tener , y traher á todos de- 
lante , y dentro de su pecho , amándolos , y pre- 

cián- 

(i) Exod. cap. XXVin; - 
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ciindolos , y mirando por ellos mas que si fue- 
ran piedras préciósaS. lía de poseer V'y buscar 
para su provisión , y abundancia dellos, todo lo 
que se encierra en el cielo , en la .tierra , en la 
mar. Finalmente ha de ser un mundo , que ni 
fuera de él puedan vivir sus subditos , ni dentro 
de él tengan necesidad , 6 falta de alguna cosa. 
Y como el ánima sentada en el cuerpo, y pe~ 
netrando por todo él , y estando toda presentó 
en todas sus partes juntamente, y en. un mismo 
tiempo en cada una dellas , conforme á su qua- 
lidad , y menester, hace obras diferentes ; en una 
parte cuece el manjar , en otra lo convierte en 
sangre , en unas gusta , y en otras vee , en otras 
oye, y en otras conoce, y entiende : ansí el 
Prelado abrazado , y enxerido por toda la áhc¿* 
sidad de sus subditos , que componen su cueri* 
po , proveyendo ! cada parte dellas:, y í to* 
<los ellos con increíble fuerza de virtud, y dis-* 
crecion , les ha de infundir vida : , vigor , aliena 
to , fuerza , movimiento , amparo , y sentido , á 
todos juntamente^, y cada uno en .particular : Id 
qual haciendo , como este i gloriosa Santo , nos 
dará aquí; su gracia , y allá so gloria; Ad quam 
-nos perducat. - ¡ * • k 

■» f • ' « . '. t * ' • • • r J . • . 'ff 
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FRAGMENTO 

* ■-'_»*' • • ; 

DE UN SERMON DE KALENDA. : 

Todo el fuego que rodea los tres elementos 
inferiores. El que crió este mundo , y puso en el 
centro de la tierra el eterno fuego , y quiso , que 
fuese de la creación , y espanto de ma- 

los ; con mayor facilidad que muda el hombre 
la mano del relox de una línea á otra , pudiera 
pasar el sol de Etiopia á aquella región., y el 
sol del trópico de Capricornio ai de cancro , pues 
detuvo el sol en tiempo de Josué (r ). El que 
dá los aran jueces , y pardos á los Príncipes de 
la tierra , bien pudiera criar allí un vergel her- 
moso , y templar ei calor del cielo con Ja fres- 
cura de los árboles , y dar posesión al vera-* 
no en el rigor del , invierno frío, i Pero esto 
frió escogió , y es ,misterioso t> , y quiere hacer 
con él avivar la caridad de nuestro corazón , y 
que baya una secreta antiperístasis , y quan frío 
el tiempo, tanto se encienda nuestro amor pai- 
ra con él ; como en los pozos profundos está 
mas caliente al agua , quanto es de fuera mayor 
el hielo. 

Y si topase alguno , caminando , un infante 
recien nascido , y le topase junto á unas tapias 
heladito , y temblando , si no tuviese las entrañas 
de diamante , le procuraría alzar , y se moveria 
á le socorrer , y aliviar en su necesidad extre- 
ma (una loba sangrienta , dicen , crió á Rómulo, 
y Remo) y si este caminante viese una hermo- 

& 

(i) Josué cap. X. v. i2. 
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sfsima , y honestísima señora con un infante res- 
cien nascido en los brazos , de noche al hielo, 
en una venta derribada , sin cama , sin regalo al- 
guno , y ella le certificase ser de sangre real , y 
que el infante es hijo de un Rey poderoso , y 
que tiene de heredar , aunque pese á sus enemi- 

5 os ; sino le hubiese parido peñasco alguno , y 
ádole leche los tigres , se ablandaría , y les pro- 
curaría servir , y dar regalo , si pudiese. Y si d¡- 
xese algún ingenio , que no es caso posible mo- 
raímente , sino pura consideración metafísica , y 
que también es desigual , y no alcanza ; tanto 
mejor, que sean las mercedes de mi Dios tan 
singulares , y tan sin comparación , y exemplo. 
Pues si nos moviera un niño de esos comunes, 
on embrioncillo mal formado , helado con el frió 
de la noche ; quánto mas nos debe enternecer 
un infante mas bello , que el sol ? Si nos moviera 
en principillo , que hubiera de heredar algunas 
filias , y lugares ; quánto mas el mayorazgo del 
cielo? Si nos moviera un niño concebido por <5r- 
den natural ; quánto mas nos debe enternecer un 
niño de la mas pura doncella, que tiene el mun- 
do por abogada , y el cielo por señora , fragua- 
do en ella por obra del Espíritu santo ? Y si nos 
moviera un niño , hijo de un Rey mortal ; quán- 
to mas nos debe enternecer el que en quanto 
Verbo es hijo del eterno Padre, y quiso en quan- 
to hombre nascer en tiempo , y en tiempo ta!, 
quando los pecados del mundo mas le ofendían, 
quando los regalos mas le faltaban 9 quando ma- 
yor la inclemencia del cielo , y mayor la ciernen* 
cía de Dios ? 

O verdad prophética firmísima! qué bien di— 
atiste (1) , que en rompiendo los cielos , y lio— 
Tom.V. Ce viea. 

(i) Isai. cap. LXIV. v. 1. 
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viendo al Salvador del mondo , los montes se 
derretirían como cera , y arderían las aguas , co- 
mo fuego! Pues este rocío divino , y celestial 
pluvia , ha tantos años , que alegró con su ve- 
nida la tierra , y tantos , que desta venida cele- 
bramos la memoria , procure la tierra de nuestro 
corazón llevar fruto de justicia. Porque si está 
tan estragada la vida , después de rompido el 
cielo , como quando estaba cerrado , y echadas 
las compuertas , y el candado del divino enojo; 
habiendo él hecho de su parte lo posible , y lo 
que en pensamiento no cabe , castigará sin falta 
Ja tierra estéril : y si la severidad del cielo la 
sembrare de sal , y no pudiere mas fructificar, 
ni ser verde , ocupándola la muerte ; acuse su 
ingratitud , y maldad (i). Terra enim sapi ve- 
nicntcm super se bibens imbrem , et germinans 
herbam opportunam Mis , a quibus colitur , ac- 
cipit benedictionem a Deo. Proferens autem spi- 
nas 9 ac tribuios , reproba est , et maledicto pró- 
xima , cujus consummatio in combusttonem. Y pues 
vino este rocío celestial , y esta pluvia de agua 
del cielo para humillar á los soberbios, y encen- 
der los corazones fríos ; no será bien , que se en* 
soberbezca el humilde , y resfrie la caridad ; y 

3ue derritiéndose como cera los montes , y ar- 
iendo las aguas , la cera se endurezca , y ha- 

Íra monte , y el fuego se vuleva en agua ; y 
a noche, que el pastor rústico gastó en adorar 
al Señor tierno, y recien nascido, la gaste mal 
el letrado , y idolatre en su contento. Y la noche 
que los Angeles santos cantaron gloria á Dios (2), 
y á los hombres desearon paz, en ella los malos 
ángeles pueblen su infierno , y siembren odio en 

(i) Hebrae. cap. VI. v. 7. 8. 

(a) Luc, cap. II. v. 14. . . 
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ti corazón. No será bien , que la noche que gas- 
taron los Santos , y los Padres de nuestra Reli- 
gión antiguos en suspiros devotos , la gaste nues- 
tra negligencia en bostezos ; y el coro , que fué 
regado con sus lágrimas , vea nuestros ojos enxu- 
tos , &c. 

O santo , y devoto lugar , donde se congre» 

r, y junta esta santa compañía , á cantar loores 
Dios ! Quién te viera mas envegescida la ma- 
dera , y sillas , y aquella tu devoción antigua 
mas renovada? Si pudieras, ó santo lugar! tener 
lengua , y hablar palabras humanas , paréceme 9 
que nos dixeras : Éstas sillas , y ladrillos , que 
veis limpios , yo los vi salpicados de sangre de 
los que se disciplinaban en mí. A'quí vi yo al 
predicador famoso , y al viejo que se venia ar- 
rimando á su bordón , contemplar las noches en- 
teras , hincadas las rodillas delante del altar , y 
dar á los menores exemplo. Aquí el novicio en- 
traba temblando , el profeso devotísimo , el sa- 
cerdote , los ojos en tierra , aquí se aparejaba pa- 
ra decir Misa : solo se hablaba con Dios , en lo 
demás eterno silencio. Y en tal noche como es- 
ta , ah! qué sermones se oían? qué gravedad? 
qué doctrina? qué santo , y religioso se escogía 
el que habia de hacer la plática? Y qual era el 
orador , tal el fruto. Qué abiertos estaban los 
oidos ! qué calladas las lenguas ! qué recogidos los 

I pensamientos ! qué aficionada la voluntad! qué de 
ágrimas vi verter! qué de suspiros oí! qué de 
sollozos escuché! (1) At endite ad vetram lin- 
de excissi estis , et ad cavernam tac i , de qua 
frtecissi estis. Si tenemos el nombre ilustre de 
Agustino , el hábito de su religión , si profesamos 
su regla > si dieron santos el habito 5 á quien nos 

Ce 2 le 

(x) Isai. cap. LI. v. 1. 
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le dio í nosotros , y es tan buena la cantera de 
donde somos cortados , y la concavidad , y ca- 
verna del peñasco de donde salimos tan santa; 
imitemos siempre), y en particular esta noche , su 
devoción , y sentimiento , celebremos el nasci- 
miento de nuestra vida , las cunas de nuestro Cria- 
dor , el frió de nuestro abrigo , las lágrimas de 
nuestro consuelo , la pobreza del que nos enri- 
quece , la noche del que nos dá el dia , las pe- 
nas primeras del que perdona nuestras culpas , y 
nos dé aquí gracia , y después la gloria. Ad quam 
nos ferducat. Amen. 



/ 
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DECLARACION DEL PSALMO 50. 

JIISERERX MSI, DEUS. 

POR EL DOCTOR 
BENEDICTO ARIAS MONTANO (*). 



1. H< 



abed misericordia (i) de mí , Señor Dios, 
según tu grande misericordia. 

En las causas , que no pueden tener legítima 
defensa , el consejo acertado es acudir al Prín- 
cipe soberano , que puede juzgar , y perdonar; 
y suplicarle por el perdón , comenzando la su- 
plicación con poner delante la manifestación del 
poder , y la condición natural para perdonar. Con 
ía costumbre , y uso deste poder , y condición, 
entra David (2) pidiendo misericordia , que es la 
voz mas eficaz para mover un ánimo (3) gene- 
roso ; manifiesta el poder, llamándole, Señor Dios; 
la voluntad , y el uso de perdonar , diciendo , se- 
gún tu gran misericordia ; dando á entender , que 

Ce 3 la 
(*) Se halla esta preciosa obrita en tres códices di- 
ferentes de la Real Biblioteca del Escorial : es á saber, 
en los Números 14. y 15. del Plúteo tercero en el es- 
tante de la c pequeña , ó cedilla ; y en el Número 19. 
del Plúteo tercero de la El Uustrísimo Sefior Ar- 
zobispo de Palm i ra, y Abad de S. Ildefonso D. Félix de 
Amat , con deseo del bien público , se tomó el trabajo 
de cotejar los tres códices , y notar las variantes , que 
ponemos al pie , habiendo escogido para el texto la lec- 
ción o/jo mejor nos ha parecido. 

(1) N. 15. Havé merced... tu gran merced. 

(2) N. 1$. falta la palabra, David. 

(3) N. 14. un amigo. 



r 
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la gran misericordia en Dios no ha de estar ocio- 
sa, y que ésta se emplea en los hombres , y re- 
luce , y se exercita en el perdón de los grandes 
pecados , y en esto se muestra su grandeza. Es 
este un pilar , á que los Santos se arriman para (i) 
esperar el socorro de Dios , y esto usan muchas 
▼eces , porque lo tienen experimentado , pedir á 
Dios , que muestre ¿1 la grandeza de su miseri- 
cordia en el perdón de los grandes pecados. Por- 
que resulta de aquí al mismo Dios gloria, y con- 
firmación t y exercicio de su propósito , y inten- 
tos, que es, santificar á los hombres , que no quie- 
ren quedar privados de tanto bien , y se convier- 
ten á él ; y también confusión de Satanás , ene- 
migo , y contradictor de la gloria de Dios , y del 
•f. bien de los hombres. 

2. V según la muchedumbre de tus misericor- 
dias (í) remata mi re bello. 

Hablan muchas veces los santos Autores , ma- 
yormente David , por figuras , y imágenes de co- 
sas, que se vén con el sentido, para dar á en- 
tender mejor sus consideraciones. Quando falta 
uno á la obligación , que tiene hecha , se dice 
rebe/lar , en el lenguaje de la Escriptura ; y de 
aquí nace el vocablo rebel/o , que significa obra 
de ingratitud , y ofensa. También el vocablo, que 
aquí, y en latín leemos, miseraciones, sacado 
del lenguaje del Propheta , quiere decir , entra- 
ñas tiernas como de madre. Reconoce David, 

3ue de las entrañas de Dios había procedido gran- 
e copia de beneficios , á los quales se hallaba 
obligadísimo , y que á estos habia él sido ingra- 
to , y rebellador ; y no halla otro remedio tan cier- 
to , ni tan propio , como acudir á las mismas en- 
trañas de Dios , las quales allende de ser ternísi- 

niaSj 

(O N. 19. aun para. (2) N. 19. miseraciones 
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mas , como tas de la madre para con su hijo , son 
aun en aquella ternura excesivas , y juntamente 
muy grandes , como entrañas no humanas , sino 
de Dios , que es infinito. Y no quiere dar descar- 
go de sí y porque no le tiene , ni pedir otra cosa, 
sino que remate Dios su rebello con aquellas 
grandes entrañas, con las quales suele rematar la 
madre los desacatos , y desmandos del hijo, que 
mucho ama. De manera que en este vocablo de 
miseraciones , ó entrañas (1) , hay significación 
de fé y que el Propheta tiene , de que Dios ama 
á los hombres , y quiere ántes deshacer y rema- 
tar sus pecados , por graves que sean , que no 
rematal los á ellos , quando se vuelven á él ; y 
de Ja sentencia en que se vén caídos , apelan pa- 
ra la misericordia , y entrañas de Dios (2) , que 
son mas tiernas , sin comparación , que las de la 

3^. mas tierna madre. / 

3. Lavante muy mucho de mi maldad ,y de mi 
fecado me limpia» 

Por lo que el suplicante pide , di á enten- 
. der el mal que siente ; suplicando (3) á Dios , que 
le lave muy lavado , declara , que hay grande 
mancha en él , y tan grande , que otro que Dios 
no la puede lavar , y que es menester singular 
obra de Dios para lavarla : que no es de las 
manchas comunes, que lavándose de la primera 
mano que les dán , se limpian (4) ; sino mancha 
muy penetrante , y extendida, que está muy pro- 
funda en el alma , y conviene para despedirla, 
que sea lavada , y fregada con mucha fuerza. Y 
porque el poder , y la bondad de Dios tanto se 
conoce , y resplandece mas , quanto es mayor 

Ce 4 la 

(1) N. 1$. entrañas tiernas. (2) N. 15. acaba 
aquí U explicación del v.a. (3) N. i|.-y 19. supli- 
cdndo/e- (4) N. 1$. se quitan. 
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la cosa en <jne se emplea ; pide á Dios , qne ser- 
apiade mucho, dél, y que se mueva á esto , no 
por cosa que él ponga de su parte digna de tan. 
gran beneficio , sino porque tiené Dios en él al . 
presente materia de mostrar su gran poder , y - 
bondad ; que aunque no resulta en dignidad del su- 
plicante , resulta en gloria , y alabanza del re- 



m 






mi 



.que aquí aeciara jlmviu \i) , es ia 
perversa concupiscencia, que en el alma (2) im- 
pele al hombre á contravenir á Ja ley divina , de 
la qual nacen todos los otros pecados, como miem- 
bro? del cuerpo , ó como ramas del tronco , y 
de la raíz. Pues no solo pide ser limpio de aquel 
grave pecado , que había cometido , por el qual 
era acusado del Propheta Natán , y condenado 

B>r su propria sentencia ; sino también pide á 
¡os , que del todo quite de él aquel manantial 
de maldades , y aquella raiz de las desordenes, 
y aquella mancilla profunda , de donde salen to- 
das las ¡mpuridades: que quitando esta raiz , que- 
dará muy lavado della , y de todo lo que della 
procede ; y pide esto á Dios , porque otro que 
él no puede hacello. Todos los Santos antiguos 
trabajaron en esta petición , entendiendo , que 
después de la caida del primer hombre, no era 
obra de fuerzas humanas el deshacer la maldad 
de la concupiscencia , sino de divina voluntad , y 
misericordia. Hasta aquí el suplicante no se ha 
escusado del delito , de que se le ha hecho cargo, 
antes se ha acusado por mas pecador , diciendo, 
que no solo es pecador , mas que aun dentro de 
sí tiene una fuente, de donde pueden manar mu- 
chos mas pecados , errores , y desórdenes ; y que 

quien 

(t) N. tt.M suplicante, (a) N. 15. y ip. mh 
clina y impele. . 
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quien viere esta llaga , que de fuera se le ha 
mostrado, lo terna por no sano ni limpio. Em- 
pero que por mucho mas inmundo , y ménos 
•ano se tiene él , y lo conoce Dios , pues sien- 
te dentro de sí aquella ley de sus miembros , que 
lucha contra la ley de su alma, y lleva al hom- 
bre cautivo á la ley del pecado , y de la muerte. 
Habiéndose pues reconocido en general por 

Írande pecador , torna á la confesión del particu- 
ir , en que ha sido por el Propheta acusado , y 
dice , que antes que el Propheta le acusase , ya él 
. estaba acusadísimo por el testimonio de su con- 
^' ciencia. 

4- Porque yo conozco mi rcbcllo , y mi pecado 
esta siempre contra mí. 

Ya declaramos , qué cosa sea rebello , que es 
la determinación que el hombre hace de traspa- 
sar el mandamiento de su Señor , el qual es pe- 
cado ; y quando (como la Escritura dice (1) ) es- 
tá consumado el uno , y el otro, conviene á sa- 
ber , el rebello , y el pecado , y quando el hom- 
bre tiene conocimiento de la ley de Dios , le 
arma dentro de su conciencia acusación , y tes- 
tificación contra él perpetuamente : de manera que 
no le dan sosiego , ni hacen con él treguas , to- 
do el tiempo que considera la obligación que 
tiene , de guardar la ley de Dios , y se toma 
cuenta de como la ha guardado; y se halla de 
una parte asido de la mala concupiscencia , y ti- 
rado della para no obedecer á la ley divina ; y 
de otra parte vé los partos , que esta concupis- 
cencia ha producido en él , que son una grande 
copia de traspasamientos , y pecados , de los qua- 
les se halla confuso, y avergonzado. Sino es del 
número de algunos desventurados, y perdidos, 

(1) Epist. Jacob, cap. I. 1 j. 
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que no conocen quán abominable cosa es el pe- 
cado , ó pasan por ello. Hay algunos ánimos de 
hombres , mas modestos al parecer de fuera , que 
aunque se sienten dentro (1) enfermos de peca- 
dos , y ofensas de Dios , procuran mostrar ho- 
nestidad , y innocencia en la vida exterior á los 
ojos de los hombres ; ó por no dar mal exem- 
plo , y mostrarse zelosos de la ley de Dios pa- 
ra con los otros ; ó por ser tenidos , y estima- 
dos por virtuosos , y honestos : y estos aunque 
rio dañan por defuera , ni pegan su mal á Jos 
demás , con todo esto están dentro muy maltra- 
tados 3 y llagados del pecado, que está en las en- 
trañas encarnado. Pueden estos tales disponerse 
para ser socorridos de la misericordia de Dios, 
conociendo , que están tan enfermos , y confesan- 
do su enfermedad, é invocando la divina clemen- 
cia. En este estado estaba (2) David , quando 
para provecho suyo, y exemplo nuestro decia, 
y confesaba , que é\ conocía su rebello , y te- 
nia delante su pecado , que le acusaba , de mane- 
ra que aunque se huyese , y se encubriese de 
todo el mundo, él no podia huir de sí mismo, 
ni encubrirse, y ya por lo mismo él tenia bien 
de quien envergonzarse , atajarse , y condenarse, 
que era de sí mismo (1). Habia hecho aquel pe- 
cado con gran sagacidad , y secreto , la muerte 
de Urías muy disimulada , y con mucha sagaci- 
dad : al punto que sintió preñada á Bersabé, lue- 
go se dio orden , porque pareciese que el hijo, 
que después nacia , podia ser de David , habido 
de limpio matrimonio , y que murió Uríás por ac- 
cidente de guerra en el peligro del asaltar. Bien 

se 

(1) N. 15. de dentro. (2) N. 15. se hallaba* 
(3) N. 15. y 19. falta desde aquí hasta i palam fa- 
ciam. 

m 
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se había disimulado el caso , de suerte que no 
fté escandaloso el pecado de David , y así le 
dice Dios (1) : Tu fecisti oculté , ego autem y.¡- 
lam faciam. Reconócese , que quando la enfer- 
medad está dentro , no releva que el mundo to- 
do tenga , y estime al hombre por sano ; lo que 
importa es pedir la medicina , y el remedio , á 
quien lo pueda dar. Dá pues á entender, que 
su llaga , aunque no sea vista de los hombres (¿) t 
no dexa de ser llaga , la qual él bien vé , y sien- 
te el gran escocimiento della , y conoce su feal- 
dad, y grandeza ; y aunque fuera él solo en el 
mundo , se hallára corrido, y atajado , avergon- 
zado , y caido de su dignidad , y miserable. 
Quanto mas que allende de que él mismo á sus 
ojos se tiene por pecador , y feo , sabe , que su 
pecado , y fealdad ha sido vista de los ojos pu- 
rísimos de Dios , al qual desplace el pecado infi- 
nitamente. De manera que no solamente su cri- 
men no carece de testigo (porque su conciencia 
vale por mil testigos) mas aun sabe , y confie- 
sa , que le consta al mismo juez , y Príncipe , á 
quien suplica , y esto lo conoce , porque sabe 
que lo hizo delante del mismo Dios ; y no apro- 
vecha el quererse esconder , ni pensar escusarse, 
como no les aprovechó á Adam / y Eva encu- 
brirse con las nojas , y esconderse en la espesu- 
ra del jardín (3) , quando conoscieron que estaban 
desnudos. Y esto se dá á entender en el verso 
T- que se sigue. 

5. A ti solo pequé , y delante de ti hice mal, 
porque seas justificado en tus palabras , y ven* 
zas , quando fueres juzgado. 

To- 

(1) II. Reg. cap. XII. v. 14. (2) N. 1$. intro- 
duce aquí en substancia lo que omitió arriba. 
.{3) Genes, cap. III. v. 8. 
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Todo quanto Dios ha hablado en su santa Es- 
criptura , que toca á los hombres , se resume en 
dos sentencias , ó declaraciones. La una es , ma- 
nifestar que Dios exercita su poder acerca de 
los hambres , en usar (i) misericordia con los que 
le temen , y respetan (2) ; y la otra , que exer- 
cita este mismo poder en dar el galardón á ca- 
da uno , conforme á lo que hubiere hecho de 
bien , ó mal. Ansí lo dice David en otra par- 
te (3) : Semel locutus est Deus, dúo h¿ec audi- 
vi y quia pot estas Dei est , et tibi , Domine , mi- 
sericordia , quia tu reddes unicuique secundum 
opera sua. Pues como algunas veces acontece, 
que Dios envia castigo sobre alguno , cuya cul- 
pa no se sabe entre los hombres , antes por el 
contrario es tenida (4) por innocente f y santa 
la vida del tal , vienen de aquí los hombres de 
poco entendimiento á poner en disputa la pala- 
bra de Dios , acerca de tal exemplo , y decir: 
¿Como es posible , que Dios dé siempre á cada 
uno según sus obras , pues que sobre tal hom- 
bre han venido azotes , cuya vida es tan apro- 
bada ? Y ansí (5) se pudiera disputar en el exem- 
plo de David , el qual habiendo sido escogido 
por Dios con testimonio de que era un varón 
conforme á su corazón , era trabajado , y pla- 
gado con el azote , que Dios descargaba sobre 
él. Afirma pues aquí David , que lo que Dios 
ha dicho , de dar á cada qual según sus obras, 
en él se verificaba certísimamente : porque aun- 
que él no habia pecado con mal exemplo , ni 
ofendido al pueblo públicamente (6), por haber 

he- 

(1) N. i<. usar de. (2) El mismo , y rever en" 
cían. (3) Psalm. LXÍ. 12. (4) N. 15. tenido.... y 
de santa vida , vienen los hombres con. ($) El mis- 
mo, como se. (ó) N. 1 %. públicamente , y por esto. 
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liccho los delitos con tanto recato , y secreto , y 
por esto podría ser tenido de los hombres por 
innocente , é indigno de pena ; empero no por 
esto estaba libre , por quanto él sabia , que na- 
bia pecado en ofensa del mismo Dios , el qual 
es la fuente de vida , y salud , y aborrecedor 
del pecado , y juez de los hombres , y autor de 
la verdadera condenación , y absolución (1) ; y 
oue su pecado no le era encubierto , sino mani- 
fiesto , y notorio , porque era hecho delante de 
sus ojos , de los quales ninguna cosa se puede 
encubrir. De donde él reconosció , que quando 
los hombres hiciesen juicios de las cosas de Dios, 
inquiriendo , cómo era que un hombre religioso, 
y siervo suyo fuese castigado , y si este exem- 
plo pusiesen en el mismo Dios (2) ; que en tal 
caso él mismo entendía , y confesaba , que Dios 
saldría vencedor en tal (3) disputa , porque él sa- 
bia en su consciencia , que habia pecado, y ofen- 
dido en secreto (quanto á los hombres) mas al 
juez que lo castigaba , era notorio , hora fuese 
el delito público , 6 secreto. Y de aquí se co- 
nocía esta verdad , que Dios no es descomunal, 
sino que siempre juzga con grande verdad , y 
justicia , y nunca envia castigo sino por culpa ma- 
nifiesta 9 aunque sea á los hombres ocultísima. 
Esto quiere decir , y venzas, quando fueres juz- 
gado. Porque una obra de Dios es prueba de 
todas quantas fueren de aquel género. Dice pues: 
Señor , yo no alego mi justicia , y innocencia , 
porque oien sé , que no la tengo ante vos , pues- 
to que me muestre sano á los ojos de los hom- 
bres ; que yo conozco , que he pecado á vos , 
ansí por ser vos el que me distes la ley que yo 

tras- 

(1) N. 19. é salvación, (a) Parece debe decir 
en el mismo David. (3) N. 15. en aqueüa. 
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-traspasé , como por haberme yo atrevido á vos. 
Que aunque yo por ser Rey no hubiese temor 
á los hombres , no ménos debia estar sujeto, y 
obediente á vuestros mandamientos , que el me- 
nor hombre del mundo ; y con todo esto á vos 
solo no tuve respeto en tan grande ofensa. Y 
procurando de absconderme (i) á los hombres, 
no tuve vergüenza de pecar delante de vos , í 
cuyos ojos mi pecado es infinitamente feo ; y sa- 
biendo y que era malo ante vos , lo que hacia, 
lo hice delante de vos ; de manera que mi cul- 
pa ya la tengo por tan manifiesta delante de 
vos , que conozco por justísimo el castigo , que 
en mí hiciéredes : y desta justicia vuestra daré 
yo certísimo testimonio , queriéndolo vos llevar 
por via de justicia , de la qual yo con causa al- 
guna no me puedo defender , ni alegar de mi 
parte escusa alguna ; porque no solo con este pe- 
cado me hallo , y reconozco gastado , y estra- 
gado , sino en mi misma naturaleza, y carne ha- 
T^- lio un viejo , y casi natural estrago. 
6. Porque en tortura fui concebido , y en pecados 
me concibió mi madre. 

Alude David á la obra del arquellero (2), 
quando tiene mal barro , y mal horno de mal bar- 
ro arenisco , y que se pega , y junta mal. Fui, 
dice , concebido , y forjado , y en mal horno co- 
cido , y calentado (3). Después de haber confe- 
sado el pecador su pecado proprio, y reconoci- 
do la razón del juicio de Dios , en quanto al 
articuhfr suyo de su mala obra 9 reconoce tam- 
ien su mala inclinación , y su miseria , heredada 
de sus padres por el pecado original ; y esto to- 
do 

(1) N. 15. encubrirme» (2) N. 1$. alfarero. 
(3) N. 1 5. y 19. comienzan aquí este párrafo 5 pero 
el 1 5. tiene ál márgen la primera linea de lo anterior. 
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do vá enderezado á fin de mover , y provocar 
la misericordia de Dios. Porque la misericordia 
es para remediar la miseria , y quanto mayor la 
miseria , tanto mayor se conoce la grandeza de 
la misericordia , que se emplea (1) en el reme- 
dio de los miserables. Si á un médico sabio , y 
bien intencionado , que tiene compasión de los 
enfermos , y toma cuidado de curarles , le mos- 
trase un hombre una mano muy llagada ; cierto 
es , que le moviera á piedad , pidiéndole reme- 
dio , y medicina ; y que el médico mostraría pro- 
pósito de remediarlo, y se holgaría de haber si- 
do buscado , y llamado para aquel efecto. Y si 
Viendo el llagado , con quan piadoso rostro mira 
el médico aquella llaga de la mano , súbitamente 
se desnudase , y se le mostrase llagado de pies á 
cabeza , y inficionado totalmente ; ¿á quinta ma- 
yor compasión movería al médico , y quánto le 
avivaría la voluntad para remediarle muy de ve- 
ras , y con toda diligencia? Esta semejanza siguió 
David en este verso , que habiendo representado 
á Dios por su confesión la miseria de su pecado 
en especial , con la grande fé que tiene de su 
misericordia , y voluntad de remediar los peca- 
dores que le invocan , le manifiesta su grande 
miseria , confesando , que no solo en este parti- 
cular hecho se conosce por pecador , y misera- 
ble , sino que desde que nació , desde que fué 
engendrado en el vientre de su madre , se le pe- 
gó la miseria del pecado original , y salió torcido, 
y ageno de aquella sencilleza , que Dios pide de 
los hombres , y que fuera razón que ellos tuvie- 
ran , si conservaran sana su naturaleza. Dice pues: 
Señor , no tengo en que pensar , sino en vuestra 
gran misericordia , para mi remedio : porque de 

mí 

(O N. 15. se cumpli. 
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mí no sé decir otra cosa mas cierta , sino que 
agora pequé , y siempre he pecado , y desde 
el vientre de mi madre salí con esta rebelión de 
mi carne, que contrasta á Ja rectitud de vuestra 
ley ; de tal suerte que quanto mas me miráre- 
des , mas miserable me veréis , y mayor miseria 
hallareis , para usar de vuestra misericordia con- 
migo , que la pido , y espero. 
wj % De cierto verdad amaste , profundidades } j 
secretos de tu sabiduría me declaraste. 

Toca aquí un gran misterio David, como Pro- 
pheta , y enseñado de Dios , y es el propósito 
que Dios tuvo de remediar las miserias del lina- 
ge humano , y que este misterio en tiempo anti- 
guo no estaba tan declarado como después , que 
por Jesu-Christo se cumplió. Los Prophetas , y 
los sabios de la ley tenían grandes prendas de él, 
empero no tenían la manifestación 9 que agora 
tienen los christianos ; mas estaban ciertos , que 
aunque ellos no entendían el modo como se ha- 
bía de poner esto en execucion , no faltaría Dios 
¡amas á su propósito , y á las promesas que de 
esto habia hecho. Cuya suma era , que él envia- 
ría la salud sobre los enfermos , que conociendo 
su enfermedad , pidiesen de veras su remedio, co- 
mo David en otra parte dice (i): Cerca está el 
Señor diodos los que lo llaman , d todos los que 
h llaman en verdad ; la voluntad de los que 
le temen hard para salvarlos. A este propósito 
David , habiendo hecho el oficio de penitente de 
su parte, reconosciendo sus pecados, y arrepin- 
tiéndose dellos 3 y confesándolos , declarándose 
por miserable , y digno de condenación , quanto 
á lo que en él se hallaba de maldad propria , y 
original , hace agora las partes de fiel , y firme 

cre- 

(i) Psalm. CXLIV. i8. ij. 
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creyente > diciendo , que bien sabe por enseña- 
miento divino j que Dios habiendo misericordia 
de la miseria humana, ha determinado en su sa- 
grado, y cierto consejo de remediarla ; y entra 
con esta fé á pedir con grande instancia este re- 
medio para sí; y pidiéndole cree, que Dios que 
lo prometió , se lo ha de dar , y va pensando en 
este grande bien, y celebrando este grande be- 
neficio de Dios , y discantando sobre él ; y ahin- 
cando en pedirlo , afírmase primero en la verdad 
y constancia de la palabra de Dios, sobre la 
qual va fraguado todo el edificio de su esperan- 
za. Y ansí dice : Yo soy cierto , Señor , que Vos 
amáis la verdad, y en esta verdad hay dos co- 
sas; la una, que los hombres hallan lo que á 
ellos les toca , en conocer sus pecados , y mise- 
rias , aburrirlas , y confesarlas , y pedir el reme- 
dio dellas á vos; y la otra, que la verdad vues- 
tra la tengo conoscida por vuestra palabra , y 
declaración, que es , cumplir Urque tantas veces 

• habéis prometido , cuya suma es lo que se signe. 

• Rociarme has con hisopo , y seré lavado , y 
tornaré mas blanco que la nieve, 

Las ceremonias , que se instituyeron por Dios 
.en el Testamento viejo, todas tenían significa- 
ción de la virtud, y eficacia de Jesu-Chiísto, 
Mandaba Dios, que en ciertas fiestas el Sacer- 
dote rociase á la gente con una yerba , que lla- 
man hisopo , bañada en sangre de becerro, y que 
con esta ceremonia serian perdonados los peca- . 
dos, y errores, á los que con corazón contrito 
pidiesen perdón. Esto ordenó Dios en virtud del 
Christo prometido, entretanto que él venia á 

3uitar los pecados del mundo; porque el figura- 
o de aquel hisopo era la virtud, y eficacia del 
espíritu de Jesu-Christo , y de su sangre santí- 
sima , la qual había de lavar , y limpiar las áni- 



Tom. V. 
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mas , que creyesen en él, y le obedeciesen. Jp 
efecto desta virtud de Dios , que se había de 
obrar por Jesu-Christo , pide , y cree , y espe- 
ra David ; y con grande confianza en la miseri- 
cordia, que ha implorado, dice, que él por sí no 
se puede limpiar de la fealdad del pecado , m 
de aquella lepra , que sacó del vientre de su mx* 
dre pegada desde nuestros primeros padres ; mas 
que él espera en Dios, que por la virtud dé 
aquel hisopo divino , y de la sangre , y agua dé 
su costado, él ha de ser lavado, y limpiado, y 
blanqueado mas que la nieve : porque agora él 
sé conoce manchado, y llagado, y hecho todo 
üna carne roxa de pecados , á semejanza de los 
leprosos. A esta fé , y promesa se refiere lo que 
Isaías decía de parte de Dios*. (i) Lavadnos, lim- 
piadnos por la penitencia , quitad el mal de 
-vuestros pensamientos , desead de hacer mal, 
aprended d hacer bien ....y venid á conferir co- 
rnizo. Si fueren vuestros pecados como el carmesí, , 
-tornaran blancos como la nieve ¡ y si fueren roxos • 
como la grana* se blanquearán como lana alba. ' 
Conosciendo pues David su estado triste con 
la miseria del. pecado, y que de suyo no pue- 
de remediarse , y esperando , y creyendo, que 
el remedio le ha de venir de I2 mano de Dios 
por obra , y virtud de Jesu-Christo , para dar a 
entender , quanta, diferencia hace el hombre, que 
es corado por Dios, al mismo, quando está en 
^/estado de miseria, y desgracia ; añade, y dice: 
0/ Darás a mi oido gozo y y alegría , / regoci- 
jarse han los huesos abatidos. 

Aquí significa la esperanza que tenia, de 
aquella nueva buena que el Evangelio traxo al 
•mundo, de que venia el que habia de quitar los 

' (1) Isawcap.I. v. 16. -18. 
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pecados , y sacar los hombres de ira , y desgra- 
cia , y reconciliarlos á Dios por gracia, y prohi- 
jamiento. Dice pues , que sus huesos están aba- 
tidos por la grande enfermedad, y lepra de la 
carne , y por la tristeza del corazón; y quando 
le viniere el aviso de parte de Dios, de que sus 
pecados le son perdonados, regocijarse han sus 
huesos , y cobrarán vigor , y substancia con el 
alegría del perdón , y de la nueva de la limpie» 
za. Porque el Espíritu santo dice por Salomón, (1) 
que el espíritu triste seca los huesos ; de donde 
se sigue la esperanza de su rehacimiento con la 
nueva buena , y alegre. Esta obra maravillosa de 
Dios en el pecador, con grande fé y esperan- 
za le demandaba , y atendía David , y por via 
de suplicación declaraba el modo , y orden que 

f m se había de tener en executarla. 

IO Vuelve tu faz de mis pecados , y deshaz to~ 
' dos mis rebellos. 

Des . cosas hace Dios en el remedio del pe- 
cador : la una , es olvidar las ofensas pasadas , la 
otra , reformar el corazón , y espíritu del hom- 
bre con grande gracia , y eficacia del Espíritu 
santo, para que el que ántes era entregado en 
el servicio del pecado , y se dexaba llevar cau- 
tivo dél , y hacia frutos para la muerte , de ahí 
adelante se dé con grande afición al servicio de 
Dios , y fructifique por (2) la vida. Y porque 
Dios todo lo sabe, y lo que sabe lo tiene todo 
delante, y no se le encubre cos3 alguna, mala 
ó buena , llama la Escriptura al perdón de los pe- 
cados pasados por muchas maneras: unas veces, 
olvido de Dios, otras, vuelta de faz, como quien 
no los mira , porque mientras mira los pecados, 
oféndese con la fealdad dellos , y quando los per- 

Dd 2 do- 
0) Proverb. XVII. aa. (a) N. 19. para. 
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¿003, 68- como si los dcxase de mirar. Con este 
perdón los deshace , quiero decir , los remata , y 
cancela del libro de la cuenta , en que están es- 
critos los hechos , y pensamientos de los hom- 
bres todos. Pide pues el suplicante á Dios, que 
por su misericordia aparte su faz de aquella pla- 
na , en que están sus pecados escritos : y acre- 
cienta en suplicar, pidiendo también, que can- 
cele , y remate todos sus rebellos : quiere decir, 
que de su propria clemencia los perdone , y no 
los examine para castigallos. Esta es la primera 
f. parte del remedio : pide luego la segunda. 
1I# Cria en mí corazón limpio , y renueva en 
' mis entrañas espíritu derecho. 

Ansí como el perdonar los pecados (i) , y 
rematarlos de la cuenta , es obra de clemencia de 
Dios; ansí el dar ai alma nueva sanidad, nueva 
aliento, y esfuerzo, nuevos brios para vivir , y 
obrar, y ejercitarse en guarda de los manda- 
mientos de todo corazón , y de toda voluntad, 
y con todo estudio, es obra de la potencia del 
mismo Dios , que procede de su bondad , hacien- 
do de un hijo de ira , y de malicia (2) , hijo de 
gracia, y de bendición, comunicándole el Espí- 
ritu santo de Jesu-Christo , que gobierna el alma, 
y todas las cosas que della nacen , interiores y 
exteriores , que vayan encaminadas á servicio , y 
honra de Dios. Esto pide David (3) , que el co- 
razón , que ya él ha conocido , y confesado estar 
infectado , y leproso desde el vientre de su ma- 
dre , sea por virtud de Dios mudado de aquella 
impuridad (4) , y mala qualidad , en grande lim- 
pieza : que del corazón del hombre , según la 

doc- 

(1) N. 1$. pecados pasados* 
(a) N. 1 $. de maldición. 

(3) El mi*mo , ti suplicante. (4) N. 1 9. iniquidad. 
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doctrina del Evangelio (i), salen los pensamien* 
ros , y todas las obras, que se pueden llamar 
humanas. Esto quiere decir , pidiendo nuevo co- 
razón á Dios , y limpio , y es esta una de las 
grandes, y admirables obras , que Jesu-Christo hizo 
en los (2) Discípulos , para hacerlos bienaventu- 
rados , y capaces de la visión de Dios y conforme 
á lo que él predicaba (3). Bienaventuradas los 
limpios de corazón , que los tales verán d Dios. 
Esto han pedido los Padres antiguos con diversas 
palabras , y debaxo de semejanzas virias. Esta es 
petición, que debe ser continuada por todos aque- 
llos , que desean verse señores de sus apetitos , y 
sanos de la miseria grande % que delios procede. 
Dará Dios esto á los que con verdad , y ahinco 
se lo pidieren , perseverando en su temor , y en 
luchar con los movimientos , y tentaciones del 
viejo hombre , como está escrito (4) : En el su- 
dor de tu faz comeros tu pan. Habernos nota* 
do que en el nombre de corazón se significa ia vo- 
luntad , y la fragua de los pensamientos j porque 
ninguna obra humana se puede hacer , si no es 
primero concebida en el corazón , que es el que 
delibera todo lo que se ha de hacer, cuya deli- 
beración siguen luego las fuerzas , que llamamos 
animales, que con estas se mueven los miem- 
bros, y el cuerpo, á executar lo que el cora- 
zón decretó. Empero hay diferencia en las exe- 
cuciones : porque estando el hombre estragado* 
y mal inclinado, como están los hijos de Adam, 
que tienen aun aquella rebelión de la carne, que 
heredaron de sus padres , quando el corazón de- 

Dd 3 „ . ter- 

. j • * V V ' *<♦ » — *» . ..' 

» • 1 * 

(1) Matth. XV. 1 9, lí. 1 g. según doctrina sagrada. 

(2) N. 1 cj. en sus* (3) Matth. V/ 8. 
(4) Gen. III. 10. 
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termina hacer alguna mala obra (i) , las potencias 
animales ponen la diligencia posible para execu- 
tar, y dan muestra de hacerlo (2) , á lo ménos de 
inclinación , y buena gana. Lo contrario pasa en 
las buenas obras , mayormente las que son de 
fortaleza , y batallan contra los malos movimien- 
tos; que en la execucion de los tales , los miem- 
bros interiores , y exteriores muestran sentir ma- 
yor dificultad, y pesadumbre, como por expe- 
riencia lo muestran los hombres , que en lo uno, 
y en lo otro se han exercitado. De suerte que 
para el bien hacer hay repugnancia en el (3) co- 
razón del viejo hombre , y en los miembros qué 
han de ser ministros en la obra ; y para el mal 
hay inclinación en el corazón , y mayor presteza 
en los miembros : . y esto nace del desorden , y 
estragamiento de las potencias. De aquí viene á 
mostrarse ancho el camino de la perdición 3 y ser 
muy cosario , y por el contrario el de la vida 
bailarse estrecho , y seguido de pocos. Habiendo 
pues el suplicante pedido en la primera parte 
deste verso á Dios, que le renovase el corazón, 

Sara pensar , deliberar , y concebir (4) lo bueno; 
* pide , que consiguientemente renueve las po- 
tencias , que han de executar lo que el corazón 
concibiere (f). Toma la metiphora del que vá na- 
vegando en un vaso mal pertrechado , y con con- 
trario viento , que le lleva muy á otra parte que 
donde quería ir , y va reluchando por endereza- 
lie , y nace con fuerza y maña violencia , y no 
puede el piloto: pide ese tal nuevo viento, y 

; no 

(1) N. 14. alguna cota mala y y obra depravada. 
(1) N. 15. hacerlo con facilidad. 
(3) N. 1 9. del corazón. (4) N. i^. comedir. [ 
($) Eí mismo, come diere. En el N. 19. falta esta 
tomparadon j y sigue: Aquella fuerza , &c. 
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no hay cosa en el mundo que mas desee , de 
que el ayre se vuelva , y le dé en popa , y lle- 
ve al puerto deseado. Pues aquella tuerza , y na- 
turaleza con que los miembros , ansí interiores 
como exteriores, se mueven, y incitan, llama la 
santa Escriptura espíritu, que esta ¿s una de las 
significaciones de este vocablo , espíritu ; y porque 
esta fuerza está, como vemos , estragada, y mal 
inclinada en el viejo hombre , que habiendo de 
caminar hacia una parte , que es la virtud , y 
bondad , ella inclina (1) hacia la contraria; pi- 
de (2) le sea quitado aquel espíritu izquierdo, 
y atieso, y puesto de nuevo otro espíritu dere- 
cho , que mueva los miembros á hacer , y exe r 
cutar con diligencia, y destreza lo que el corazón 
limpio hubiere decretado ; y así salga la obra agra- 
dable á Dios por ámbas partes, tanto de la exe- 
cucion , como del concebimiento. Porque esta tal 
obra , como procedida de nueva criatura , y de 
nuevo hombre , renovado por la eficacia , y vir- 
tud de Dios, ha de ser aceptable, y graciosa de- 
lante del Señor. Y desta consideración es aque- 
lla que el Apóstol declara de sí , y de los que 
le eran semejantes , renovados por virtud , y efi- 
cacia (3) de Dios. Dios ¿/¿dice (4), el que obra 
en nosotros el querer , y perfeccionar conforme d 
su voluntad buena, Y d estos tales concebimieq- 
tos, dice en otra parte (5) : No somos suficientes 
para pensar algo , como que proceda de nosotros , 
, porque nuestra suficiencia es de Dios. Hablando 
aquí , no de la suficiencia natural , que aunque es 
recibida de la mano de Dios , con (6) estar em- 

Dd 4 pe- 
ro N. 19. bornea. N. 15. izquierdea, y indina. 
(2) N. 1$. pide el suplicante. (3) N. 1$. eficacia 
singular de. El 19. eficacia de la virtud de Dios. 
(4)- Philip. II. 13. ($) II. adCorint. III. *. 
(fi) N. 1 $. por estar. 
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pero estragada con el viejo hombre, no se nom- 
bra con aquel vocablo , que se nombra suficien- 
cia (1) dada por singular gracia. Pide pues Da- 
vid nuevo corazón , para querer , y nuevo aliento 
para obrar. Y añade, pidiendo confirmación destos 
> é beneficios: 

[ No me eches de tu faz , y no quites de mí 

' //* santo Espíritu. 

Aquello que en el verso pasado se pedia, ma- 
nifiestamente se entiende ser obra de Dios , que 
por via (2) natural no puede efectuarse, porque 
la renovación del hombre , no la puede hacer sino 
el que cria al hombre ; y ansí como para criar al 
hombre, y hacelie del polvo de la tierra, dice la 
santa Escriptura(3),que Dios uso de especial obra, 
y atención , haciéndole á su imagen , y semejanza, 
é inspirando en sus narices aliento de vida; así 
en la renovación de los hombres , obra con sin- 
gular eficacia , poniendo su providencia , aten- 
ción, y gracia en ellos, y comunicándolos el 
Espíritu santo suyo, con cuya virtud el espirita 
izquierdo se convierte en espíritu derecho. Y es- 
te grande bien hace Dios á los hombres , princi- 
palmente después de la subida de Christo á los 
cielos , y este deseáron los Padres con grandísi- 
ma ansia, y esto es lo que todos los christianos 
deben desear, y pedir con fuerte (4) instancia, y 
trabajar de no se hacer indignos de tan (5) gran- 
de bien por sus culpas, y pecados; y pidiendo 
perdón de los pasados , procurar en lo venidero 
vivir en temor , y emplearse en los buenos ejer- 
cicios de christiandad , y virtud. Pide pues Da- 
vid, que no sean parte los delitos pasados , para 

que 

(i) N. 14. asuficienciada por* (a) N. 1 g. por obrv 
(3) Gen. I. 26. (4) N. ij. con grande. 
(5) de un tan. 
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que Dios , qne renueva los hombres con su gra- 
cia, y con el don de su santo Espíritu , aparto 
dél su faz , y lo dexe sin la comunión de aquel 
Espíritu ; antes lo ponga delante de sí 3 y con 
perpetua providencia lo conserve , haciendo en él 
lo que hace en los que hinche de su santo Es- 
píritu. Y porque este grande bien se había de 
efectuar por la virtud, y eficacia del Verbo eter- 
no , por el qual todo fiera criado , y hecho al 
principio, y por el qual todo se había de resti- 
tuir, y mejorar, viene en su suplicación David á 
f. significar este misterio, y pedirlo. 
13. Dame la alegría de tu salvación , y confír- 
mame con espíritu principal. 

Con manifiesta significación dio á entender en 
este lugar David la té , que tenia de la promesa 
de Christo Salvador del mundo , y de su Evan- 
gelio , declarando casi abiertamente , que el Chris- 
to habia de tener nombre respondiente á su vir- 
tud, y eficacia. Este nombre Evangelio, quiere 
decir buena nueva , y la buena nueva , que con 
él se traxo , fué la noticia del tiempo , en que 
Dios quería reconciliar los hombres á su gracia, 
y de que esto se habia de efectuar con la virtud, 
y obediencia de Jesu-Christo , el qual ya estaba 
en este mundo , cumpliendo lo que por su Padre 
le habia sido ordenado. El nombre Jesús signi- 
fica salud (1 ) , y Salvador perpetuo , porque este 
era el que Dios habia puesto por perdón (2) , y 
perdonador de nuestros pecados. Pues habiendo 
David con tanto ahinco demandado este perdón 
á Dios , profesa en este verso , que él cree , y 
espera el perdón , y salud (3) , por obra de aquel 
que esto na de traher al mundo ; y encendido 

de 

(1) N. 14. salvación y. (a) N. tapara perdón. 
(3) N. 19. y ia salud. 
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de esta fe , y esperanza , pide al Señor , que le 
haga á él oír esta buena nueva tan deseada, de 
Ja venida del Salvador ; y no solo le dé esta ale- 
gría por el oido exterior , sino por participación 
interior de un tan grande bien, quanto trabe el 
Espíritu de Christo á los que hinche de sí , y 
de sus bienes , librándolos , y exentándolos ele 
todo error, y miedo , como se vió en los Apósto- 
les, y en otros discípulos de Jesu-Christo. Este Es- 
píritu , que tanto muda al hombre, y tanto le 
aventaja , y mejora , llama David Espíritu princi» 
pal ; y en su lengua lo dice por un vocablo, 
que en la nuestra se declara por tres , príncipe, 
franco , y liberal. Quiere decir : Confírmame , Se- 
ñor , con un espíritu , que de esclavo , y siervo 
del pecado me haga libre á tu justicia , y me tor- 
ne Príncipe, y Señor de mi mesmo, y liberal, 
• voluntarioso, y desembarazado para cumplir tu 
santa voluntad. Esto es de gran consideración , y 
exprímense aquí los efectos de Christo , y de su 
Evangelio en nosotros (i). . 
*4- Mostraré á los delinquientes tus caminos, y 
convertirse han á tí los malos.. 

En todas las peticiones , que se hacen bien 
ordenadas , habernos considerado cinco partes prin- 
cipales : la una , es mostrar , que aquel á quien se 
pide, tiene autoridad, y poder para dar lo que 
se le pide: la segunda, es mostrar la necesidad 
del que pide : la tercera , la honestidad de la pe- 
tición : la quarta, el modo como . $e (2) puede 
hacer lo pedido: la quinta, es proposición , y 
promesa de agradecimiento de parte del que pi- 
de, y recibe el beneficio, de donde se siga con- 
tento al que lo hubiere hecho. Las quatro pri- 

nic- 

(1) Falta este último periodo en el N. 1$. 
(a) N, 14. con que se. . 
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meras partes trató David cumplidamente en lo 
pasado : porque llamando el nombre de Dios , ma- 
nifestó su poder, para hacer lo que le fuese pe- 
dido ; pidiendo misericordia , declaró ( 1 ) su nece- 
sidad , y esta parte explico mucho , declarando su 
miseria , ansí heredada ,, como grangeada ; mostró 
ser honesta su petición , ateniéndose á la palabra 
de Dios, que quiere perdonar á los culpados ar- 
repentidos, diciendo: De cierto verdad amaste: 
el modo de efectuar su petición mostró desde 
que dixo : Rociarme has con hisopo , hasta este 
verso , en el qual propone , y promete agradeci- 
miento por su parte , y el contento que se le 
seguirá deste beneficio á Dios. Porque aunque 
Dios de ninguna cosa tiene necesidad, ni acres- 
cienta , ni mengua en su ser perfecto , y infinito, 
con todo este en la sagrada Escriptura declara él 
mismo, que resabe contento, y es servido, en 
que su santa voluntad se cumpla en la tierra , co- 
mo en el cielo: y la voluntad suya cerca de los 
hombres es, que ellos se dispongan á ser santi- 
ficados , como dice S. Pablo (2). Esta disposición 
es por dos maneras, en los que son capaces y 
tienen fé, que es la. primera puerta de la salud, 
ó por innocencia , ó por penitencia ; y aunque la 
innocencia habia de ser la mas deseada , y pro- 
curada por los hombres , como son pocos los 

3ue en ella perseveran , á causa de la enferme- 
úd humana, queda aquella que los Santos lla- 
man , tabla segunda después del naufragio , que 
es la penitencia , la qual es tan agradable á Dios, 

r su mismo Hijo afirma (3), ser mayor el gozo 
los cielos por un pecador que hace peniten- 

(1) N. 14. manifestó; y después , manifestando. 
' (a) I. ad Tcssalon. cap. IV. 3. 
(3) Luc. cap. XV. 7. 
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cía, que por noventa y nueve justos, que no han 
menester hacer penitencia. Pues esta (i) parte del 
reconocimiento , y agradecimiento sigue David en 
este Psalmo en dos maneras : la una , prometien- 
do de procurar, como Dios tenga mucho con- 
tento de haberlo perdonado , porque con su exem- 
plo será conocida de muchos la clemencia , y 
misericordia suya , á la qual acudirán muchos pe- 
cadores , y se convertirán , y darán tanta mas ale- 
gría en el cielo, quanto mayores, y mas ellos 
fueren (2). La otra , afirmando , que tanto mas se 
empleará en loar , y dar gracias al Señor , quan- 
to por el beneficio del perdón , y de la grande 
mutación , que en sí reconoce , se halla mas obli- 
gado ; de manera que él será ganado (3) , y de 
inal siervo hecho hijo , y siervo grato , pubJica- 
dor perpetuo de las mercedes de Dios; y otros 
muchos ganarán también , y tornarán de la ira 
de Dios á ser reconciliados (4) , y cobrados. Pa- 
ra salud destos son los caminos , que dice mos- 
trará á los delinqüentes: que el justo no mues- 
tra tanto (5) la misericordia de Dios, quanto el 
pecador convertido , y recobrado. Porque el pe- 
cador, quando vé al justo caminar en la gracia 
de Dios, y su obediencia, paréenle, que él , que 
está en tan diferente lugar , no puede seguir at 
que camina (6) por camino tan desviado del su- 
yo; mas el pecador perdonado con palabras, y 
<sxemplo enseña, que no solamente se va á Dios 
por la via de la innocencia , por donde van , y 
caminan los justos, sino que también es acertado, 
y derecho camino el de la penitencia , y que por 

...» » - # * jft 

• • * » j W JL 

(i) N. 15. esta quinta. (») N. 14. y 1$. fueron- 
(3) ig.será tañado. (4) N. 1 5. reconocidas. 
(5) N. 1 $. añade , por su ejemplo. (6) N. 1 $. ai 
que va* 
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él se halla Dios , y se halla con los brazos abier- 
tos , y regocijado muy mucho con su corte, quan- 
do torna á él un hijo perdido. Esto es lo que 
dice: Mostraré á los aelinqüentes tus caminos i 
no un camino tuyo , sino tus caminos , porque 
por mas de un camino te dexas hallar ; y como 
entiendan esto los malos , que caminan por el ca- 
mino del pecado , y carrera ancha de perdición, 
tornarse han á tí caminando por la via estrecha 
de la penitencia. De manera que mi remedio 
será de mucha ganancia para los hombres , de 
cuya salud resultará perpetuo loor de tu santo 
nombre, y nacimiento de gracias para todos aque- 
llos que fueren recobrados , y memoria de tus 
grandes mercedes , y confusión del adversario de 
tu gloria, el quai querría (1) , y procura en quan- 
to éi puede , escurecer tus loores , y disminuirlos 
entre los hombres ; y para este efecto , entre 
otros, los induce á que te ofendan, porque sa- 
be no serte así agradables las alabanzas de los 
que te honran con la boca , y tienen el corazón 
y. apartado de tí, 
15. Líbrame de las sangres , Señor Dios de mi 
salud y y regocijara mi lengua d tu justicia. 

Prosigue el suplicante en profesar la grande 
mutación, que habrá (2) en él, haciéndole Dios la 
merced que le pide; y dice, que siendo él libre 
de las deudas , de que se halla oprimido , y afli- 
gido con grande tristeza de su consciencia, de 
manera que se pueda emplear en aquellas ale- 
gres alabanzas , de que se contenta Dios ; todo 
su estudio , y exercicio será publicar con conti- 
nuos (3) loores la justicia de Dios, por la qual 
¿1 habia sido redimido de la opresión de tantos 

pe- 

(1) N. 1 9. quiere . (2) N. 14, aumentará* 
(3) N. 14. publicar continuos loores de la. 
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pecados , mostrando , que Dios es el que los per- 
dona , y justifica á los pecadores , y que dél so 
ha de pedir, y esperar una tan grande merced. 
Que este exercicio (i) será muy otro de aquel en 
que se ocupan los pecadores , tanto mas alegre, 
y mas solemne , quanto es el exceso del estado 
del rescatado al cautivo, del libre al del preso 
por deudas , del justo al del pecador. Una de las 
significaciones deste vocablo sangres, es , deudas, 

Ír otra es , pecados , y entrambas convienen á este 
ugar. Líbrame , Señor , de mis deudas , y peca- 
dos 3 porque tu eres Dios de mi salud, quiere 
decir s poderoso para salvar : porque quando me 
hallare por virtud de tu don , libre de un tan 
grande peso , mi lengua con grande regocijo di- 
rá maravillas de tu justicia. Esto declara (2) Da- 
• # vid , diciendo. 

Señor , abrirás mis labios , y mi boca decla- 
' rard tu loor. 

Palabras son estas de petición , y esperanza, 
en que prosigue el suplicante el voto que tie- 
ne hecho, de emplearse en perpetuas alabanzas 
de los beneficios de Dios ; y como cosa muy 
deseada , vála ya pintando como si se hallase ea 
ella , que es cosa ordinaria , y común afecto (3) 
de los que mucho desean una cosa. Esta decla- 
ración hace David , siguiendo el orden natural 
de las cosas, como él suele, con grande propie- 
dad en el hablar , y cantar (4). Primero se hace 
la imaginación en el corazón , y celebro , y esta 
imaginación mueve la lengua a sonar (5) palabras 
para declararse : mas no se puede declarar sino 
se abre la boca , para que salgan fuera las pala- 

bras f 

( 1 ) N. 1 g. exercicio , y oficio, (a) N. 1 decía- 
ra mas. (3) N. 1$. que es ordinario efecto. 
(4) N. 1$. contar. ($) N. 15. formar. 
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bras, que la lengua ha formado en ella ; y al- 
gunas veces acontece estar tan ocupado el hom- 
bre de tristeza , ó de otro sobrado afecto , que 
no puede abrir la boca , ni mover los labios. Di- 
ce pues David que quando Dios le perdonáre 
sus pecados, quando le renovare en espíritu, y 
en verdad , dará virtud , y aliento , no solo para 
gozarse entre sí con un tan grande bien y y con 
el corazón agradecerlo , y alabarlo ; mas también 
para comunicar aquel gozo con los sentidos ex- 
teriores, y hablar con su boca , y contar (1) los 
loores con que sus oidos , y ánimo se recreen , y 
con que testifique á los que lo oyeren , las gran- 
des mercedes que Dios hace á los que con ver- 
dad (2) se convierten á él , y para testimonio de 
esto trahe el exemplo de si mesmo. Habiendo 
llegado el suplicante á este argumento de las ala- 
banzas y que dan á Dios los que conocen sus 
beneficios , declara , que ninguna cosa hay > que 
mas propriamente se pueda prometer á Dios , que 
el sacrificio de loar (3), el qual es muy agrada- 
ble, quando se ofrece con ánimo limpio, y de- 
noto, y con entero corazón. De manera que 
«1 que esto hace , declara , que Dios primero hi- 
zo la merced, que recibiese cosa de los hombres, 
porque lo que ellos le pueden dar es sacrificios 
usables al modo legítimo de los tiempos , y naci- 
mientos de gracias ; mas los sacrificios tenían res- 
peto mas á la necesidad de los hombres , que al 
engrandecimiento del nombre de Dios. Y por 
^. esto dice : 

17. Porque si quisieras, te diera sacrificio ; de 
cierto no recibieras placer con holocausto. 

Los sacrificios del viejo Testamento tenían va- 
rios 

. (1) N. 14. cantar. (2) N. 1 $. vtr tud. 
(3) N « i$Joor^ 
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rios nombres , y varios ritos , y todos ellos signi- 
ficaban la deuda que los hombres tenían á morir 
por sus culpas , y daban á entender , que en 
ellos no cabía virtud para perdonar los pecados, 
y aplacar la ira de Dios , y que la virtud , y 
eficacia verdadera desto estaba en aquel Redemp- 
tor del mundo que se esperaba , del qual todot - 
ellos eran señas , como la sombra Jo es del cuer- 
po. Freqüentábanse aquellos sacrificios para pedir 
perdón de los pecados hechos por ignorancia , 6 
flaqueza ; pero todo su valor era en virtud del 
Cordero de Dios , que había de quitar los peca- 
dos del mundo. Pues cierto es , que si se tiene 
respecto á la causa destos sacrificios , Dios no se 
deleitaba en ellos (i), porque mas queria él que 
los hombres no pecasen , y ansí no tuviesen ne- 
cesidad de sacrificar , y matar animales. Pues de- 
cir, que ya que se había pecado, Dios queda- 
ba muy satisfecho con los sacrificios hechos por 
el pecado, era decir , que Dios se dexaba com- 
prar por cosas semejantes ; y esto era tan fue- 
ra, de verdad , que si no viniera aquel agradabi- 
lísimo Sacerdote , y Sacrificio, que con una ofren- 
da de sí mismo satisfizo suficientemente por to- 
do el mundo, no bastaban á aplacarlo , quantas 
reses naciéran (2) en la tierra , desde el princi- 

Íio del mundo hasta el fin del. Por esto dice 
)avid , que ¿1 , como Rey , pudiera ofrecer co- 
piosísimo sacrificio de animales , quando enten- 
diera , que esto fuese (3) lo que Dios pedia del 
pecador ; empero sabia de cierto , que Dios no 
gustaba de los holocaustos , que era el sacrificio 
mas encarecido de todos 9 quanto ménos (4) de 
los otros menores. Que si era por pensar, que 

ya 

( 1 ) N. 1 5- con ettot. (a) N. 1 9 . kabia , y nacieran* 
(3) N. 1 5. era. 19. i*. (4) N. 14. mas. 
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ya quando íos pecados eran- (1 } cometidos, eisa- .01 
crificlo contentaba á Dios ; declara abiertamente, 
que no era -este el modo de contentarse , faltan- 
do la penitencia en el corazón del hombre , qüé> 
había ofendido con sus pecados. Y esto es lo que« 
T* prosiguiendo , añade: t ,: - 

18. ; Sacrificio d Dios espíritu compungido ; cora- • 
zon majado ¡ y humillado , Dios , mo Ja despre-* 
ciarás. r ' - r; - - ir! w! 

* '"Da/ á entender, qual es el principal sacrifi- 
cio, que Dios pide de los pecadores, para a ola- * 
car su ira. contra ellos , y quei todos puedan ofre-*: 
oer,, tanto pobres como ricos; y dice, que e¿ 
el espíritu álgido con el conoscimiento del pe-t 
cado, y de .la 'carga de la ofensa hecha 4 la di- 
idha Magestad , y un corazón majado ,^ y morti*-» 
rica Jo con: >la contrición , y arrepentimiento y 
que reconoce su necesidad, que tiene de la mi- 
sericordia do Dios, y se humilla con la penitcn-- 
cia, rindiéndose á Dios, y á su ditina leyv Co< 
mo se habia ensoberbecido primero presumiendo; 
traspasar los divinos mandamientos, y traspasán- 
dolos con el pensamiento, y obra. De manera* 
que- declara David, ser necesario el sacrificio det 
corazón para aplacar por la penitencia á aquel 
Señor, que ■ por la inobediencia fuera ofendido; 
y- este sacrificio' ha el profesado de sí mismo en 
todo este Ptfltmftw El qual concluye cotí petición? 
general en favor- de toda la Iglesia, suplicando 
Dios*., que este bien de la eterna salnd , que él .C2 
ba pedido para sí , lo cumpla universalmente en 
toda la Iglesia de los fieles; porque tanto sea 
mas grande ¿1 beneficio , quanto mas común» y 
mas ■ estendida (2), y amplificada la noticia de 
bu (3) divina miserieqrdia. 

- Tom. V. Ee Haz 

( 1 ) N. 15. fuesen, (a) N. 1 $. entendida. ) 
(3) El mismo , de la. 



Digitized by Google 



3^. 434- .MC1A1 ACION! -t 

ip. Ha¿ bien a Sion con tu buena voluntad \> fa+ 
ra que se edifiquen los muros de Jerusalem. -j 
tComo Rey del pueblo fiel , tiene David cui-r 
dado de pedir á Dios, que no solamente á él en* 
vie aquel grandísima don de salud , y redeneioto*! 
con el qual se ha de aplacar , contentar , y agrá- v 
dar , y- aceptarle por su amado siervo ,, y hijo; 
sino que aun no sea. parte su pecad q para estor- 
bar, ó retardar este grande bien , que no se coV> 
mullique universal mente á todo el Paeblo ; átites 
usa de su grande, liberalidad * cumpliendo sus pro*, 
mesas hechas ¿c su pura gracia , de que habia 
de ensalzar su pueblo á estado de grande aer.^jr 
prosperidad espiritual ■% y que poblaría una* 
nueva Jerusatórm en la tierra*-: en íá qu*l seria- 
Dios reverenciado:», toado , y servido con grander 
aceptación. Esta amplificación del pueblo fiel pi-: 
de con instancia , yj fervor David r y llama ál*> 
Iglesia christiana , Sion , y Jerusalem nueva , cu- 
yos muros hablan de ser los beneficios del favor, 
providencia , y guarda de Dios , y cuyo exerci— 
cío seria emplearse en perpetuo Servició, loor, y 
honor suyo : porque quanto mas freqüente , jr 
pomulosa fuere la Iglesia de lps fieles, tanto mas» 
freqüentes , y mas públicas serian las ofrenda* 
de loores, y gracias, que se darían al Señor; jt 
estas serian tanto mas agradables,. quanto el pue- 
blo , que las ofreciese , fuese mas santo , y acep- 
to. Esto es lo que conc luye , diciendo : • 

a O. \\ Entonces. ..aceptar as sacrificio , ofrendas y 
holocaustos ¡ entonces pondrán becerras sobre tú 
aliar. r ve . ? , 1 ? 

v Quiere significar, que los sacrificios antiguos 
06 eran aceptos por sí, mas en virtud de aquel 
sacrificio, que Christo le (1) habia de hacer de sí 
-V niis- 
íO N. 1.5. Christo había. 
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mismo ; y que quando fuese hecho, se consumi- 
rían (j) todos lo* ritos, ceremonias, y sacrificios 
viejpSj , y de ahí adelante sería perpetuo , y per- 
petua mq;i;q renovado en el altar de Dios , aquel 
Sacrificio, que fué la conclusión de quanto estaba 
antes por figura ordenado. 



I 



(i) N. i ¿. consumarian. 

* ••' ' * • * 
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pag. : trsr. errata. lf.b. 

i i.... • ip.;:. ^Jerusaiem ; - Hierusalenu 

ectas..... ••*.*»..*.». sectas # 

22. , parto* puerto» 

62.... 22.... al 

ioj.~. 13.;;. Gilgaad...... ...... Galaad. 

Lo mismo pág. sig. lin. 17.- 
1 10.... 2j$.... entre sus.. •«*.....< entre tus. 
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120.... 23.... candena.. cadena» y 

144....' 5.... hadándose haciéndose. 

1^0,,,. i.l e. • del. 

17,7. el verso 5. dqbe comenzar desde: Tus dientes» 
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